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E L T R A D U C T O R . 

A u n q u e acaso pueda parecer extraño á primera vista que 
se presente una Lógica al frente de unos elementos de 
Medicina, debeiéndose ya suponer instruidos de los cono­
cimientos lógicos necesarios aun los principiantes mismos 
del estudio de esta, y para los que principalmente se d i ­
rige aquella , esto no obstante, considerada mas á fondo 
la materia se verá no ser cierta en lo general la suposición, 
y por tanto no deberá parecer extraño este pensamiento o' 
intento. En los escritos que anteriormente tengo presenta­
dos al públ ico, y en los que, digámoslo así, no he sido 
mas que un eco de los hombres mas sensatos y desenga­
ñados de la profesión de la Medicina, he procurado mos­
trar que ninguna cosa ha perjudicado tanto á esta * ó que 
no ha habido causa mayor para sus atrasos que la violen­
ta introducción de hipóteses y de teorías, hijas de un es­
píritu sistemático I . He insinuado también en ellos la po­
ca consideración con que los que se han dedicado á ella 
han abrazado hasta aquí por lo común quanto han halla­
do estampado en los libros por donde han estudiado , o 
quanto les han dictado sus maestros , entre los quales ha 
habido muchos sumamente preocupados; y de lo que se 
ha seguido que los jóvenes por falta de criterio hayan sos­
tenido con suma tenacidad todo el decurso de su vida el 
sistema que abrazaron en la escuela , especialmente si se 
les presentó con aquella especie de verosimilitud que se­
duce ó deslumhra á primera vista, y no se posee una lógica 

i Para evitar qualqmera equivoca- Ies se qineren ajusfar después bieni o 
clon se debe entender aquí por espíri- mal los fenómenos, y no aquel orden 
tu sistemático aquella especie de entu- de enlazar las verdades entre ellas, 
siasmo que induce á fabricar planes y porque esto no esotra cosa que un ver-
formar sistemas ó hipóteses, i las qua~ dadero espíritu ñiosófico. 
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perfecta. Igualmente me he esforzado á probar que la 
experiencia , auxiliada de un raciocinio severo, ha sido, 
como será siempre, el solido fundamento de la verdade­
ra Medicina ; que para no caer en los errores que sumi­
nistran las preconcebidas ideas abstractas de fuentes distin­
tas , y apartadas de las que clara y sencillamente presenta 
la naturaleza, se debe estar alerta en todas ocasiones, y 
evitar ó no admitir jamas analogía alguna tomada de otra 
ciencia, por ser esto enteramente extraño, y muy contrario 
al buen método de observar y de raciocinar ; y que por 
ú l t imo, quanto se ha sabido y se sabe en la Medicina, 
sea respecto á las enfermedades y sus causas, sea respecto 
á su progndstico y su curación, todo debe su origen á la 
observación de los fenómenos que se presentan á ios sen­
tidos. Porque es indudable que sin las percepciones de es­
tos nos serian siempre desconocidas las leyes de la natu­
raleza; que estas por otro lado se conocen únicamente por 
los fenómenos; que no se debe pensar jamas en conocer 
las causas de estas leyes, porque están y estarán siempre 
inaccesibles á los sencidos , y que de consiguiente no se 
podrá nunca tener idea de ellas. Así pues, ni el Filósofo 
ni el Médico deben llevar jamas sus indagaciones mas 
allá del conocimiento de estas leyes : y si en algún acon­
tecimiento ó circunstancia se quiere concluir ó inferir por 
analogía, el juicio debe estar fundado sobre repetidas y 
bien hechas observaciones. Se están viendo á cada paso 
muchas cosas que no están formadas para los mismos fi­
nes á que nos parecen destinadas maniíiestameme otras mu­
chas que les son semejantes. 

Son en verdad bien opuestos estos principios al modo 
con que se han conducido algunos Filósofos y Médicos. 
Se han dexado llevar de los modos de combinar al mo­
do geométrico , y han querido aplicarlo para descubrir 
verdades físico-médicas. Cayeron en los mismos extravíos 
£{i que cayó el Filósofo Descartes con su riguroso me-



iodo geométrico. Con su espíritu de sistema y de análi­
sis tiro' también este Filósofo, digámoslo así , á descom­
poner todo el mecanismo del raciocinio. Su discurso so­
bre el método ha sido el que ha contribuido mas que lo 
que se piensa á la revolución filosófica que ha mucho tiem­
po que se experimenta, trascendiendo á la Medicina con 
una actividad asombrosa. Y en prueba de esta verdad véa­
se como se explica al fin de su método. 

He creído , dice , que después de haber observado has­
ta donde pueden conducir estas nociones generales res­
pectivas á la Física , no podia tenerlas ocultas sin pecar 
gravemente contra la ley, que nos obliga á contribuir en 
quanto esté de nuestra parte al bien general de todos los 
hombres; porque me han hecho ver , prosigue , que es 
posible llegar á los conocimientos que son muy útiles pa­
ra la vida j y que en lugar de esta Filosofía especulati­
va que se enseña en las escuelas puede encontrarse una 
práctica, por la qual conociendo la fuerza y las acciones 
del fuego , del agüa, del ayre, de los astros, de los lu­
gares y de quantos cuerpos distintamente nos rodean, al 
modo que conocemos los diversos oficios de nuestros ar­
tesanos , podríamos emplearlos del mismo modo en to­
dos los usos para que ellos son propios, y hacernos así 
maestros y , señores de la naturaleza. Se felicitaba por úl­
timo de las ventajas que de su Física general vendrían á 
la Medicina y i la salud, y aun creyó poderse libertar 
de una infinidad de enfermedades, igualmente que de la 
debilidad de la vejez. 

^ Quién seria capaz de creer que con estas promesas 
sublimes y estas esperanzas había de despreciar este F i ló ­
sofo la ciencia que se adquiere por los sentidos, y que 
en su lugar se debía empezar por las definiciones de las 
cosas, y mirar las tales definiciones como principios pro­
pios para hacer que se descubriesen sus propiedades? En­
teramente desliunbrado con el método de los Geómetras, 
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los quales de una verdad incontestable', o de un punto con­
cedido conducen el entendimiento á alguna otra verdad 
desconocida, de esta á otra, y asi sucesivamente, todo lo 
qual parece procurar el convencimiento del qual nace una 
satisfacción perfecta , creyó deber introducir este mismo 
método en el estudio de la naturaleza , y poder, saliendo 
del punto de algunas verdades sencillas, llegar a las mas 
ocultas, y enseñar la Física al modo que se enseña la 
Geometría. ¿Pero quién no sabe que por el contrario se 
hace preciso indagar primeramente en la Física las pro­
piedades de los cuerpos, observar y combinar sus fenóme­
nos ? Las nociones que nosotros somos capaces de adquirir 
¿son acaso alguna otra cosa mas que diferentes conjuntos de 
ideas sencillas recogidas por la experiencia , y señaladas 
baxo ciertos nombres ? Es cosa mas natural formar las de­
finiciones (mejor seria decir descripciones) buscando p r i ­
meramente las ideas con el orden mismo que nos las pre­
senta la experiencia, que principiar por las definiciones pa­
ra deducir después las diferentes propiedades de las co­
sas. N o se puede dudar del buen método de los G e ó ­
metras quando se aplica á sus proporcionados objetos. Mas 
en caso de proceder geométricamente en Fís ica , podrá 
ser únicamente en esta ó la otra parte, aunque sin la es­
peranza de poder enlazar el todo. ¿Quién será capaz de 
poder alcanzar con fundamento con la idea universal de los 
Geómetras qual sea la propia índole de cada cuerpo se­
gún existe en la naturaleza ? Para conseguirlo se hace pre­
ciso indagar primero por medio de los sentidos sus.pro­
piedades particulares, y observar cuidadosamente sus efec­
tos propios. ¿Ni quién ha podido ni podrá jamas hacer 
demostración de la naturaleza de la salud , de la enfer­
medad y de los remedios valiéndose tan solo de los prin­
cipios universales ? Esto solo se alcanza , como dicen, i 
postirioriy por bien hechas y repetidas observaciones, ar­
reglando exactamente quanto resulta de su conocimien-



to para formar ío que se llama verdadera experiencia. 
Seducido Descartes de sus ideas intelectuales , y cami­

nando , digámoslo así, de error en error , intento explicar 
con dos d tres reglas de la Mecánica , y su pretendida ma­
teria homogénea puesta y mantenida en movimiento , la 
formación del universo ; y pretendió también mostrar par­
ticularmente con una perfecta evidencia el como algunas 
partículas de quilo ó de sangre ? extraídas de un alimen­
to , deben exacta y precisamente formar el texido , en­
lace y correspondencia de los vasos de un hombre mas 
bien que de un tigre d de un pescado? y se lisonjeaba últi­
mamente haber descubierto un camino t a l , á su parecer^ 
que siguiéndole debia infaliblemente hallarse la ciencia de 
la verdadera Medicina. Era imposible que dexara este F i ­
losofo de engañarse abusando tanto como abuso de las no­
ciones abstractas , haciendo una falsa aplicación de la M e ­
tafísica al estudio de la naturaleza. 

Mas para dar una prueba del fondo y sagacidad de sus 
conocimientos sobre estos últimos puntos véase pues el mo­
do con que últimamente se conduxo. Se hallo' acometido de 
una pleuresía que le quitó la vida, y la tuvo por un reuma­
tismo. Creyó libertarse de la calentura bebiendo medio vaso 
de aguardiente ; y porque no había tenido necesidad de 
sangrarse en el decurso de quarenta años , se obstino al 
principio de su mal en no acceder á la sangría , remedio sin 
duda el mas específico para su mal , y solo consintió en él 
ya muy tarde , quando acaso , y sin acaso , ya era nocivo, 
esto es , después de haberse calmado su dolor y disipado su 
delirio : aun en este estado ya , y con el uso de su razón 
quiso que se le hiciese una infusión de tabaco en vino para 
tomarla interiormente , cosa que determinó su Médico á 
abandonarle. E n el dia nueve de su calentura , y antepe­
núltimo de su vida , pidió con mucho sosiego que le diesen 
unas zanahorias , y se las comió por precaución á su pare­
cer , remiendo que sus intestinos se estrechasen si conti-

2omo I . ** 



miaba tomando solamente caldos. Por esto pues se cono­
ce la distancia que hay de un Qedmetra a un Físico d á 
un Médico, 

Si en un caso como este se hubiera conducido este F i ­
losofo según Jas reglas de ia recta razón , y hubiera vivido 
persuadido á que las enfermedades se conocen únicamente 
por sus fenómenos propios particulares, y que sus remedios 
se aplican igualmente, porque la experiencia ha dictado que 
son útiles en ciertas circunstancias y no en otras , se^un 
que sean sus causas ; si hubiera tenido presente que del es­
tado actual d del estado antecedente del cuerpo solo se de­
be juzgar por los fenómenos , y que ni se puede ni se de­
be establecer raciocinio alguno respectivo a qualquier esta­
do , sino en quanto ios tales fenómenos dan el conocimien* 
to de las leyes que deben servir de base á nuestros juicios, 
y hubiera echado á un lado sus ideas imaginarias , tal ve^ 
hubiera podido libertarse sanando de su pleuresía, Pero es­
taba muy prevenido de su Geometría y de sus princi­
pios físicos para descender á estos conocimientos particula­
res. Porque en el cuerpo humano no sucede baxo todos 
respectos lo mismo que en los demás cuerpos de la natu­
raleza en general Sus leyes como viviente son singulares, 
y por ser un cuerpo vivo organizado sale en cierto modo de 
las leyes generales: no se pueden explicar por estas sus fe­
nómenos. Los Físicos indagarán , si se quiere, la estructura 
interna de los cuerpos, y conocera'n sus partes elementales, 
pero el cuerpo humano no puede conocerse en sus princi­
pios constitutivos sino en el estado muerto , después que ya 
no puede considerarse como organizado , es decir , quando 
ya no es cuerpo humano , tal como convendría examinarle: 
es solo una materia tosca. Así que , es de creer que si los 
Médicos Físicos que tanto han discurrido y calculado para 
señalar y determinar la acción de los solidos y de los líqui­
dos, hubieran reflexionado sobre esto , hubieran visto tam­
bién lo mal fundado de sus doctrinas. Si un hombre tan 
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grande, como sin duda fue Descartes, cayó en estos y 
otros muchos errores por haberse apartado-del camino que 
nos dicta la razón, y es el que naturalmente sigue el en­
tendimiento en sus operaciones , caminando desde lo mas 
sencillo á lo mas compuesto , como que las ideas sencillas 
son las primeras que resultan de los sentidos y de la refle­
xión , y no hubiera tomado el muy contrario, despreciando 
el estudio de los hechos, y queriendo que sirviesen de prin­
cipios sus nociones abstractas, por haberse persuadido que 
nuestros sentidos son unas guias falaces y engañadoras , que 
no pueden alcanzar verdad alguna , < con quanta cautela no 
deberán proceder los que sin tantas luces y tantas medita­
ciones quieren fabricar sistemas á su capricho , dexándose 
deslumhrar de ciertos aparentes principios^ A poca re€e-
xíon que se haga se verá fácilmente que nuestros sentidos 
no son los que nos engañan , sino el juicio que falsamente 
§e suele formar á veces de nuestras sensaciones , siendo en­
teramente contrario á nuestras sensaciones mismas. Para 
evitar todos estos extravíos j para que recapaciten los jóve­
nes , y entren sin preocupación á estudiar la profesión de la 
Medicina , y examinen con cuidado y sagacidad lo que es­
tudian; para que sepan observar los hechos conocidos , y 
poder determinar ¡as semejanzas ó desemejanzas ; y en fin, 
para rectificar los falsos cálculos , las observaciones defec­
tuosas , y oponerse á los que quieran someter la experien­
cia á sus ideas, ¿qué cosa puede haber mas útil y aun ne­
cesaria , si no para todos, quando menos para mucha parte 
de ellos , que hallar al frente de estos Elementos que se 
presentan al público , aquel arte que enseña quales son las 
fuerzas del entendimiento, qual es el uso que se debe hacer 
para llegar al conocimiento de la verdad , especialmente 
tratándose en ellos de una doctrina enteramente nueva en 
su modo , y para cuya inteligencia se requiere mucha pene­
tración y seria meditación ? E l pues nos enseña á raciocinar 
exactamente y coa orden, y á perfeccionar el discurso ó 



raciocinio , el qual nos dirige para conducir la razón en el 
conocimiento de las cosas é indagación de la verdad. 

Resta decir algo de la presente Lógica , y es que sin 
embargo de su brevedad , se contiene claramente en ella 
quanto puede saberse sobre el arte de raciocinar; y que sien­
do escogida, como lo fue para introducirla en la Enciclope­
dia , esta obra tan grande, y que tanto honor ha hecho á la 
Francia, lleva ya con ella misma su mas alta recomen­
dación. 



R E F L E X I O N E S 

S O B R E L A S P R I N C I P A L E S O P E R A C I O N E S 

DEL ENTENDIMIENTO. 

D i o s ha sacado de la nada dos substancias, la substancia espiri­
tual, y la substancia corporal: por substancia espiritual se entien­
de aquella que tiene la propiedad de pensar, percibir , querer, 
razonar y sentir , esto es, tener afecciones sensibles. N o se dis­
tinguen mas que dos especies de substancias espirituales criadas, á 
saber, el ángel y el alma humana. En quanto á los ángeles noso­
tros no sabemos sino lo que la fe nos enseña. Como los ángeles 
son substancias espirituales no pueden por consiguiente afectar 
ú obrar sobre nuestros sentidos , y así son superiores á nuestras 
luces naturales. Por lo demás, por esta palabra ángel se entien­
de los ángeles buenos y los ángeles malos, es decir, los demonios. 
Las operaciones de los unos y de los otros únicamente los co­
nocemos por la fe. En quanto al alma, esto es, en quanto á esta 
substancia que piensa en nosotros , que percibe, que quiere y 
que siente, no se conoce sino por el sentimiento interior que te­
nemos de nuestros pensamientos, de nuestras percepciones, de 
nuestras voluntades, y de nuestros sentimientos de placer y de 
dolor. Así es menester observar que nosotros no conocemos la 
substancia del alma. Unicamente la conocemos por el sentimien­
to interior que tenemos de sus propiedades de percibir, de querer 
y de sentir, 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

De la diferencia del ángel y del alma humana. 

Toda la diferencia que ponen los sabios entre el ángel y el 
alma humana, está, dicen, en que el ángel es una substancia com­
pleta, y que el alma es una substancia incompleta ; es decir, que 
el ángel tiene todo quanto es menester para ser ánge l , y existe 
independientemente de toda otra substancia: en lugar que el al­
ma humana debe estar unida al cuerpo , al modo que un pie y 
una mano tienen relación á un cuerpo ; en una palabra , el ángel 
es un todo , en lugar que el alma humana no es sino una parte. 

Tomo I . ^ A 



2 Reflexiones 

A R T I C U L O I I . 

D s la distinción del alma y el cuerpo. 

La fe nos enseña que el alma se distingue del cuerpo baxo 
aquella misma distinción que hay entre una substancia, y una 
otra substancia, y no baxo aquella distinción que hay entre una 
substancia y sus propiedades. Véase , pues, la prueba que se da 
de la distinción del alma y el cuerpo por las luces de la razón. Un 
ser se distingue de otro ser quando la idea que se tiene del uno 
es diferente de la que se tiene del otro, y especialmente quan­
do la una es incompatible con la otra; la idea que tenemos del 
sol es diferente de la que tenemos de la tierra; con que el sol 
y la tierra son dos substancias diferentes. 

Será tanto mayor la distinción si una idea excluye la otra 
idea; por exemplo, la idea de círculo excluye la idea de qua-
drado: á la verdad la idea que tenemos de la extensión , con­
tiene ó incluye la idea de partes, de longitud, de latitud y de 
profundidad, y excluye la idea de pensamiento y de sentimien­
to: aquello, pues, que es extenso se distingue de lo que piensa, 
como también la idea que nosotros tenemos del pensamiento no 
contiene, ó excluye enteramente la idea de la extensión; así que 
el alma siendo en nosotros el ser que piensa, no es, pues, el ser 
que es extenso; y siendo el cuerpo en nosotros el ser extenso, 
no es, pues, el ser que piensa; porque h idea del uno no es la 
idea del otro, 

A R T I C U L O I I L 

De la unión del alma y el cuerpo. 
N o se concibe como un ser puramente espiritual, es decir, 

que piensa sin ser extenso , puede estar unido á un cuerpo que 
es extenso, y que no piensa. Esto no obstante, nosotros no po­
demos dudar de esta unión, pues que pensamos y tenemos tam­
bién un cuerpo. 

Esta unión es el secreto del Criador. Todo quanto sabemos 
es que con la ocasión de los pensamientos y de las voluntades 
del alma nuestro cuerpo hace ciertos movimientos, y que re­
cíprocamente , según los movimientos de nuestro cuerpo , tiene 



sobre las operaciones del entendimiento. 3 
miestra alma ciertos pensamientos y ciertos sentimientos , todo 
conforme á las leyes establecidas' por el Autor de la naturaleza, 
y son las (jue se llaman leyes de la unión del alma y,el cuerpo. 

A R T I C U L O I V . 

De las propiedades del alma. 

Nosotros no conocemos el alma y sus propiedades sino por 
el sentimiento interior que tenemos. Sentimos pues, y aun te­
nemos un sentimiento reflexionado de nuestras sensaciones; sen­
timos ciertamente que nosotros sentimos. Este sentimiento interior 
es la propiedad la mas extensa del alma. El cuerpo es incapaz 
de sentimiento; sola el alma es la que siente. De aquí ha venido 
la opinión de los Cartesianos , que han imaginado que las bes­
tias eran unos simples autómatas ó máquinas, como el flautero y 
el ánade de Monsieur de Vaucanson ; porque , dicen ellos, si las 
bestias sienten , ellas tienen una alma; si tienen una alma son ca­
paces de bien y de mal, y por consiguiente de recompensa ó de 
castigo; de donde se seguirla , continúan ellos, que el alma de las 
bestias seria inmortal. 

Mas quando nosotros hablamos de las propiedades del alma, 
únicamente hablamos del alma humana. Lo que sucede en las bes­
tias únicamente lo conoce Dios , cuyo poder infinito puede haber 
hecho almas de diferentes órdenes, de las quales uuas serán in­
mortales, y las otras mortales; las unas conocerán el bien y el 
mal , y las otras no tendrán conocimiento alguno. Hay diferentes 
órdenes en los ángeles; hay diferentes grados de luz entre las al­
mas de los hombres, y no se conviene en que los imbéciles, los 
insensatos, y aun los infantes, hasta una cierta edad son incapaces 
de bien ó de mal. 

Antes de Descartes los antiguos y los modernos han creído 
que los animales tenian el sentimiento ó sensación, de la vista, del 
oido & c . , y que eran sensibles al placer y al dolor. Yo no sé que 
me veis, sino porque yo veo que tenéis ojos como los míos, y que 
obráis en conseqüencia de las Impresiones que reciben vuestros 
ojos: yo observo los mismos órganos, y la misma sene de las ope­
raciones en los animales. 

Obsérvense dos especies de sentimiento : i? el que llamamos 
sentimiento inmediato : a? el que llamamos sentimiento mediato. £1 
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sentimiento inmediato es aqud que recibimos inmediatamente de 
las impresiones exteriores de los objetos sobre los órganos de los 
sentidos. E l sentimiento mediato es la reliexíon íntima que noso­
tros hacemos sobre la impresión que hemos recibido por el senti­
miento ó sensación inmediata ; es pues el sentimiento del senti­
miento. Se ha llamado sentimiento mediato porque supone un me­
dio , y este medio es el sentimiento ó sensación inmediata. Quan-
do yo he visto el sol, este sentimiento ó sensación que el sol ha 
excitado en mí por él mismo , es lo que llamamos el sentimiento 
inmediato, porque este sentimiento no supone sino el objeto y el 
órgano. El sentimiento ó sensación que yo recibo ocasionado por 
un instrumento de música es un sentimiento inmediato, porque 
no supone mas que el instrumento y el oido. 

Mas las reflexiones interiores que yo hago después con la oca­
sión de estos primeros sentimientos, se hacen por un sentimiento 
ó sensación mediata ; es decir , por una sensación que supone una 
sensación anterior. 

E l alma no tiene esta facultad de sentir, sea inmediata, sea 
mediatamente, sino por los diferentes órganos del cuerpo, según 
las leyes de la unión establecida por el Criador. El alma siente in­
mediatamente por los sentidos exteriores, y siente mediatamente 
por los órganos del sentido interior del celebro. 

Un sentido exterior es una parte exterior de mi cuerpo, por 
la qual yo soy afectado ó estimulado, de modo que qualquiera 
otra parte de mi cuerpo no me afectará ó estimulará jamas igual­
mente , ó del mismo modo. Así que yo no veo sino por mis ojos, 
y no oigo sino por mis oídos. 

Se cuentan ordinariamente cinco sentidos exteriores ; á saber, 
la vista , el oido, el gusto, el tacto y el olfato. La vista percibe 
la luz y los colores, el oido es afectado y estimulado por los so­
nidos , el gusto por los sabores, el olfato por los olores, en fin, el 
tacto.por las diferentes qualidades táctiles ó palpables de los ob­
jetos : tales son el calor, el frío, la dureza, la blandura , la propie­
dad de estar ó no estar liso ó suave, y algunas otras semejan­
tes sí las hay. 

La estructura de los sentidos exteriores es digna de la curio­
sidad de un filósofo 1: basta notar aquí que los nervios por los 
quales se hacen todas las sensaciones tienen dos extremidades , 

I Véase el epítome Esplannalógíco 7 fisiológico de Rousley, tomo 4. 
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la una exterior que recibe k impresión de los objetos, y la otra 
interior que la comunica al celebro. 

El Mebro es una substancia blanda, mas o menos blanque­
cina, compuesta de glándulas en extremo pequeñas, llenas de va-
sitos capilares; es el receptáculo, y el origen c u e n t e de los es­
píritus animales. Todos los nervios por los quá l^ rec ib imos im­
presiones tienen su origen en el sensorio común , y especialmente, 
¡egun algunos, en aquella parte del celebro llamado cuerpo ca­
lloso, al qual miran como el asiento del alma. ^ _ 

De la variedad que se encuentra en la consistencia , en la na­
turaleza y en la colocación de las partes finas ó sutiles que 
componen las substancias del celebro, viene la diferencia casi in­
finita de espíritus ; según este axioma , de que todo o que se re­
cibe , se recibe según la disposición y estado del que lo recibe Asi 
es que los rayos del sol endurecen la tierra gredosa o arcilla, y 
ablandan la cera. , 

Quando las impresiones de los objetos que afectan o estimu­
lan la parte exterior de los sentidos son , como se dice comun­
mente , conducidas ó llevadas por la extremidad interior de los 
nervios á la substancia del celebro , entonces percibimos nosotros 
los objetos ; y esto es lo que se llama impresión inmediata 

Esta primera impresión hace, según el común modo de enten­
der, una especie de huella en el celebro, de modo que subsiste 
mas ó menos, según la blandura o la solidez de la substancia del 
celebro. Quando esta huella, este pliegue ó arruga, según quie­
ren otros, esta impresión, digo, se despierta , ó sea, se renueva 
por el curso de los espíritus animales o de la sangre , nos recorda­
mos nosotros, ó se nos presenta la idea primera o inmediata; y 
esto es lo que se llama memoria. 

Por el socorro ó auxilio de estas huellas, vestigios &c. suce­
de que reflexionando sobre nosotros mismos, sentimos nosotros 
que habernos sentido; y este sentimiento reflexionado es el que 
llamamos idea mediata , porque ella no nos viene sino por el me­
dio de las primeras impresiones que nosotros hemos recibido por 
los sentidos. 

Después que nosotros hemos recibido algunas impresiones por 
la vista, podemos recordarnos ó representarnos la imagen de los 
objetos que nos han afectado ó estimulado. Esta facultad se llama 
imaginación. Es aun un efecto de las huellas que han quedado en 
©1 celebro. •• 
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Nosotros no podíamos formarnos ideas ni imágenes de las co­

sas , sin que precedentemente no hubieran hecho impresión algu­
na sobre nuestros sentidos; mas véanse aquí algunas operaciones 
que nosotros podemos hacer con la ocasión de las impresiones que 
hemos recibido. 

i? Podemos juntar á un tiempo ciertas ideas; por exemplo, 
de la idea de montaña y de la idea de oro podemos imaginarnos 
una montaña de oro. 

i ? Podemos formarnos ideas por ampliación , como quando 
de la idea del hombre nos formamos nosotros la idea de un gigante. 

3? Nos podemos también formar ideas por diminución, como 
quando de la idea de un hombre nos formamos la idea de un ena­
no ó de un pigmeo. 

4? E l modo mediato mas notable de formarnos ideas es el que 
se hace por abstracción. Abstraer es sacar , separar ; así después 
de haber recibido impresiones de un objeto , podemos nosotros 
poner la atención á estas impresiones , ó á algunas de estas impre­
siones , sin pensar en el objeto que las ha causado. Adquirimos por 
el uso de la vida una infinidad de ideas particulares con la oca­
sión de las impresiones sensibles de los objetos que nos afectan 
ó estimulan. Pensamos después separadamente, y por abstracción 
en alguna de estas impresiones sin atarnos á ningún objeto. He­
mos contado á veces cuerpos particulares: de aquí la idea de los 
números , de los quales pensamos después y raciocinamos por 
abstracción ; esto es, sin pensar en ningún cuerpo particular , co­
mo quando v. gr. decimos, dos y dos hacen quatro; una añadida 
á cinco, hace seis; dos son á quatro, como quatro son á ocho. Asi-
que quando se habla de la distancia que hay entre una ciudad 
y alguna otra ciudad, no se pone la atención sino á lo largo del 
camino , y sin mira alguna á lo ancho ni á las otras circunstancias 
del camino. 

Por esta operación del entendimiento, dicen los Geómetras, 
que la línea no tiene lati tud, y que el punto no tiene extensión. 
N o hay líneas físicas sin latitud, ni puntos físicos sin extensión; 
mas como los Geómetras no hacen uso sino de la longitud de la 
línea, y no miran el punto sino como el término de donde se par­
te , ó aquel adonde se llega, sin ninguna necesidad de la exten­
sión de este término ó de este límite, dicen por abstracción que 
la línea no tiene lati tud, y que el punto no tiene extensión. 

Obsérvese que todos estos modos de pensar por reminiscencia, 
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r paginación , por ampliación , por diminución, por abstrac­

ción &c , suponen siempre impresiones anteriores inmediatas. 
La voluntad, es decir, la facultad que tenemos de querer ó 

querer, es también una propiedad de nuestra alma. Se ob­
serva aun lo que los Filósofos llaman apetito sensitivo , esto es, la 
propensión ó inclinación que tenemos hacia el bien sensible, y el 
apartamiento ó repugnancia hacia lo que nos afecta ó estimula 
desagradablemente, y hacia todo quanto nos es sensiblemente 
opuesto á nuestro bien estar y á nuestra conservación. . 

Hay especialmente quatro operaciones de nuestro entendi­
miento que piden una atención particular, i? La idea, que com-
prehende también la imaginación. 2? El juicio. 3? El raciocinio. 
4o El método. Es, pues, la abstracción, por decirlo asi, el punto 
de reunión, según el qual nuestro entendimiento percibe que cier­
tos objetos convienen entre ellos; este es el resultado de la seme­
janza de los individuos. . . . ,. . 

La abstracción se hace por un punto de mira del entendimien­
to, que con la ocasión de la uniformidad ó semejanza de algunas 
impresiones sensibles hace una reflexión, á la qual da un nombre 
por imitación de los nombres que nosotros damos á los objetos 
reales. 

Por exemplo, hemos visto morir muchas personas, y hemos 
inventado el nombre de muerte; y este nombre señala el punto de 
mira del entendimiento , que considera por abstracción el estado 
del animal que cesa de vivir . , 

Todos los animales convienen entre ellos con respecto a este 
estado ; y quando consideramos este estado sin hacer aplicación 
alguna particular, esta mira de nuestro entendimiento es una abs­
tracción. Se habla después de la muerte como de un objeto real; 
mas no hay de real sino los seres particulares que existen indepen­
dientemente de nuestro entendimiento: todas las otras palabras no 
denotan o señalan sino puntos de mira, ó aspecto ó consideracio­
nes del entendimiento; y hallado ya una vez el término general, 
podemos hacer aplicaciones particulares por imitación del uso que 
hacemos de las palabras que denotan ó señalan objetos reales. Así 
como nosotros decimos el vestido de Pedro, la mano de Pedro, 
asA también decimos la muerte de Pedro, la probidad, la cien­
cia &.c. de Pedro. 
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A R T I C U L O V . 

De las quatro principales operaciones del espíritu. 

Por esta palabra espíritu se entiende aquí la facultad que te­
nemos de concebir, de imaginar. Se le llama también entendimiento. 

Toda afección de nuestra alma por la qual concebimos o ima­
ginamos , es lo que se llama idea. Idea en general es pues un 
término abstraído. Es el punto de reunión ai qual atribuimos ó 
referimos todo lo que no es sino una simple consideración del en­
tendimiento. 

Haremos después aplicaciones particulares de esta palabra idea. 
Quando yo no hago mas que representarme un triángulo , esta 
afección de mi entendimiento por la qual yo me represento el 
tr iángulo, se llama idea de triángulo. 

Idea pues es el nombre que yo doy á las afecciones del al­
ma que concibe, ó que se representa un objeto sin producir ju i ­
cio alguno. 

Porque si yo juzgo, es decir, si yo pienso, por exemplo, que 
el triángulo tiene tres lados, en este caso paso de la idea al juicio. 

El juicio es también un término abstracto , es el nombre que 
se da á la operación del espíritu por la qual pensamos que ua 
objeto es ó no es de tal ó tal manera. 

Todo juicio pues supone la idea ; porque es menester tener 
la idea de una cosa antes que pensar que ella es ó que no es de 
tal ó tal manera 

El juicio supone necesariamente dos ideas: la idea del objeto 
del qual se juzga , y la idea de lo que se juzga del objeto. Hay á 
mas en el juicio una operación del entendimiento por la qual 
nosotros miramos el objeto, y lo que nosotros juzgamos , como 
que hace un mismo todo, unimos por decirlo asi lo uno coa 
lo otro. 

El objeto del qual se juzga se llama el sugeto del ju'cio ; y 
quando el juicio está explicado por las palabras, el conjunto ó en­
lace de todas estas palabras, las quales son la expresión del juicio, 
se llama proposición , y entonces las palabras que explican ó se­
ñalan el objeto del juicio se llaman el sugeto de la proposición. 

Lo que se juzga de este sugeto se llama el atributo , porque 
es lo que se atribuye al sugeto. Se le llama también el predicado. 
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porque es lo que se dice del sugeto, del qual su valor lleva con él 
la señal ó la nota que se le juzga, es decir, que se le mira un ob­
jeto como que es de tal ó tal modo : así el verbo es es la palabra 
de la proposición que señala expresamente la acción del espíritu 
.que une un atributo ai sugeto. 

El verbo es una parte esencial del atributo. La tierra es re­
donda : estas tres palabras forman una proposición, es decir, que 
ellas son lo enunciado ó señalado del juicio interior que yo formo, 
quanJo yo pienso que la tierra es redonda. 

La tierra es el sugeto de la proposición, porque es de la tier­
ra de la qual se juzga. 

E s redonda , esto es el atributo ; y en este atributo hay el 
verbo es , el qual da á conocer que yo juzgo que la tierra es re­
donda , es decir, que yo miro la tierra como que es ó existe re­
donda. 

El juicio es una reflexión ó atención por la qual nosotros ex­
plicamos las afecciones que los objetos han hecho en nosotros: de­
cimos lo que nosotros hemos sentido. E l sol es luminoso ; así ex­
plico que el sol ha excitado en mí el sentimiento ó sensación de 
luz. E l azúcar es dulce; así explico que el azúcar me ha afectado 
por su dulzura. 

No es inútil advertir que se distinguen ordinariamente dos 
suertes de juicios, á saber, el que se llama juicio afirmativo, esto 
es , la reflexión que yo hago sobre esto que yo realmente he sen­
tido. E l azúcar es dulce ; yo me doy á raí mismo el testimonio 
de que el azocar ha excitado en mí la idea de dulzura. La otra 
especie de juicio se llama juicio negativo : reflexionando sobre mí 
mismo, observo que yo no he sentido, y que yo no he recibido la 
impresión que supondría el juicio afirmativo. Este juicio se ob­
serva ó se señala en el lenguage ó la proposición por la partícula 
negativa no , por exemplo , el azúcar no es amargo. 

Hay una afirmación en todo juicio negativo, en lo que se afir­
ma ó se asegura que no se ha sentido. 

A R T I C U L O V I . 

Advertencias ú observaciones sobre la idea. 

;: Los Filósofos distinguen muchas especies de ideas ó per­
cepciones. 

Tomo J. 
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Las ideas que ellos llaman adventicias son aquellas que nos 

vienen inmediatamente de los; objetos, como la idea del sol , y 
todas las. otras ideas inmediatas. Esta palabra adventicias viene del 
latía advenire:, llegar ó arribar. 

Hay otras ideas que se llaman facticias , de la palabra latina 
faceré,, hacer : estas son aquellas que hacemos por ampliación, d i ­
minución &c, , como quando nosotros, im.iginamos una, montaña 
de, oro.. 

Algunos Filósofos dicen que hay ideas innatas , es decir , que 
lian nacido con nosotros; pero nosotros creemos que si se para 
bien la atención, y que sí se. quiere tomar el trabajo, de hacer á 
la memoria , ó recordarse y reflexionar sobre la historia de sus 
ideas desde la primera infancia „ se convencerá que todas, las ideas 
son adventicias , y que no hay en, nosotros de innato sino una 
mayor ó menor disposición para recibir ciertas ideas. Así que este 
principio, que es menester dar d cada, uno lo que le es debido!y no es 
un principio innato ,. supone la idea adquirida de dar , la idea de 
deber s y la idea de cada uno i estas ideas las adquirimos desde la 
niñez por el uso de la vida-

Mas este principio^ se entiende mucho mas fácilmente que un 
principio abstraído de Metafísica. La necesidad de la conserva­
ción, de lai sociedad y nuestro propio interés, nos hacen, fácilmen-
•te entender que todo estaña! trastornado, si no se le diese á otro 
lo que ie:. pertenece.. 

Las criaturas, nos. elevan fácilmente al conocimiento del Cria­
dor,, sin que sea necesario que la idea de Dios sea innata ; y sí 
queremos: de. buena fe hacer á la memoria , ó contemplar la his­
toria, de nuestra infancia confesaremos que no hemos, llegado á 
la idea¡ del Criador sino: después de haber adquirido nuestro ce­
lebro una cierta consistencia , y después, de haber observado, las 
causas., y los efectos;, 
- . Las ideas abstraídas tales como las del color en general ,, del 
ser,, de la, nada: r, de la verdad y de la mentira r son una produc­
ción: de nuestras reflexiones. Hemos inventado; estas palabras para 
significar ó señalar la uniformidad que se- encuentra entre ciertas 
impresiones. Todos, los objetos blancos hacen v. gr. en mí una 
impresión, semejante : yo realizo en algún modo este modo de 
afectarme la blancura; y considerándola , por. decirlo así , en ella 

. misma y sin aplicación particular , la Mamo bl'amura. Estas ideas 
abstraidas se pueden: reducir á la clase de ideas facticias. 



sobre ¡as operaciones del entendimiento. i l 
Hay unas ideas que se llaman claras , y otras que se llaman 

confusas. Las ideas claras son aquellas que se perciben fácilmen­
te , y cuya extensión toda se abraza, digámoslo asi, de un go!pe. 

' s i hemos de hablar con exactitud, no hay ideas confusas smo 
con respecto á una idea mas distinta que nosotros hemos tenido. 
La idea de un hombre visto de lejos es la idea clara de un hom­
bre visto de lejos: nosotros no debemos juzgar de este hombre 
sino miando le veamos de mas cerca , porgue es menester siem­
pre esperar á que nuestro juicio tenga la causa propia y precisa 
que debe excitarle. Mas porque nosotros tenemos una idea clara 
y completa de un hombre que vemos de cerca , llamamos confusa 
la idea de aquel que vemos de lejos. Así que , propiamente ha­
blando, la idea confusa no es otra cosa que una idea inccwpleta, 
es decir , una idea o una imagen de la qual nuestra experiencia 
j nuestra reflexión nos hacen sentir ó conocer que le hace faitu 
alguna cosa. % 

Hay ideas que se llaman accesorias. Idea accesoria es aquella 
que se despierta en nosotros con la ocasión de otra idea. ; 

Quando dos ó muchas ideas se han excitado en nosotros en el 
mismo tiempo, si en lo sucesivo se excita la una de las dos, es ra­
ro que la otra no sea excitada también, y esta ultima es la que 
se llama idea accesoria. Por exemplo , si se habla de una ciudad 
en donde se ha vivido, la idea ó imagen de algún objeto que se 
haya visto en esta ciudad se representará á nuestra imaginación^ 
y excitará en nosotros una idea accesoria. 

Hay también ideas que se llaman exewplares: estas son las 
que sirven, por decirlo así , de modelos, para las que nosotros 
recibimos en adelante. 

La experiencia , esto es, las impresiones exteriores que reci­
bimos de los objetos con el uso de la vida , y las reflexiones que 
después hacemos sobre estas impresiones son las dos únicas cau­
sas de nuestras ideas; qualquiera otra opinión no es mas que un 
romance. Es menester tomar al hombre tal como él es , y no 
hacer suposiciones que no son sino imaginadas. La principal cau­
sa de estas especies ó suertes de errores viene de que se reali­
zan simples abstracciones ó entes de razón. Asi es que el P. ívfa-
lebranch mira las ideas como realidades distintas y separadas del 
entendimiento que las recibe. 

Las ideas consideradas separadamente de nuestro enterdrmien-
to no son pues mas, ó no tienen mas de seres que la blancura 
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considerada por abstracción independientemente de todo objeto 
blanco, ó la figura considerada independientemente de todo ob­
jeto figurado. 

A R T I C U L O V I I 

Del razonamiento ó raciocinio. 

Como todo juicio supone ideas, todo raciocinio supone tam­
bién juicios. El raciocinio consiste en deducir é inferir , en sacar 
un juicio de otros juicios ya conocidos , o por mejor decir, en ha­
cer ver que el juicio, del qual se trata, ha estado ya contenido, ó 
se ha hecho de un modo implícito; de modo que ya no se trata 
sino de desarrollarle ó descubrirle, y de hacer ver la identidad 
que tiene con algún juicio anterior. Esta operación del entendi-
miento, por la qual deducimos ó sacamos un juicio de otro juicic, 
se llama razonamiento ó raciocinio ; por exemplo: 

Toda persona que quiere aprender debe escuchara 
tú quieres aprender, 
con que tú debes escuchar. 

Todos estos juicios tomados juntos forman lo que se llama un 
raciocinio, y en latin discursns. . 

Los seres particulares excitan en nosotros ideas exemplares, es 
decir , ideas que son el modelo de las impresiones que nosotros 
hallamos en lo sucesivo ó semejantes ó diferentes. Por exemplo, 
el disco de la luna ó qualquier otro círculo particular me ha 
dado motivo para formarme la idea exemflar ó general de cír­
culo. Yo he dado un nombre á esta idea abstraída : yo he lla­
mado círculo toda figura, cuyas lineas tiradas del centro á la cir­
cunferencia son iguales. Así toda figura que me represente la 
misma idea será círculo. 

Todo objeto que excite la misma idea es el mismo con res­
pecto á esta idea. Todo esto que es redondo, es redondo. Un tal 
círculo en particular tiene todas las mismas propiedades que un 
Otro círculo en quanto es círculo. 

Yo quiero probar que Pedro es animal, y para esto consulto 
la idea que tengo de Pedro , y la idea que tengo de animal; y 
viendo que Pedro excita en mí la idea de animal, yo digo que: 
en este punto él es uno de estos individuos que me han dado 
lugar de formarme la idea de animal, y que yo descubro por es­
te argumento. < . • * 
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Todo ser que tiene sentido y movimiento es lo que yo 

llamo animal; 
j o veo ciertamente que Pedro tiene sentido y movimiento, 
con que él es animal. 

Así que, yo concluyo ó infiero con razón que Pedro es animal. 
Esto que es, es. Una cosa no podría ser, y no ser. El circulo 

es redondo , y en tanto que es redondo , no es quadrado, y en 
tanto que es redondo tiene todas las propiedades de redondo. 

Asi la regla verdadera y fundamental del raciocinio ó silogis­
mo es que el sugeto de la conclusión esté comprehendido en la 
extensión de la idea general, á la qual se recurre pura sacar la 
conclusión, 

A R T I C U L O V I I I . 

•' D e l silogismo. 

El silogismo está siempre compuesto de tres proposiciones: ía 
primera se llama la mayor, la segunda se llama la menor, y la ter­
cera se llama la consecuencia. 

En la primera proposición se busca aquello que por confesión' 
de aquel á quien se habla tiene la propiedad que está en qiies-
tion. En la segunda se hace ver que el sugeto del qual se trata 
es uno de los individuos comprehendidos en la extensión de la 
idea general de la qual los individuos tienen esta propiedad : de 
donde se concluye ó infiere en la conseqüencia, que el sugeto del 
qual se trata tiene la propiedad que se le disputa. 

Se confiesa, por exeinplo ,. que lo que es caliente, dilata ó 
enrarece el ayre: el sol pues está comprehendido en la extensión 
de la idea.general de lo que es caliente; con que el sol dilata el av-
re, porque él debe tener las mismas propiedades que lo que es ca­
liente ó cálido. Pues que esto que es, es , una cosa no podria ser 
y no ser; pues que el sol está comprehendido en la idea general 
de lo que es caliente, debe tener las mismas propiedades en quan-
to es caliente. 

Las dos primeras proposiciones del silogismo se llaman premi-
s.as , es decir , puestas antes de la conseqüencia. 

Si las dos premisas son verdaderas, y que se confiesa que lo. 
son, se debe conceder la conseqüencia : por el contrario, si las 
premisas ó alguna de ellas no es verdadera , entonces se niega la 
conseqüencia. 
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Sucede algunas veces que una de las premisas es verdadera 

baxo algunos respectos, y falsa baxo algunos otros: entonces la 
conseqüencia es verdadera en el sentido que esta premisa es ver­
dadera ; y ella es falsa en el sentido que esta premisa es falsa. 

En estas ocasiones se distingue la premisa, mas se niega la con-
seqíiencia. Algunas veces se la distingue. Por exempio, si quan-
do es de dia, y que el tiempo está cubierto o nublado, quisiese 
alguno probar que las muestras ó quadrantes solares deben seña­
lar la hora , y que él se sirviese de este silogismo: 

Quando el sol está sobre nuestro horizonte , los quadran­
tes solares señalan la horaj 

el sol pues está actualmente sobre nuestro horizonte, 
con que los quadrantes solares deben actualmente sena-

lar la hora, 
> Este silogismo está en buena forma ; mas es menester distin­

guir la mayor de esta suerte: quando el sol está sobre nuestro 
horizonte, y que uo hay nubes que intercepten sus rayos de luz, 
los quadrantes solares deben señalar la hora : concedo la mayor. 
Quando el sol está sobre nuestro horizonte, y que hay nubes que 
intercepten sus rayos de luz , los quadrantes solares deben seña­
lar la hora : niego la mayor ; con que los quadrantes solares de­
ben seáalar la hora actualmente que el cielo está cubierto de nu­
bes : niego la conseqüencia. 

Se hacen en las escuelas muchas observaciones sobre la forma 
de los silogismos, como sobre los silogismos en barbara y en ba-
roco. Estas observaciones no son de grande uso en la práctica ; al­
gunas personas las llaman bagatelas impertinentes , áifjiciles nugce. 

La vocal A , que está en las tres silabas de bárbara, denota ó 
significa que las tres proposiciones que componen el argumento 
en bárbara deben ser proposiciones afirmativas universales , por­
que se está convenido en que la letra A será la señal de la pro­
posición afirmativa universal. 

Asserit A , mgat E , Terum generaliter ambo: 
Asserit I , mgat O , sedpartüulariter ambo. 

Quiere decir , A afirma , E niega , pero la una y la otra ge­
neralmente: así un silogismo en bárbara está compuesto de tres 
proposiciones afirmativas universales; por exempio: 

Los que nada estudian son ignorantes; 
los perezosos nada estudian, 
con que ios perezosos son ignorantes. 
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Se lian hecho palabras artificiales en donde estas quatro le­

tras A , i , O están combinadas según todas las combinaciones 
posibles para hacer ver las diferentes especies de silogismos. 

Pero nos basta comprehender bien el fundamenta del silogis-
jno , y las diferentes reglas quQ se deben observar. 

A R T I C U L O I X . 

Observaciones sobre el fundamente del silogismo, 

1? N o hay en el mundo sino seres particulares. Pedro, Pa­
blo &c. son seres particulares este: diamante , esta piedra son 
también seres particulares; este escudo , este doblón de á ocho 
son también seres particulares. Lo mismo,- pues5 sucede.con res­
pecto á todo quanto existe en el universo. 

Los Filósofos llaman seres particulares los individuos , es de­
cir, seres que no pueden estar divididos sin dexar de ser lo que 
ellos son. Este diamante si se le divide no será ya este diamante, 
no tendrá el mismo valor, ni el mismo peso, ni las mismas pro­
piedades., ^ , , 

Nuestro entendimiento hace después observaciones sobre los 
individuos, y sobre su modo de ser ó estar ; y estas observacio­
nes r estas reflexiones, estas abstracciones son las que forman el 
orden metafisico, y los seres puramente abstraídos ó abstractos que 
explicamos por las palabras, á imitación de los que damos á los 
seres reales. Por cxemplo , cuando yo veo un escudo observo 
la figura, la materia , el peso &c.: yo tengo la idea de este es­
cudo y de sus propiedades. Yo- aprehendo después por el uso que 
éste escudo no es el único que hay en el mundo ; veo otros es­
cudos que me despiertan la idea del primer escudo y de sus pro­
piedades : observo todo aquello en que los escudos son seme* 
jantes entre ellos., 

• • Observo igualmente que los doblones de á-ocho: son seme­
jantes entre ellos , y que á mas tienen también propiedades dife­
rentes de las propiedades del escudo.. Véase pues, una- semejanza 
y una diferencia. 

Esto es lo que ha dado lugar á lo que los Filósofos llaman 
especie y género. E l escudo es una- especie de moneda 5 el do­
blón de á. ocho- es- otra especie de meneda moneda- es- el género. 
Todos los seres en los quales observamos qualidades comunes, 
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nos han dado lugar de formar la idea abstraída 6 abstracta y 
metahsica de género : asi la idea que tenemos de moneda es la 
idea de. género con respecto á las diferentes especies de moneda. 
lodas las monedas convienen entre ellas en que ellas son la materia 
que nos sirve para adquirir todo aquello de que tenemos nece­
sidad ; mas entre las monedas las hay que son de oro , otras 
de plata, j otras de cobre, unas mas grandes , y otras mas pe-
quenas : esto es lo que constituye las diferentes especies. Esta 
es la diferencia que nosotros señalamos ú observamos entre los 
individuos del mismo género que nos ha dado lugar de formar-
nos el término abstraído ó abstracto especie. 

2. ^ Llamamos animal todo individuo que tiene sentimiento, 
que tiene la propiedad de moverse, que vive , que come &c. 
listas propiedades que nosotros observamos en un tan gran nú­
mero de individuos , nos han dado lugar de formar la idea abs­
traída o abstracta de animal. 

. Hemos observado en estos anímales propiedades que no con^ 
Tienen sino á un cierto número de individuos ; por exemplo, 
algunos de estos animales vuelan, mientras que los otros no tie­
nen alas; algunos caminan en quatro pies, otros andan á rastra. 
Estas propiedades , que no convienen sino á un cierto número 
de animales , y por las quales se diferencian los unos de ios 
otros,^eos han dado lugar de formar la idea abstraída de especie 
de animales. 

El punto de vista del entendimiento que, después de un gran­
de número de ideas adquiridas con el uso de la vida, observa que 
las propiedades que ha observado convienen á todos los anima­
les , es lo que se llama género, 

Ei^ punto de vista del entendimiento por el qual se consi­
deran juntas las propiedades que no convienen sino á algunos in­
dividuos del género, es lo que se llama especie. 
. Género supone especieespecie supone género recíprocamente; 

sin embargo, se ha de observar que lo que será género con res-'* 
pecto a ciertas especies puede no considerarse por nuestro en­
tendimiento sino como una especie , si no se pone atención mas 
que a las propiedades mas generales; por exemplo , si por un 
punto de vista de nuestro entendimiento no consideramos en el 
número infinito de individuos que hay en el mundo , sino la 
simple propiedad de existir, nosotros nos formamos la idea abs­
traída de ser > j las diferencias que observamos entre ios seres 
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harán otras tantas especies. Así animal, que es género con res­
pecto á todas las especies de animales, no será ya aquí sino espe­
cie con respecto á ser i j animal, que es especie con respecto al 
s e r v e n d r á á ser género con respecto á sus inferiores, porque 
animal se divide en racional é irracional. Todo esto prueba que 
las diferentes miras del entendimiento son únicamente las que 
forman estos diferentes seres metafísicos. Hay cinco que se llaman 
los cinco universales; es decir, cinco ideas abstraídas ó abstrac­
tas, que se explican con términos absolutos ó nombres substanti­
vos , es á saber ¡género , especie, diferencia,propio y accidente. 

A R T I C U L O X . 

De la materia del silogismo. 

El silogismo está necesariamente compuesto de tres ideas sim­
ples , ó complexas. La qüestion , que en el silogismo viene á ser 
la conclusión, está compuesta de dos ideas, de las quales la una 
se llama el sugeto , y la otra el atributo. 

El sugeto se llama el pequeño término, y en latin minus ex-
tremum , ó extremo menor. 

El atributo de la conclusión , llamado así porque se le atri­
buye al sugeto, se llama el grande término, y en latin majus ex-
tremum, 6 extremo mayor, porque puede decirse de un mayor 
número de individuos. * 

A mas de estas dos ideas se recurre á una tercera, que se lla­
ma el medio, médium. 

Por la interposición de esta tercera idea se descubre si el atri­
buto de la conclusión conviene ó no conviene al sugeto de esta 
misma conclusión. 

E l Ser omnipotente debe ser adorado; 
Dios es el Ser omnipotente, 
con que Dios debe ser adorado. 

Dios es el sugeto de la proposición ; debe ser adorado es el 
atributo; el Ser omnipotente es el medio término. 

Todos los hombres se pueden engañar; 
tú eres hombre. 
Con que tú te puedes engañar. 

Tú es el sugeto de la conclusión, y por consiguiente el pe­
queño término: te puedes engañar es el atributo : todos los hombres 
es el medio término ó la idea media. 

Tomo I . C 
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A R T I C U L O X I . 

Fundamento del silogismo. 

Como en el orden físico no se puede sacar de un cuerpo sino 
las diferentes materias que se hallan contenidas en é l , igualmente 
en el orden metafisico no se puede deducir un juicio ó conse-
qiiencia de un otro juicio, sino porque esta conseqüencia ó jui­
cio se halla ya en él en otros términos, o como se dice comunmente, 
es porque la mayor proposición general contiene la conclusión, y 
la menor hace ver que esta conclusión está contenida en la mayor. 

Así la identidad es la que es el solo verdadero fundamento 
del silogismo. 

La conclusión es en otros términos el mismo juicio que se 
ha llevado en la mayor, con sola la diferencia que la mayor es 
mas extensa y mas general que la conclusión : es fácil hacer ver 
esto con los exemplos. 

El Ser omnipotente debe ser adorado; 
Dios es el Ser omnipotente, 
con que Dios debe ser adorado. 

Digo que esta conclusión, Dios debe ser adorado, es en el 
fondo el mismo juicio que este : el Ser omnipotente debe ser ado­
rado. En efecto, esta proposición , el Ser omnipotente debe ser ado­
rado , contiene esta , Dios debe ser adorado y porque Dios solo es 
el Ser omnipotente. 

La menor sirve únicamente para hacer ver que la conseqüen­
cia está contenida en la mayor, pues que ella nos dice que Dios 
es el Ser omnipotente; de donde se sigue que lo que nosotros de­
cimos del Ser omnipotente , nosotros lo decimos de Dios. 

Todos los hombres pueden engañarse; 
tú pues eres hombre, 
con que tu puedes engañarte. 

Esta proposición , todos los hombres se pueden engañar, con­
tiene visiblemente esta, tú eres hombre. Es visible que hombre es 
una palabra genérica que contiene todos los individuos que son 
hombres ; y que así todo lo que yo digo del hombre solamente 
en quanto hombre, yo lo digo de t í ; por consiguiente quando 
yo he dicho todos los hombres pueden engañarse , he dicho ya de 
tí que tú te puedes engañar , pues que tú y hombre es la misma 
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cosa, en este sentido que tú estás contenido en la idea exem-
plar que yo tengo del hombre, como el círculo en p a r t i c u l a r es­
tá contenido en la idea exemplar que yo tengo del círculo en 
general. Esta materia extendida, que yo llamo círculo , no se 11a-
ipa así sino porque excita en mí una impresión que yo hallo 
conforme á la idea exemplar que he adquirido de círculo con 
el uso de la vida. 

A R T I C U L O X I I . 

Reglas del silogismo. 

Aunque las palabras parecen darnos ideas diferentes, esto 
no obstante , quando el sentido que damos á las palabras está 
bien apreciado , es evidente que aunque se le explique en tér­
minos diferentes, á veces se entiende la misma cosa. Así por el 
Ser omnipotente yo entiendo Dios. De donde se podría inferir 
ó concluir que en rigor no hay mas que dos términos en el 
silogismo, y que en un sentido la conclusión es la misma propo­
sición que la mayor : el Ser omnipotente debe ser adorado, y Dios 
debe ser adorado es en el fondo la misma cosa. 

De este principio bien entendido se siguen las reglas que se 
dan en las escuelas tocante al silogismo. 

R E G L A 1. La idea media , es decir, las palabras que la ex­
plican ó señalan, deben tomarse á lo menos una vez universal-
mente. 

Explicación. 

El medio es la idea que debe contener el sugeto de la con­
clusión ; no puede contenerla sino quando está tomada general­
mente ; por exemplo : 

Algún hombre es sabio; 
algún hombre es rico, 
con que algún rico es sabio. 

La palabra de hombre de la mayor y de la menor estando to­
mada particularmente, pues que en la una y otra proposición sig­
nifica diversas suertes de hombres, no puede contener el sugeto 
de la conclusión, ó estar aplicada, porque el particular no está 
comprehendido ó encerrado en el particular, sino en el general. 

R E G L A n . Los términos no deben estar tomados mas univer-
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salmente en h conclusión que no lo han estado en las premisas. 

Explicación. 

Pues que la mayor debe contener la conclusión , y que ©1 
particular no podía contener el general, es evidente que si los 
términos de la conclusión están tomados universalmente en la 
conclusión , y particularmente en las premisas, el raciocinio será 
falso ; como si v. gr. de que algún hombre es negro, yo conclu­
yera ó infiriera que todo hombre es negro. 

E E G L A n i . Ñ o se puede inferir nada de dos proposiciones ne­
gativas. 

Explicación. 

Las proposiciones negativas no contienen sino la negación 
de lo que ellas niegan; así no se puede sacar otra negación. De 
que yo digo que Pedro no tiene diez doblones de á ocho , no se 
sigue pues que no tenga entendimiento. De una proposición ne­
gativa no podemos tampoco sacar nosotros una conclusión afir­
mativa : de que Pedro no sea rico no se sigue pues que él sea 
sabio. 

Los Españoles no son Turcos; 
los Turcos no son Christianos, 
con que los Españoles no son Christianos. 

Se ve visiblemente que la conseqüeneia no está centenida en 
la mayor. 

R E G L A i y . No se puede probar una conclusión negativa por 
dos proposiciones afirmativas. 

Explicación. 

Una proposición es negativa quando no se percibe alguna 
identidad entre el sugeto y el atributo, y que al contrario se 
descubre diferencia y oposición. 

Por el contrario, una proposición es afirmativa quando se per­
cibe que el sugeto y el atributo no hacen sino es un mismo todo: 
á la verdad , siendo la conclusión negativa no puede ser la mis­
ma cosa que una ó dos proposiciones afirmativas. 

R E G L A v . Si una de las premisas es particular, la conclu­
sión debe ser particular; y si una dé las premisas es negativa, 
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1 inclus ión debe también ser negativa : esto es lo que se dice 
comunmente en las escuelas, que la conclusión sigue siempre la 
mas débil parte, . 

Explicación. 

Debiendo la conclusión estar contenida siempre en las pre­
misas , no podria tener una extensión mayor que en las premi­
sas : verdaderamente ella tendría mas extensión si fuera univer­
sal quando una de las premisas es particular. 

Ademas, ella no puede afirmar quando una de las premisas es 
negativa por la misma razón. # . 1 1 

Se sigue de esta regla que una proposición que concluye el 
general concluye el particular ; si todo hombre tiene una alma, 
Pedro tiene una alma. 

Pero una proposición que concluye lo particular no concluye 
pues lo general , ó mas bien no es la misma cosa que lo gene­
ral : algunos hombres son negros, no se sigue pues de esto que 
todos los hombres sean negros. 

R E G L A v i . N o se puede concluir ó inferir cosa alguna de 
dos proposiciones particulares, es decir, que de dos proposiciones 
particulares no podria deducirse una tercera proposición. De 
que Pedro es sabio y que Pablo es sabio no se sigue pues que 
Juan sea sabio. 

Explicación. 
Las proposiciones particulares no se dicen sino de los objetos 

particulares que ellas explican; no se puede pues aplicarlas á 
los otros objetos de los quales ellas nada dicen. Una mayor par­
ticular no estando dicha sino de algunos objetos particulares, no 
puede pues contener una conseqüencia que es diferente de 
ella misma. 

A R T I C U L O X I 1 1 . 

De los sofismas. 

Todo lo que no es conforme á la regla , no es una cosa arre­
glada ; es menester pues tener conocimiento de la regla para de­
cir que esto ó aquello no está arreglado. Se debe decir lo mismo 
del raciocinio ; es menester saber las reglas para descubrir bien 
un raciocinio falso, 
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IV Una de las principales observaciones es que todo juicio 

debe ser excitado por una causa exterior , y que esta causa exte­
rior debe ser la causa propia y precisa de este juicio. Todo ju i ­
cio debs tener su motivo propio ; así un historiador que refiere 
un hecho sucedido muchos siglos antes de é l , no es digno de 
crédito ó de fe , á menos que no se apoye sobre el testimonio de 
autores contemporáneos, y este testimonio está aun sujeto al 
examen. 

2? E l raciocinio es interior: no se raciocina sino es sobre sus 
propias ideas; así en la serie de un raciocinio es menester conser­
var siempre las mismas ideas; porque lo que es verdadero de una 
idea, no lo es de otra : así quando se raciocina con alguno es me­
nester tener buen cuidado de si él tiene las mismas ideas que no­
sotros, si entiende las palabras de que nosotros nos servimos en el 
mismo sentido que nosotros las entendemos. 

Sobre todo es menester cuidar bien en el calor de la disputa' 
de dar siempre precisamente el mismo sentido á las palabras de 
que nos servimos ; porque lo que se dice de una palabra tomada 
en un cierto sentido , no es verdadero quando se, toma esta pala­
bra en una significación diferente. Por esta razón en ciertas ocasio­
nes es bueno difinir los términos, y quedar de acuerdo en su sig­
nificación. 

Las pasiones son como otros tantos vidrios colorados que nos 
hacen ver los objetos de otro modo que los veríamos si nos halla-
ramos en el estado tranquilo de la razón. Debemos pues descon­
fiar de nuestras pasiones si queremos formar juicios rectos. Las 
preocupaciones ó juicios anticipados, esto es, los juicios que no­
sotros hemos formado en nuestra infancia, y precedidos sin exa­
men , nos inducen ó hacen caer á veces en error. 

Las, observaciones, que acabamos de hacer no serán in­
útiles para ayudarnos á descubrir ó aclarar las sutilezas de los so­
fismas. 

Se entiende por sofismas ciertos raciocinios deslumbradores, 
cuya falsedad se percibe bien , pero que se halla cierto embarazo 
en descubrirla , y en decir precisamente por que tal raciocinio es 
falso y capcioso. 
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SOFISMA P R I M E R O . 

Ambigüedad de los términos , ó equívoco. 

Los Filósofos llaman el sofisma que consiste en ambigüedad de 
los términos , gramática falacia. 

Por exemplo: . 
Hay en el ciclo una constelación , que es el JLeon; 
es así que el león ruge, 
con que hay en el cielo una constelación que ruge. 

La falsedad de este raciocinio consiste en la ambigüedad de 
la palabra león : defecto que se llama también anfibología ; por­
que en la primera proposición la palabra león no significa sino el 
simple nombre que se ha dado á una cierta constelación , en lugar 
que en la segunda proposición la palabra hon significa una espe­
cie de animal que ruge. Así que este argumento tiene quatro tér­
minos: 1? constelación en el cielo: 2? león está tomado por el simple 
nombre que se le da á esta constelación: 3? león está tomado por 
un animal verdadero : 4? ruge : á la verdad un argumento no de­
be tener sino tres términos, á saber : 1? el sugeto de la conclu­
sión : Io. el atributo de la conclusión: 3? la palabra que explica 
la idea exemplar que se compara con el sugeto de la conclusión, 
para ver si este sugeto está contenido en esta idea media y exem­
plar , y si él es la misma cosa. 

El ratón roe; 
el ratón pues es una bisílaba, 
con que una bisílaba roe. 

Es fácil ver en este argumento el mismo defecto que en el 
precedente : ratón está tomado en dos sentidos diferentes. 

El hombre piensa; 
el hombre pues está compuesto de género y diferencia, 
con que el género y la diferencia piensa. 

E l defecto de éste argumento consiste en que se pasa del o r ­
den físico al orden metafísico. El hombre en el orden físico y real 
piensa. Es verdad que el hombre tiene propiedades comunes á to­
dos los animales , y se llaman estas propiedades comunes el genero. 
Tiene también propiedades particulares que le distinguen de otros 
animales : estas propiedades se llaman la diferencia : este género 
y esta diferencia, que no son sino seres metafiskos, es decir, sim-
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pies miras del entendimiento, no son pues el hombre físico que 
piensa ; así la conclusión no está contenida en la mayor. 

Dios está en todo; 
en todo es un adverbio, 
con que Dios es un adverbio. 

En este argumento la palabra en todo está primero tomada se­
gún su significación. Dios está en todo , es decir, Dios está en 
todas las cosas ; después se considera en todo gramaticalmente, y 
en cjuanto que en todo es una palabra. 

SOFISMA ir. 

Ignoratiü eknchi, elenchos. 

Palabra griega, que significa argumento , sugeto. 
Este sofisma consiste en la ignorancia del sugeto, esto es, quan* 

do se prueba contra su contrario otra cosa enteramente distinta 
de aquella de que se trata , ó lo que él no niega , ó finalmente 
todo lo que es extraño á la qiiestion: esto es propiamente el qui 
pro quo. 

Los exemplos son demasiado freqüentes en la conversación, en 
las disputas, en los asuntos de negocios en donde se esfuerza a 
veces á probar lo que nada hace á la qiiestion de que se trata. 
Se ven también muchos exemplos en los libros didácticos , esto 
es, de enseñanza ó de instrucción. 

Los autores de comedias nos suministran á veces exemplos de 
este qui pro quo , que ellos no han imaginado sino para divertir ó 
recrear á los espectadores. Hay un exemplo en la tercera escena 
del quinto acto del Avaro de Moliere. Harpagon acusa á Valerio 
de haber cometido el mas horrible atentado que jamas se haya 
cometido. Valerio responde que pues todo se ha descubierto á 
Harpagon , él no quiere negar la cosa; mas Harpagon quería ha­
blar del dinero que se le había robado , y Valerio entendía ha­
blar de Elisa su querida hija de Harpagon. Hay un exemplo se­
mejante ó igual en los Litigantes de Racine , en donde la Condesa 
de Pímbech se imagina que se la trata de loca de atar mientras 
que se la aconseja simplemente de ir á ponerse á los pies de 
su juez. 

i ? La precaución que hay que tomar contra este sofisma, 
es la de determinar bien el estado de la qiiestion , evitando exác-t 
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tamente el equívoco en las palabras y en el sentido.' 

2? Estando ya una vez bien determinado el estado de la qiies-
tion", y que el contrario se aparta de ella ? es menester tener cui­
dado de hacérselo presente. 

SOFISMA I I I . 

L a •petición de principio. 

En el sofisma precedente se responde á otra cosa distinta de k 
que está en qiiestion : en lugar que en la petición de principio se 
responde en términos diferentes la misma cosa que la que está en 
qiiestion. ¿ Qué cosa es ¡o bello ó hermoso? es pues lo que agrada; 
ó bien dicen algunos antiguos, es lo que conviene. Véase pues una 
verdadera petición de principio* 

Esta palabra se llama petición de principio de la palabra grie­
ga Tliroy^í , que sig-nilica volar hacia alguna cosa , dirigir se, 
volver d.... y de la palabra latina principium, que quiere decir 
principio ; así que , hacer una petición de principio es recurrir en 
otros términos á la misma cosa que la que ha estado primeramen­
te puesta en qiiestion, es volver á dar en otros términos el mis­
mo sentido que aquel que se ha preguntado al principio. 

Moliere en el Enfermo imaginario hace que se pregunte ¿por 
qué el opio hace dormir? Se responde que es porque tiene una vit"-
tud dormitiva ; en donde se ve que esto es responder en términos 
diferentes la misma cosa que la que está en qiiestion. El que pre­
gunta por que el opio hace dormir , sabe muy bien que el opio 
tiene una virtud dormitiva ; mas él pregunta ¿por qué tiene esta 
virtud ? 

¿Por qué el opio hace dormir , ó por qué el opio tiene Una 
virtud dormitiva? Esto es la misma pregunta. ¿Por qué el vino 
embriaga , o por qué el vino tiene una virtud que eíubriaga? Es­
to es hacer la misma qiiestion ; así que , ya sea que lo uno sea la 
respuesta , ó la pregunta , no se saca de ella instrucción alguna. 
Es responder precisamente lo que está en qiiestion ; es recurrir al 
principio de la qiiestion , esto es, á lo que se preguntaba prime­
ramente. 

La mayor parte de los jóvenes que aprenden el latín se acos­
tumbran á este mal modo de raciocinar; porque si se les pregunta 
¿ por qué quando se dice lumen solis , solis está en genitivo? res-

Tomo I . D 
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ponden que es por la regla de líber Petri : lo qual es una peti­
ción de principio ; porque ¿ por qué Petri está en genitivo ? Se­
ria mejor , á mi parecer, responder que sclis está en genitivo, 
porque determina lumen , y que le fixa la signiíicacionr Lumen 
significa toda especie de luz ; mas si se añade sclis lumen se deter­
mina la significación vaga de lumen , de modo que ya no signifi­
que sino la luz del sol, y tal es en laein la destinación ó determi­
nación del genitivo : se pone en genitivo un nombre que deter­
mina á otro. 

Lo mismo acontece en este exemplo : amo Deum. ¿Por qué 
Deum está en acusativo? Se responde , es porque amo gobierna 
el acusativo , lo qual es una verdadera petición de principio; 
porque esto es decir : Deum está en acusativo después de amo, 
porque después de amo , él está en acusativo : en lugar de decir 
que las palabras latinas mudan de terminación para señalar ó mos­
trar las diferentes miras ó aspectos baxo los quales el entendi­
miento considera el mismo objeto , y que la terminación del acu­
sativo está destinada á mostrar que el nombre , que es el acusati­
vo , es el término ó el objeto del sentimiento ó de la acción que 
el verbo significa ; así que, Deum en el acusativo muestra ó seña­
la que^ Dios es el término del sentimiento ó sensación de amar, 
es decir , que esto es lo que yo amo. 

El círculo vicioso es una petición de principio , es una especie 
de argumento vicioso , en el qual se supone primero lo que se 
debe probar , y después lo que se ha supuesto ; se le prueba por 
lo que se cree haber probado por esta primera suposición: como 
estos Metafisicos que prueban Dios por las criaturas, y las cria­
turas por la idea que ellos tienen de Dios , y aquellos que prue­
ban la existencia de los cuerpos por la fe. 

SOFISMA I V . 

De falso sujponente. 

Suponer por verdadero lo que es falso. 
Sucede muchísimas veces que por una especie de buena fe na­

tural no se imagine ó no se piense que se pueda estar engañado 
á sangre fria , y sin algún interés de la parte de aquellos que nos 
engañan , y que á veces están engañados ellos mismos los prime­
ros ; así se supone que lo>que ellos dicen es verdadero, lo que 
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f , oar^ Ivuda 6 fortifica nuestra pereza , nos exSme del 

n 0t a Pl examen Así es que los antiguos han sido engañados 
" ^ ^ d o las his " i a f fabulosas del fénix, de la rémora y o.ros 
creyendo las ¿ los Ubros. ^ ^ X o ^ ™ ^ ™ , ^ e en lugar de con^ 
fe sa r^u^gnor ln l sfexpliea lo que no es P » ; o que - p o c o es: 
resai su ag _ . , , . J ¿0 cUente de oro. Un cnamtan aev 
" T ^ ^ l l T m o s aSo de dudad en ciudad un ¡oven que, se-
s.glo X \ I iba most anao Filósofos de estos tiem-
g u n é decía ten.a " diente f ¿ ' ¿ ^ ver ue la materia habia 
^ • 5 ^ r e a b r e n d t n r d e S e jóvenVl mismo modo que 
podido cotocarse en ei uic ' n c ru ano mas hábil 

Vsarf» ver cue antes de intentar expuwdi 
menester empezar á asegurarse bien si el hecho exrste. 

SOFISMA V . 

JsJon causa prú causa* 

Tnmar mr causa lo qus no es causa. , 
5in?una cosa cuesta tanto al entendimiénM humano como el 
i-Ningu . , „ Jerir „ no sé nada hasta que se 

permanecer indeterminado , y dec r yo ™ ?• n¡, 
tenga el motivo propio que el mido supone : de d i m a ^ 
que quandose ye suceder un efecto cuya causa ^ igm " ™ 
W a r de confesar sencillamente nuestra ignorancia natural y los 
iulites de los conocimientos humanos, tomamos^por causa de es­
te efecto ó lo que ha sucedido antes del efecto sin tener Conexión 
a luna , ó lo que sucede en el mismo tiempo , y que no tiene en­
lace alguno físico con este efecto. Esto es lo que se llama fost hoc, 
ireo mpter hoc , ó bien cum hoc, ergo propter hoe. 

S A veces después que se ha visto un cometa en el celo acón-
tece ó sucede alguno de estos accidentes fatales a los qua es los 
hombres están sujetos , como la pesté , e hambre o la muerte do 
un Príncipe, Este cometa no tiene conexión o enlace físico con es­
tos acontecimientos ; sin embargo, el pueblo mira el cometa como 
causa de este acontecimiento i Post hoe, ergo propter hoe. El acón 
tecimiento ha sucedido ó venido después del cometa , con que ha 
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remdo por causa del cometa. Este es un sofisma vulgar 

Llueve después del novilunio ó plenilunio ; conque llueve á 
cama de la luna nueva ó llena. Este también es un error popu­
lar. Se ha observado después de un gran numero de experiencias 
repetidas , que la luna no producía sobre el globo terrestre nin­
guno de estos efectos físicos que el pueblo le atribuye , v qiie 
es muth observar Tos quartos de luna para sembrar y cultivar las 
plantas , iguaimente que para las mudanzas de los tiempos. Véa­
se Ja Qumtím'e Instrucciones sobre los jardines , y una bella diser­
tación sobre las pretendidas infmencias de la luna en el Mercu­
rio de 1740. 

1 L ? ai í^uos Romanos 110 empezaban negocio alguno sin con-
su ta-r ios Dioses por medio de los auspicios ó agüeros, para saber 
si la empresa sena feliz ó desgraciada. Es evidente que el vuelo 
de los paxaros y las otras operaciones de estos animales no tienen 
conexión ó enlace alguno necesario con los acontecimientos ó su­
cesos hiturcs , y que por consiguiente ni pueden ser la causa ni 
aun la señal ; así pues que el auspicio fuese favorable ó no era 
raciocinar mal el esperar un acontecimiento feliz ó desgraciado 

Qnando Claudio Pulcher , Cónsul Romano , y General de la 
armada naval , fue enviado contra ios Cartagineses, se consultó 
los pollos sagrados, que no quisieron comer. El Cónsul mando 
que pues no querían comer, se les echase en el mar para hacerles 
beber : sucedió por el acontecimiento que los Romanos perdieron 
ia batalla ; mas no se debe atribuir esta pérdida á ios auspicios • se­
na tomar por causa lo que realmente no seria causa , y caer en el 
sofisma post hoc , ergo proper hoc. 

Los historiadores observan que los Cartagineses tenían meio-
res vasos o naves , y remeros mas hábiles que los de los Roma­
nos ; añaden que los Cartagineses hablan escogido un lugar mas 
ventajoso , que los Romanos no podían romper el orden del ene­
migo , m cercarle , á causa de la pesadez de sus baxeles, y de la 
incapacidad de sus remeros ; á mas de esto, la turbación interior 
y los remordimientos que el desprecio de la religión inspiraba á 
los soldados Ies abatían el valor ó el ánimo , y creían combatir 
contra ¡os Dioses irritados. Véanse pues las verdaderas causas de 
la perdida de la batalla de Claudio Pulcher contra los Cartagine­
ses. Es menester atribuir los acontecimientos á sus verdaderas cau-
sas, si estas se conocen ; de otro modo es menester confesar que se 
ignoran. -1 



Es tamban tomar por causa ^ ocuUas _ al horror del 

efectos foicos, ^ " . ^ y f " Es pueTmas racional confesar su rgno-
^ S ^ c U las palabras ,ue no presentan tdea 

ro; - pueden tampoco — ^ P batido , esto 
causas físicas. Las P 3 1 ^ " eiias no pueden producir f.-
es, de cierto ™ \ ™ ^ X ¿ a o que el sonido. Aquellos 
sicamente y por dl».s , m l ~ " Yos cosas que nos son iguataen-
que les dan otra v i r t ud , supone" oos 4 soberano y pcr-
?e desconocidas, y que aun ^ ^ ™ a demon;c3 n0 puedeP 
fecto ; porque, pues que se c o n - a q ^ labras roáflcas 
hacer cosa alguna sin la P=;.m ' p:os y el demonio. Sena 
sl,ponenuna ^"venaon pa t.cu ar .ntr U &q ^ 
menester en efecto que Djos estuvie ^ > , h,cie. 
pIe qne ciertos ^ ^ r e ¿ dixes n ta.e Y t ^ ^ 
sen tal y tal acción, Pe n0S0Ls tuviésemos una re-

Sería menester P ^ ^ f ^ t e n d i d a convención entre 
velación circunstanciada de esta P ^ ^ otro punt0 
Dios y el demomo. Hay en veiua 
bien poco de razón y de decencia. , ; 0 que algún 

Si una muger juega e l i . m e ^ " ^ u e ^rsona la 
hombre está cerca de eUa e a s ™J J\ hoc > erg0 frof-T t T i i ^ ^ ^ - real que se pueda traer 

, 6 " L W a n á mal algunas personas , 6 les cuesta trábalo en hallar­
se á l a mesa en nümero de t^ce convidados^ ^ ^ 

En efecto , acontece a ês f ^¿1 de ellas en el discurso 
hallado juntas á a mesa , m"ere f ' ^ admirar s¡ en lugar de 
del año. Lo qual sena mucho ^ n o s de aüm *nomx 
ttece c o n v i d á i s hubiera habado t r e r n ^ ^ s ^ u e se ^ 
convidado no forque . ha hallado a U m e ^ ^ 
sonas, sino porque los hombres son en el es-
mas personas haya )untas, e s m - ver m pagará á la ña­
pado de un aerto "empo alguna de e > alternativamente, 
turaleza el tributo que todos los nema pa • ^ ^ , ^ 

Aquellos ^ f ^ t T r t 1 X nar 'por la consideración de 
quiromancia , esto es, al arte ae 
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las manos, y aquellos que creen que es feliz quando se ha nacido 
con una membrana rodeada en la cabeza &c. , caen en d soSm! 
del qual acabamos de hablar. ei Soílsma 

La vergüenza de ignorar el gusto de lo maravilloso, y k in-
clmacion natural a la superstición son la causa de este sofisma 

SOFISMA V I . 

Numeraeion imperfecta. 

., . .-^ rei'a ° mofaba en otro tiempo de algunos Filósofos oue 
decan que hab.a antípodas: ¿qué hombre, decian, hay S e n ! 

t a d ^ ^ S ' a t h ^ ^ ^ ^ 0 S ^ - " e l 

antíoodaf i^eaCK? ha hlch0 ver ^ e aíJl,e!los i"35 fcalhban los 
eñum ra i Ó ^ 0 'f5 ™ ^ lnSaSado- Su error ha « " ^ o de enum.rauon imperfecta. N o habian examinado ni conocido la 

t,crra , y son empu)ados hacia el centro del globo terrestre sea 
a parte que quiera en la qual se hallan sobre e¡ globo 'y no 

son ¡amas empu|ados hácia el cielo. g V 
Se cae pues en el sofisma de numeración imperfecta ohan 

do conocendo uno ó muchos modos con que se hace u n a ^ 
se cree que no hay mas que estos modos solos one sean la causa S 
este efecto, mientras que hay algún otro que T s e cuenta v n i 
sm embarg0 es k causa re/dadfra, Se co lee por e^mpío7 ' e 
una cosa se hace de un cierto modo , de dond; se infi re que no 
se puede hacer smo de este modo: esto es caer en ef sofisma de 
numeración mrpefecta. Antes de decidir se debe e S a r si ¡e 
conocen todos los modos con que una cosa puede hacerse y no 
deadrr emeranamente que una cosa no se puede hacer s J de 
aque solo modo que alguno conoce. Es como si un c eeoTxera 

p r o S n0 ^ * n o T c o n ^ : 
Se pagaba todos los anos su pensión á un OSr.M ^ «1 ^ 

Rea! á lo último de la calle de! ¿ y de Sic l i . Se e 1 
su pensión a otro Oficial en la Tesorería Rea! c Z t e ó t Z 

tres Oficiales. ^ 0 ^ ^ ^ ^ : ^ 
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ion en el tesoro Real calle del Rey de Sicilia; los otros sostuvie­

ron que el tesoro Real no estaba en la calle del Rey de Sicilia, 
v que á ellos se les habia pagado en otra parte , lo que dio mo-
tivo á una contestación muy viva por el sofisma de enumera­
ción imperfecta ; porque aunque no hay propiamente sino un te­
soro Real, hay no obstante tres guardas del tesoro Real que es­
tán sucesivamente en ejercicio , y pagan cada uno lo que le cor-
xesponde. 

SOFISMA V i l . 

Tasar de lo que es 'verdadero haxo algún respecto d lo que es 
simplemente verdadero. 

Los historiadores Romanos han escrito algunos hechos fabu­
losos : no seria una cosa racional el inferir por esto que todo lo 
que ellos han escrito es fabuloso. 

La forma humana es según nosotros creemos la mas beda con 
respecto á los otros animales, por esto concluían ó inferían los 
Epicúreos que los dioses tenian la forma humana. 

Pedro es bueno j 
Pedro es pintor, 
con que Pedro es buen pintor, 

O bien: 
Pedro es buen pintor; 
Pedro es hombre, 
con que Pedro es buen hombre. 

Hay muchos defectos en estos sofismas, 
1? La palabra de bueno está tomada en dos sentidos diferentes: 

hueno juntado á pintor significa hábil, bueno agregado á hombre 
significa humano, suave , complaciente. 

2? Por otra parte diciendo que Pedro es buen pintor , si se 
entiende la palabra bueno para significar toda suerte de bondad, 
se pasará de lo que es verdadero baxo algún respecto á lo que es 
simplemente verdadero. 

SOFISMA V1II# 

Inducción defectuosa* 

Se llama inducción una conseqüencia general^ que se saca de 
la numeración que se hace de muchas cosas particulares. Este so-
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físma tiene mucha conexión con el de numeración imperfecta. La 
diferencia consiste en que en la numeración imperfecta no se con­
sidera bastante todos los modos con que una cosa puede estar ó 
puede llegar; de donde se infiere que ella no está , aunque á ve­
ces esté de un modo al qual no se atiende. En la inducción se 
empieza ó principia por la consideración de las cosas partícula-' 
res , de donde se saca después una conseqiiencia general. Por 
cxemplo, se ha probado sobre muchos mares que el agua está sa- • 
lada , y sobre muchos rios que el agua es dulce : de aquí se ha 
inferido generalmente que el agua del mar era salada , y la de los 
rios dulce. No se ha hallado pueblo en pais alguno en donde los 
hombres no se sirviesen de los sonidos de la voz para .significar sus 
pensamientos : por esto se ha concluido que todos los pueblos te­
nia n el uso de la palabra» 

Esta? suertes de conseqüencias generales no son justas sino en 
tanto que la numeración de las cosas singulares que ellas supo­
nen es exacta. Así , si se dixese : los Franceses son blancos', los 
Ingleses son blancos , los Italianos y los Alemanes son blancos, 
coa que todos los hombres son blancos; la conseqiiencia no seria 
justa por la falta de enumeración , que no seria exacta. La induc­
ción pues se sacarla de una numeración defectuosa, pues que en 
Etiopia los hombres son negros. 

Antes de las experiencias que se han hecho hacia el medio 
del último siglo sobre la pesadez del ayre ^ se creia que era im­
posible sacar el émbolo de una xeringa bien tapada sin hacerla 
reventar; y que se podia hacer subir el agua á la altura que se 
quisiera por medio de bombas aspirantes. Se sacaban estas conse­
qüencias de las experiencias que se habían hecho; mas no se ha­
bían hecho las suficientes. Las nuevas experiencias han hecho ver 
que se saca el émbolo de una xeringa, por tapada que ella esté, 
con tal que se emplee una fuerza superior al peso de su columna 
de ayre. Ellas han hecho ver también que una bomba aspirante no 
puede elevar el agua á una altura mayor que la de 32 o 33 pies. 

Obsérvese pues la diferencia que hay entre la inducción y 
la idea general ó exemplar. 

La inducción no cae sino sobre las qualidades accidentales de 
los objetos, en lugar que la idea exemplaf que nos sirve de mo­
delo mira la esencia. Para decir que el agua de los rios es dulce 
es necesario haber gustado el agua de muchos rios; mas para de­
cir que todo triángulo tiene tres lados no es necesario que yo ha-
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va visto muchos triángulos; porque el primer triángulo que yo 
he visto me ha dado la idea de triángulo, l lamo pues triángulo 
todo lo que es conforme á esta idea; y digo que todo lo que no 
es conforme no es triángulo. 

S O F I S M A I X . 

Juzgar de una cosa por lo que no le conviene sino es por accidente. 

Falacia accidentis. 
Es quando se saca una conseqüencia absoluta , simple y sin 

restricción de lo que no es verdadero sino es por accidente. Esto 
es lo que hacen aquellos que vituperan las ciencias y las artes á 
causa de los abusos que algunas personas hacen. E l emético ó vo­
mitivo mal aplicado produce malos efectos , con que no se debe 
jamas usar de él. La conseqüencia no es pues justa. Algunos Mé­
dicos cometen faltas en el exercicio de la medicina , con que es 
menester vituperar absolutamente la medicina. Esto seria racioci­
nar mal. 

SOFISMA x. 

Pasar del sentido dividido al sentido compuesto , ó del sentido com­
puesto al sentido dividido. 

Hemos observado ya que en el raciocinio es menester des­
cubrir ó aclarar bien exactamente el sentido de las palabras, y to­
mar siempre la misma palabra en el mismo sentido en toda la 
serie ó decurso del raciocinio. 

Habiendo San Juan Bautista enviado dos de sus discípulos á 
Jesuchristo para preguntarle si él era el que debía venir , Je-
suchristo respondió: los ciegos ven , los tullidos andan , los sor­
dos oyen érc. 

Verdaderamente los ciegos no ven, los tullidos no andan , y 
los sordos no oyen. 

En la primera proposición, que es la de Jesuchristo, por 
los ciegos se entiende aquellos que estaban ciegos ; estos son los 
ciegos divididos de su ceguera. Esto es lo que se llama el sentido 
dividido. Los sordos oyen: se habla aun aquí de los sordos en el 
sentido dividido , es decir , de aquellos que estaban sordos, y 
que ya no lo están. 

Tomo I . E 
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En lugar que en la segunda proposición los ciegos no ven, es­

tá claro que se quiere hablar de los ciegos en tanto que están cie­
gos ; lo que es el sentido compuesto. 

Se toma una cosa en el sentido compuesto quando se mira 
conjuntamente con otra ; y se toma en el sentido dividido quan­
do ella está considerada separadamente: Dios justifica los impíos: 
impíos se toma en esta proposición en el sentido dividido, es de­
cir que Dios los justifica por su gracia , separándolos de la 
impiedad. En lugar que si se dixese : los impíos no entraran en 
el rejm de los cielos ; en este caso se tomaría impíos en el sentido 
compuesto. En este pues sentido compuesto dixo San Pablo, que 
los murmuradores, los avaros érc. no entrarán en el reptó del 
cielo , es decir , si ellos perseveran hasta la muerte en sus hábi­
tos criminales. 

No se puede pasar sin sofisma del uno de estos sentidos al 
otro en la serie de un mismo raciocinio. 

Se pueden referir á este lugar los falsos juicios que se hacen 
algunas veces sobre la conducta de los hombres considerándolos 
según el sentido dividido; es decir , según aigunas de sus bue­
nas ó malas qualidades, sin tener consideración ó mira hacia 
las otras. 

Aníbal era grande Capitán : según esta consideración , des­
pués de la batalla de Caimas se juzgó que iba á hacerse señor 
de Roma : este era el sentido dividido. Mas la demasiada con­
fianza y la blandura ó voluptuosidad le detuvieron en Capua; 
y por esta conducta según el sentido compuesto dio tiempo á 
los Romanos para ponerse en estado de echarlo de la Italia. 

Este Magistrado en qu into Magistrado , este Religioso en 
quanto Religioso , este hombre de entendimiento en quanto hom­
bre de entendimiento no hará una acción t a i : este es el sentido 
compuesto ; pero en quanto sujeto á una pasión mas fuerte que 
la consideración de sus deberes, se dexará llevar de esta pasión á 
pesar de sus luces: este es pues el sentido dividido. Lo que ha­
ce ver que no se debe juzgar de los hombres ni por ciertas qua­
lidades exteriores, ni aun por lo que es de su propio interés, 
sino por su temperamento , sus propensiones , sus inclinaciones; 
en una palabra, en el sentido compuesto. 

En el sentido compuesto una palabra conserva su significa­
ción en todos respectos ó miras, y esta significación entra en la 
composición de toda la frase , en lugar que en el sentido di-
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vldído únicamente en un cierto sentido y con restricción con-
serva una palabra su primera significación. Los ciegos ven, es 
decir, aquellos (jue han estado ciegos, 

S O F I S M A x r . 

Pasar del sentido colectivo al sentido distributivo-, y del sentido 
distributivo al sentido colectivo. 

Por exemplo: 
El hombre piensa; 
el hombre pues está compuesto de cuerpo y alma, 
con que el cuerpo y el alma piensan. 

E l hombre piensa en el sentido distributivo , esto es, según 
una de sus partes; lo que basta para que se diga en general que 
el hombre piensa ; mas el hombre no piensa colectivamente, es­
to es , según todas sus partes. 

Este es el modo con que se desata este sofisma pueril. 
Los Apóstoles eran doce; 
San Pedro pues era Apóstol, 
con que San Pedro era doce. 

Los Apóstoles eran doce colectivamente, esto es, tomados to­
dos juntos, y no distributivamente, es decir, tomado cada uno 
separadamente. Con que San Pedro era doce, es decir , que era 
distributivamente el uno de los doce , y no los doce todos colec­
tivamente, 

S O F I S M A X I I , 

De lo natural d lo sobrenatural, de lo natural d lo artificial. 

Pasar de un género d otro. 
i ° Quando se pasa del orden metafísico al orden físico. Y o 

sé lo que yo entiendo quando hablo de montaña, de ciudad, ele 
afirmación, de negación, de vida, de muerte &c. Entonces d i ­
go que tengo la idea de montaña, de ciudad &c. Mas el verbo 
tener se toma aquí por abuso en un sentido figurado; nosotros 
no tenemos una idea del modo mismo que nosotros tenemos al­
gún objeto real; así los que miran las ideas como seres reales 
pasan del orden metafísico al orden físico. 

Lo mismo sucede por lo que respecta á la materia. Los di-
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ferentes cuerpos particulares j reales que nos rodean nos afectan 
por las impresiones que ellos hacen sobre los órganos de nues­
tros sentidos. Después haciendo abstracción de todas las impre­
siones particulares , es decir, no teniendo mira ó consideración 
ni al color, , ni á la solidez , ni á la blandura, ni finalmente á 
ninguna otra especie de propiedad sensible de los cuerpos par­
ticulares , nosotros nos formamos por analogía con una base o un 
pedestal sobre el qual se pone alguna cosa, la idea de un apoyo 
general de todas estas propiedades; y este apoyo imaginado le 
llamamos materia ó materia primera, y que miramos como la base 
de todas estas propiedades, sin que sea mas que un término abs­
tracto , tal como latitud, blancura , color &c. , porque no hay 
ser real que no sea sino materia despojada de toda otra propiedad. 

Enere las criaturas no hay sino seres particulares, h a materia 
en general o materia primera no es mas que un término abstrac­
to , y una pura producción de nuestro entendimiento. 

Asi en lugar de limitarnos á no considerar la materia sino co­
mo el apoyo imaginado de las propiedades de los cuerpos, miré­
mosla como una señal de una afección de nuestro entendimiento, 
en una palabra , de una abstracción , y no como la expresión 
de un objeto real , porque es pasar del orden meta físico ó ideal 
al orden físico el mirar la materia como un ser real susceptible 
de todas suertes de formas , y creer que los cuerpos particula­
res no son lo que ellos son sino por la colocación y disposición 
de las partes de esta pretendida materia primera, que no siendo 
ella misma cosa real, no podria tener partes. Este falso modo de 
raciocinar es el que ha hecho imaginar á ciertos fanáticos, siem­
pre engañados en su prevención, que la existencia del oro 110 
consistía sino en una cierta colocación de materia ; que así el 
arte podía dar esta colocación á los otros metales , y por esto 
hacerles que fuesen 010. 

Mas los cuerpos particulares en el orden físico son intrínse­
camente en ellos mismos, y por su propia existencia lo que ellos 
son, y no pueden recibir alteración sino hasta un cierto punto, 
y según el procedimiento uniforme é invariable de la naturaleza, 
cuyo mecanismo no puede alcanzar la limitada sagacidad de los 
órganos de nuestros sentidos. Jamas se tendrá trigo sino con los 
granos de trigo , ni animal viviente sino por él orden estable-
cido en la naturaleza para la producción de los animales : ni se 
tendrá jamas alimento sólido con simples licores, como ni for-
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' el estomago buen quilo con veneno. Lo que se dice 

? ! M " d « e no es i s que una fábula. E l Czar Pedro qu.so 
acostumbrar los hijos de sus marineros á no beber smo agua de 
lo mar: ellos muriéron todos. 

Así que, no miremos la palabra de materia sino como un ter­
mino abstracto , y como el apoyo imaginado de las qualidades 
sens^s : no quiíemos ni añadamos cosa alguna a lo que en-
tpníiemos por esta idea. 

Los Matemáticos miran la línea por abstracción como una 
limóle longitud : seria ademas pasar del orden metafisico al or-
dTn físico el no considerar después la linea física únicamente si­
no sLun su longitud, y decir que una linea tirada sobre algún 

Ó no tiene mas que longitud sin alguna latitud. ^ 
Se pasa á mas de un género á otro quando se quiere ex-

- ' 11 * Son del orden sobrenatu-

cuerpo no tiene mas que longitud sin alguna latitud. 
o o Se pasa á mas de un genero á otro quando se c 

plicar los misterios de la religión que son del orden sobrenatu 
fal por raciocinios fundados sobre el orden físico Algunos anti 

s han caido en este sofisma quando han querido explicar el 
misterio de la resurrección por el fénix ; en lo qual se han ex­
traviado también con el sofisma de la falsa suposición ; porque 
tamas ha habido fénix reproducido de sus propias cenizas. 

Asi quando se trata de los misterios de la fe se debe imponer 
si lencio! la razón para atenerse simplemente a la revelación es 
decir , á las cosas que Dios ha descubierto a los hombres de 
un modo sobrenatural, en lugar de atormentar el espíritu para 
imaginar sistemas de conciliación entre la fe y a razón. Si el pun­
to de que se trata está revelado , todo está dicho, es menester 
creerlo. O alútudoX Cesan los raciocinios, ya no hay compa­
ración ni analogía , tampoco creación de términos abstractos e 
imaginados para eludir las dificultades que deben ceder a la au­
toridad divina. Si aquello de que se trata no esta revelado, o 
no es una conseqüencia necesaria de una verdad revelada , en 
este caso la razón, cuyo autor es el mismo Dios, entra en sus 
derechos N o se debe seguir entonces sino es las simples luces 
naturales rectificadas porcia experiencia y por laŝ  reflexiones ^ 
decir , por el espíritu de observación y de exactitud, sin recur­
rir á raciocinios que nos parecen análogos con los misterios 

Así aquellos que quieren ó excusar ó defender lo maravillo­
so imaginado del paganismo por la senkjanza que ellos hallan 
con lo maravilloso real y revelado de la Escritura santa, pare­
cen caer en el sofisma de que se habla. 
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Homero al fin del libro 19 de su Ilíada hace hablar el caba 

Uo de Aquiles: Madama Dacier no se contenua con excusarle 
sino que le admira ,?Era una tradición , dice , recibida entre los' 
A n e g o s , que el camero de Fixó había hablado. La historia 
" m t l ^ > en donde se refieren muchos milagros semejantes, por 
" f ™ $ 0 * ^ un buey ha hablado , parecia autorizar Homero 
" 1Ademas Podia haber oido hablar del milagro de la burra de Ba-' 
.Han que habló." Y en el libro de la Corrupción del ¿ m t o , pi-
gina 187 : „ Me atrevo á decir (habla Madama Dacier ) que no 
« h a y pasage en Homero en donde parezca brillar mas sobre-
" salientemente la gran destreza de este Poeta. 

„E1 P, Lebossu ha dicho muy bien (continúa ella) qae es-
" ,te ^adente debe Ponerse entre los milagros de que está llena 
« l a Ihada, como se lee en la historia Romana que esto ha su-
«ced ido algunas veces, y como nosotros lo sabemos de la burra 
« de M a n : de modo que aun quando Homero hubiera usado 
«muchas veces mas de esta licencia, no se podria motejar su 
« tabula de alguna irregularidad. Véase pues ( prosigue Mada-
« nu Dacier) como hablan las gentes instruidas" 

Me parece por el contrario que es una falta de instrucción 
y de exactitud en el raciocinio , y haber meditado poco sobre 
el carácter del entendimiento humano, y sobre la diferencia que 
se debe poner entre el orden natural y el orden sobrenatural 
el servirse del exemplo de la burra de Balan para justificar la 
hccion pueril de Homero , ó para hacernos creer lo que la 
Historia profana refiere de los animales que han hablado Es 
abusar dé l a Escritura santa el hacerla servir para autorizar los 
desvarios de los Poetas é Historiadores profanos, y los rumores 
populares que corrían en su tiempo. 

Que Agamenón sacrifique su hija Ifigenia , y que nues­
tra imaginación se divierta aunen el dia con la representación 
de esta historia o de esta fábula tan vergonzosa al modo de pen­
sar de estos tiempos j pero que no se la autorice ni con el exem­
plo de J e p t é , ni con el de Abraham. En una palabra , atengá­
monos a las buenas reglas, sea para formar nuestro gusto en las 
obras de entendimiento , sea para la conducta de nuestras eos-
tumbres; sea en fin para la creencia que debemos conceder ó 
rehusar a lo que la historia nos cuenta ó refiere de maravilloso. 

1 uvo Dios a bien en otro tiempo el dar á conocer su vo­
luntad por los sueños ; ¿pero nos serviremos nosotros de estos 
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Pimplos particulares para autorizar el sueño de Hecuba, y tan­
tos otros sueños de los quales se habla en la historia y en la fa-
l la? £ n virtud de esto, ¿no nos prohibe en el día con razón la 
TgHia de que creamos en sueños y en qualquiera otra revela-
L l que la Iglesia no autorice ? Ella sola pues es la columna 
de la verdad , la regla , ei canal y el intérprete de la revela­
ción divina. , u 

El orden natural es uniforme; asi nosotros tenemos derecho 
de raciocinar por analogía y sobre sencillas conformidades en las 
cosas naturales. Lo que una vez es verdadero en el orden de 
la naturaleza, lo es siempre quando se encuentran exactamente las 
mismas circunstancias : así en donde nosotros vemos las mismas 
apariencias, debemos juzgar que existe la misma causa: y en 
quanto á San Joseph, este casto esposo de Mana , no necesita­
mos menos que una divina revelación para salir del orden común 

Mas el modo con que Dios obra en el orden sobrenatural 
no está fundado sobre una igual uniformidad: por el contrario 
los hechos sobrenaturales no están producidos sino por una vo­
luntad particular de Dios, ó por una permisión especial; así que, 
nosotros no debemos raciocinar jamas por analogía en los hechos 
del orden sobrenatural, sino que debemos precisamente estar a 
lo que está revelado. 

La Escritura santa nos ensena que Nabucodonosor fue mu­
dado en buey por castigo divino : ei servirse de este exemplo 
para autorizar los metamorfoseos de Ovidio es pasar de un gé-

, ñero á otro ; y si algunos fanáticos se creen mudados en bue­
yes ó lobos , los Médicos y los Filósofos no deberían menos de 
tratarles de hipocondriacos, y mirar estos accidentes como efecto 
de la fuerza y del desarreglo de la imaginación. En la relación 
que hace Horacio de uno de sus viages dice , que quando lle­
gó á Guacia , los habitantes de esta ciudad le suministráron una 
ocasión de reir y de burlarse. » Quisiéron persuadirnos , dice, 
t} que el incienso que ellos ponen sobre el ara sagrada se encien-

de por si mismo sin fuego." Sobre lo qual Madama Dacier 
no dexa de observar que este milagro tiene mucha conformidad 
con el de Elias, el qual hizo descender fuego del cielo sobre su 
sacrificio , lo qual es pasar de un orden á otro. 

En una palabra, todos nuestros juicios deben tener un mo­
tivo propio y legítimo , sobre el qual debe estar fundado el 
aquietamiento de nuestro entendimiento ó espíritu. Los hechos 
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sobrenaturales señalados en la Escritura santa nos son conocidos 
por un testimonio que tiene derecho de exigir ó pedir nuestro 
consentimiento ; en lugar que lo que los hombres nos refieren 
contrario á las reglas uniformes de la naturaleza , no puede ser 
sino una producción ó de su ignorancia ó de su gusto por lo ma­
ravilloso , ó de su debilidad ó del desarreglo de sus ideas, ó del 
placer que los entendimientos siniestros hallan en engañar á los 
otros, ó en fin de su falacia, que se hermana á veces con su interés. 

Así siempre que los hechos extraordinarios no estén autori­
zados expresamente por el Autor y Señor de la naturaleza mis­
ma , pide la recta razón que estemos persuadidos á que los que 
los refieren se engañan, ó que ellos son engañados, mas bien que 
creer sobre su simple testimonio , cuya debilidad nos es dema­
siadamente conocida , que el que se haya desmentido la natura­
leza , y que su divino Autor , cuya inmutabilidad adoramos, se 
sujete á nuestros caprichos. 

Pero ninguna cosa cuesta tanto al entendimiento como el 
confesar su ignorancia , y permanecer simplemente en esta confe­
sión. A mas de esto el entendimiento es perezoso , y no apetece 
ó ama las discusiones del examen; sin embargo, él quiere juzgar, 
y quando á primera vista no ve la causa de un efecto que le ad­
mira , él se imagina una, y si no se presenta á su entendimiento 
una causa natural, recurre á las causas sobrenaturales. Así es que 
los jugadores de manos ó de cubiletes, los que danzan en la ma­
roma , los que parecen comer fuego y sacar cintas de su boca , y 
aun aquellos que hacen los títeres , se han tenido á veces por he­
chiceros entre el pueblo siempre ansioso de lo maravilloso , in­
capaz de examen y de reflexiones combinadas, y que no juzga de 
los hombres sino por el modo común de obrar de aquellos que le 
rodean. 

Los pastores del campo, que por causas muy naturales se 
complacen en sorprehender sus vecinos, ó que se vengan de sus 
enemigos , suelen pasar también por instruidos en los misterios de 
la magia. Los furiosos, los epilépticos, para los quales la sabidu­
ría de nuestros tiempos ha hecho construir hospitales útiles, que 
suministran al pueblo un pretexto de superstición , han pasado 
á veces por demoniacos; mas véanse aquí algunas reflexiones 
que podrán servir de preservativo contra tales errores. 

i ? ^a ignorancia de la Física juntamente con el gusto de lo 
maravilloso, y con la propensión ó inclinación de querer siempre 
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decidir y encontrar una causa qualquiera, mas bien que exami­
nar , ó de permanecer indeterminado , ha dado lugar de recurrir 
á una causa sobrenatural, lo que ha sucedido también en el pa­
ganismo , y que sucede aun en el día en el Norte , en las I n ­
dias , y entre todos los pueblos en donde se ignora la Física. 

Esta ignorancia de la Física fue la que hizo que en otro 
tiempo personas por otra parte muy respetables pensasen mal 
de aquellos que viendo que el sol sale por la mañana por una 
parte , y se pone á la noche por la otra , sospecharon que este 
ponerse el sol con respecto á nosotros, podría bien ser su salida con 
respecto á otros pueblos. Sin embargo la experiencia ha justifica­
do sus conjeturas , y ha hecho ver con quanta sabiduría se debe 
obrar en estas cosas antes de murmurarlas. Podría referir otros 
muchos exemplos; pero me contentaré con observar ó hacer pre­
sente , que quantos mas conocimientos circunstanciados se tengan 
dé la Física , de la historia de las costumbres y de las opiniones 
de los hombres, tanto menos se hallará engañado de los errores 
populares. 

2 ? Todos los Teólogos y los Filósofos nos enseñan, que las 
puras luces naturales no nos instruyen de cosa alguna tocante á los 
demonios y á los ángeles: De angelis ér d^monitms ratio nuil a , / Í -
des pauca, imaginatio quam pluríma. Así que , quando algún mo­
tivo sobrenatural no nos saca del orden común , en el qual noso­
tros no tenemos sino la razón por guia , no debemos jamas re­
currir á una causa que la razón no conoce: esto seria caer en el 
fanatismo, en donde los juicios no están fundados sobre algún mo­
tivo legítimo. 

Ademas la religión nos enseña que los demonios nada pueden 
sin una especial permisión de Dios; así los que, como los Paga­
nos, creen que hay hombres que pueden producir efectos sobre­
naturales por el comercio que tienen con el demonio, no recapa­
citan que á mas que adoptan en esto el sistema del paganismo, es 
menester necesariamente que admitan dos suposiciones, de las qua-
les no podrían traer prueba alguna. En efecto, esta opinión supo­
ne 1? una convención entre Dios y el demonio, que siempre que 
placiese ó quisiesen algunos fanáticos hacer ciertas operaciones 
ó pronunciar ciertas palabras. Dios permitiría al demonio el pro­
ducir á voluntad del fanático lo que este mismo pediría. 2 ? Se­
na menester que el fanático tuviese una revelación de esta con­
vención para saber, ó las palabras que debía él decir, ó los ges-

Tomo I , jp 
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tos que debía hacer: verdaderamente ¿qnales pruebas tenemos no­
sotros de un tratado tan injurioso al Ser soberano, cuya sabiduría 
y bondad infinita nosotros adoramos? Y pues que no hay revela­
ción alguna de este tratado , ¿ cómo se puede saber que tales pa­
labras ó tales operaciones son mas propias que otras para produ­
cir los efectos de que se trata ? 3? Los cuerpos observan entre 
ellos un cierto orden invariable, que de ningún modo está subor­
dinado á la voluntad de ios espíritus creados, y que por su natu­
raleza no tienen relación alguna con los cuerpos. No habria co­
sa alguna de cierto en la Física si los seres espirituales pudieran 
mudar los movimientos: así todos los pretendidos efectos sobrena­
turales , si ellos tienen algún fundamento , no deben atribuirse'si­
no a causas naturales; y si son supuestos, no son sino vanas pro­
ducciones de la impostura y fanatismo. 4? Ciertos efectos, tales co­
mo los de la piedra imán , de la electricidad, de la producción 
de las plantas, de la generación de los animales, de su nutri­
ción &c. , por maravillosos que ellos sean no excitan en nosotros 
este sentimiento de admiración que nos hace recurrir á una causa 
sobrenatural. ¿Y por qué razón ? ¿Será acaso esto porque noso­
tros hallamos estos efectos en la naturaleza ? Esto solo debería ser 
suficiente j pero no : es únicamente porque suceden todos los dias; 
estamos pues acostumbrados. 

A la verdad los acontecimientos mas raros que nos admiran, 
¿existen ellos menos en la naturaleza porque se ven rara vez y 
porque ignoramos la causa? ¿Es esta pues una razón que deba 
hacernos recurrir á una causa sobrenatural? Un cometa no se pre­
senta tan freqüentemente como la luna ó el sol: ¿ existe él acaso 
menos en el orden de la naturaleza ? Un ruido repentino nos des­
pierta durante la noche; este pues es un duende , ó un apare­
cido el que lo ha causado: ¿no es esto pues pasar del orden na­
tural al orden sobrenatural? ¿No seria mas racional atribuir este 
ruido á alguna causa natural, aunque desconocida? 5? En todos 
tiempos ha habido fanáticos é impostores de buena fe , que ayu­
dados por i a ignorancia , la debilidad y superstición de los pue­
blos, han establecido sectas que, semejantes al contagio, ó si se 
quiere á los cometas, han durado mas ó menos tiempo. Como 

• cerca de mil años antes de nuestra era se estableció el culto del 
idolo F ó ó Foc en la Asia oriental, y en donde subsiste aun en 
el dia. Este dios es el que predican los Boncios en la China; en su 
nombre, dice el autor de la historia del espíritu humano , es en el 
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eme ellos predican una vida inmortal, y que millares de Boncios 
consagran sus dias á exercicios de penitencia, que asustan ó ate­
morizan á la naturaleza. Algunos pasan su vida desnudos y en­
cadenados , otros llevan una argolla de hierro que dobla su cuer­
po y tienen su frente siempre baxada en tierra. Se puede decir, 
respecto á ellos, lo que Tertuliano decia en otro tiempo: No es 
pues el suplicio el que hace el mártir, es, sí, la causa. Estos Bon­
cios están seducidos por su fanatismo , y su fanatismo seduce a 
estos pueblos por lo que tienen de maravilloso y de asombro. Si 
estos Boncios llevaran una vida común , y que diesen lecciones 
y exemplos de blandura y de voluptuosidad, nada hallaría el pue­
blo de sobrenatural en sus sermones y en su conducta ; en lugar que 
la vida extraordinaria que llevan hace que el pueblo , al qual to­
do le sorprehende sino lo común y lo ordinario, pasa en su con­
sideración del orden natural, cuya extensión él no conoce, a un 
orden sobrenatural del qual se halla admirada, satisfecha , y llena 
su imaginación. t • J 

Es también pasar de un orden á otro el tomar en el sentido 
propio lo que no se dice sino en el sentido figurado. 

Quando Jesuchristo dice, que allí en donde está nuestro teso­
ro esta nuestro corazón , por esta palabra corazón no se debe en­
tender esta parte de nuestro cuerpo que se mira como la princi­
pal; se entiende en este lugar por esta palabra la afección ó afec­
to del alma. Así es que se dice: dad -vuestro corazón d Dios , es 
decir , amad d Dios. 

Hay otros muchos modos de hablar, en los quales esta pa­
labra corazón no se debe entender sino en un sentido figurado: 
así es que se dice, dar su corazón, recobrar su corazón &c. 

Esto no obstante , un gran sugeto del siglo x v i dixo , que ha­
biendo muerto un señor avaro, quando se abrió su cuerpo para 
embalsamarlo no se le halló corazón; cosa que sorprehendio mucho 
á los Cirujanos: mas un personage grave y sabio que estaba pre­
sente á la apertura del cadáver, persuadió á los parientes y á los 
Cirujanos, que fuesen á ver si el corazón acaso estaba en su co­
fre : I d , dixo, al cofre del difunto ; acaso puede ser que , según 
la palabra del Señor, halléis este corazón que no encontráis en su 
cuerpo. En efecto , dice el autor, se va al cofre , se le abre , y se 
halla reaimente el corazón de este avaro. Semejantes fábulas re­
feridas ó contadas de buena fe son mas instructivas que las fá­
bulas de Esopo, porque enseñan á conocer el espíritu humano. 
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S O F I S M A X I I I . 

Pasar de la ignorancia d la ciencia. 

La regla es pasar de lo conocido á lo desconocido; pero hay 
por el contrarío personas que quieren hacernos pasar de lo des­
conocido á lo que ellos creen saber. 

SOFISMA X I V . 

Del poder al acto. 

A d gosse ad actum non valet consequentia. 

Del círculo 'vicioso. 

Este es el que se llama de otro modo diattelo ó alternatorio, 
A / c i A A £ t £ í 5 , c t A A c t j ^ , mutatio, CLÁÁCLGCCÚ muto. Quando para 
probar una cosa que está en qíiestion nosotros nos servimos de 
otra cosa cuya prueba depende de aquella misma que está en 
qíiestion, las conclusiones deben estar contenidas en las proposi­
ciones de las quales se les saca. 

A R T I C U L O X V I . 

De los diferentes modos de raciocinar. 

Hemos dicho que el silogismo estaba compuesto de tres pro­
posiciones , la mayor, la menor, la conclusión ó conseqüencia. 

En los discursos oratorios y en las conversaciones familiares 
no se usa ó no se sirve explícitamente del silogismo: esto seria un 
modo de hablar muy duro y muy seco; pero el silogismo siem­
pre está expresado ó contenido en todo raciocinio. Los Oradores 
toman cada proposición en particular, las extienden y las ampli­
fican antes de venir á la conclusión. Por exemplo, el Lógico d i ­
rá: todo el mundo está obligado á honrar los Reyes; Carlos I V 
es Rey , con que todo el mundo está obligado á honrar á Car­
los I V . El Orador se extenderá sobre cada proposición; hará ver 
que las leyes naturales, divinas y humanas, que la piedad, que 
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la religión obligan los subditos á honrar los Reyes. Después pa-

> á ia segunda proposición. Admirará la grandeza, la potestad, 
k moderación , la bondad de Carlos I V &c. En fin , él concluirá 
que sus subditos deben amarle como su padre , reverenciarle co-
mo su señor, y honrarle como aquel que tiene la plaza de Dios 
aun sobre la tierra. 

La oración de Cicerón parala defensa de Milon no.es mas 
que un silogismo vuelto en Orador. Un Lógico hubiera dicho 
sencillamente que es permitido matar á aquel que nos dirige ase­
chanzas ó emboscadas; que Clodio ha dirigido asechanzas contra 
Milon con que ha sido permitido á Milon matar á Clodio. Cice­
rón extiende luego la primera proposición, la prueba por el dere­
cho natural, por el derecho de gentes, por los exemplos &c. ; des­
ciende después á la segunda proposición ; examina el equipage, 
la comitiva y todas las circunstancias del viage de Clodio; y ha­
ce ver que Clodio queria executar el proyecto de asesinar a M i ­
lon • de donde él concluye, que Milon no era culpable de haber 
usado del derecho que da la necesidad de una legitima defensa. 

A mas del silogismo, al qual se reducen todos los discursos se­
guidos, es menester también observar el entimema, el dilema, el 
sorites y la inducción. 

A R T I C U L O X V . 

D e l entimema. 

El entimema es un silogismo imperfecto en la expresión. Silo-
gismus trunca tus; porque se suprime alguna de las proposicio­
nes , como demasiado claras y demasiado conocidas. Se supone 
que aquellos á quienes se habla podrán fácilmente suplirla ; por 
exemplo, la comedia es peligrosa, porque ella ablanda ó afemi­
na el corazón. 

O bien: 
Todo lo que afemina ó ablanda el corazón es peligroso; 
con que la comedia es peligrosa. 

Es visible que se subentiende la menor en este entimema. 
El silogismo seria: 

Todo lo que afemina el corazón es peligroso; 
la comedia pues afemina el corazón, 
con que la comedia es peligrosa. 
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Se trae ordinariamente por exemplo este verso que Séneca 

hace decir á Medea: 
H e podido bien salvarte j ¿ no puedo yo pues perderte ? 

E l silogismo seria: 
Es mas fácil de perder á alguno que de salvarle j 
yo pues te he salvado, 
con que yo puedo perderte. 

Tal es también este ent i mema-famoso: 
Mortal , no conserves un aborrecimiento inmortal. 

El silogismo seria: 
Lo que es morral no debe conservar un aborrecimiento in­

mortal que dure mas que él; 
tú pues eres mortal, 
con que tú no debes conservar un aborrecimiento inmor­

tal. 
A R T I C U L O X V L 

D e l dilema. 

El dilema es un raciocinio compuesto, en el qual se divide un 
todo en sus partes; y se concluye o se infiere del todo lo que se 
ha concluido ó inferido de cada una de sus partes. Por esta ra­
zón se le llama argumentum utrinque feriens , es decir, argumen­
to que hiere de dos modos , 6 por dos par tes , ó por dos lados. Por 
esto se llama también, argumento hendido , ó de dos puntas. Por 
exemplo, se dice á los Pirronianos que pretenden que no se pue­
de saber nada: 

O sabéis lo que os decis, ó no lo sabéis; 
sí sabéis lo que os decis, se puede pues saber alguna cosaj 
si no sabéis lo que os decis, hacéis pues mal en asegurar 

que no se puede saber nada; porque no se debe ase­
gurar lo que no se sabe. 

. I-a g^nde regla de los dilemas es que el todo sea dividido 
exactamente en todas sus partes; porque si la numeración es im­
perfecta, es evidente que la conclusión no sera exacta ó justa. Por 
exemplo : un Filósofo probaba que no se debia ó no convenia 
casarse , porque decia é l , ó la muger con la qual se casa es her­
mosa , ó ella es fea; si ella es hermosa causará ó dará motivo á ze-
los; si ella es fea desagradará. 

La división no es pues exacta, y la conclusión, particular 
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Aet faaa parte no es tampoco necesaria, porque 

jo puede haber mugeres que no sean hermosas de modo que 
rnn *n los zelos, ni tan feas que ellas desagraden. > 
C o Una muger puede ser hermosa, y al mismo tiempo tan sa-
bia y tan virtuosa que ella no cause zelos; y una fea puede 
oaradar por su entendimiento y su carácter. ^ ^ . 

Sobre todo en el dilema y en los otros raciocinios es menester 
ponerse á cubierto de la retorsión. Por exemplo : un antiguo pro­
baba que no se debia encargar de los negocios de la república 
por este dilema. . . , , 

O se conducirá bien, o se conducirá mal; 
si se conduce bien, se adquirirá enemigos, 
si se conduce mal, se ofenderá á los dioses. 

Se le replicó por esta retorsión: 
Si se gobierna con ilegibilidad y con condescendencia, se 

adquirirá am gos; , . , , 
y si se guarda exactamente la justicia, se contentara a los 

dioses. 

A R T I C U L O X V I I . 

J}el sorites. 

Hay otra suerte de raciocinio compuesto de una serie ó ca­
dena de proposiciones , de las quales la segunda debe explicar el 
atributo de la primera, la tercera el atributo de la segunda, y asi 
sucesivamente , hasta que finalmente se llegue a la consequencia 
que se quiere sacar. • 

Por exemplo ; yo quiero probar que los avaros son misera­
bles , y digo: 

Los avaros están llenos de deseos; 
los que están llenos de deseos están faltos de muchísimas 

cosas: 
á los que les faltan muchísimas cosas son miserables, 
con que los avaros son miserables. 

Obsérvese que es una cosa esencial á un buen sorite que 
•las proposiciones que se siguen estén enlazadas, y que la una ex­

plique la otra ; porque de otro modo ellas no serán sino otras 
tantas proposiciones particulares que no contendrán la conclu­
sión. Por exemplo : este sorite de'Cyrano de Bergezac. 



4^ Reflexiones 
La Europa es la mas bella parte del mundoí 
la Francia es el mas bello Reyno de Europa, 
París es la mas bella ciudad de la Francia, 
el Colegio de Beauvais es el mas bello colegio de París; 
mi quarto es el mas bello quarto del colegio de Beauvais; 
yo soy el mas bello hombre de mi quarto, 
con que yo soy el mas bello hombre del mundo. 

Este raciocinio no está compuesto sino de proposiciones que 
no son cada una separadamente sino otras tantas proposiciones 
particulares , de las quales la una no explica la otra, y de las 
quales ninguna contiene la conseqüencia. 

A R T I C U L O X V I I I . 

D e l a inducción. 

La inducción es también una especie de raciocinio por el 
qual se va del conocimiento de muchas cosas particulares al co­
nocimiento de una verdad general. Por exemplo : se ha obser­
vado que todos los hombres quieren recibir sensaciones agrada­
bles , y que evitan todo lo que les causa dolor : de estas diferen­
tes observaciones particulares se ha inferido ó concluido por in ­
ducción que todos los hombres quieren el bien , y que ninguno 
puede querer el mal en tanto que es mal. 

A R T I C U L O X I X . 

Conclusión. 

Es evidente por todo quanto acabamos de decir que el racio­
cinio no consiste sino en tres operaciones del entendimiento. 

i ? En recordarse de la idea exemplar de aquello de lo qual 
se quiere juzgar. Estas ideas exemplares las adquirimos por el uso 
de la vida y por la reflexión. Tomamos la idea exemplar la mas 
conocida con relación al sugeto del qual se trata en la conclusión. 

2 ? En examinar si el objeto del qual se trata es ó no es con­
forme á esta idea exemplar. 

3? En señalar ó explicar por la conclusión lo que se siente to­
cante á esta conformidad ó no conformidad. Por exemplo : se me 
disputa que esta figura O sea un círculo ; yo me recuerdo y lia-



sohre las operaciones del entendimiento. . 
mo á ta memoria la idea exemplar de círculo; comparo esta figura 
á esta idea, y explico ó señalo por la conclusión lo que yo siento 
respecto á esta comparación. 

A R T I C U L O X X . 

D e l método. 

El método es el arte de disponer sus ideas y sus raciocinios de 
modo que se. las entienda el mismo que las hace con mas orden, 
y que se los haga entender á los otros con mas facilidad. 

Se dice comunmente que hay dos suertes de método ; el uno 
que se llama a n á l i s i s , y el otro s ín tes is . 

La análisis se hace quando por las menudas separaciones, ó por 
menor , como dicen , se liega á lo que se busca : esta es una espe­
cie de inducción. Se le llama también método de resolución. 

La síntesis , que se llama también método de composición , con­
siste en empezar por las cosas mas generales , para pasar á las que 
lo son menos: por exemplo , explicar el género antes de hablar de 
las especies y de los individuos. Este método se llama también 
método de doctrina , porque los que enseñan empiezan ordinaria­
mente por los principios generales. 

Así q u é , el uno y el otro método se puede seguir para ense­
ñar ; y la análisis es á veces la mas propia , porque sigue la his-
toria de nuestras ideas, llevándonos del particular al general. 

Véanse aquí algunos principios de método, 
i ? I r siempre de lo conocido á lo desconocido. 
2? Concebir clara y distintamente el punto preciso de la 

qüestion. Se hace á veces lo que haría un criado á quien su amo 
le dixese: ves y búscame uno de mis amigos: si el criado fuera an­
tes de haber preguntado precisamente quál es este amigo que su 
amo envía á buscar, caería en el defecto de determinarse antes 
de concebir bien distintamente lo que se le pedia. 

3? Apartar á un lado todo lo que es inútil y extraño á la 
qüestion, 

4? N o admitir jamas por verdadero sino lo que se conoce 
evidentemente ser verdadero. 

5 • Evitar la precipitación y la prevención. 
6? No comprehender en sus juicios cosa alguna mas que lo 

que ellos presentan al entendimiento. 
Tomo / . G 



'Reflexiones sobre las operaciones del entendimiento. 
7? Examinar si el juicio está fundado sobre el motivo exte­

rior y propio que él supone. 
8? Tomar por verdadero lo que parece evidentemente ver-, 

dadero , por dudoso lo que es dudoso , y por verisímil lo que no 
es mas que verisímil. 

9? Divid i r el sugeto de que se trata en otras tantas partes co­
mo ello es necesario para ilustrarle y tratarle bien. 

lo? Hacer siempre numeraciones tan completas que se pue­
da asegurarse de no omitir cosa alguna. 

A R T I C U L O X X I . 

D e l método de los Geómetras. 
• ¡ - " I , - , V ' . , . 

i? Los Geómetras empiezan por las difiniciones, á fin de no 
dexar ambigüedad alguna en los términos : ellos no emplean en 
estas difiniciones sino los términos conocidos y explicados. 

i0. Establecen después principios claros y evidentes: por exem-
plo , que el todo es mayor que qualquiera de sus partes toma­
das en particular. 

3? Prueban las proposiciones un poco obscuras ó difíciles por 
las difiniciones que han precedido , ó por los axiomas que se han 
explicado primeramente , ó que se les ha concedido , lo que ellos 
llaman •postulado j ó en fin por las proposiciones que han sido de­
mostradas. 
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Quoniam contra omnes dicere, qui scire s ih i t identur , sole-
tnus ; nonpossiimus , qnin a l i i d n o b i s dissentiant, recusare.... Ñ e ­
que ín ter nos kr eos , qui se scire a rb i t r an tu r , quidquam intercst, 
nis i qüod i l l i non dubi tant , quin ea vera siht , qu¿e defendunt : nos 
•probabilia multa habemus , qii¿€ sequi f ác i l e a j j l rmare njix possu-
mus.... Sed nsscio quo modo -plerique errare ma lun t , eamque sen-
tentiam , quam adamaverunt , pugnacissime defenderé , quam sine 
pert inacia , quid const antis sime dicatur , exquirere. 

Cicer. Academ. lib. 2. §. 3. 



PREVENCION. 

lego por una casualidad á mis manos el segundo tomo 
de la que se titula tercera edición de los Elementos de Cu-
lien , traducidos por el Doctor D o n Ba r to lomé Pinera , j 
en el que á la página X del prologo se halla inserta y nueva­
mente añadida una nota dirigida contra la doctrina y op i ­
niones del Doctor B r o w n y de su traductor. Tra tándo las 
en ella como las trata con el mayor desprecio, hemos cre í ­
do no deberla pasar en silencio y sin respuesta alguna , en­
tre tanto que el Doctor Pinera publica la vindicación que 
promete , y que se espera no retarde, para darle entonces 
otra mas cumplida. 

L a nota modernamente añadida dice pues a s í : „ D e s -
» pues de haber expuesto en este mismo lugar en la s e g ú n ­
dela edición no haberse publicado refutación alguna mas 
« q u e las señaladas contra la doctrina de Cu l l en , en la Ga -
»> zeta del Viernes 14 de Octubre de 1796 se anunció la si-
» g u í e n t e : Errores y perjuicios del sistema es-pasmodico del 
9* Doctor Cullen , descubiertos y demostrados por el Doctor 
» Juan Bro-zvn , Presidente que fue de la Sociedad J\4édka. 
«de Edimburgo , traducidos del italiano , con un Discurso 

critico apologético en honor de la JVIedicina , principal­
mente de la Hipocrática , por el Doctor Don Joaquin 
Serrano Manzano, Aíédico del Real Colegio de esta Cor­
te. T í t u l o suplantado, falso é impostor , pues el del o r i ­
ginal italiano solo es Confutaziom del sistema dello spas-
mo, ó impugnac ión del sistema del espasmo : t í tulo fra­
guado por el traductor Serrano para indisponer los ánimos 
con era la doctrina de C u l l e n , retraer de su lección á los 
incautos que no tengan la precaución competente de co­
tejarlo con el o r ig ina l , y con las máximas de B r o w n y 
Cu l l en , oponerse á lo deliberado por S. M . que ha en-

" cargado la doctrina de Cul len para las enseñanzas de M e -
Tomo I , q 



„ d l c m a práctica en la Universidad de Valencia y en la Es -
» cuela Cl ín ica de esta Corte , y privar á la humanidad del 
„ beneficio que se ha seguido con los saludables preceptos de 
, r h obra clasica de Cal len. C o n estos designios ha insistido 
„ e l traductor B í o w n o n i a n o en sus reclamos y repetidos car-
„ teles, pero por su desgracia con tan poco fruto que sus re-
« peticiones se las ha llevado el ayre , pudiendo decir et l a -
9>trat, sed frustra agU , vox irritat ventos, y con tanta 
« f o r t u n a de Gulien y mia , que süs esfuerzos solo h*n ser-
„ vido para acelerar la venta de m i t raducción de los & i e -
„ m e n r o s de C u l l e n , y precisarme á publicar esta tercera 
« e d i c i ó n . Aunque sé muy bien con nuestro celebre inar te 
, ien su F á b u l a del naturalista y las lagartijas que a 

« C i e r t o s autores 
« d e obras iniquas 
« l o s honra mucho 
« quien los critica, 

« Y aunque es claro que los plagios, contradicciones, 
sarcasmos insulsos , expresiones ridiculas, y quejas pueriles 

„ del traductor Brownoniano, y los dicterios inmodestos, i m -
« p o s t u r a s , falsedades de B r o w n contra Cullen , sus claros 
« y manifiestos errores c o n t r a í a sana práct ica , y sus perjui­

cios á la salud públ ica merec ían un generoso desprecio, 
3, no habiendo logrado la mas ligera contestación de Cul len, 
„ á qué no era acreedor B r o w n n i digno solo por ser de Cu­
b i l e n , con todo para desengaño del públ ico en el tomo qüin-
« t o de adiciones que publicaré con la posible brevedad, liare 

ver la injusticia con que B r o w n ha tratado á Cul len y su 
,doct r ina , y lo infundado de las quejas del t raductorBrow-

« n o n i a n o . Espero que este no llevará á ma l m i inocente 
« d e s a h o g o y v i n d i c a c i ó n , n i que descubra sus plagios, 
«descu idos y voluntarias suplantaciones, pues se le podrá 

« d e c i r : v . ' 
«JVítf lafidem mittat aliena in tecto. domorwn 

M Si tibi slnt propria vitrea tecta domtis'' 
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Hace mucho tiempo que observaron los críticos que no 

hay gente mas i r r i table , como decia Horacio de los Poe­
tas , que los sectarios de ciertos sistemas, c reyéndose p o ­
der lucir en el mundo mediante su charlatanería. Querien­
do hacer recibir i viva fuerza sus opiniones y delirios, i n ­
tentan siempre eclipsar á los d e m á s , y reynar solos, aspi­
rando á una dominac ión despótica. Pero por desgracia , co­
m o decia el célebre Despreaux, no hay autor , por tonto 
que sea , que no encuentre otro mas necio que lo admire; 
y las mas ridiculas quimeras hallan partidarios que las pro­
clamen , hasta que se disipa la i lus ión , y se sigue el despre­
cio que tales sueños merecen. Mas el que toma á su car­
go el oficio de desengañador , y procura correr el velo con 
que se cubre la ignorancia y charlatanería de estos impos­
tores , bien puede estar seguro de concillarse contra sí la 
ira , asechanzas ( véase nota i pág . L X X X ) y furor de ta­
les ambiciosos faccionarios. Esto es lo que puntualmente ha 
sucedido al Doctor B r o w n y á su traductor. E l Doctor 
B r o w n manifestó lo infundado, e r róneo y perjudicial del 
sistema que a d o p t ó Cullen y el traductor de este, el D o c ­
tor P i ñ e r a , no ha podido llevar con paciencia que se intente 
destruir su amado í d o l o , ar ruinándole al mismo tiempo las 

esperanzas de acrecentar sus intereses. Inde ira. 
Pr ima f e n vota^ et multis nolis sima locis, 
Pecunia ut crescant, ut opes , tit máxima tofo 
Vestra sit arca foro. 

E l Doctor P iñera acusa al traductor Browniano de ha­
ber dado un título falso r suplantado é impostor á la traduc­
ción que publ icó de la impugnac ión del sistema del espas­
m o , baxo del nombre de Errores y perjuicios , diciendo 
que el original italiano ( l a t raducción italiana querrá decir 
el Doctor Piñera , pues que el original se escribió en ingles) 
solo es Confiitazione del sistema dello spasmo. Y como si h u ­
biera dado la mas clara demostración de la pretendida fa l ­
sedad , pasa á descubrir y analizar á su modo ios designios 



i r 
que se propuso en ella el traductor de B r o w n . A la verdad 
no esperábamos de la tardía terrible crítica del Doctor Pine­
ra , que hubiese dado principio con un tan miserable reparo. 
^ Q u é otra cosa pues quiere decir I m p u g n a c i ó n del sistema 
del espasmo , que manifestación de los errores y perjuicios 
que incluye el tal sistema ? Por ventura ¿el fondo de la obra 
del Doctor "Brown y las reflexiones que hace en ella se d i ­
rigen á otro objeto? ¿pues en qué está la falsedad , la impos­
tura y la suplantación r Si el Doctor B r o w n hubiera inculca­
do en su obra la solidez, utilidad y ventajas de aquel siste­
m a , entonces sí podría muy bien decir el Doctor Pinera que 
se le había atribuido por el traductor un t í tulo falso , suplan­
tado é impostor caracterizándola con el nombre de Errores 
y perjuicios. Mas siendo, como es, todo el objeto de la i m ­
pugnac ión demostrar estos errores y perjuicios, ^ á donde en­
cuentra el D r . Pinera la falsedad y la impostura que tan a l -
famcnte declama? ¿ N o es esto en verdad querer atolondrar 
á ios ignorantes y á los incautos con el ruido de las voces, y 
malgastar'el tiempo en escribir cosas dignas solo darépmdus idónea fumo > Es pues ridicula la acusación que sobre este 
punto forma el Doctor Pinera , y pasa t ambién á la clase de 
maligna la que después a ñ a d e , suponiendo que los designios' 
del traductor de B r o w n fueron los de oponerse á lo del ibe­
rado por S. M . que ha encargado la doctrina de Cuiten para 
las enseñanzas de Medicina-práct ica en la Universidad de V a ­
lencia y en la Escuela Clínica de esta Corte , y privar á la 
humanidad del beneficio que se lia seguido con los saluda­
bles preceptos de la obra clásica de Cul ien ; porque dexando 
á un lado la certeza del hecho , de que n i aun por imagina­
ción se acordó el traductor de la obra de B r o w n , ¿quién le 
ha dicho al Doctor Pinera que sea oponerse á lo deliberado 
por S. M . el impugnar las opiniones particulares del Doctor 
Cullen? ¿ E n qué Lóg ica ha encontrado un modo semejante 
de argüir? ¿ A c a s o S J M . ha consagrado y canonizado todas 
las opiniones de Cul ien , proliibiendo no se dicte n i escriba 



cosa alguna contra ellas, pena de su Real indignación ? Si 
así lo piensa el Doctor Pinera, él es pues el primer transgre-
sor, porque no ha dudado oponerse á los d ic támenes de su 
autor C u lien en varias notas de su t raducción j y en su mis­
mo pró logo reconoce el derecho que tiene todo facultativo 
para pensar de distinto m o d o , y apartarse de aquellas o p i ­
niones que no estime bien fundadas. Y ¿por que ha de ser 
delito en el traductor de B r o w n lo que es vir tud en el del 
propio Cullen? 

Es pues el caso que el Doctor Pinera queria haccf a 
toda costa odioso el procedimiento de Serrano , y al modo 
que aquellos malos Poetas que no aciertan á desenlazar el 
nudo de su fábu la , baxan el numen á la escena , asi t a m ­
b ién el Doctor Pinera discurrió interesar en su l i d particular 
ios respetos debidos á la Magestad del Soberano con un 
artificio tan infeliz , que d ex and o descubierta su mala causa, 
indica al mismo tiempo que sus espasmódicos desahogos no 
son tan inocentes como quiere dar á entender en su nueva-
mente añadida nota. Es tá tan lejos de ser contra las in ten­
ciones de S. M . (que solo conspiran al mayor beneficio p ú ­
blico) el que se demuestren los errores y perjuicios que pue-" 
de traerle la doctrina de Cullen , adoptada en el plan de 
estudios , por informe de algún profesor tal vez preocupado 
del 

sistema Culleniano , que merecerá sin duda su Real 
aprobac ión el que se indiquen los riesgos y malas conseqüen-
cias que puede traer á la salud pública , para mandar desear* 
tarla y substituir otra mas bien fundada... E l suponer, como 
supone el Doctor Pinera, que el traductor de B r o w n tuvo el 
designio de privar á la humanidad del beneficio que se ha 
seguido con los saludables preceptos de la obra clásica de ' 
Cullen , envuelve en sí un maligno modo de pensar , y un 
supuesto que le falta que probar al Doctor Pinera ; pues que 
todas las leyes del honor y de la justicia exigen que ge pre­
suma que tanto B r o w n como su traductor no llevaron otras 
miras en la impugnación de Cul len que la del beneficio 
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públ ico 5 por estar persuadidos á que aunque se hallen en 
su obra algunas verdades útiles , se hallan mezcladas y 
confundidas con las máx imas de un falso sistema , y m u y 
perjudiciales : mixtaque cum veris fassim commenta vagan-
tur ; y el discernir rales cosas es el mejor empleo de un 
sano crít ico : M á x i m e sapientis est veritatem ah ofinlom 
sejnngere. Mientras que el Doctor Pinera no demuestre la 
solidez y util idad del tal espasmódico sistema , y los be­
neficios que se han seguido de él á la humanidad (cosa 
que no ha hecho hasta ahora , n i creemos h a r á , no obstan­
te sus magníficas promesas) , es una pura ligereza el sentar 
como inconcuso lo mismo que se le disputa j es cantar 
triunfos antes de haber entrado en el combate. 

Loqtiax vanaqiis vlrtus efficit nthil. 
Se aplaude después en su nota el Doctor Pinera de que 

ha sido tanta la fortuna de Cul len y de su traductor , que 
las impugnaciones de B r o w n solo han servido de acelerar la 
venta de su traducción viéndose precisado á publicar tercera 
edición. Sin duda que el Doctor Pinera no ha tenido presen­
te lo que á otro propósi to decia Horac io : Licet superhus am~ 
hules pecunia , fortuna non mutat genus ; n i menos la sen­
tencia de Séneca : JSÍon tam bene cum rebus humanis agt-
tur , ut meliora pluribus placeant. Si el n ú m e r o de edicio­
nes hubiera de decidir del alto mér i to de los l ibros, se debe­
rían contar sin duda entre los mejores el Lunario perpetuo, 

y los Doce Pares de Francia. L a coplilla de Iriarte , ci ta­
da para manifestar 'su rara y exquisita erudic ión , ademas 
de contener un pensamiento falso , mediante que á una 
obra iniqua jamas puede honrarla la crítica , sino mas bien 
manifestar su vileza , resta que nos diga y pruebe el Doctor 
Pinera qual es la obra iniqua i que intenta hacer la ap l i ­
cación. Y para que otra vez pueda el Doctor Pinera citar 
con mas t ino , supuesto que parece gustar de epigramas, 
vea el sentido en que puede honrar una crítica á un buen 
l ibro , y no á una obra iniqua en la siguiente imitación de 
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M a r c i a l , explicada por un Poeta F rancés con mas acierto 
y gracia que en la coplilla lagartijera. 

T o u t le monde estime mes vers, 
on les aprend on les recite 
persuade de leur merite: 
L e seul T i r c i s , dont l 'Esprit de travers 
honore tout ce qtul critique 
est enrage quand on les l i t -
s etonne , palit , et rougit, 

\ Tircis i sa fac:on fait mon panegirlque. 

Y que sobre poco mas 6 menos quiere decir en idioma 
castellano. 

Censuras necias 
de una obra digna 
antes la ensalzan 
que la marchitan, 

i Ahora pues conocerá el Doctor Pinera quales son las 
crídcas que honran un escrito , por ser parro de un ingenio 
avieso y torcido , que confunde lo malo con lo bueno ; y 
si es de esta especie su. c r í t i ca , no hay duda en que nos 
tendremos por honradís imos el Doctor B r o w n y su traduc­
tor. Tales reputamos las honras que el Doctor Pinera sigue 
haciendo inmediatamente á ambos, diciendo ser claro que 
las imposturas y falsedades de B r o w n contra Cul len , y los 
plagios y contradicciones 8cc. de su traductor merecían un 
generoso desprecio , no habiendo lograclo la mas ligera con­
testación de Cullen , i que no era acreedor B r o w n , ni dig­
no solo por ser de Cullen ( es en verdad bien particular este 
desahogo espasmddico) ; pero que con todo para desenga­
ño del públ ico , en el tomo V de adiciones que publicará 
con la posible brevedad , hará ver la injusticia con que 
-Drown ha tratado á Cullen y su doctr ina , y lo infundado 
<Je las quejas del traductor Brownoniano , y que este no 
llevará á mal su inocente desahogo y v i n d i c a c i ó n , n i que 
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descubra sus plagios, descuidos y voluntarias suplantacio­
nes , rematando su declaración de guerra con el acertado 
consejo que incluye el vulgar dístico : Ntc lapdem mu­
tas &c . 

E l traductor Brownoniano aprecia, como merece , el 
consejo, d sea amenaza, del Doctor Pinera, y acepta desde 
luego su reto literario (Nec mea j am mutata loco sententia, 
sedit. Acceknmus . . . ) . esperando de la vasta erudición y 
y conocimientos Medico-prác t ico-espasmódico-s i s temát icos 
que le adornan , que no defraudará al púb l ico de sus doc tas 
vindicaciones Cullenianas , dexándo lo burlado en sus es pe-
ranzas, como le acuso el Licenciado D o n Francisco Balmis 
en otra contienda literaria (a) , dando lugar á que se le apl i ­
que lo de ufHhis belktm putat es se mínar i , quam gerere at~ 
que sitas ¡b¡ prceconsitmere vires , tomando un e m p e ñ o supe­
rior i sus fuerzas, y exponiéndose á la risa de los juiciosos: 
tiirpe est qiiod mqiieas capitl commitere •pondus , & pressum 
Inflexo, mox daré terga gemí. 

Debemos presumir que el Doctor Pinera no caerá en 
tan grave falta ,. y que su exercitada pluma nos dará en bre­
ve el tomo de adiciones que promete , demostrando las i m ­
posturas y falsedades de B r o w n , examinando á fondo su 
doctrina , y las observaciones que forma contra el sistema 
CiiUeniano , y que con igual acierto nos manifestará las 
contradicciones , plagios y suplantaciones del traductor 
Brownoniano , en cuyo caso retrataremos gustosos nuestro 
anterior juicio : Nec ultra errorem foveo. Mas si en lugar 
de las demostraciones y convencimientos que se prometen 
solo encontramos nuevos errores é invectivas infundadas, 
y desde ahora puede tener entendido el Doctor Pinera 
que el traductor de B r o w n le responderá dic iendo: 

E t mihi sunt vires , & mea tela mcent. 

(d) Demostración de las eficaces paña , especies de Agave y de Be-
virtudes nuevamente descubiertos en goiúa &c. pag. 263. 
las raices de dos plantas de Nueva Es-



A D V E R T E N C I A D E L T R A D U C T O R . 

J j j s í jndo persuadido que f a r a el perfecto conocimiento de una 
ciencia, t / ponerse en estado de conseguir en ella algunos adelanta­
mientos , no h a b í a cosa alguna que contribuyese tanto como el tener 
presente su historia , saber qual haya sido su origen , quales sus 
progresos y vicisitudes y finalmente . qué uso 6 abuso se haya he­
cho en tanta divers idad de tiempos , me p a r e c i ó conveniente dar d 
los principiantes Médicos en el prólogo puesto a l prospecto de M e ­
dicina sencilla y humana del Doctor W e i k a r d , una idea general 
6 una especie de epílogo , con la que pudiesen tomar alguna noción 

provechosa , y saber los varios modos de pensar y de conducta que 
han tenido los Médicos desde las edades mas remotas. Conforme 
eon esta idea , y considerando que las ruidosas disputas y razones 
v a r i a s que en el fondo , y con corta diferencia ha habido siempre 
entre los profesores de Medicina , e s tán concebidas en las que sos­
tuvieron tenazmente los que se llamaron Dogmát i cos , y los que se 
dixéron empíricos ; me ha parecido ser muy conducente ponerlas d 
l a v i s ta de los jóvenes ; porque d mas de que , d m i modo de enten­
der , se han vuelto ó vuelven d renovar en el d í a en el teatro de l a 
Medic ina con motivo de la nueva doctrina de nuestro autor , 'po­
d r á n darles también suficiente luz p a r a seguir el camino medio , y 
ev i t a r los ex t rav íos ó los extremos. P a r a el mismo objeto les serd 
igualmente provechosa la disertación de M r . Noguez. Ultimamen­
te debo adve r t i r , que tanto en la lectura ó estudio de los Elemen­
tos de B r o v m , como en la de qualquiera otro autor , no se debe 
a p a r t a r j amas de la consideración el consejo ó precepto del mismo 
É r o v m , y que se ha l la en el número 18 , cap. j ; es a saber, que 
sea po r lo que hace d su modo de explicarse , sea por lo que mi ra d 
otro qualquier objeto , se ha de estar únicamente d los hechos , y que 
se han de evi tar todo lo posible las e r róneas qüestiones sobre las 
t amas ; porque siendo generalmente incomprehensibles , causaron el 
mayor daño d la Fi losofía . 



D O C T R I N A D E LOS EMPIRICOS. 

T yn Medicina empír ica , como lo demuestra la etimología de es­
te nombre , dependía toda de la experiencia. Los sequaces de 
esta doctrina decían que se podían hacer tres suertes de experien­
cias para discernir , tocante á la salud , lo que es útil de lo que es 
dañoso. La primera y mas sencilla es la que produxo la casuali­
dad. Por exemplo , teniendo algún gran dolor de cabeza , y ha­
biéndose dado un golpe en ella , se abrió la vena de la frent e ; y 
habiéndose evacuado mucha sangre , se vio que se habia alivia­
do. Baxo esta misma clase ponían las experiencias que se hacen, 
observando lo que hace algunas veces la naturaleza sola y sin au­
xilio de remedio alguno, como en el caso siguiente. Un hombre 
que tenia calentura se habia aliviado después de echar sangre por 
las narices, después de un sudor ó de una diarrea. El segundo 
modo de experimentar es aquel por el qual se hace alguna cosa 
como por ensayo , con el designio de ver qual sea el suceso; como 
quando habiendo sido mordido alguno por alguna serpiente ú 
otro animal venenoso , aplica luego sobre la herida la primera 
yerba que encuentra ; ó quando teniendo un hombre calentura 
intenta curarse bebiendo quanta agua puede beber ; ó finalmen­
te , quando alguno hace un remedio llevado de un sueño que 
habia tenido , como sucedía á veces entre los Paganos. E l tercer 
modo es el que llamaban imitatorio, esto es, quando habiendo visto 
lo que habia producido la casualidad, ó l a naturaleza ó el designio, 
se intentaba observar otra vez si sucedería lo mismo imitando lo 
que se había hecho en otras ocasiones. 

Decían los empíricos que esta última suerte de experiencia 
es propiamente lo que hace el arte quando se ha repetido mu­
chas veces. Llamaban observación ó autopsia lo que cada uno 
habia experimentado por sí mismo de este modo , ó que lo habia 
visto por sus propios ojos ; y daban el nombre de historia á lo 
que se compendiaba ó resumía por escrito; es decir, que la au­
topsia ó la observación no era otra cosa sino lo que habia visto 
cada particular que habia tenido cuidado de todo quanto habia 
pasado en el curso de una enfermedad , sea con respecto á las se­
ñales ó accidentes de la enfermedad, sea con respecto á los re­
medios ; en lugar que la historia era una narración , ó una especie 
de registro de quanto habían observado estos particulares; y en 
ei qual registro , siendo completo, ó comprehendiendo todas las en-



• I V - . ' 
fenredades que suceden á los hombres, y los remedios que se 
h.bian empleado , se hallaba toda la Medicina establecida casi a na 
solo punto Como algunas veces suceden algunas nuevas enfer-
L dades, sobre las quales ni nuestra propia experiencia m la de 
ot os no nos suministra cosa alguna , ó que nos podemos hallar en 
lugares en donde nos faltan los medios o auxilios que se han ex-
Oerimentado en otra parte ; en este caso es menester recurrir a al-
C a otra cosa para aliviar al enfermo. Los empíneos habían 
Provisto para estos casos particulares lo que ellos llamaban la subs-
T Z i o n l una cosa semejante. Era pues un nuevo ensayo que 
Slo hacian después de haber comparado una enfermedad con 
o ra enfermedad , una parte del cuerpo con otra parte de la mis­
ma naturaleza; ó en fin un simple ó un remedio qualquiera que 
fTese uya naturaleza hubiese sido conocida ó experimentada, 
con otro que tuviese relación con el primero. Ensayaban , por 
exemplo , en los herpes los remedios de la e n s i l l a en las enter-
medades de brazos fo que se habia practicado en las de las pier-
ñas ; y si les faltaban membrillos , que son un fruto áspero , toma­
ban ó usaban de los nísperos , que no son menos ásperos. 

L a observación , la historia y la substitución de una cosa sem -
l a n t e eran pues los tres fundamentos de su arte , y em sin duda 
lo que algunos de ellos llamaban el tr ípode de la Medic ina : sien­
do la observación , decian los empíricos , aquella por donde se ha 
empezado , ella ha examinado tanto lo que era dañoso , como lo 
eme era ú t i l ; y aun para no omitir nada se extendió en los prin­
cipios sobre muchas cosas que después se han hallado inditerentes 
ó superfluas; pero este defecto se ha remediado Por m e ¿ ^ ^ 
historia , la qual ha enseñado á distinguir lo que se ha observado 
útilmente de lo que no merece atención. 

Si la historia , que era la regla fundamental de toda la prac­
tica de los empíricos, y su depósito universal , le servia en esta 
ocasión , no se prevalecían menos para distinguir hs simples meo-, 
modidades , como son el calor , la hinchazón , y d dolor , la tos, 
la dificultad de respirar , la inflamación be. , que llamaban ellos 
síntomas ó accidentes quando cada una de estas incomodidades 
venia sola del concurso ó del conjunto de estos accidentes quando 
se ven á un mismo tiempo. A este concurso estaban principaimen-
te muy atentos. Mas es menester observar aun que no daban este 
nombre al conjunto de todos estos accidentes indiferentemente, 
sino únicamente al conjunto de aquellos que por una larga ob-



servacion habían visto enlazarse ó unirse de tal modo á un mis­
mo tiempo, 4ue empezaban , se aumentaban y disminuian casi a 
un tiempo mismo , tanto los unos como los otros ; ó guando me. 
nos, que el uno no se vencía sin vencerse el otro. Esto es propia­
mente lo que ellos llamaban concurso en una sola palabra ; y pa­
ra distinguir los diversos concursos llamaban algunos con el nom­
bre de la parte que estaba particularmente enferma , como pleu­
r e s í a quando padecía la p l e u r a , j pulmonía quando padecía *el 

fulmon. Algunas veces les daban nombres tomados de algunos de 
los principales accidentes , como v. gr. i n famac ión , f u r o r t e . : 
otras veces los llamaban con cierta relación hacia aquellas cosas á 
las quales parecía el mal, como v. gr. cancro, ekfanciacis he . Para 
asegurarse , por exemplo , si un hombre tenia p l eu re s í a , exami­
naban si tenia calentura continua , dolor al costado , dificultad de 
respirar , tos y esputos sanguinolentos ; quando todos estos acci­
dentes concurrían ó se encontraban á un mismo tiempo , no había 
duda que no fuese la enfermedad de que se trata. Era menester 
pues que %Q encontrasen todos estos accidentes, ó á lo menos los 
mas esenciales, como la calentura continua , dolor al costado , la 
dificultad de respirar y la tos, para formar el concurso pleuntico, ' 
ó \z p leures ía . Uno de estos accidentes solo , ni aun dos no basta-" 
ban para sacar la misma conclusión. Si el paciente no tenia mas 
que la tos , y esputos ó escupidos de sangre , esto no denotaba 
una p leu res í a ; era sí un indicio de la tisis , especialmente si es­
tos dos accidentes estaban acompañados de un tercero ó de un 
quarto , á saber , la calentura lenta , y la extenuación. En fin , si 
este mismo hombre ó qualquiera otro tenía dolor al costado , y 
aun calentura , sin tos , ni escupidos de sangre, ni gran dificultad 
de respirar , y que por otra parte tenia vómitos y dificultad de 
orinar , entonces tenia p iedra , ó calculo , ó la cólica nefrít ica. 

Se ve por esto que los empíricos no habían mudado los nom­
bres de las enfermedades conocidas, sino que habían retenido los 
que estaban en uso antes del establecimiento de su secta, sea en­
tre los Médicos dogmáticos , sea entre los primeros empíricos; 
del mismo modo que los Médicos dogmáticos , sin mudar nada, 
habían recibido los nombres que los primeros empíricos habían 
hallado conveniente ú oportuno dar á las enfermedades. Todas es­
tas tres clases de Médicos convenían también entre ellos en io per­
teneciente al concurso que hemos hablado ; es decir , que las mis­
mas señales que servían á los unos para conocer y distinguir las 
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enfermedades, servían también á los otros. La diferencia esencial 
que habia por otra parte entre los empíricos y entre los dogmá­
ticos consistia en que estos no se contentaban con el conocimien­
to de las enfermedades por el concurso de los accidentes que se­
ñalaban la especie : querían á mas penetrar en las causas de estos 
accidentes; en lugar que los otros no empleaban su entendimiento 
en esta indagación, y únicamente se ocupaban en la de los reme­
dios , como mas particularmente se verá en adelante. 

Recurrían también para esto los empíricos á la historia, qué 
contenia , como se ha dicho , la descripción de todas sus enferme­
dades con todas sus circunstancias , y una exacta relación de to­
dos los remedios que se hablan encontrado producir buen efecto. 
Así que, tenían un grande ínteres en cuidar que las observacio­
nes de las quales estaba compuesta su historia , estuviesen he­
chas y recogidas por hombres de buena fe y capaces de observar 
bien. Se precavían para esto de dos modos. Primeramente tenían 
en mucha reputación á los autores que les servían de garante ó de 
guía en esta materia. Se creía mas bien , por exemplo , á H i p ó ­
crates que d A n d r e a s , porque el primero se tenia generalmente 
por un hombre del carácter que ellos pedían , en lugar que el ul­
timo se miraba como un embustero ó charlatán. La segunda pre­
caución que tomaban era que en quanto les era posible se atenían 
a lo que se habia observado por muchos , y que asegurasen to­
dos haber visto la misma cosa ensdiversas ocasiones , de modo que 
esto era una especie de confrontación de testigos ; y fuesen de la 
secta que se quisiese estos testigos , nada importaba esto á los em­
píricos , los quales únicamente se atenían á los hechos, y dexaban 
los raciocinios. 

Véase pues qual era el método de los empíricos. Como este 
estaba únicamente fundado sobre cosas evidentes , y que parecían 
lo mismo á todo el mundo , no se necesitaba , según ellos , sino 
usar de los sentidos y memoria en el cxerciclo de su arte. O si se 
trataba de raciocinar , era esto de un modo tan sencillo , que no 
se estuviese expuesto á engañarse. N o se debían sacar mas que 
ciertas conseqüencias enteramente naturales , y que se presentan 
por ellas mismas. Uno de sus autores llamaba á esta especie de ra­
ciocinio epiiogismo , como quien diría conclusión. 

Convenían muy bien los Médicos dogmáticos con los empí­
ricos en todos los medios de conocer y curar las enfermedades de 
las quales se ha hablado ; pero los dogmáticos añadían un quar-

Tomo I . , i i 
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to medio, que era la indicación, y por el qual , según ellos , se. 
debía empezar , como que era el fundamento de todo el mé­
todo de tratar las enfermedades. Lo que llamaban ellos indi­
cación no es otra cosa que una insinuación de lo que debe hacer-
sepa ra curar un enfermo, sacada de l a naturaleza de la en­

fe rmedad , de las causas de esta enfermedad, y de las d iver-
sas circunstancias que l a acampanan , sin tener m i r a alguna d 
l a experiencia. Los empíricos no tenían cuidado de recurrir á este 
medio , el qual suponía el conocimiento de las causas de las en­
fermedades , y que ellos juzgaban inútil , ó aun capaz de ha­
cer caer en errores que influyen sobre la práctica , especialmente 
quando se buscaban las causas ocultas. Se verá pues el modo con 
que los Médicos de estos dos partidos se impugnaban y se de­
fendían sobre este punto en los dos discursos siguientes, y en don-
de refiere Celso las principales razones de uno y otro partido. 

Impugnación de los Médicos dogmáticos contra los empíricos. 

Los Médicos dogmáticos argüían contra los empíricos, dicien­
do que era necesario tener conocimiento de las causas ocultas 
de las enfermedades igualmente que de las evidentes ; que era 
menester saber cómo se hacen las acciones naturales, y las d i ­
versas funciones del cuerpo humano , lo que necesariamente supo­
ne el conocimiento de las partes interiores. Llamaban causas ocul­
tas aquellas que eran concernientes á los elementos de que es-
tan compuestos nuestros cuerpos, y lo que hace la buena ó ma­
la salud. Es imposible, decían, que se pueda saber el modo de 
conducirse para curar una enfermedad si se ignora de donde 
ella viene, pues que no tiene duda que es menester conducir­
se de un modo si las enfermedades en general vienen del exce­
so ó del defecto de uno de los quatro elementos , como algu­
nos Filósofos lo han creído: de otro modo, si todo el mal viene 
de los humores : de otro, si se ha de estar á los espíri tus, se­
gún el pensamiento de Hipócrates : de otro , si la sangre extra­
vasándose de las venas que están destinadas á contenerla, é in­
troduciéndose en las que no deben contener sino los espíritus, ex­
cita la inflamación, y si esta inflamación produce el movimiento 
extraordinario de la sangre que se observa en la calentura , se­
gún la opinión de Erasístrato; y de otro en fin , si es por me­
dio de los cuerpecillos que se detienen en los pasages invisibles, 
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y que tapan y cierran los caminos, como lo asegura Asclepía-
¿es. Esto supuesto, d e c í a n , se debe necesariameate confesar que 
aquel M é d i c o que no se engañe en el primer origen de la cau­
sa de las enfermedades, conseguirá mejores efectos en su cu­
rac ión. 

Los dogmát icos no negaban que las experiencias no fuesen 
necesarias ; pero aseguraban que estas experiencias no se podian 
hacer, n i se habían hecho jamas sino por el raciocinio. Anadian 
que es verisímil que los primeros hombres, ó los que exe rc i é -
ron primero la Med ic ina , no habían aconsejado inmediatamente 
á los enfermos lo primero que se les había venido á la imagi­
nación , sino lo que habían pensado ellos mas de una v e z , y 
que la experiencia y el uso les había hecho conocer después si 
hab ían raciocinado ó habían conjeturado bien : que importa­
ba poco que se dixese que la mayor parte de remedios se ha­
bían experimentado en el principio , con tal que se conviniese 
en que los ensayos que se hab ían hecho eran una conseqüen-
cia de los raciocinios de aquellos que hahian ensayado estos re­
medios. 

D e c í a n á mas que se ve ían á veces sobrevenir nuevas espe­
cies de enfermedades, para las que el uso ó la experiencia no 
hab ían aun enseñado cosa alguna; y que así era necesario tener 
cuidado de donde ellas hablan ven ido , y c ó m o hab ían empe­
zado , sin lo que no hab ía persona alguna que pudiese saber 
por q u é se había de servir en este caso de una cosa mas bien que 
de otra. V é a s e pues aqu í s egún los dogmát icos quáles son las 
razones por las quales es menester dedicarse á la indagación de 
las causas ocultas. E n quanto á las causas evidentes que son de 
una naturaleza que todo el mundo puede descubrir y conocer, 
y en donde consiste toda la ciencia , por exemplo, en saber si 
fel mal ha venido á causa del calor ó del frío , por haber teni­
do hambre, por haber comido demasiado , y otras cosas seme­
jantes , confesaban que necesariamente era menester estar infor­
mado de todo esto , y hacer las reflexiones convenientes; pero 
no creían que fuese menester estar simplemente á esto. 

Decian aun respecto á las acciones naturales , que era me­
nester que se supiese por q u é y cómo recibimos el ayre en nues­
tros pulmones , y por q u é sale después de haber entrado; por 
q u é tomamos alimentos, y cómo se preparan estos y se distr i­
buyen después por todo el cuerpo ; por q u é las arterias se ele* 



X 
van y se baxan; quáles son las causas de las vigilias y del sue-
no Scc. : y sostenían que no se pod ían remediar estas incomo­
didades que miran á estas funciones, si no se sabe dar razón 
de todas estas cosas. Para dar un exemplo de esto, sacado de la 

preparación de los alimentos, ó ellos se trituran , dec ían estos 
M é d i c o s , en el e s t ó m a g o , como lo ha cre ído Erasistrato; ose 

jiudren, s egún el parecer de Pl is tónico discípulo de Praxagoras; ó 
ellos se cuecen por el efecto de un calor particular , si hemos 
de estar al parecer de H i p ó c r a t e s ; ó son igualmente falsas to ­
das estas opiniones ; y nada se cuece , si se ha de creer á As-
clepiades, sino que los alimentos se llevan y se distribuyen por 
todo el cuerpo crudos y como se han tomado. Baxo estos d i ­
versos pareceres es menester confesar que se debe dar un a l i ­
mento á los enfermos, si es verdadero el de H i p ó c r a t e s , y otro 
si el de Erasistrato, ó el de otro , si está mas bien fundado. Por­
que si es menester que los alimentos se t r i t u r e n , se deben ele­
g i r los que se t r i turen mas fácilmente ; si ellos se pudren , es 
menester tomar los que son mas fáciles de podrirse ; si e l ' ca ­
lor es el que los cuece , es menester elegir aquellos que son 
-mas propios para excitar este calor : mas si nada se cuece n i 
se muda , no hay necesidad de tomarse tanto trabajo , ó es me­
nester dar mas bien los alimentos que muden menos de natu­
raleza. 

E n f i n , sostenían que como los dolores y las enfermedades 
mas considerables vienen de las partes internas , es imposible que 
se traiga remedio alguno sin conocer estas partes. Que por con­
siguiente era necesario abrir los cuerpos muertos, y examinar sus 
en t r añas : que aun seria t ambién mas á p ropós i to imitar á H e -
rofilo y Erasistrato que hab ían abierto vivos los criminales con­
denados á la muerte , y que los Reyes les hab ían hecho po­
ner en sus manos, lo que hab ía procurado á estos Médicos la 
satisfacción de ver al descubierto , aun antes que espirasen es­
tos desgraciados, lo que la naturaleza tenia antes ocul to , y de 
considerar la s i tuac ión , el color , la figura , la grandeza, el or­
den , la dureza, la blandura , la aspereza ó el pu l imen to , las 
eminencias y las cavidades de cada parte para saber lo que re­
cibe y lo que es recibido &c . A ñ a d í a n que quando alguno pa­
dece a lgún dolor dentro del cuerpo es imposible s a b e r l o que 
causa el^dano , si no se sabe precisamente la si tuación de ca­
da ent raña , y de cada una de las partes internas : y que ni 
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se podía hacer que se curase una parte enferma sin conocerla. 
Que qliando las entrañas de un herido salen ó se presentan por 
la herida , no podr ía discernir lo que está en buen estado de 
lo que está corrompido ó alterado aquel que ignore el color 
que debe tener la parte sana, y de consiguiente no puede re­
mediarla : que por el contrario se apl icarán seguramente los re-
niedios si se tiene conocimiento del estado natural de las par­
tes ofendidas; y que , en una palabra, no es una crueldad, co­
mo lo creen algunos, buscar ó indagar remedios para una i n ­
finidad de inocentes, haciendo sufrir á un corto numero de c r i ­
minales. r \ 

Res-puestas de los Médicos empíricos, 

• Los empír icos decian por el contrario, que ellos^ no hacían 
profesión sino de conocer las causas evidentes , teniendo pre­
sente que todas las qüestiones respectivas á las causas obscuras 
ó a las acciones naturales son superfluas ( / o diria inaccesibles, 
pues jamas se presentan ni se han presentado d los sentidos ) , 
porque la naturaleza es por sí misma incomprehensible. N o se 
puede negar esta verdad , decian ellos, si se reflexiona sobre 
la diversidad de dic támenes de los que han disputado sobre es­
tas materias; porque n i los Filósofos n i los Méd icos ellos mis­
mos están de acuerdo sobre estos puntos. ¿ Q u é razón h a y , d e ­
cían ellos , para creer mas bien á H i p ó c r a t e s que á Herofilo, 
ó á Herofilo mas bien que á Asclepiades ? Si se quiere pagar de 
raciocinios puede suceder que lo que los unos y los otros d i -
.gan parezca verisímil. Si se ha de estar á las curaciones , se 
hal lará que todos han curado ; y así no se p o d r á saber á 
q u é partido se ha de allegar. Si bastara raciocinar para ser 
M é d i c o , no habr ía Médicos mas hábiles que los F i lósofos , y 
por desgracia les falta la ciencia de curar , aunque les sobren 
los raciocinios. Que son diferentes los medios que la Medicina 
emplea según la naturaleza de los lugares; que era menester em­
plear ciertos remedios en Roma , otros en Egip to , y otros en las 
Gallas; lo que no deber ía suceder si las causas de las enferme­
dades fueran por todas partes las mismas. Que las causas son á 
veces manifiestas, como esto se ve en las llagas ó en las heridas; 
mas que no se sigue de esto que los remedios que se deben 
aplicar sean igualmente proporcionados ó fáciles á encontrar. Si 
el conocimiento pues de las causas que son evidentes no pue~ 
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,de sugerir los remedios que son menester emplear , ¿ q u é apa, 
r ienda hay de que las causas ocultas, obscuras y dudosas nos 
puedan dar suficiente l u ^ ? Y si estas ultimas causas son i n c i d í 
ras y casi incomprehensibles * ^no será una cosa mas, bien fnn-, 
dada esperar los auxilios de las, cosas aseguradas, y que se han 
experimentado en diversas, ocasiones , como se practica en todos 
los demás artes? Que un Labrador ó un Filósofo no venían i 
hacerse mas hábiles en sus exercicios por las disputas ,>sino por 
el uso y la experiencia. Que ciertamente se podr í a concluir que 
todas estas qii es dones ^ ^ a / í ' í no pe r t enec ían á la Medicina ; que 
los mismos que tenían opiniones diferentes sobre esta materia no 
dexaban de sacar igualmente de sus enfermedades á los enfer­
mos; y que esto no consistía en otra cosa sino en que en la 
prác t ica no se adhe r í an ó no cuidaban de las causas ocultas, y 
ú n i c a m e n t e se a tenían á las experiencias que les habían salido 
bien en otro tiempo. Que la Medicina no debe su origen á qües-
tiones de esta naturaleza, sino á experiencias semejantes á estas 
de que acabamos de hablar. 

Algunos de los enfermos , continuaban diciendo los empír i ­
cos , que en el principio se hallaban sin M é d i c o , tomaban mu­
cho alimento los primeros días de su enfermedad, porque no les 
faltaba el apet i to, otros no comían cosa alguna porque estaban in­
apetentes; y se obse rvó que los que no hab ían tomado cosa al­
guna se hablan hallado mejor. Algunos hab ían comido estando en 
la accesión de la calentura: otros hab ían comido un poco antes de 
su entrada; y otros después que se les hab ía quitado la accesión; 
y se o b s e r v ó que los que hab ían esperado al fin de la accesión se 
hab í an curado los primeros. Habiendo sucedido muchísimas ve­
ces semejantes cosas, se encontraron personas cuidadosas que ha­
bían hecho observaciones de lo que habla producido mejor efecto, 
y que hablan aconsejado después á otros enfermos que practica­
sen la misma cosa. Que así la Medicina hab ía nacido de los ensa­
yos que se hab ían hecho, unas veces, en beneficio de los enfirmd 
otras veces en perjuicio suyo ; y que primeramente la Medicina 
hab í a aprendido á costa de los enfermos á discernir lo que era 
pernicioso de lo que era saludable; y que habiendo hallado po­
co á poco con este mé todo los remedios propios para cada enfer­
medad , los hombres hab ían empezado á raciocinar y á indagar 
por q u é estos remedios obraban de tal ó tal modo ; que la Me­
dicina no se había inventado después de los raciociniGs, sino por 
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el contrario, los raciocinios después de la Medicina. Los M e d i c o l 
empíricos preguntaban t ambién á los dogmát icos si los racioci­
nios les enseñaban la misma cosa que las experiencias, ó si d ios 
enseñaban lo contrario ; y sobre esto decían , que si los raciocinios 
sugerían la misma cosa , eran superiluos; y que si se infería a l ­
guna cosa que fuese contraria á la experiencia, eran perjudicia­
les. Que á la verdad había sido necesario al pr incipio hacer en­
sayos con mucho cuidado y trabajo ; pero que en su tiempo ha­
bía bastantes hechos , sin que fuese menester hacer otros nuevos 
á costa de los pobres enfermos, como ya se ha d icho; y que no ha­
bía mas que aprovecharse ó gozar del trabajo de los antiguos. 

Que no era menester creer que sobreviniesen nuevos géneros 
de enfermedades , ó que pidiesen una nueva medicina , y que en. 
caso "que sobreviniese alguna especie de mal que no se conocie­
se , no hab ía necesidad de recurrir luego á alguna causa obscura, 
sino que en este caso un M é d i c o hábi l deb ía mirar á qual enfer­
medad de las que se ven ordinariamente se semejaba mas este nue­
vo m a l , y ensayar los remedios que hab ían sjdo úti les en semejan­
te coyuntura. 

D e c í a n , á mas de esto,que estaban bien distantes de creer que 
un M é d i c o pudiese dexar de raciocinar, ó que pudiese practicar­
la Medic ina u n animal sin razón , aunque estuviesen persuadidos 
que las conjeturas que se sacaban de las causas ocultas y obscuras 
nada hacían al in tento; que lo que importaba era descubrir no lo 
que hace la enfermedad, sino lo que la cura ; y que no hay que 
trabajar en saber cómo se hace la cocción ó la digest ión de los al i ­
mentos, con tal que se sepa qual es aquel que se cuece ó se d i ­
giere mejor. Que era t ambién inút i l indagar c ó m o ó por q u é res-1 
piramos; pero que era menester mas bien trabajar en tener reme-; 
dios para la tos, la dificultad de respirar, y demás incomodidades 
concernientes á k respiración. Que no era menester mortificarse 
para descubrir el por q u é pulsan las arterias, sino antes bien pa­
ra conocer aquello que indican las diversas mudanzas ó variacio­
nes que suceden en su pulsación , y lo qual se aprende por la ex­
periencia. Que en quanto á toda^ las demás qüest íones q u é propo­
nían los dogmát icos se podía disputar de una parte y de otra con 
una probabilidad i g u a l , y que por lo c o m ú n los que tenían mas 
imaginación ó que hablaban mejor eran los que sobresalían. A la 
verdad, los discursos*bellos no son los que curan las enfermedades, 
son sí los remedios; y si aconteciese que u n mudo tuviese buenos 
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remedios, y que la experiencia le hubiese ensenado el uso ver­
dadero de ellos, ¿ este mudo no sería un M é d i c o mayor que un 
hombre que tuviese habla , y que ignorase el uso de los remedios?; 

E n fin, los empír icos sostenían que los M é d i c o s dogmáticos no 
solo se adher í an á cosas inútiles y superfinas, sino que aun visi­
blemente chocaban los principios de la humanidad. ¿ A q u é viene, 
dec ían los pr imeros , ó q u é bien se sigue en disecar los hombres 
v ivos , y hacer de la Medicina , que debe servir para la salud del 
g é n e r o humano, un cruel instrumento de su des t rucc ión , sí por 
unas vías tan horribles no se puede tampoco descubrir lo que se­
ria de desear, quando por el contrario se puede aprender quanto 
es menester que se sepa sin cometer crimen alguno ? N i el color, 
n i la blandura ó la dureza, n i la mayor parte de cosas de esta 
naturaleza se encuentran semejantes en un cuerpo que se ha 
abierto á las que están en un cuerpo entero ; porque si el temor, 
e l dolor , la abstinencia de los alimentos, ó el excesivo nutrimen­
t o , la l a x i t u d , y otras m i l incomodidades ligeras, son bien capa­
ces de producir mutac ión baxo esta mira en los cuerpos de las 
personas que no se abren ó se disecan; ¿cómo se q u e r r á que las 
partes interiores, que son extremamente tiernas, que se pueden 
alterar por e l ayre , ó por sola la luz á la qual jamas han estado 
expuestas, no se muden con el mismo respecto baxo el cuchi l lo , y 
baxo heridas doiorosas y crueles, y que no acontezca todavía una 
m u t a c i ó n mas grande con la muerte ? ¿ Q u é cosa hay mas ridicula 
que el imaginarse que las cosas deben estar de un mismo modo 
en u n hombre moribundo ó ya muer to , que lo que estaban quan­
do v iv ía? A la verdad, se puede abrir el vientre inferior y recor­
rer todas las entrañas que contiene mientras que el hombre res­
p i ra ; pero en el instante que se desgarra el diafragma, ¿no espi­
ra t ambién en el instante este mismo hombre ? V é a s e pues el ún i ­
co medio por el qual el corazón y las partes que le circundan 
se presentan finalmente á los ojos del M é d i c o homicida, mas no 
en el estado en que ellas estaban durante la v i d a , sino tales como 
deben estar después de la muerte ; y así todo lo que este Médico , 
ó mas bien este ve rdugo , ha adelantado, es haber degollado un 
hombre del modo mas c r u e l , sin que por esto sepa cómo esta­
ban las partes que ve antes que el hombre espirase. A ñ a d í a n los 
e m p í r i c o s , que si hab ía alguna parte interior que pudiese verse 
estando todav ía v ivo el hombre, la casualidad suministraba á los 
Méd icos bastantes ocasiones para esto ; quando, por exemplo, un 
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gladiador ó luchador en un circo , un soldado en una batalla, un 
viajante acometido por los ladrones, hab ían recibido grandes^ he­
ridas. Que esto era un medio legitimo de instruirse de la situa­
ción , de la figura de las partes, y de otras cosas que se pueden 
saber sobre este punto por actos de conmiseración y humanidad, 
no por una detestable crueldad , procurando no dar la muerte, si­
no conservar la vida. T a m b i é n p re t end ían que no era necesario 
despedazar los cadáveres ; porque si esto nada tenia de c rue l , á lo 
menos es una suciedad ; en una palabra, que estando las cosas m u y 
mudadas en un cuerpo muerto , como ya se ha observado, era me­
jor abstenerse de tocarlas, y contentarse con lo que se podia apren­
der quando se curan los que estaban vivos. 

Juicio de Celso sobre la disputa de los empíricos y de los 
dogmáticos. 

Verdaderamente, dice, no hay cosa que contribuya mas á la 
curac ión de las enfermedades, objeto principal de la Medic ina , que 
la experiencia ; y que los raciocinios sacados de las ciencias obscu­
ras propiamente no pertenecen al arte de curar las enfermeda­
des , sin que por esto se haya de negar que el estudio o medi tac ión 
de las cosas naturales no sirva much í s imo á ilustrar el^ entendi­
miento de un M é d i c o . Que es una cosa verisímil que si la apli­
cación que Hipóc ra t e s y Erasistrato, no contentándose con tra­
tar los febricitantes ó curar las heridas, tuvieron en quanto á la 
Física y quanto depende de ella, hablando propiamente , no les 
haya hecho M é d i c o s , á lo menos se h ic ié ron mayores Médicos por 
este medio que lo que hubieran sido sin é l Que si se objeta que 
los raciocinios e n g a ñ a n , se puede responder que hay ocasiones 
en que no engañan menos las experiencias \ Que esindubable que 
se debe raciocinar en la Medic ina ; mas que esto no impide el que 
se deban sacar las principales instrucciones de lo que es evidente, 
apartando d un lado fuera del arte lo que es obscuro , aunque 
no se eche fuera de la mente del artífice. Es pues una cosa cruel 
y aun superflua el abrir los hombres v i v o s ; pero es necesario 
instruirse sobre los cuerpos muertos j y lo que no se puede aprender 

l Es de c í é e r qüe Celso eñ este ma experimento : l o contrar io es una 
lugar entendiese por esta palabra ex- p reocupac ioné 
ferlencia lo que generalmente se Ua-

Tomo I . i 
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sobre las personas vivas, la experiencia ha mostrado por un cami­
no mas suave , aunque mas lento , lo que es menester que se sepa. 

Se puede inferir , dice Le-Clerc 1 , de lo que nos dice Celso, 
que v iv ia baxo de T ibe r io , que en su tiempo se hacian diseccio­
nes de cadáveres humanos ; pero hay apariencia de que esto se 
practicaba m u y rara vez, como se p roba rá hablando de Galeno, 
que v i v i ó como cosa de cien años después de Celso. Hay otra ob­
servación que hacer, continua Le-Clerc , sobre lo que Celso quie­
re que los empíricos admitiesen las causas evidentes de las enfer­
medades; es pues menester saber que estos Méd icos hacian profe­
sión de indagar estas suertes de causas, mas era ún icamente para 
sacar inducciones que señalasen los remedios que se hablan de ha­
cer. Los empíricos no se informaban de las causas evidentes y de 
las causas externas sino como de otras circunstancias de las enfer­
medades ; les servían sencillamente como parte de las seña les , y las 
comprehendian baxo lo que ellos llamaban concurso de accidentes, 
el qual era lo que designaba ó señalaba la especie de enfermedad: 
e l exemplo siguiente h a r á concebir mejor el pensamiento. Si un 
hombre mordido de un perro rabioso se presentaba á un empí r i co , 
este M é d i c o no se contentaba con examinar la her ida , que en el 
pr inc ip io no era diferente de la que hubiera causado la mordedura 
de otro perro; se informaba mas si el perro que habia mordido á es­
te hombre estaba rabioso ; y habiendo sabido que lo estaba, infe­
r ía que no se debía tratar esta llaga ó esta herida como una herida 
simple , sino que se deb í an aplicar los medicamentos que la expe­
riencia habia hecho conocer propios para curar aquellas que son 
hechas por perros rabiosos; y que era necesario ademas que el en­
fermo tomase interiormente los remedios que la misma experien­
cia habia descubierto á los Méd icos que h a b í a n tratado antes de 
semejantes enfermedades. 

Los M é d i c o s dogmáticos se conduc ían del mismo modo por 
lo que respecta á la práct ica , esto es, que los remedios que em­
pleaban eran los mismos que los de los e m p í r i c o s ; pero los prime­
ros raciocinaban diferentemente. Como supon ían que el veneno 
de los perros rabiosos , sea de la naturaleza que quiera, obra pa­
sando de la superficie al centro del cuerpo , ó in t roduciéndose 
de fuera adentro, solicitaban ó procuraban impedir su curso, y 
hacerle retroceder, ó atraerle incesantemente por el sitio que ha-

i H l s to i r e de la Medic ine pag, 353 . 
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hia entrado. Con esta mira hadan l igaduras, y hac ían sajas ai 
^ e d o r de la llaga . ó la dilataban mas, aplicaban ventosas é 
medicamentos atractivos; la tenian largo tiempo abier ta , y da­
ban interiormente remedios expulsivos , y todo para seguir ia 
indicación sacada de la causa del mal , la qual in t roduc iéndose , 
como se ha d icho, hacia el centro del cuerpo , pide o indica que 

haea una revuls ión lo mas pronto que se pueda , y que se 
traiga hácia fuera sin pérd ida de tiempo. Los dogmát icos ibaa 
mas adelante : hacían todos sus esfuerzos para descubrir la natu^ 
rale-a del veneno , ó de la causa de los accidentes que sobre­
vienen en esta ocasión. Estos accidentes, decían ellos, no tienen 
relación ó conexión alguna con los que dependen de un exceso 
ó de un defecto de calor, de f r ió , de humedad o de sequedad, 
ni con los que causan las otras qualidades sensibles; es menester 
pues que estos accidentes sean producidos por un veneno que 
obra por toda su substancia , y que por consiguiente pide reme­
dios aue obren por toda su substancia , tales como son los ant í ­
dotos Finalmente, el ú l t imo atrincheramiento de estos M é d i c o s , 
quando no estaban satisfechos del modo de explicar sus ekctos, 
y la naturaleza del veneno de que se trata , era decir , que bas­
taba que la experiencia hubiese mostrado los remedios_ que eia 
menester oponerle. Los e m p í r i c o s , que empleaban los mismos re­
medios , dexaban á los dogmát icos todas las demás razones, y no 
empleaban sino la ul t ima. Se s e r v í a n , decían ellos, de tales y ta­
les remedios porque los hab ían dado á veces con buen ekc to 
ó con felicidad para precaver ó para curar la rabia. L o mismo 
decían respecto á todas las demás enfermedades. Quando se .es 
preguntaba por q u é no e m p r e n d í a n reducir luego ó reponer una 
pierna dislocada , quando había una úlcera ó una herida en e l 
sitio de la dislocación , respondían , que porque se hab ía obser­
vado que sobrevienen convulsiones quando se hace la r educc ión 
en este caso ; y si se preguntaba aun por q u é esto sucedía asi, 
respondían claramente que ellos no sabían nada , y que esto les 
importaba poco , porque nada de esto hace para la curación. L n 
una palabra, jamas buscaban las causas ocultas , n i jamas sacaban 
de ellas indicación , y n i aun se a ten ían % las causas evidentes, 
sino ún icamen te como á medios de discernir las especies de las 
enfermedades, sin raciocinar de modo alguno sobre el cómo obran 
estas causas. 
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Reflexiones de un Médico moderno sobre el juicio de Celso1 , y sobre 
las discutas de que acabamos de hablar. 

Es menester confesar , dice este M é d i c o , que no hay cosa 
mas absurda que el proyecto de los que han querido desterrar 
de la Medicina el raciocinio , si esta proposic ión se toma en un 
sentido absoluto. Se confiesa que la experiencia es el verdadero 
fundamento de este ar te ; pero que bien lejos de que ella excluya 
el raciocinio, la experiencia no puede ser justa sin el raciocinio: 
este establece la validez de la experiencia, igualmente que la ex­
periencia confirma el raciocinio. A la verdad la casualidad ha po­
dido suministrar ocasión de hacer diversas experiencias; pero 
esto no impide que á lo menos no se deba un numero bastante­
mente grande al raciocinio, y aun parece que las que son fruto 
del raciocinio deben superar mucho las otras. L a C i r u g í a en par­
ticular se hal lará fundada casi toda sobre esta úl t ima suerte de 
experiencia. L a casualidad no ha hecho que se haya, convenido 
en coser los bordes de una herida para acercarlos, y hacer que 
se r e ú n a n , y todavía menos que se haya emprendido sacar una 
piedra de la vexiga haciendo una incisión. A mas de la nece­
sidad del raciocinio, que parece enteramente evidente en el uno 
y en el otro de estos casos propuestos, se ve que el ú l t imo supo­
ne aun el conocimiento ana tómico de la parte ; pues que no se 
ha podido elegir el cuello de la vexiga con preferencia al fondo 
para hacer una abertura, sino porque se ha sabido que el pr imer 
parage siendo carnoso podia mas facimenté consolidarse , lo que 
no habia lugar de esperar del otro , que no es sino membranoso za 

Esta ú l t ima reflexión destruye el error de aquellos que mira 
la Ana tomía como una cosa inút i l . A la ve rdad , se han podido 
aprender diversas cosas tocante á la si tuación y la disposición 
de las partes internas del cuerpo curando heridas; y es probable 
que los mas antiguos Médicos no han avanzado casi nada en el 
conocimiento de estas partes sino por este camino; mas como 
no se debe estar á lo que ellos han dicho sobre esto sin haber-
lo v i s to , y que el que se dedica á la Medicina tiene ínteres de 

1 Le-Clerc H i s to i r e de la M e d í - puede haber ensenado que se consolida 
eme pag. 355. ^ mas fác i lmen te una parte carnosa que 

2 Se ie p o d r í a preguntar á este M é una membranosa^ 
d i c o , que i qu ién sino la experiencia 



instruirse por él mismo lo mas pronto que puede, es una cosa 
ridicula el proponerle que lo haga por un camino lento é incier­
to , mientras que la Anatomía suministra otro mas pronto y mas 
seguro. N o nos detendremos mas tiempo sobre que el conoci­
miento de la causa de una enfermedad no indique jamas el remedio, 
lo que obligaba á creer que se podia pasar sin raciocinio y sin 
la anatomía : seria seguramente un error si esto se tomase ai pie 
de la letra. ¿Pero no se podr ía dar á esta op in ión un cierto sen­
tido que la hiciese parecer mas racional que lo que ella pare­
ce á primera vista? Esto es lo que yo voy á intentar , ó á lo me­
nos señalar el medio que se debiera tener. 

Galeno dice que Heronlo sumin i s t ró ocasión á F i l i no de 
establecer la secta empír ica . H a y apariencia de que esto fue 
porque el primero daba ó concedía mas á los medicamentos que 
lo que los Médicos precedentes hab ían hecho , y porque confe­
saba que no se conocía casi nada distintamente sino las causas de 
las enfermedades de las partes orgánicas I . Esta ú l t ima razón pu ­
do inclinar á F i l i n o á mirar como una cosa m u y incierta todo 
quanto los Méd icos hab ían dicho sobre las causas de las enferme­
dades en general. Podia t ambién confirmarse en esta opinión, 
viendo que los Médicos posteriores á H i p ó c r a t e s no hab ían i m i ­
tado á este - sobre este punto j y que aun P o l i b i o , yerno de este 
grande M é d i c o , hab ía tenido su sistema particular , como igua l ­
mente hab ían tenido el suyo Diocles y P r a x á g o r a s , á pesar de que 
los remedios de todos estos Médicos fuesen poco mas ó menos los 
mismos. Pero lo que particularmente deb ió determinar á este em­
pírico á tomar el part ido que t o m ó , es que los Médicos de su tiem­
po á fuerza de querer raciocinar sobre las causas de las enfermeda­
des se hab ían adelantado casi á condenar los remedios poderosos, 
que se hab ían empleado con felicidad desde un tiempo inmemo-

i Es menester confesar que las d i ­
secciones anatómicas son indispensa­
bles para conocer el si t io, orden &c. 
de las partes del cuerpo ; pero qué no 
son de mucha generalidad para inda­
gar las causas d¿ las enfermedades ; se 
conoce sí á veces por ellas la parte 
afecta en algunas enfermedades , y ¡os 
«internas que dimanan de ella, como, 
por exemplo , quando la causa de la 
enfermedad ha sido v, gr. una piedra, 

un tumor, una úlcera y otras cosas se­
mejantes ; mas no sucede lo mismo 
quando la causa de la enfermedad ha si­
do alguna materia sutil , ó ha estado 
como se cree anidada en las partes flui­
das de nuestro cuerpo porque en estos 
casos no se ha podido ni se puede per-; 
cibir por los sentidos ; á que se agrega 
que todo quanto después se halla en los 
cadáveres es efecto ó producto del des­
orden inducido por esta causa. 



X X 
r ia l . ¿ Y por q u é condenaban estos remedios ? Porque no po­
dían concordarse con su sistema sobre las causas de las enfer­
medades ; y eran tanto mas de temer las conseqíicncias de 
este desorden, que quanta mas luz se creía adqir.rir , parecía 
apartarse tanto mas de la experiencia. Se sabe que C r í s i p o , 
que fue el primero que se declaro contra la sangría y contra 
la purga , sabia la Ana tomía , y que su discípulo Erasistrato , el 
qual había hecho grandes progresos en e l l a , no dexó de abra­
zar el mismo parecer , aunque por otra parte parecía enemigo 
de los grandes raciocinios. Reflexionando F i l i no sobre todo esto, 
y viendo por otra parte que todo quanto hab ía aprendido de He-
rofilo , el qual era aun Ana tómico mas hábi l que Erasistrato, no 
le había hecho mas sabio en el arte de curar las enfermedades, 
se c r e y ó bien fundado para concluir que era inút i l indagar sus 
causas, y aun que para esto no era de un gran socorro la Ana­
tomía ; en una palabra , que no era menester reflexionar tanto, 

• y que ún icamente la experiencia hácia el M é d i c o . 
Pa rece rá absurdo á primera vista el pensamiento de este em­

pí r ico ; pero si se examina por cierto lado , no d e x a r á de hallarse 
algo bien sensato, con tal que se desnude de las preocupaciones 
que se puedan tener. Se cree comunmente que es menester co­
nocer una enfermedad para poder curarla , s egún aquella máxi­
ma que dice , que una enfermedad conocida está medio curada. 
Se imagina también que un M é d i c o debe conocer hasta las cau­
sas mas p r ó x i m a s y mas inmediatas de las enfermedades; y que 
no basta , por exemplo , saber que la calentura viene de um agi­
tación extraordinaria de las partes de la sangre , sino que 
es menester á mas no ignorar qual es el principio , ó qual 
es la primera causa de este movimiento. Que no es suficiente sa­
ber que en la apop iex ía se halla un hombre enteramente privado 
de todos sus sentidos, porque los espír i tus animales no influyen en 
los órganos del movimiento y del sentido , sino que es menester 
estar exactamente instruido de la naturaleza de las materias que 
detienen el curso de estos e sp í r i t u s ; que nada vale conocer que la 
piedra que se halla en los r íñones ó en la vexiga está formada de 
ciertos humores que se endurecen, si no se determina precisamen­
te quá les son estos humores, y por q u é se endurecen o petri­
fican de aquella suerte. Se cree finalmente en conseqüencia de lo 
que acabamos de decir , que dependiendo necesariamente el co­
nocimiento de las causas de los desarreglos que suceden en núes-
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tro cuerpo del de su estado na tura l , la A n a t o m í a , que nos sumi­
nistra los principales medios para adquir i r este conocimiento, de­
be ser por consiguiente la llave de toda la Medic ina . 

A la verdad , no hay cosa mas plausible que todo esto ; y en 
efecto seria de desear que se tuviese u n conocimiento exacto y 
particular de las causas de las enfermedades, bien por medio de 
la Anatomía , ó bien por todos los demás que se pueden imagi­
nar ; y aparece que así se podr ía curar mas fácilmente una par­
te ; pero no se echa de ver por un lado que esto se puede mas 
bien desear que esperar, y que los remedios por otro lado se han 
hallado mas bien en ciertas ocasiones que no se han descubierto las 
causas de las enfermedades. N o es menester otra prueba que la 
que nos suministra la calentura. Desde el pr incipio del mundo se 
ha trabajado muchís imo para buscar su causa, sin haberla podido 
hallar a u n ; y es de creer que si se hubiera cuidado otro tanto 
para descubrir un remedio que la curase , y que se hubiese esta­
do otro tanto ó mas aplicado á experimentar que á raciocinar, 
no se hubiera tenido después el honor de haber encontrado uno 
que prueba claramente que se es mas deudor á aquel que lo ha 
ensayado el primero , que á todos los M é d i c o s que se han desti­
lado el celebro después de dos m i l años para encontrar la causa 
de la enfermedad que cura este remedio. A q u í es á m i parecer en 
donde triunfan los e m p í r i c o s ; porque no hay una cosa tan^ segu­
ra como esta maravillosa corteza que se nos trae del P e r ú para 
curar tan infaliblemente las calenturas intermitentes, sin que ha-
ya necesidad de raciocinar : cosa que les faltaba antes que ella 
fuese conocida, por excelentes raciocinios que se supiesen hacer 
sobre sus causas. Si se ha hallado pues un remedio de esta natu­
raleza para esta especie de ma l , no se debe desesperar de encon­
trar para los demás. A lo menos este es un garante de la posibil i­
dad de la cosa; y hay bastante ver is imi l i tud que .si se conocie­
sen las propiedades de todas las plantas, sin hablar de los anima­
les n i de los minerales, se curar ía la mayor parte de las enferme­
dades que se pueden curar , aunque no se supiese verdadera­
mente la causa que las produce. 

Si la curac ión de las enfermedades es el solo y único objeto 
de la Medic ina , se puede decir que en este caso se hab r í a alcanza­
do lo suficiente, Y en caso de haber de desear alguna cosa mas so­
bre esta materia, seria menester abandonar la indagación á los F i ­
lósofos , y que se dexasen gozar tranquilamente los Méd icos de lo 
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que ellos creer ían haber encontrado, y que se divirtiesen con sus 
verdaderos ó pretendidos descubrimientos. Se podria decir enton­
ces con justicia , que en donde acaba ó termina el Médico , allí 
empieza el Filósofo. N o habria entonces motivo, para admirarse 
con Q u i n t o , hermano de C ice rón (ds Divinat. lib. i cap. 7 } , 
de que habiendo encontrado los Médicos un gran número de yerbas 
y de raices que sirven contra los "venenos , para las enfermedades 
de ios ojos, para las heridas ó llagas &c., no saben pues aun 
qual es la naturaleza de estas plantas, como ni tampoco pueden 
dar razón del modo con que ellas obran. Se le haria decir mas bien 
lo que a ñ a d e un poco mas abaxo el mismo autor ( ibi. cap. J O . ) , 
qu * la escamonea purga, / que la aristoloquia , que ha tomado su 
nombre del efecto que producía, sirve contra la mordedura de la 
serpiente; esto es lo que yo veo : j o que lo he experimentado en vir-* 
tud de un sueño que me llevó d hacer este ensayo , y me basta 
estar asegurado del hecho. Mas sise me pregunta cómo esto se lia­
se 5 o por qué esta planta tiene esta propiedad, esto es lo que yo no 
s é , y lo que yo me cuido poco de saber I. 

Los mas juiciosos de los empír icos tenian á bien que se racio­
cinase ; pero que no se pasase de los justos límites. Decia Neop-
tolemo ( C i c e r ó n Tusculanar. lib. 2 , Apu leyo apologia i . f que 
necesariamente se debía filosofar; pero que él seria breve no estan­
do de humor para filosofar d fondo. Es menester confesar que 
se puede raciocinar con bastante exactitud sobre ciertas genera-

1 Observa un gran Filósofo que 
nuestros sentidos no son bastantemen­
te sutiles para distinguir las mínimas 
partículas constitutivas de los cuerpos; 
que nosotros únicamente sabemos por 
los efectos que el opio hace dormir , y 
que la ja lapa purga; pero que Ignora­
mos absolutamente ei modo con que 
uno y otro exercen estas virtudes ; que 
nuestra razón y nuestros sentidos no 
pueden pasar mas allá ó muy poco de 
los hechos que dependen de la expe­
riencia ; que ignoramos por qué , por 
exemplo , el agua fuerte disuelve la 
plata, y el agua regia el oro; que ni 
sabemos cosa alguna sobre las causas 
de la virtud del imán, como ni tam­
poco podemos percibir los cuerpecillos 
de la materia por activos que ellos sean. 

Efectivamente, \ quién será capaz de 
explicar e l modo con que Una partícu­
la del miasma de la viruela produce 
la calentura , y la misma viruela , ó el 
modo con que se excita la rabia á con-
seqüencia de la mordedura de Un ani­
mal rabioso? Se sabe que los efluvios 
de las aguas estancadas ó corrompidas 
ocasionan calenturas intermitentes y re­
mitentes ; que un comercio impuro pro« 
duce la lúe venérea ; que la quina cura 
aquellas, y que el mercurio es el remedio 
de esta s se ignora al mismo t iempo la 
acción mecánica de estas causas morb í ­
ficas, y de estos medicamentos sobre 
las partes elementales de nuestros flui­
dos y de nuestros sólidos. Tampoco se 
sabe sino por la experiencia que el sf-
séníco es u n veneno. 
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¡iáades de las causas áe algunos efectos que nosotros percibimos; 
pero quando queremos penetrar hasta las causas de estas causas, 
entonces es quando nos hallamos por lo c o m ú n bien embarazados, 
no obstante que creemos llegar á ellas. Sin embargo, es cierto que 
la Medicina no se ha fundado sobre raciocinios abstractos, o l leva­
dos mas allá de su esfera, sino sobre raciocinios sencillos y natura­
les , 7 sacados ún icamen te de las cosas que dañan y de las que apro­
vechan : esto, por exemplo, ha sido dañoso al enfermo, pues es me­
nester evitarlo otra vez; por el contrario, esto le ha sido ú t i l , pues 
es menester repetirlo en casos semejantes. Se ve pues que para ra­
ciocinar de este modo no se necesita mas que un buen sentido co­
mún . L a indicación que suministran las causas evidentes se presen­
ta también m u y naturalmente. Este hombre , v . gr . , se muere de 
u n fluxo de sangre; es menester pues socorrerle, y contener ó 
moderar este fluxo. Se consume otro por un í iuxo de vientre, 
pues es mene ter emplear aquellos remedios que le corrigen. 

Para esto pues no se necesita un gran fondo de filosofía , como 
n i para discernir en muchas ocasiones la parte enferma, igualmen­
te que las diversas causas de un mismo accidente. Supongamos 
que un hombre no pudiendo orinar padece grandes dolores hacia 
los costados; como los ríñones están situados cerca de este lugar, 
y que sirven para la separación de la orina , se puede decir se­
guramente que lo que detiene la orina está en los ríñones. Y si a 
mas de los dolores que siente echa algunas gotas de sangre , se juz­
ga entonces que el paso está tapado por alguna materiji acre, o 
por lo c o m ú n por alguna piedra cuya aspereza ha abierto a lgún 
vasillo en el r iñon , de modo que sale sangre. Pero si en la misma 
supresión de orina se sienten los dolores en el vientre baxo con 
dureza y tensión de esta parte, ó hacia las partes naturales, en 
tal caso lo que detiene ó tapa el paso estará hacia el cuello de la "ve-
xiga. L a si tuación diferente de los ríñones y de la vexiga indicara 
aun remedios diferentes. Porque como los r íñones están en un l u ­
gar en donde no pueden inmediatamente aplicarse los medicamen­
tos , es menester contentarse con evacuar primeramente la llenura 
de los vasos ( si la hay ) con la sangría , de que se sigue la rela-
xacion de las carnes. Es menester después desahogar ó limpiar , y 
reblandecer los intestinos y las partes mas vecinas con las lavat i ­
vas, los laxantes y los baños , como también con los acey tes ó 
materias aceytosas , que sirven á mas á disminuir el dolor junta­
mente con los demás remedios que la experiencia ha hecho cono-

Tomo 1. K 
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cer propios para producir este u l t imo efecto , a fin de que por 
todos estos medios se facilite la salida del cuerpo ex t r año conteni­
do en esta parte. 

N o sucede lo mismo en la vexiga ; como esta se descarga de 
la orina que contiene , por un canal bastante corto, y en el qual 
se puede penetrar por fuera después de haber hecho las evacua­
ciones generales, socorriendo á la inflamación ( j i la hay) , esto 
hace pensar en introducir una sonda en este canal , la qual repe­
liendo la piedra ó la materia que se presentaba al paso , propor­
cioné la salida de la orina. Mas si esta piedra es de un grueso con­
siderable , en este caso no puede haber sino dos medios de sacarla 
fuera , y son el hacer una incisión en la parte mas cómoda , ó de 
xeringar con a lgún licor que se introduzca en la vexiga , y que 
tenga la facultad de disolver ó de romper la piedra, si acaso hay 
a l g ú n tal remedio. 

V é a s e precisamente hasta donde que r í an Erasistrato y Hero-
filo que se llegase respecto al raciocinio. C o n c e b í a n que mientras 
que los desórdenes que suceden á nuestro cuerpo no dependan 
sino del vicio de las partes que se llaman orgánicas , tales como las 
que acabamos de hablar , se puede esperar remediarlas raciocinan­
do sobre la naturaleza , ó sobre la figura y el uso de estas partes, 
como t ambién sobre la mutac ión que acontece conforme á las l u ­
ces que suministra la A n a t o m í a , y de las quales se puede preva­
ler para hallar los remedios convenientes; mas quando estos des­
ó rdenes se extienden hasta otras partes cuya fábrica no se cono­
ce , creían estos Méd icos que el raciocinio no era de tan grande 
auxil io como la experiencia , aunque Erasistrato en particular hu­
biese pecado contra esta regla buscando las causas de la calentura, 
lo que le impl icó en diversos errores. 

Mas para llegar á los usos que se pueden sacar del raciocinio, 
se d i rá sin duda que aun quando se concediese que las enferme­
dades que hemos tocado no piden un raciocinio mas s u t i l , y que 
se pueden curar sin filosofar mas , no se debe sacar la misma con-
seqüencia para otras infinitas , cuyas causas no son tan fáciles de 
descubrir , y no obstante se descubren al fin llevando mas adelan­
te el raciocinio. Se ve , por exemplo , que la indicación que se sa­
ca del movimiento extraordinario é intestino de la sangre en la 
calentura , y del c^lor que la acompaña , no sirve de mucho para 
aplicar el remedio ; porque ni las sangrías , n i los purgantes , ni 
los refrigerantes, que son los socorros que insinúa desde luego 
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esta primera idea que se hace ó que se forma de esta enfermedad, 
n i la curan siempre , n i hacen á veces efecto alguno. 

Se está de acuerdo acerca de esta verdad ; y si á fuerza de ra­
ciocinar se pudieran hallar remedios mas seguros que estos, nada 
tendrían que replicar los e m p í r i c o s ; pero por desgracia no se ve 
que se adelante mucho mas con este modo que con el otro. Si se 
desciende mucho mas en particular , y se dice que pues la eva­
cuación de sangre , y de algunos humores que se ha creido que la 
tenían en movimiento , no han sido capaces de detener la calen­
tura , n i los remedios que la refrescan , es menester hallar a l g ú n 
o t ro , parece una cosa la mejor del mundo. Si se añade que lo que 
excita este movimiento intestino de las partes de la sangre es una 
levadura part icular , á la qual se debe atender y trabajar en dulc i ­
ficarla ó en ex t ingu i r l a , porque si no con t inuará la calentura aun 
quando no se dexe sino una gota de sangre en el cuerpo , esto 
puede t ambién ser verdadero; pero veamos q u é se ade lan ta rá con 
este raciocinio. E l obl igará pues á buscar con cuidado qual es la 
naturaleza de esta levadura , pero nada cont r ibu i rá á descubrirla. 
Se sabrá bien en general , ó á lo menos se creerá saberlo , que es­
ta levadura debe ser un ácido ó un agrio. T a m b i é n se s u p o n d r á 
que es menester indispensablemente oponerle un álcali , porque 
se ha observado que los álcalis destruyen los ácidos rompiendo sus 
puntas; pero se encuentra tanta diferencia de ácidos y álcalis , que 
acaso se ensayarán cien especies de estos úl t imos antes que se ha­
lle aquel que puede mortificar el ácido de que se trata , no siendo 
propio cada álcali para destruir cada á c i d o ; y si la casualidad no 
nos hubiese descubierto la q u i n a , e s t añamos acaso buscándolo 
hasta el fin del mundo. 

Se repl icará que es un descubrimiento m u y grande el haber 
hallado que u n ácido es el que causa la calentura , y que este 
descubrimiento parece tanto mas bien establecido, como que la 
quina , que la cura , es un á l c a l i , ó quando menos , que el álcali 
es lo mas sensible. Seria considerable este descubrimiento si se s i ­
guiera que no hubiese que hacer sino buscar entre los á l ca l i s , pa­
ra encontrar u n remedio semejante á la quina , lo que ciertamente 
perdonar ía ó evi tar ía mucho trabajo , y abrev ia r í a el camino de 
los ensayos; pero se sabe que no son los álcalis solos los que doman 
los ác idos , que un ácido mas poderoso doma uno menor , y se ve 
efectivamente curarse algunos de la terciana con el uso del agraz, 
7 a"n pretende Celso curar la quartana haciendo beber al enfer-
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mo dos vasos de vinagre u n poco antes de la accesión. Parece á 
mas de esto que el ácido y el álcali no obrando rec íp rocamente 
el uno sobre el otro , á lo menos de un modo bastante sensible, 
sino quando son puros," no se deber ía encontrar alivio sino por me­
dicamentos artificiales, no produciendo la naturaleza simple alguno 
en donde estos principios no estén mezclados , y lo que no obs­
tante es todo lo contrario á la experiencia. 

Se puede decir por otra parte , con respecto al ácido y al á l ­
cali (que parecen ser el non flus ultra de nuestros descubrimien­
tos ( i ) > con respecto á los principios de los cuerpos de los qua-
les se puede juzgar á posteriori , ó por los efectos) , que la h i p ó ­
tesis comiin , que establece el ácido como la causa primera no 
solamente de la calentura , sino de todas las enfermedades , es 
m u y general para que sea de alguna u t i l idad en la práct ica . L a 
alferecía , la tisiquez , la gota son igualmente las producciones de 
u n ácido , ó á lo menos esto es lo que resulta de nuestros racioci­
nios y nuestra indagación ; pero esto ¿de q u é nos sirve si no halla­
mos mas fáci lmente el álcali opuesto que lo que los antiguos haa 

i A pesar de tantos y tan nue­
vos descubrimientos hechos hasta el dia, 
creo que ni se ha adelantado, y aun me 
atrevo á decir que ni se adelantará ja­
mas cosa alguna para mayor claridad y 
seguridad de estas pretensiones; y en 
prueba de ello presentaré á la vista los 
modos de pensar de dos Químicos del 
dia : sea el primero el del Señor Hum-
bold t , quien en su carta escrita al Se­
ñor Van Mons sobre el proceso quími­
co de la vitalidad , extraída del to­
mo i 2 de los Anales de Química , en 
el .30 de A b r i l de 1797 , antes de 
hacer varias observaciones en las pier­
nas de rana , en el ácido muriático oxi­
genado &c. se explica de este modo *: 
Así como la memoria leida á la Ins­
titución nacional no trataba sino de 

4a germinación de los vegetales , así 
creo ser de mi obligación anunciaros 
otros hechos mas decisivos sobre la fi­
bra animal. E l estímulo mas fuerte de 

la fibra nerviosa, continua, es el del 
álcali. Estos fenómenos producidos so­
bre el sistema irritable y sensible por 
estas sales parecen depender de su azó-
tico. Y después de las observaciones 
referidas concluye diciendo -. Mis ob­
servaciones prueban que la incitabili­
dad , ó sea el tono de la fibra , no 
depende sino de una balanza recípro­
ca entre todos los elementos de la fibra, 
el azótico , el hidrógeno , el carbóni­
co , el oxígeno, lo sulfúrico, el fos­
fórico &c . Las combinaciones químicas 
del fosfórico y del azótico , por exem-
p l o , parecen ser todas importantes, 
quanto lo son las del oxígeno con las 
bases acidificables. \ Qué luces no es­
parciréis juntamente con Furcroy y Vau-
quelin sobre estos objetos ? 

Sea el segundo, en respuesta á esta 
carta y á sus observaciones , el del ciu­
dadano Furcroy á este mismo Van-
Mons sobre los argumentos del Señor 

* Véase Comentara Medid opera periódica del citadini L . Brugnateli, E . V, L . Brer 
decade 1. tom. i .pag.zw. 239. -
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hallado un remedio á estas enfermedades á conseqüencía de a l g ú n 
otro raciocinio , ó si nosotros no curamos mejor estas en fe r me da-
¿QS que lo que se curaban en otro tiempo? Hablemos con fian que-
Za : la indicación de evacuar y de desembarazar el paso de la san-
gre y de los humores, por general que ella sea, no es casi nada 
mas que lo que es la hipótesis del ácido y el á l ca l i ; y ya sea que 
las enfermedades se curen por las evacuaciones , ó que estas sola-
mente dispongan la m á q u i n a de nuestro cuerpo para desembara­
zarse mas fácilmente de lo que les daña , se ven otras tantas enfer-
medades , por no decir mas , curadas por este medio hallado por 
el mas simple raciocinio , que por aquellos que han producido las 
mas curiosas indagaciones. < , , 

Vis to ya quanto se puede esperar del raciocinio en gene­
ra l , igualmente que de algunos principios establecidos sobre ex­
periencias de Química, es menester decir al presente algo de 
la Anatomía , que es la que suministra á los Médicos el mayor 
fondo para raciocinar, descubr iéndole lo interior del sugeto so-

Humboldt , y el anal se explica de es­
te modo4-. Pienso que el Señor Hum-
boldt precipita un poco sus explica­
ciones; es de temer que se halle obli­
gado á retroceder; temo que admite 
muchas hipóteses , v. gr. , quando ha­
bla en su carta citada del azótico, del 
álcali , como si estuviese demostrado 
que el azótico es uno de ios princi­
pios de los álcalis ; esto que yo el p r i ­
mero he anunciado' ó sospechado ya 
ocho años hace , pero que hasta aho­
ra no está confirmado; y temo que no 
multiplique lo suficiente toda expe­
riencia antes de sacar una conclusión. 
Sobre todo, esto es mucho mas im­
portante con respecto á la física ani­
mal , que con respecto á los otros ra­
mos de la filosofía natural ; porque la 
física animal está circundada de dif i ­
cultades insuperables, y de fuentes 
multiplicadas de errores y de ilusio­
nes. Temo que si los Químicos conti­
núan acelerándose otro tanto, tendrán 
prontamente razón los Médicos de le­
vantarse contra esta usurpación de los 

Químicos. Si la Química se aplica mal', 
si se ensancha la medida, y se amon­
tonan suposiciones arbitrarias, sucede­
rá que vendrá á desterrarse aun otra 
vez del arte de curar, como Stal y 
Boerhave se halláron precisados á ha­
cerlo , á causa del uso excesivo, abu­
sivo é hipotético que hicieron Táche­
nlo W i l l i s &c Me parece que G i r -
tanner y V a l i i hayan abusado en este 
género 'de su espíritu y de su saber. 
Estos se dexan alucinar de las ideas 
ingeniosas que la Química moderna les 
sugiere.... Alabo muchísimo su zelo , y 
el camino que han hollado ardiente­
mente ; mas estos no podrán llevar á 
mal nuestra sabia reserva y nuestra 
prudente lentitud. Es muy estimable 
el penetrar con celeridad y muy ade­
lante en el camino de la naturaleza; 
mas lo será aun mas el observar bien, 
el ver bien , y el hacer conocer á los 
otros lo que se halla sobre el camino. 
Y o me hallo aun en el viage , y con­
fieso estar bien distante del lugar adon­
de intento arribar. 

* Lugar citado pág. a43y siguientes. 
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bre el qual deben trabajar. Es verdad que por este medio ad­
quirimos u n conocimiento general de las partes de nuestro cuerpo. 
Nos e n s e ñ a , por exemplo, la Ana tomía quá l es la situación , la 
figura, la grandeza , la conexión de las partes que son las mas 
groseras : nos ayuda t ambién por esto á descubrir algunos de 
sus usos los mas sensibles: cosa de una grande u t i l idad , pr in­
cipalmente para la C i r u g í a . Pero si nuestro cuerpo , s egún la 
división de H i p ó c r a t e s , está compuesto de partes sólidas , de 
humores y de espíritus , aun quando se concediese que son co. 
nocidos los pr imeros , esto no servirá mucho para la Medicina, 
si no se conocen t ambién los úl t imos , los quales son los que 
dan el movimiento á toda la m á q u i n a an ima l , y que siendo 
de una naturaleza fácil á sufrir las mayores y mas prontas mu­
danzas , son por esta razón el sitio ordinario de las enfermeda­
des. Y á la verdad no hay cosa menos conocida que lo que son 
estos e sp í r i t u s , ó quando menos es tan superficial el conocimiento 
que se t iene , y hay aun tantos motivos de dudar , y tantas 
ilustraciones que desear , que nada se puede contar sobre esto 
sin exponerse á un evidente peligro de engañarse . 

Si nosotros pues conocemos tan mal las partes que compo­
nen nuestra m á q u i n a , en verdad que no tenemos mot ivo al­
guno para prometernos el poder descubrir con certidumbre las 
causas de lo que acontece en quanto ella está en su estado na­
tura l , y por consiguiente n i de esperar el poder raciocinar exac­
tamente sobre los desórdenes que sobrevienen 1. Mas aun quan­
do se conociese mucho mejor el cuerpo del hombre , acaso no 
se sacaría todo el uso que se piensa , á no llegar á un grado 
de conocimiento al qual casi no pueden esperar los hombres 
poder llegar. Se ha objetado antiguamente á los Méd icos ( C i ­
ce rón Academicar. qu^st. l i b . 4. ) , que teniendo interés el conocer 
los cuerpos de los hombres, se habían determinado d abrirlos ó ha­
cer la anatomía únicamente con el fin de que se creyese que ellos 
le conocían; pero parece que esta invectiva es intempestiva en 
el día por haberse hecho un gran n ú m e r o de descubrimientos 

1 Todo quanto han pensado po- mente los vestidos y cortezas de las 
eo ha los Médicos modernos acerca de enfermedades ; pero en realidad ni 
la naturaleza de las causas de las en- aun siquiera han tocado la esencia y 
fermedades , no son mas que un me- causa verdaderamente causante de ellas, 
ro palpar sombras, y con sus varios Baglivio Frax , M a l . lib, 2. cap-g 
modos de hablar han variado cierta- §. 2. 
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sobre esta materia superiores á los que hab ían hecho los antiguos. 
Esto no obstante quisiera que se me dixera q u é es lo que todos 
estos descubrimientos han producido de nuevo en la práct ica , 
6 con quántos remedios han enriquecido la Medicina. Es menes­
ter confesar la verdad : no se ve que la Medicina haya apro­
vechado mucho , y no sin alguna razón se ha satirizado á los 
Médicos sobre que no muere menos gente después de haberse 
hallado la circulación de la sangre , que la que se moria an­
teriormente *. Con t o d o , este descubrimiento no dexa de ser 

i Véase a q u í la sát i ra , que per ser muy graciosa y sagazmente instructiva, 
es muy digna de leerse *, 

ER ASISTE. ATO. HARVEO. 

ERAS. Me enseñáis pues cosas maravillosas. <Con que la sangre circula en el 
cuerpo > < Las venas la llevan desde las extremidades al corazón, y ella 
sale del corazón para entrar en las arterías, que la vuelven á llevar hacia 
las extremidades ? 

HARV. Y o lo he hecho ver con tantas experiencias , que ya nadie duda de 
ello. 

ERAS. A la verdad que estábamos bien engañados los Médicos de la anti­
güedad , creyendo que la sangre no tenia sino un movimiento muy lento 
del corazón hacia las extremidades del cuerpo ; y se os tiene mucha obli-

• ' gacion de haber abolicio este antiguo error. 
HARV. Así lo pretendo y o ; y aun se me debe también tanta mayor obl i ­

gación , como que yo he sido el que he puesto las gentes en camino de 
hacer todos estos bellos descubrimientos que se hacen el dia de hoy en 
la Anatomía, Después que ya yo he hallado la circulación de la sangre, to­
dos se afanan y se esfuerzan á buscar un nuevo conducto , un nuevo ca­
nal, un nuevo receptáculo. Ved pues quantas ventajas debe tener nues­
tra Medicina moderna sobre la vuestra. Os metíais í curar el cuerpo hu­
mano , y el cuerpo humano ni aun os era solamente conocido. 

ERAS. Confieso que los modernos son mejores Físicos que nosotros : ellos 
conocen mejor la naturaleza; pero no por esto son mejores Médicos: no­
sotros curábamos las enfermedades tan bien como ellos las curan. Y o hu­
biera querido ver á todos estos modernos, y aun á vos el primero , có­
mo curaban de su calentura quartana al Príncipe Antioco. Sabéis como me 
porté y como descubrí por su pulso, que se alteraba mas de lo regular 
en presencia de Estratónica , que estaba enamorado de esta bella Reyna, y 
que todo su mal dimanaba de la violencia que él hacia para ocultar su pa­
sión. Entre tanto yo hice una curación tan difícil y tan considerable co­
mo esta, sin saber que la sangre circulase; y yo creo que con todos los 
auxilios que os hubiese podido dar este conocimiento , os hubierais halla­
do muy embarazado en mi lugar. No se trataba pues de nuevos conduc­
tos ni de nuevos receptáculos; lo que importaba conocer en el eníermo 
era pues su espíritu. 

* Mr. de Fontenelle Dialogues des Mortt , dialogue V. 
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de alguna importancia para el conocimiento del movimiento d§ 
la sangre , á pesar de que á excepc ión de algunos usos que la 
C i r u g í a puede sacar, como también puede sacar de la de los 
'vasos linfáticos y de los conductos excretorios de las glándu­
las , todo lo demás en verdad no es muy considerable. 

Acontece lo mismo por lo que hace á otros descubrimientos. 
L a destreza que han tenido algunos modernos de extraer el xugo 
del páncreas, les ha servido muchís imo para edificar un sistema 
bastante ingenioso sobre los causas de las calenturas intermi­
tentes : mis esto no obstante, si la quina no nos hubiera veni­
do para nuestro socorro, ¿la quartana no seria ella siempre el 

HARV. N o siempre se ha de tratar de espíri tu; n i todos los enfermos están 
• enamorados de sus madrastras como Antioco. Y o no dudo que por no 

haber snbido que la sangre circula habéis dexado morir muchas gentes en­
tre vuestras manos. 

ERAS. ;Pues qué creéis m u y útiles vuestros nuevos descubrimientos? 
HARV . Seguramente. 
ERAS . Responded pues, si tenéis á b ien , á una pregúntala que vo^ á ha­

ceros. jPor qué vemo- nosotros venir aquí todos ios dias tantos muertos 
como jamas hayan venido í 

HARV. ¡ O h ! Si ellos mueren, la falta es suya , no es de los Médicos. 
ERAS . Pero y esta circulación de la sangre , y estos conductos , estos cana­

les , estos receptáculos, , todo esto pues ; no sirve para curar nada? 
HARV . Acaso no se ha tenido aun el tiempo suficiente para sacar algún uso 

de todo lo que ss ha enseñado hace poco tiempo ; mas es imposible que 
en lo sucesivo no se vean grandes efectos. 

ERAS. A fe mia que nida mudará. Mirad , hay una cierta medida de cono­
cimientos útiles que han tenido los hombres prontamente , i la qual han 
añadido poco, y que pasarán poco m?s allá, si acaso pasan. Tienen la obli­
gación á la naturaleza de que ella ha inspirado muy prontamente l o que 
tenian necesidad de saber ; porque estaban perdidos los hombres, sí elk 
hubiera dexado á la lentitud de su razón el buscarlo. En quanto á las de­
más cosas que no son tan necesarias, ellas se descubren poco á poco J 
en largas series de años. 

HARV . Seria cosa bien extraña que conociendo mejor e l hombre, no se le 
curase mejor. Seg.m esta cuenta ; para qué se habia de gastar tiempo en per­
feccionar la ciencia del cusrpo humíno > Valdría mucho mas dexarlo todo. 

ERAS . Se perderían conocimientos muy agradables ; pero por l o que hace i 
la ut i l idad, yo creo que descubrir un nuevo conducto en el cuerpo hu­
mano, ó una nueva estrella en el cielo, viene á ser la misma cosa. I * 
naturaleza quiere que en ciertos tiempos los hombres se sucedan los unos a 
ios otros por medio de la muerte les es permitido defmderse contra ella has­
ta un cierto punto; pero pasado este bien podrán hacerse nuevos descu­
brimientos en la Anatomía, se podrá bien penetrar mas y mas en los, se­
cretos de la estructura del cuerpo humano , mas no se dexará engañar la 
naturaleza, se m o r i r á como de ordinar io . 
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oprobrio de la Medicina? ¿ N o es también una cosa m u y ver­
dadera que la apoplexta y la tisiquez no se han sabido curar 
mejor después que el famoso M a l p i g i o ha demostrado las glán­
dulas de la substancia cortical del celebro , que son el sitio en 
donde se separan los espíri tus animales , y después de hacer co­
nocer las vexiguillas , las glándulas y demás vasos que componen 
el p u l m ó n ? ¿ N o es verdad , vuelvo á decir , que no se han cu­
rado mejor estas enfermedades que lo que se curaban anterior­
mente, porque no se conocian n i de cerca n i de lejos estas partes ? 

M e parece que todas estas razones establecen con tanta so­
lidez el derecho de los empíricos , que nada hay que replicar, 
y que no hay que dudar un punto en concluir que la inven­
ción de un solo remedio es de un fruto mayor para la socie-
dad que todos los raciocinios sobre las causas ocultas de las en­
fermedades, y que todos los descubrimientos mas curiosos de 
la Ana tomía . 

Reflexiones del D r . Noguez sobre la invalidez de las hipóteses 
en la teoría de la Medicina en quanto mira d la práctica. 

D e todas las ciencias que tratan de la naturaleza no hay 
una á m i parecer cuyo campo sea tan vasto, tan fértil , n i tan 
cult ivado como el de la Medicina I . Parece que el M é d i c o de­
be ser buen Fís ico para conocer la naturaleza de los cuerpos; 
G e ó m e t r a para entender la mecánica de los animales ; Botánico 
y Q u í m i c o para conocer el nombre, la v i r t u d y la dosis de los 
remedios que estas dos ciencias suministran. Pero se puede de­
mostrar que estas quatro partes son aun m u y imperfectas y 
m u y inúti les con respecto á la Medicina. Examinemos en p r i ­
mer lugar la Ana tomía . 

Esta parte de la F ís ica tiene ciertamente el primer lugar en 
la teoría de la Medic ina , y ella sola es capaz de ocupar un hom­
bre que quisiera poseerla perfectamente. Para ser buen A n a t ó m i ­
co seria menester entender bien la d isección, es decir , el arte de 
descubrir diestramente con el escalpelo las partes ya conoci­
das , y de indagar aquellas que no se conocen ; deberla tam­
bién saber el nombre, la grandeza , la figura , la s i tuac ión , la 
fuerza y el uso de todas las partes consideradas , tanto con res-

i Trevoux 1722 Noviembre P. 1758. 
Tomo I . Tu 
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pecto á ellas mismas, como con respecto á la conexión ó á la re­
lación que ellas tienen unas con otras. Pero examinado todo 
bien , jamas hubo un Ana tómico semejante , n i se debe prometer 
encontrarle , en atención á que la dimensión de los vasos capilares, 
de las fibras y de las part ículas que entran en la composición de 
los l íquidos es absolutamente incomprehensible , y á que siendo 
tan p e q u e ñ o el á n g u l o x baxo el qual seria menester ver estos 
cuerpecillos, que de n i n g ú n modo puede hacerse sensible á nues­
tra vista , aun con el auxi l io de los microscopios, no se podrá 
por consiguiente determinar la verdadera figura. L a situación de 
nuestros cuerpecillos tampoco está conocida , pues que varía en 
los diferentes sugetos , aunque por lo c o m ú n de un modo po­
co sensible. N o se conoce la fábrica de los vasitos impercepti­
bles sino comparándolos con los que percibimos con la vista , y 
su fuerza está t amb ién oculta. H a y muchas partes cuyo uso no 
está explicado todavía , como el de las glándulas t imo , atra-
biliares , pi tui taria , pineal , diferentes tuberosidades del cele­
bro & c . Se hallan partes, tanto sólidas como l íquidas , que lejos 
de demostrarlas el escalpelo, las oculta mas bien á nuestra vis­
ta. Pretenden los mejores Anatómicos que todo nuestro cuerpo 
no es otra cosa que u n admirable texido de fibras cuyas diferentes 
posiciones forman diferentes partes; esto no obstante, no hay cosa 
tan desconocida como la naturaleza y las propiedades de la fibra. 
E l conocimiento de esta parte s imilar , que según toda aparien­
cia es la sola de todo nuestro cuerpo que pueda llevar el nom­
bre , seria por lo mismo una de las mas úti les , y aun una de las 
mas necesarias á la teoría de la Medic ina , pues que por ella se sa­
br ía la naturaleza de la elasticidad , la causa de la contracción, 
de la d i la tac ión , y el modo con que se hacen la nu t r i c ión , el 
aumento y disminución de los sólidos ; se conocería t a m b i é n si 
los sólidos son los que ún icamente sirven de ó r g a n o á la sensa­
ción, ó bien si son los fluidos y los sólidos juntamente. Se sabría 
si es menester admitir ó negar la existencia de los espír i tus ani­
males ; si los fluidos mueven los sólidos como causas, ó si los 
sólidos son los primeros motores. Este conocimiento nos lleva­
ría infaliblemente al conocimiento de todas las demás partes de 
nuestro cuerpo I . 

i i Q u é cosa hay mas sensible que explicado jamas de uti^ m o d o satisfac­
ía acc ión muscular^ <Pero quién la ha t o r i o , n i con la mas su t i l A n a t o m í a , w 
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Se ignora también si las membranas de las arterias, de las ve­

nas y de los otros vasos son igualmente elásticas; si los vasos 
de una misma especie , v. gr. de las arterias, no tienen mas 
resortes en ciertos sitios que en otros. Así que, sena necesa­
rio saberlo para conocer qué cantidad de licor pueden contener 
las arterias, y con qué fuerza resisten ó impelen la tal cantidad. 
Podríamos añadir otras muchas razones propias para hacer ver 
nuestra ignorancia sobre el objeto de los sólidos; mas las que se 
han alegado nos parecen suficientes. 

Examinemos al presente los conocimientos que tenemos de 
nuestros fluidos y de nuestros líquidos, y hallaremos que consis­
ten también en verdades generales analógicas, que no nos con­
ducen á cosa alguna cierta. Sabemos que los fluidos están en mo­
vimiento , y que este puede variar: por exemplo , la sangre pue­
de moverse de otro modo que los espíritus animales, ¿La viveza 
ó celeridad excede á la de la linfa ? ¿Se puede decidir si el se­
men circula ó se mueve mas lentamente en los vasos seminales 
que en los vasos deferentes? Sin duda que no. Sin embargo hay 
grande apariencia que la diferencia de viveza o celeridad de los 
líquidos contribuye mucho á las diferentes secreciones que se 
hacen en nuestro cuerpo. Supóngase, por exemplo, que A B C 
sean tres partículas fluidas que circulan en los vasos; y digo, 
que si A tiene un grado de celeridad , B tres, y C cinco ( aquí no 
se examina la causa de su diferente viveza, la qual varía según las 
diferentes propiedades de las partículas que componen los fluidos): 
A , vuelvo á decir, se hallará mas cerca de la superficie interna del 
canal, y se acercará mas y mas á proporción que continúe movién­
dose , lo que no harán B y C , y B mas que C ; que finalmente 
si A viene á perder casi todo su movimiento en el lugar de la su­
perficie interna en donde el canal secretorio tiene su embocadura, 
entrará dentro, y será separada una partícula del fluido. 

r a z ó n en decir : Negó quod ex corporis 
structura & textura fa r t ium corporis 
organlcarum, non solutn speci/ice qua-
tenus mechanke sunt ; sed etiam gene-
rice quatenus textes sunt, atque struc-
tíe quidquam subsit quod veri ad Me-
dicum pertineat ; ceu Medico qvate-
nus f t i l i cogmtum es se debeat y ceu ad 
scopum medendi, reparandi ,iittUtatem 
eximiam adferat. Proleg, ad teor. M e d . 

con p r inc ip io alguno de Mecánica? C o n ­
t e n t é m o n o s con los hechos , y así la 
Medic ina se hará siempre una ciencia 
cierta si se dexan á un lado las inda­
gaciones sutiles, y t r a í d a s de lejos. Se­
rá siempre en vano , para explicar este-
y otros hechos, recurrir á los solos p r in ­
cipios de la Fis io logía , porque esta 
ciencia es muy conjetural para fiarse 
para examinar los hechos. Sthal tenia 
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¿Qué conocemos nosotros mas tocante á la naturaleza de los 

fluidos, sino que estos son unos cuerpos sólidos extremamente 
pequeños , cuya cohesión es muy pequeña, y cuyas superficies 
por consiguiente no se tocan sino es en muy pocos puntos lo 
que hace conjeturar que su figura se acerca á la esférica ? Véase 
a lo mas todo quanto podemos avanzar de nuestros humores y de 
nuestros fluidos. Ignoramos su gravedad, y por consiguiente 
su resistencia al impulso del corazón , supuesto que sea el pr i ­
mer motor ; su solidez nos será siempre desconocida , y por con­
siguiente jamas tendremos idea de su impulso mútuo ó recípro­
co el uno contra el otro, es decir, de las partículas fluidas, ni 
<ie la fuerza con la qual ellas impelen , lo que se opone á su 
movimiento. La ignorancia en que se está hasta ahora tocante á 
su grandeza, su figura y sus diferentes combinaciones, hace que 
no se sepa en quales vasos se pueden entorpecer ó detener aun 
supuesto que tuviésemos un exacto conocimiento de todos nues­
tros fluidos. ¿Sabemos nosotros acaso su elasticidad, su fluidez di­
ferente , y su facilidad en dividirse? ¿Quién es aquel que nos pue­
de demostrar en qué tiempo y en qué ocasión debe aumentar ó 
disminuir su cohesión ó fluidez hasta un cierto grado ? 

Mas no es esto todo : seria de desear también que alguno nos 
pudiera dar una idea del movimiento y del choque recíproco de 
ios solidos y de los fluidos; porque así sabríamos las leyes de la 
acción de los fluidos y las de los sólidos de nuestro cuerpo ten­
dríamos el conocimiento de una infinidad de enfermedade¡ que 
de esto dependen. ^ 

Aunque no podemos decidir de la viveza ó celeridad de los 
diferentes líquidos , sin embargo podemos asegurar que ella va­
na. Pero esto es insuficiente , porque las partículas de un licor 
solo pueden variar en quanto á su movimiento. Supóngase por 
exemp o que A B C D sean quatro partículas fluidas empuja-
das del corazón á las extremidades, é igualmente apartadas de 
la fuerza que las impele j digo pues que si su gravedad, su 
grueso , su figura y su cohesión son las mismas , su viveza será 
también la misma, con tal que ellas sean rechazadas ó repelidas 
con la misma fuerza. Mas si varían estas quatro partículas en 
quanto á algunas ó muchas de estas propiedades, ó bien en 
quanto a todas juntas, ¿quién es el que podrá por entonces de­
terminar sus diferentes grados de viveza , su impulso ó choque 
reciproco , y su acción contra los sólidos, y las diferentes dispo-
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sicíones que podran adquirir en lo sucesivo? 

El movimiento intestino de la sangre, y del qual habla aun 
el mas ignorante de los Anatómicos ó de los Médicos, parece ab­
solutamente difícil de exponer. Los unos fundados sobre el princi­
pio de que las partículas que componen un licor están en un mo­
vimiento continuo , pretenden que los fluidos de nuestro cuerpo 
deben por la misma razón estar continuamente agitados, y á es­
ta agitación es á la que ellos llaman movimiento intestino 6 fer­
mentación , que se aumenta ó disminuye en ciertas ocasiones. 

Los otros habiendo conocido que no se está asegurado del mo­
vimiento intestino de los licores, y que las arterias son vasos casi 
cónicos, y dispuestos en mil y en mil circunvoluciones, y que 
por consiguiente las partículas de sangre que nuestro corazón ar­
roja , esforzándose siempre á moverse en línea recta, van á cho­
car contra las paredes interiores de las arterias , cuya resisten­
cia las hace resaltar hácia el exe del cono, han dicho que se ha­
ce un choque recíproco y continuo entre una infinidad de partí­
culas , que son rechazadas de todos los puntos de la superficie in­
terna del vaso , y á este rechazo continuo y choque recíproco 
llaman ellos movimiento intestino ¿Mas á qué nos conduce todo 
esto? ¿Somos por esto mas sabios? Este conocimiento será siem­
pre general, y convendrá á un gran número de líquidos muy 
diferentes entre ellos, lo que nos hace ver que el tal conoci­
miento es inútil para la Medicina. Ademas de esto , no es sufi­
ciente que haya fluidos y sólidos en nuestro cuerpo ; es menester 
también que tengan una cierta configuración y una cierta colo­
cación de partes á mas del movimiento , para que puedan ex­
citarse las funciones. Quisiera verdaderamente que se pudiera 
encontrar un Anatómico ó un Médico capaz de conocer ó de 
demostrar esta configuración , esta estructura y esta colocación. 
Por exemplo, quando se trata de explicar las diferentes secrecio­
nes , por lo común no hay otras razones que dar sino que hay 
una cierta conveniencia entre ciertas partículas fluidas y ciertos 
poros y orificios de los vasos secretorios. Este pues es el modo 
de explicar todas las diferentes secreciones de nuestros humoresj 
¿no valdría mas convenir en nuestra ignorancia? Porque final­
mente , pregúnteseles ¿ de qué modo los espíritus animales, la 
bilis , el xugo pancreático , la saliva, el sémen , la linfa &c, se 
separan? Es, se d i rá , porque la estructura del celebro está he­
cha de un cierto modo , la del hígado de otro cierto modo, y así 
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de todas las demás partes, siempre la misma respuesta. Esto no 
obstante, ¿quánto no deben diferenciarse estos órganos y sus 
usos, siendo tan diferentes, como también su estructura y su si­
tuación en quanto á nuestra vista ? 

Es incontestable que siendo nuestro cuerpo una máquina, cu­
yas funciones no solamente dependen de la estructura de sus par­
tes, sino también de su relación recíproca , era menester exami­
narla en el estado en que ella se halla quando se hacen las fun­
ciones , es decir , que no hay otro medio para adquirir el cono, 
cimiento de los órganos sino el de examinarlos quando estamos vi­
vos , lo que no obstante es imposible. Si un hombre que ignora 
los resortes de una muestra de repetición dividiera esta peque­
ña máquina en un gran numero de pequeñas piezas de modo que 
todos los resortes estuvieran rotos , y que ya no fuese posible vol­
verlos á poner en su estado precedente, ¿ podria comprehender ni 
explicar jamas el uso de todas estas partes , y por consiguiente 
ni los resortes de todas estas máquinas , que no consisten sino 
en la figura y situación de sus partes? Sin duda que no. El Ana­
tómico toma un cuerpo privado de vida , cuyos resortes están 
ya desordenados y medio arruinados , le corta, le separa , le di­
seca , y le destruye en parte por destreza alguna que tenga ; en 
una palabra , destruye y acaba de arruinar la máquina , lejos de 
conocerla , la hace capaz de conocerse menos en quanto á la confi­
guración de un gran número de partes , y en quanto á la situa­
ción y relación ó conexión que ellas tienen las unas con las 
otras; sobre todo destruye la relación de los sólidos y de los 
fluidos. 

Un gran número de personas muy distinguidas en la Me­
dicina lo atribuyen todo al movimiento aumentado , disminuido 
ó desordenado de nuestros sólidos, y á su equilibrio con los flui­
dos : explican por esto de qué modo los líquidos circulan muy 
lentamente ó con mucha rapidez, ó que mudándose del todo 
pueden ocasionar una infinidad de males. Pero todo lo que ellos 
avancen con, tanta probabilidad se reducirá siempre á puras ge­
neralidades que nada concluyen. ¿Es acaso probar bastante ó pre­
tender sin demostrarlo , que los sólidos mueven , comprimen , di­
viden y atenúan los fluidos, y que si les acontece algún desor­
den considerable , sobreviene alguna enfermedad ? Seguramente 
que no. Seria menester á mas de esto, que estuviésemos ins­
truidos de su natural grado de movimiento, y hasta qué punto 
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se aumenta ó entorpece en ciertas enfermedades , cosa imposi­
ble de conocer ,. Hablando del equilibrio dicen que no existe 
en qnanto al peso, sino únicamente con respecto al movimiento: 
esto quiere decir que la reacción es igual á la acción , como los 
Físicos lo demuestran. Este conocimiento ^ pues es también muy 
estéril , ó mas bien inútil para la Medicina. 

Finalmente , la mayor parte establece ciertas levaduras para 
causar las enfermedades; pero á mas de que el efecto de estas 
levaduras está puesto en duda, y que es inexplicable, su exis­
tencia es puramente arbitraria , y su naturaleza no ha podido 
llegar hasta ahora al conocimiento de los Físicos. 

Acaso dirá alguno que según esto la Anatomía no es de 
uso alguno en la Medicina, y que así es inütil perder el tiem­
po en la indagación de los nuevos descubrimientos. Se responde 
pues que no se sigue que la Anatomía no sea de un grande au­
xilio ; se habla solamente de las indagaciones curiosas en que se 
emplean muchas gentes inútilmente durante toda su vida ; y en 
caso de que después de haber envejecido en este trabajo hayan 
descubierto alguna cosa , esta se reduce á una bagatela que no 
nos da idea alguna de las causas inmediatas de la eníermedad. 
Debemos , es verdad, aplicarnos quanto lo permitan nuestros 
sentidos; pero persuadidos de que todo lo que no esta funda-

i N o hay ninguno que no vea, d i ­
ce Sidenham ( prefación ) , estos cur io­
sos especuladores perder el t iempo en 
indagar las causas pr imi t ivas y remo­
t í s i m a s de las enfermedades, querien­
d o descubrirlas y hacerlas manifiestas 
( á pesar de que lo reclama el ta len-

, t o , y lo contradice el sentido de la 
na tura leza) , despreciando al mismo 
t i empo por o t ro lado las inmediatas 
y conjuntas, esto es , las que se pre­
sentan á la vista , y las quales pueden 
y deben necesariamente conocerse sin 
tales déb i l e s a d m i n í c u l o s , pues que se 
presentan ellas claramente al entendi­
miento , ó se han descubierto ya hace 
mucho t iempo por las ana tómicas obser­
vaciones que otros han hecho. Porque 
así como es absolutamente imposible 
que el M é d i c o perciba ó comprehen-
da las causas de la enfermedad, que 

no se le pueden presentar ó hacer i m ­
p r e s i ó n alguna sobre los sent idos, así 
tampoco es necesario ; basta pues que 
sepa de donde nace inmediatamente 
el m a l , y que pueda dis t inguir exac­
tamente sus efectos tales como ellos 
son , y los s í n t o m a s entre esta, v . gr., 
y la otra enfermedad no desemejante 
de esta. Pero es ta l la ruina de nues­
t ra profes ión , que nos hemos o lv ida­
do de aquel conocimiento que fabr icó 
el an t i qu í s imo y pe r i t í s imo Maestro 
H i p ó c r a t e s , igualmente que aquel an­
t icuo m é t o d o de curar las causas c o n ­
juntas ( c o m o que ellas ciertamente se 
presentan ) ; de todo esto dimana t am­
b i é n que el i r t e que en e l d ia se exer-
ce , y que han fabricado los; que se 
precian de la loquacidad , es mas bien 
u n arte de hablar que de curar» 
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do sobre su respeto no es mas que una quimera en materia de 
Anatomía. Esta nos muestra después de la muerte del sugeto, 
y esto en pocos casos , el sitio de la enfermedad, y si hay al­
guna ̂ entraña dañada; pero sin explicarnos si la debilidad de la 
entraña ó su mala configuración, ó bien si la mala qualidad del 
fluido, ó uno y otro todo junto han sido la causa de la enferme­
dad. Nos hace ver también el parage hasta donde un golpe ó 
una herida puede haber penetrado, y por esto hacernos cono­
cer que quando se observan ciertos síntomas podemos estar ase­
gurados que tal parte está ofendida. ¿ Pero nos expone ella ó nos 
aclara la naturaleza de las calenturas y su causa inmediata , la 
de la disenteria, de la apoplexía , de las convulsiones, de la 
alferecía , de las viruelas y de la peste ? 

Se concluye pues que es imposible conocer la causa inme­
diata de las enfermedades, sea el que se quiera el conocimiento 
que se tenga^ de la Anatomía , y que nos hallaremos siempre 
en la misma imposibilidad , á no ser que se haga algún descu­
brimiento ( que no es de esperar ) que nos dé el conocimiento en­
tero de nuestra máquina. De esto se pueden exceptuar las lla­
gas ó heridas; y si explicamos los efectos ó los fenómenos de al­
gunas enfermedades, no es la disección sola la que nos da las 
luces, son sí las circunstancias que han acompañado á la enfer­
medad. Los antiguos que, por decirlo así, ignoraban la cons­
trucción de nuestro cuerpo , ó quando menos la de todas las en­
trañas, han sido mejores Médicos que los del dia, cuya ocu­
pación es la disección : y aun me atrevo á decir que la mayor 
parte de estos Médicos son por lo común poco buscados, y son 
también bastante desgraciados en la práctica. N o es pues la Ana­
tomía la que nos da las señales diagnósticas y prognósticas, ni 
las indicaciones, ni los remedios que convienen en la curación. • 
Se trata de conocer y de distinguir la enfermedad , de saber 
aplicar oportunamente los remedios necesarios y confirmados por 
la experiencia de los grandes prácticos. En fin, confesemos de bue­
na fe que no hemos obrado bien en despreciar ó echar á un la­
do las qualidades de los antiguos para substituir en su lugar tér­
minos vagos que nada explican; no hacemos otra cosa mas que 
mudar de lenguage , como es fácil ver en los libros de nuestros 
fabricadores de hipóteses. Seria de desear que estos grandes en­
tendimientos se aplicasen á observar la naturaleza, la serie y la 
curación de la enfermedad; así haria la Medicina mas progre-
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sos que la que ella ha hecho después de siglos. 

El conocimiento del modo con que obran las causas proca-
tdrticas para causar ú ocasionar las enfermedades no es tampoco 
del resorte de nuestro entendimiento , como ni lo es el de su 
naturaleza. El ayre que, por exemplo, es una de estas causas, 
produce asombrosas mutaciones en nuestra máquina ; se le atri­
buye la mayor parte de enfermedades epidémicas que se ven 
reynar en diferentes tiempos, sin que hasta el presente se haya 
explicado la disposición que debe tener para producirlas, como 
lo prueban manifiestamente el numero y la diversidad de hipó-
teses sobre este objeto. Véanse aquí algunas. Ha habido quien 
ha pretendido que el ayre se halla en ciertos tiempos tan lleno 
de ácidos, los quales comunicándose á nuestros cuerpos pujdjn 
coagular ó espesar los humores , y excitar una calentura malig­
na. La tierra, dicen otros , contiene una gran quantidad de mi­
nas de metales , de donde se exhalan continuamente vapores ó 
partículas metálicas que se esparcen en el ayre : estas exhalacio­
nes pueden ser arsenicales, vitriólicas, alcalinas, y capaces de cau­
sar la coagulación ó disolución de nuestros humores. El ayre pue­
de también, dicen, desordenarse ó desarreglarse en quanto á sus 
partículas esenciales ó primitivas; su gravedad , su densidad y 
su rarefacción varían según las diferentes estaciones, igualmen­
te que su humedad , su calor y su frialdad, de donde puede 
provenir un casi infinito numero de enfermedades, tales como 
calenturas, pulmonías, pleuresías, disenterias, asmas periódi­
cas &c. ¿ Pero hay alguno acaso capaz de conocer precisamente 
los diferentes grados de todas estas diferentes alteraciones del 
ayre 1 ? ¿Se puede penetrar lo bastante en las constituciones de 
este fluido para hacer comprehender de qué modo la misma cons­
titución, en apariencia, puede producir tantas enfermedades muy 

i E l saber, dice G a l e n o , qual sea 
la causa, ó por qué el agua humede­
ce, qiiema el fuego, ó por qué fluye 
el agua , y el fuego se eleva á las par­
tes superiores ; igualmente que p o í qué 

da t ierra sea el mas firme y el mas 
pesado de todos los elementos , nada 
hace 6 en nada contribuye para curar 
las enfermedades ; bás ta le pues á aquel 
que quiere conservar su salud y des­
t r u i r las enfermedades el saber que 

Tomo I . 

de i proporcionado temple de l calor, 
de l f r i ó , de la sequedad y de la h u ­
medad viene 6 se conserva la s^lud, 
y que del destemple de estos nacen 
Jas enfermedades. Comment. t . in Ub, 
Hippocrat. de Humor, text. i . 

Consta ciertamente, d iceBagl iv io , que 
domina ( m el ayre') una cosa oculta pa­
ra producir las enfermedades , ya sean 
agudas, ya sean c r ó n i c a s , casi incompre­
hensible po r las indagaciones y espe-

M 
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diferentes? Aun quando nosotros pudiésemos prometernos ad­
quirir un conocimiento exacto de todos estos diversos fenóme­
nos , nos seria inútil sin el conocimiento de la disposición que 
hace los, cuerpos de ciertas personas mas susceptibles de una es­
pecie de enfermedad que los de otros: conocimiento á la ver­
dad mas difícil aun de adquirir que el primero, como se hace fá­
cilmente ver por lo que queda dicho arriba. Se observa toda­
vía mas. Hay ciertas enfermedades epidémicas cuya causa no 
podia referirse á qualidad alguna sensible del ayre. La peste es 
de este numero; y esto prueba que hay ciertos efectos del ayre 
cuya naturaleza nos es desconocida. Las diferentes producciones 
que nos. suministra la tierra para nuestro alimento participan de 
estas constituciones, contrayendo una cierta disposición que no­
sotros no conocemos, quando menos sino en general, y que á 
veces causa las enfermedades. 

Los venenos son también desconocidos en quanto á su natura­
leza por la mayor parte , y todos en quanto á su modo de obrar. 
¿De qué dimana pues , o en qué consiste que se hallan algunos 
que acometen ciertas partes sin causar desorden alguno en las 
otras? Las cantáridas exercen su acción sobre la vexiga; el mercu­
rio es enemigo del sistema nervioso. Los unos causan letargos, 
síncopes , convulsiones y otros muchos electos muy perniciosos, 
como el beleño , la cicuta ;, los otros causan paroxismos maniacos, 
y la hidrofobia , como el veneno de un animal rabioso. Estos fe­
nómenos han quedado hasta el presente inexplicables • á pesar dé 
la fecundidad de la imaginación de muchos autores.. Que se nos 
dé también la explicación; o ilustración del modo' con que una es­
pecie de pescado , que los Latinos llaman torpedo , causa temblor 
quando se le toca. Todavía mas: me ha asegurado un Medico In­
gles , que quando se pesca este pescado en la linea causa , adhi­
riéndose al anzuelo , el mismo efecto, que, por el contacto inmedia­
to. N o se podia dar una explicación á este asombroso efecto sino 
por el impu'so , ó por la intromisión de alguna materia extrema­
mente ágil , sutil y venenosa Aunque el ultimo modo parezca el 
mas probable , esto no obstante , ignoramos la naturaleza de este 
veneno, y en qué consiste su acción. ¿Y qué se dirá del veneno 

cutaetdnes: humanas ; y siT no llegamos: clian , se e m p l e a r á n enteramente en va-
á alcanzarlo po r el test imonio de las no todos los admin í cu lo s del entendi-
cosas (pe d a ñ a n y de las ĉ ue aprovs- m\&í\X.o,Ptax. Med, lib. 2, caf. g . I--3, 
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de la tarántula que produce efectos tan maravillosos, según refiere 
Baglivio y muchos autores dignos de fe? ¿ Qué se dirá también 
del tiempo que permanecen ocukos y sin acción los venenos*, 
y de sus paroxismos periódicos ? El veneno de un perro rabio­
so parece estar oculto por lo común quarenta dias , y algUf 
Has veces muchos años. Refiere Hildano observ, 86 , que habien­
do mordido á una dama un perro rabioso, resentía cada siete años 
paroxismos de rabia , lo que duró hasta su muerte , que sucedió 
treinta años después de su mordedura. E l mal venéreo tarda algu­
nas veces largo tiempo antes de manifestarse. El veneno de la ta­
rántula se renueva todos los años, especialmente en el tiempo que 
ha sido mordido el paciente , y que empiezan á ser extremos los 
ardores del sol. Entonces no hay otros auxilios que esperar que el 
de la música para poderlos libertar.Nos es permitido admirar estos 
paroxismos, é imposible el comprehenderlos 5 y aquí para todo. 

Las pasiones del alma , que tienen un poder muy grande so­
bre nuestro cuerpo , son también unas de estas cosas de las qua-
les no tenemos idea , como ni la tenemos tampoco del modo como 
ellas obran sobre nosotros. Se necesitaría mucho tiempo para des­
cubrir aquí sus diferentes objetos \ La alegría , la esperanza, 
la tristeza , el temor y la colera tienen tanta influencia sobre nues­
tra salud , que hay una infinidad de enfermedades producidas á 
veces por ellas , sin que ninguno pueda comprehender ni su mo­
do de obrar , ni esta dependencia. 

Digamos también que así como ignoramos la naturaleza de 
los cuerpos que destruyen el nuestro de un modo insensible y 
desconocido , así también ignoramos absolutamente la naturaleza 
de aquellos que la conservan restableciéndoles su substancia á 
medida que la pierden , ó evacuando los humores , ó bien alte­
rándolos. Porque nosotros no tenemos mas que dos modos de co­
nocerlos , es á saber , ó por los efectos que producen , ó por la 
análisis de sus principios: la observación de sus efectos nos d i r i ­
ge , y sirve para arreglar ó prohibir su uso. En quanto á la análi­
sis parecería deber esta manifestarnos el modo con que ellos obran; 
pero está bien distante de hacerlo sí se considera que el acónito 
y la berza , cuyos efectos son tan opuestos , dan los mismos prin­
cipios quando se sujetan á la análisis de la Química ; esto nos de-

1 V é a s e el discurso prel iminar al t o - ley , y pág . 40. y siguientes. 
Jno 1. de la Medic ina racional de R o w -
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muestra al mismo tiempo que la Química no parece habernos su­
ministrado todos los auxilios que nosotros debemos esperar; que 
Tas propiedades de los cuerpos consisten principalmente en las di­
versas combinaciones de sus partes; que estas partes no deben se­
pararse para producir su correspondiente y activo efecto , y que 
por consiguiente la Química , lejos de darnos el conocimiento de 
los cuerpos , nos priva mas bien de él por la acción del fuego que 
destruye todas estas cosas mudando sus combinaciones \ 

En fin, se añadirá que las grandes evacuaciones causan á ve­
ces extravíos , delirios y convulsiones, sin que puedan darse otras 
razones de por que sucede esto , sino las de unas generalidades 
que á veces se encuentran sin fundamento alguno. La supresión 
de las evacuaciones críticas y periódicas causa también efectos 
muy extraordinarios , como es fácil leer en los libros que nos han 
dexado los observadores de Medicina. Mas todo esto no sirve pa­
ra otra cosa que para hacernos reconocer nuestra ignorancia. 

Acaso se llevará á mal que se reduzcan los conocimientos de la 
Medicina- á una cosa tan corta ; pero si se pone toda la atención 
necesaria en las reflexiones siguientes, se confesará la verdad de; 
lo que se avanza. 

La Medicina es un arte buscado por la necesidad , hallado 
por el acaso , y perfeccionado por lo que la razón y la experien­
cia le han adelantado. Se concibe fácilmente que es deudora desde 
su origen á la necesidad en que la naturaleza humana se halla 
por su propia condición de estar agoviada de mil males. ¿No es 
una cosa natural buscar todos los medios posibles para libertar­
nos de un dolor , quando menos para apaciguarlo? De aquí pro­
viene que no hay nación , por bárbara que sea , que en ciert0 
modo no tenga sus Médicos, y cuyo origen debe ser tan antiguo 
como el del mundo. 

El acaso ha suministrado á los Médicos los remedios , porque 
no se ha encontrado persona alguna que se los. hiciese antes cono­
cer. Ha sido menester que los primeros se hayan servido de ellos 
ciegamente , ó quando menos los empíricos han arriesgado la ex­
periencia. Tenemos hechos sucedidos en nuestro tiempo, que con­
firman lo que yo digo. El mercurio , este Hércules de la Medici­
na para las enfermedades crónicas, ¿a quien debe su origen sino 

i V é a s e T r i l l e r o de Falacia ex- sus Opúsc. tned. Roberto jBoyle 
perlmentomm Quhnicorum „ tomo j de mista sceptkus. 
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al acaso , y por consiguiente á la temeridad de los Químicos em­
píricos que se han servido de él á costa de la vida de un gran nú­
mero de personas sobre las quales hicieron tristes experiencias? 
Los Médicos mas prudentes, aprovechándose de su exemplo fu­
nesto , han arreglado la dosis, y no la han puesto en uso sino 
con precauciones tan grandes como es necesario tomar quando se 
trata de la vida del próximo. E l antimonio , el vitriolo , la quina, 
la ipecacuana , remedios sin los que el género humano sena mil 
veces mas desgraciado que lo es , y tantos otros cuyo numero es 
tan grande , no se han descubierto sino es por el acaso. 

La experiencia y la razón han perfeccionado la Medicina de 
muchos modos : desde luego se aplicáron los hombres á observar 
las enfermedades, sus diferencias , sus señales diagnósticos y prog-^ 
nósticos. Se distinguió al mismo tiempo en cada enfermedad ei 
principio , el aumento , el estado y la declinación , aplicándose 
con mucho cuidado á la observación de los efectos buenos ó ma­
los que producían los remedios dispuestos en los diferentes tiem­
pos de la enfermedad, para establecer por este medio un método 
racional de curar los mismos males en otra ocasión. A todo esto se 
ha añadido el estudio de la Anatomía , el qual suministrando el 
conocimiento de las partes sensibles del hombre , _ ha prestado 
grandes luces á la Medicina , y ha descubierto, el sitio y el efecto 
de un gran numero de enfermedades. A la verdad ella no nos de­
muestra la causa inmediata ;, mas tampoco es necesario que el M ó ­
dico esté instruido de ella. 

Porque basta que la enfermedad tenga ciertos caracteres ó 
señales patognomónicas exteriores ó sensibles , por los quales se 
le puedan distinguir de todas las demás. Esto supuesto , noso­
tros nos portarémos siempre con prudencia y con razón dispo­
niendo en ciertas ocasiones los remedios confirmados por la expe­
riencia en casos semejantes. ¿Obra acaso un Médico ciegamente 
quando en una enfermedad dispone un remedio siguiendo las in­
dicaciones ? El está asegurado que tiene el conocimiento del mal; 
porque después de una larga serie de años los observadores y 
prácticos mas famosos de la Medicina han observado, por exem­
plo , que una gran debilidad , un pulso pequeño , blando , des­
igual , la respiración pequeña , dificil , acompañada de tos, la r u ­
bicundez de la cara , de los ojos , de la boca , de la lengua y de 
los labios , con la calentura , son señales de la pulmonía, y que 
en esta enfermedad la sangría hecha ea el principio ha producid© 
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siempre un buen efecto, y sin que jamas haya sido dañosa en se­
mejantes casos. Lo mismo sucede en otras enfermedades con los 
remedios que se prescriben. 

Ya es tiempo de concluir haciendo, ver que los Médicos jóve­
nes se hallan á veces embarazados en la elección de los prác­
ticos que deben seguir. Por lo común'tenera:>s la desgracia de 
salir de las escuelas sin hallarnos en estado de juzgar del menor 
hecho de práctica, porque sucede comunmente que se emplea el 
tiempo en qüestiones abstractas, quiméricas y de ninguna ut i l i ­
dad á la Medicina. Entre los pocos prácticos que puedo haber leii 
do ,113 observado que los modernos , cansados de repetir las mis­
mas historias de las enfermedades que Hipócrates y un gran nú­
mero de sus sucesores nos han descrito, han forjado hipoteses 
en sus huecas imaginaciones, y según sus sistemas han pretendido 
hallar nuevos métodos de tratar las enfermedades : métodos tanto 
mas peligrosos y falsos, como que sus suposiciones son ridiculas y 
contrarias á la naturaleza del cuerpo humano. Los Químicos , en­
gañados por las experiencias de la mezcla de licores, han imagi­
nado levaduras y fermentaciones para explicar las enfermedades 
que han creido deber curar con remedios capaces de destruir ó 
disipar estas levaduras y de detener estas fermentaciones : en una 
palabra , han hecho de nuestro cuerpo un laboratorio químico. 
Viendo pues una variedad tan grande de pensar, se debe tomar 
el partido de estudiar las señales diagnósticas y prognósticas en 
algunos de los mejores autores, elegir después algunos prácticos 
de los mas estimados, y al mismo tiempo aplicarse á una verda­
dera práctica para llegar á ser útil al público , sin divertirse y 
perder el tiempo en disputas inútiles ; y de este modo se desem­
barazará de todas las hipóteses perniciosas con que estamos opri­
midos , pudiéndose esperar de este modo que se vea el fin de las 
contradicciones , de las disputas , de los odios y animosidades que 
se han visto reynar entre los Médicos en perjuicio de la Medicina 

, y <de los enfermos; 
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PREFACION 

A L A O B R A O R I G I N A L . 

^ 1 autor de esta obra empleó mas de veinte años en aprender, 
enseñar v examinar cuidadosamente cada parte de la Medicina. 
En los cinco años primeros no hizo otra cosa mas que oir á otros, 
estudiar lo que habla oido , creyéndolo implícitamente , y to­
mar de ello posesión como de una rica y poderosa _ herencia. 
Gasto los cinco años siguientes en explicar con claridad cada 
cosa particular , retinarla , y mas exactamente ilustrarla. N o sa­
tisfecho con todo esto , en los cinco años posteriores, pasó á un 
estado indiferente , y empezó á lamentarse tanto con los hombres 
ilustrados como con el vulgo de que fuese aun enteramente incierto 
é incomprehensible el arte de la Medicina. Pasado asi todo este, 
lustro , y sin adquirir mas ventaja que la de conocer que se ha­
bían perdido muchas edades sin la adquisición de la luz de la 
verdad, cosa la mas apreciable para el entendimiento humano; 
se hallaba en este periodo como aquel viajante que , caminando 
por un pais desconocido , pierde toda huella , y anda vagando 
entre las sombras de la noche : mas entre el quince y veinte años 
de sus estudios le pareció sentir una ráfaga de luz semejante a las. 
que se atisban ó perciben al romper del día,. 

Como cosa de veinte años hace (en el treinta y seis de su 
edad) sintió el primer ataque de gota. Habia vivido muchos 
años antes libcralmcnte , á excepción de medio año anterior 
previo á este ataque , y durante el qual había tenido una die­
ta mas tenue' y parca. Se desvaneció el ataque en cosa de seis se­
manas , y no le repitió hasta pasados seis, años; y entonces tam­
bién , á conseqüencia de una dieta mas parca por espacio de cin­
co ó seis meses. Se hallaba en el vigor de su edad, y era bue­
na su constitución, á excepción de la disposición gotosa , y de 
la debilidad causada de una no acostumbrada abstinencia. Según 
"la teoría prevalente entre los Médicos muchos tiempos hacia , se 
creía depender la gota de plétora y vigor excesivo; se recomen­
daba pira su curación un exactísimo cuidado en la dieta de un 
alimento vegetal; se prohibía el vino , y de este modo, ó me-
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diante este arreglo, prometían ó aseguraban que se libertaría de la 
enfermedad. El autor estuvo guardando con mucho- rigor un año 
entero este régimen ; y en vez de libertarse de la enfermedad en 
este año , no padeció menos que quatro ataques de ella suma­
mente dolorosos, violentos y de muy larga duración : breve­
mente , á excepción de catorce días, pasó todo el año entre es­
tar coxo y sufrir violentos dolores. 

Reflexionaba pues el autor , y decía : sí la superabundan-
cía de sangre y el vigor excesivo fueran la causa de la enferme­
dad, ¿ cómo se habían de explicar unos síntomas tan dolorosísimos? 
¿Cómo es que no se manifestó esta enfermedad doce ó quince años 
hace , quando realmente habia mas quantidad de sangre y mas 
vigor en el cuerpo 1 ? ¿Pues por qué únicamente sobrevendría 
después de haberse reducido á una dieta tan considerable en 
grado y duración? ¿Cómo es que intervino un intervalo tan 
grande , durante el qual habia vuelto á su dieta completa y re­
gular entre el primer ataque y entre estos únicos recientes? ¿Bór 
qué sobrevino casi instantáneamente la enfermedad después de 
variar la dieta alimenticia completa en otra mas parca y ligera? 
Para resolver esta qüestion - era de establecer antes otra mas 
comprehensible. ¿Quál es el efecto de las comidas, bebidas y de-
mas cosas que sostienen la vida ? Es pues el fortalecer. Des­
pués de esto , ¿ quál es su efecto ? Es siempre fortalecer menos y 
menos, j Y quál es hácia el fin de la vida ? Están estas cosas tan 
lejos de dar ó prestar fortaleza , que vienen á ser evidentemen­
te debilítativas , ó productivas de debilidad. Mas los mismos 
agentes mediante los quales se sostenía primeramente la vida , po­
nen fin á ella, interviniendo comunmente enfermedades. Percibió 
el autor , que no obstante que la enfermedad sobreviene prime­
ro , y después la muerte, no por la privación de aquellas cosas 
mediante las quales se sostiene la vida, sino por la abundancia 
de ellas; la causa de su indisposición ó desórden era la debili­
dad , y que por consiguiente no se habían de tomar las medi-

i L a sangre se hace de l a l i m e n t ó segundo a ñ o , su al imento hab ía sido 
según su quantidad y q ü a l i d a d , y se- casi solamente vegetal , y así no era 
gun la perfecc ión de su d iges t ión . A h o - proporcionado para producir la sufi-
ra pues antecedentemente á cada ata- c í en te quantidad de sangre, y mucho 
que de estos ú l t i m o s , según el t i e m - menos la excesiva-, su d i g e s t i ó n taia-
po s e ñ a l a d o en el t e x t o , é igualmen- bien era mas imperfecta, 
te durante el curso de los ataques d e í 
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das para debilitar , sino muy al contrario para fortalecer. Así 
que, juzgo propio llamar esta debilidad con el nombre de indi­
recta. Fue tal el feliz efecto del plan de fortalecer , que al cabo 
de dos años de haberlo puesto en execucion en virtud de sus 
reflexiones y qüestiones únicamente tuvo un ataque tan ligero, 
que no llegó á la quarta parte de ninguno de los primeros. 
Pues ahora bien , ningún Médico negará que la repetición de 
una enfermedad, v. gr. la gota que había acometido quatro ve­
ces en un año , hubiera sido aun mas freqüenre , durante cada 
uno de los años próximos , si. se hubiera continuado el mismo 
método de tratarla , ni ninguno contemplaría excesiva la adi­
ción de dos ataques por cada un año. El ataque suave fue qua­
tro veces menos riguroso que qualquiera de los mas violentos. 
Multipliqúense doce por quatro , y la proporción con que se 
alivio la enfermedad será según este cómputo de quarenta y ocho 
á uno. Durante el primer año usó únicamente del alimento ve­
getal. Durante estos dos años el alimento fue de especie de car­
ne de mas nutritiva calidad , y de modo que procuraba que 
fuese de la mejor especie , y sin otra precaución que la de 
usarlo en moderada quantidad. Observó también que las mas 
especies de pescados de mar ó de rio eran tan debiiitativas co­
mo el alimento vegetal quando única y principalmente ser­
vían de alimento. Un caballero jóven , que vivía con el autor, y 
que padecía un asma muy grave, solamente tuvo al fin de los 
dos años mismos un ataque, quando había tenido todos los días 
uno siguiendo el método común curativo ; y este alivio lo con­
siguió sin mas que seguir el mismo método que seguía el autor. 

A mas de todo esto para impugnar la prevalente opinión de 
que la gota no puede depender de debilidad porque la acompa­
ña la inflamación , y dudando poco de que la inflamación ella 
misma depende de debilidad , sujetó la qüestión al experimento. 
Asi pues convidó á comer á algunos de sus amigos, y á su pre­
sencia 1 tomó ciertos estimulantes: recobró el mas perfecto uso 
de aquel pie , que antes de comer le impedia aun solo tocar 
con él el suelo á causa del dolor. Con esto vió que no tan so­
lo la gota misma era asténica, esto es, dependiente de debili­
dad, sino también la inflamación que la acompaña. Después de 
esto halló que la inflamación que acomete la garganta en el gar-

1 Estas cosas se refieren en Indagaciones del Doctor Jo unes. 
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rotíllo pútrido y gangrenoso, y la de las articulaciones en la reu-
matalgia ó reumatismo que depende de debilidad, llamado im­
propiamente reumatismo crónico , eran también asténicas igual­
mente que la iniiamacion, que con alguna razón se ha imagina­
do que acomete algunas veces el celebro al fin del tifo. 

Continuando su indagación sobre las enfermedades espasmó-
dicas y convulsivas quando ocupan los órganos de los movi­
mientos voluntarios, descubrió que su naturaleza era también la 
misma en especie, y únicamente mayor en grado , como se ma­
nifiesta en los espasmos y dolores que ocurren en varias partes 
de la superficie externa del cuerpo, en la alferecía y tétano 
mismo. Con esto recapacitó que un gran numero de indisposicio­
nes , en las quales baxo la suposición de que eran por su natura­
leza inflamatorias , no se habia puesto límites al uso de la lan­
ceta , en vez de dimanar ó provenir de superabundancia de san­
gre , dependían mas bien de defecto de ella , ó de otras causas 
de debilidad; y que así debían curarse no con la sangría ú otra 
qualquiera evacuación , sino por el contrario con llenar los va­
sos , y restablecer el tono de todo el sistema. 

En los principios para quitar los ataques de la gota no se 
aventuró mas que al uso del vino y otros licores fuertes, iunta-
mente con el alimento nutritivo , es decir, con carnes sazona­
das, dexando de reserva los remedios mas poderosos. Mas. el 
admirable buen efecto del uso de los últimos por muchos años 
ya, le habilitó para encontrar en el opio y en algunos otros es­
tímulos el secreto de repeler los ataques de gota quantas veces 
repitieron , y recobrar también el estado sano : cosa que hasta 
a q u í , siendo tan necesaria , no se esperaba conseguir , ó se ha­
bia perdido la esperanza de hallarla. N o solo consiguió muchas 
veces esto en sí mismo, sino en otras personas, habiéndose habili­
tado y enteramente instruido muchos años antes para precaver 
el retorno de la enfermedad. 

Con semejantes pruebas halló también en su exercicio prác­
tico , que las descargas ó fiuxos de sangre, llamados hemorragias, 
no dependen de plétora y vigor, sino de falta de sangre ó de de­
bilidad dimanada de algún otro origen, y asi las separó del 
número de las enfermedades esténicas 1 , entre las que se habían 

4 Las erfermedades esténicas , co- c lon de algunos agentes que de ¿W» 
m o se expl icará d e s p u é s , son aqu-IIas m o d o producen ia salud» 
que dependen de ia excesiva aplica-
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colocado en la primera edición del texto de su obra, reservándole 
su lugar propio entre las enfermedades asténicas en el segundo 
volumen de ella. Vio que la sangría y otras evacuaciones, la abs­
tinencia , el frió , y los que han llamado sedativos son dañosos , j 
que e l plan de curación estimulante era provechoso. Observó que 
aun el vino y el aguardiente , tenidos por tan dañosos en tales 
indisposiciones, eran los mas poderosos de todos los remedios 
para curarlas. Así pues aprendió que en todas aquellas enferme­
dades en que otros habían supuesto abundancia de sangre había 
falta de ella , y que la causa real y verdadera de estas enferme­
dades era la debilidad dimanada de falta de sangre y otros es­
tímulos , de modo que los estimulantes dados en grado propor­
cionado á la causa eran los remedios propios. 

Con el auxilio de estos rayos de luz , que alumbraban así su 
práctica , descubrió que la causa y curación de las calenturas, 
tanto intermitentes como continuas, eran las mismas. 

Gradualmente guiado y como conducido por la mano de 
la naturaleza al rededor de todo el círculo de las enfermedades 
asténicas, llegó por fin á convencerse de que todas ellas depen­
dían de debilidad; que debían curarse todas con la misma es­
pecie de remedios, esto es, con los estimulantes 1 ; y que ni su 
causa ni su curación se distinguían mas que en el grado. 

En quanto á las enfermedades esténicas, cuya causa y cu­
ración no había entendido nadie , estaba mucho tiempo hacia 
alerta en que ni la inflamación ni los otros síntomas que las acom­
pañan eran la causa, sino antes bien el efecto ; que la inflama­
ción nacía de la causa, es decir , de la diátesis , y que ni tenia 
enteramente lugar á excepción en aquellos casos en que era muy 
fuerte y excesiva la diátesis. Experimentó finalmente en su per­
sona misma que el catarro no era originado del frío , según la 
común opinión, sino del calor y otros estímulos , y que se re­
movía ó se quitaba con el frío y otros agentes debí)ilativos. Es­
te descubrimiento le conduxo para formar el juicio propio de 
los síntomas catarrales en los sarampiones. Por lo concerniente 
á aquel hombre grande (Sidcnham) que mejoró tanto la cura­
ción de las enfermedades esténicas , pero sin haber llegado ja-

i Siempre que se usé ó que se vea que se requiere en el estado de sa­
la palabra estimulante sin qualificacion l u d , como se expl icará d e s p u é s mas 
particular de su g r a d e se ha de en- completamente, 
tender que el grado es mayor que el 
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mas á conocimiento alguno de las asténicas, se halló descamina­
do por los Médicos alexi fármacos. Y siendo estos síntomas la mas 
peligrosas partes de la enfermedad, tenia razón en suponer que el 
método propio curativo de ellos era de grande importancia para 
la curación del todo de la enfermedad. A conseqíiencia de esto 
descubrió que el plan antiflogístico refrigerante era de tan gran 
utilidad en los sarampiones , como en las viruelas. 

Ilustró la causa de las enfermedades esténicas , aumentó ó 
amplió su plan de curación computado para los síntomas, redu­
ciéndolo todo á un principio cierto ; distribuyó todas las enfer­
medades generales ó universales en dos formas, asténica y esté­
nica ; demostró que la primera dependía de defecto ó falta de 
poder incitativo , y la segunda del exceso; que aquella debía 
removerse ó curarse con los estimulantes , y esta con los reme­
dios debiiitativos ; que los poderes ó agentes nocivos que pro­
ducían ó excitaban la una eran los remedios de la otra, y por 
el contrario ; y que obraban del mismo modo que los agentes 
que producen la salud mas perfecta. 

Extendió esta misma doctrina á las plantas. Sentó un prin­
cipio que se confirma y se ilustra con cada particular verosimi­
li tud ; y mediante la qual cada verosimilitud particular está ilus­
trada y confirmada. Por último, preguntó si el arte de la Me­
dicina conjetural, inconexo y falso hasta ahora en el gran cuer­
po de su doctrina, no estaba por fin reducido á una ciencia de 
demostración, y que podría llamarse ya la ciencia de la vida: 
qüestion á la qual han respondido por la afirmativa los que se 
han tomado el debido trabajo para entender ia nueva doctrina. 
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PREFACION A LA TRADUCCION INGLESA. 

as generales y vivas instancias que se han hecho para que se 
hiciese una traducción inglesa de Elementa Medii h a algunos 
años antes de la publicación de la segunda edición de esta obra, 
y'sucesivamente repetidas desde entonces con mayor eficacia; el 
deseo de que se propague el conocimiento de una doctrina que 
ha dado tantas pruebas indubitables de su importancia y ut i l i ­
dad para el género humano ; la ambición no enteramente extin­
guida con el decurso avanzado de los anos, los cuidados do­
mésticos , y un estado de declinación de salud ; y la superiori­
dad á la mas áspera y universal persecución que se haya levan­
tado jamas contra un descubrimiento útil y extensivo; la nece­
sidad de una traducción en el presente estado de decadencia del 
conocimiento de la lengua latina ; el peligro de que esta doc­
trina se presentase al público por sugetos inhábiles para esta em­
presa , y algunas otras circunstancias, parte privadas y parte do­
mésticas , que se omiten por no causar molestia al lector : todas 
estas cosas prevalecieron últimamente para determinar al autor á 
tomarse el trabajo de traducir su propia obra. Semejante empre­
sa parecía ser mas naturalmente proporcionada para un discípu­
lo ingenioso que hubiera querido empezar á adquirir su repu­
tación. Mas así como muchos de estos cuya literatura y conoci­
miento de esta doctrina estaban completamente qualificados para 
tal empresa ; así también han dexado que el autor se tomase este 
trabajo. Y así como el ánimo de a'gunas personas de diverso tem­
ple no se combina o se hermana con sus pasiones ó intereses, 
así es de esperar que el publico no lleve á mal recibir este tra­
bajo de las manos del autor. Esta obra se ha hecho para el uso 
de tres especies de lectores: para los que no entienden fácilmen­
te las cosas escritas en puro latín, y que -por tanto pueden de­
sear la traducción para compararla ó cotejarla con el original, 
y conseguir de este modo renovar o tomar mayor conocimiento 
de la lengua latina : para aquellos que únicamente entienden un 
latín tal corno el que se practica en nuestros tiempos ; y en fin 
Pura aquellos que o no pueden ó no quieren sujetarse á la mo­
lestia de leer obras latinas , y que seguramente pueden á veces 
ocuparse con mayor ventaja. 
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Tanto esta como la obra original están dirigidas para el uso 

de los estudiantes de Medicina, y para el publico en general, 
siendo evidente que á mas de los diversos conocimientos que cada 
uno se adquiera en su profesión, los de la propia salud son prefe­
ribles á todos los demás. Y unos conocimientos tales vienen á ser 
mas interesantes á proporción de su exactitud y solidez. Se pre­
senta al público una obra con la qual se pretende tener el mé­
rito de haber reducido la doctrina y la práctica médica á la cer­
tidumbre y exactitud de científica. En quanto al modo con que 
está tratada se verá estar enteramente libre de aquella xerga 
de términos pomposos, ininteligibles y erróneos, y de todo aque­
llo que se dice con tono misterioso, tanto por lo que mira al 
estilo como á la materia; cosas que han hecho impenetrable á 
los hombres mas inteligentes y juiciosos el supuesto arte de cu­
rar, aprisionado y esclavizado en las escuelas. Es verdad que 
la necesidad nos ha obligado á admitir algunos pocos términos 
del arte ; pero los hemos dado siempre su respectiva difinicion. 
El estilo es sencillo y proporcionado á la sencillez de la mate­
ria. Se ha preferido en todo quanto ha sido posible la claridad 
á la elegancia y á la brevedad de la lengua y de la locución, 
según que lo permiten las ideas enteramente nuevas, y el inse­
parable embarazo de una traducción exacta. 

El autor, presentando su nombre á esta obra publicada tan­
to en uno como en otro idioma , tira el guante ó llama á ba­
talla á sus muchos y anónimos enemigos. Así que, se les emplaza 
ahora y en qualquier tiempo para que la contradigan mas y mas, 
y la mas juiciosa é imparcial parte del género humano juzgará 
una y otra parte. 
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Observaciones sobre los principios de los antiguos 
sistemas de Medicina, 

ios varios y multiplicados ramos de la sabiduría humana todos 
encontraron igualmente en todo pais y en toda edad un desgra­
ciado destino. Desde su primer nacimiento se apartaron ó extra­
viaron muy considerablemente de la verdad , y después en el 
engrandecimiento de sus progresos se hallaron envueltos en un 
cumulo de errores. Dos son pues las causas que de esto pueden 
señalarse. Primeramente aquel ansioso deseo , anidado siempre en 
la mente del hombre , de conocer íntimamente todo quanto se le 
presenta , ya sea respecto á sí mismo , ó ya sea respecto á los ob­
jetos que le rodean ; y en segundo lugar aquella impaciencia que 
le arrebata á querer tocar rápidamente y casi de un golpe el tér­
mino que se prefixa. 

Los males que nacen de estas dos fuentes tienen una influen­
cia muy extensa, y se multiplican de mil modos qnando van 
cubiertos baxo la sombra de la autoridad , y con la protección de 
nombres respetables. El error levanta su cátedra en las escuelas, 
y toma los títulos pomposos de profunda y perfecta ciencia , ó 
de liberal disciplina. Elevado á este grado , la industria de qual-
quier maestro singularmente ó de qualquier autor puede cor­
romper mil sequaces , la de pocos de estos las naciones enteras, 
y por ultimo la agregación de un número proporcionado puede 
trastornar el modo de pensar de todo el mundo. 

Difundido umversalmente el error con el decurso de los si­
glos, recibe casi una sanción, se establece firmemente , llega á ha­
cerse venerable , y qualquiera tentativa que se haga para querer 
apartar el velo que lo cubre , se infama ó se desacredita con los 
•nombres de profanación y de animosidad. Triunfa con los favo­
res y la protección de los Grandes, llega á ser distinguido con 
títulos y honores, ó goza el mejor bien de otras mas útiles re­
compensas. Entre tanto la verdad que había sido el pretendido 
objeto , y el designio de las indagaciones , sumergida en el fondo 
de una caverna , queda sepultada profundamente cada dia mas 
baxo los suelos sucesivos de la ignorancia. El ingenio se halla per­
seguido , los descubrimientos oprimidos, la ignorancia respetada ó 
establecida con todo el brillo de una pomposa y hueca ostentación. 
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Los hombres siempre han sido muy soberbios, y han estado 

muy pagados de sus conocimientos: soberbia en algún modo ex* 
cusable quando los conocimientos á que comunmente aspiran lle­
gan á ser de alguna utilidad. Los elementos de la Matemática 
constituyen verdaderamente un útil ramo de conocimientos cien­
tíficos. El sistema de los planetas descubierto por Newton es un, 
cuerpo de ciencia susceptible de aplicación. La doctrina de las 
fuerzas mecánicas es respetable por su utilidad fecunda de prin­
cipios. Pero la Química, á qualquier grado de perfección que pue-
da ella arribar en lo succesivo , no es hasta ahora casi ninguna 
otra cosa mas que un cúmulo de deducciones sacadas de experi­
mentos vagos , un conjunto de fenómenos cuya mutua conexión 
uno con otro , ó el respecto ó conexión general con una causa co­
mún no están hasta ahora investigados, y su aplicación es igual­
mente limitada é incierta. La luz esparcida sobre la electricidad 
por un gran Filósofo le rendirá siempre el merecido honor , ase­
gurándole la estimación y la gratitud de la posteridad ; pero es­
tá todavía en su infancia este ramo de sabiduria : y si no se 
aplica mas fino juicio y mejor precaución que la que se descu­
bre en los muchos volúmenes de los mas modernos sus cultiva­
dores, no hay necesidad del don de profecía para pronosticar 
que llegará á ser un manantial copioso de sofismas y de brillantes 
errores. Se pueden extender las mismas- observaciones al magne­
tismo , á la ética , á la política, y asi discurriendo : en todas estas 
cosas se han hecho tentativas para encontrar las causas antes de 
haber recogido un número de hechos suficientes, y se ha queri­
do proceder á raciocinar de los fenómenos no bastantemente en­
tendidos hácia otros enteramente desconocidos. En el curso de 
esta obra tendremos ocasión de verificar á veces estas proposi­

ciones. 
Se encuentra tal vez alguna ú otra idea deducida de los es­

critos de un gran Filósofo , no obstante que intentó explicarse 
con la mayor reserva , y que mereciendo la mas profunda aten­
ción , ó no se ha entendido aun , ó no la han considerado mu­
chas veces todos sus pretendidos imitadores y sequaces. Newton 
se sirvió de la palabra atracción como de un término que no pre­
tendía jamas explicar , ni pretendía tampoco que los otros lo ex­
plicasen después de él. En esto tenia toda razón. Ninguno mejor 
que él conocía la propensión de los hombres á trastornar el or­
den de la naturaleza en su modo de filosofar ; y en vez de estu-
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dlar los fenómenos recogiendo exactamente y con paciencia los 
hechos, hasta que últimamente se llegue á uno que conteniéndo­
los en él mismo, sirva á todos de causa común : conocía bien que 
la práctica general fue siempre por el contrario la de empezar 
tomando una causa imaginaria , y esforzarse después con la ex­
plicación á enlazar los hechos con su causa señalada. 

El verdadero Filósofo empieza á reglar ú ordenar el cumulo 
ó conjunto de sus hechos. A fuerza de repetidas y exactas inda­
gaciones se familiariza con ellos , está alerta contra las apariencias 
engañosas, estudia y contempla el objeto en todas sus diversas 
formas y modificaciones, premedita sobre toda relación ó cone­
xión , y sobre qualquier diferencia , de modo que por último , me­
diante una cauta , sólida y extensa inducción sube á un hecho el 
qual recoge sobre sí todos los demás , y recibe mayor luz y con­
firmación de cada uno de estos : después que se llega al perfecto 
conocimiento de algún hecho en naturaleza , este hecho nos guia 
al descubrimiento de aquel que está mas vecino á él y mas ínti­
mamente enlazado : de este se conduce igualmente el Filósofo á 
la consideración de un tercero ; y así va siguiendo ó procediendo 
como de anillo en anillo en una cadena común hasta que llega al 
mas distante , ó gira casi como en la circunferencia de un circu­
lo , desde cuyos puntos todos, recorriendo lo largo de los rayos, 
se conduce al punto común en donde se encuentran todos consti­
tuyendo el centro. El último hecho en el qual finalmente se de­
tiene es para él la causa común , es la proposición fundamental 
de la que salen y á la que vuelven todos sus raciocinios , es la 
base sobre la que descansa la entera fábrica de su doctrina. 

Esta causa pues la mira él siempre como un simple hecho ver­
daderamente universal con respecto á su hecho , pero subordina­
do después á los otros hechos en cuya cadena es él únicamente 
un anillo , y que á proporción que estos hechos son superiores ó 
inferiores á él en la serie , obra diversamente ó como efecto ó 
como causa respecto á los unos ó á los otros. Hallando que él en­
laza todo el conjunto , y que explica todos los fenómenos, el F i ­
lósofo lo admite como la única causa sobre la qual puede^ fundar­
se ; y lejos de perderse en vanas é infructuosas especulaciones so­
bre la naturaleza de esta causa común , considerada abstractamen­
te en su modo de obrar como si fuese ella por sí misma ú otras 
semejantes inepcias , su mayor cuidado y atención es en verdad 
el asegurarse de su existencia, y de alcanzar un conocimiento exác-
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to de las recíprocas y permanentes relaciones que subsisten entre 
la causa y los efectos. Asi pues camina sobre un terreno firme y 
bien conocido. Llegado al último paso se detiene poniéndose bien 
alerta contra los errores de una explicación fantástica. 

Es muy diverso de este el modo con que intenta indagar la 
naturaleza otra raza de Filósofos. Observando superficialmente ó 
despreciando enteramente el examen de los hechos particulares, 
empiezan estos Filósofos directamente sus indagaciones sobre la 
última causa , y después de inútiles y tediosos rodeos para definir, 
describir y explicar á los otros una teoría de la qual aun ellos 
mismos no tienen una idea adequada , todo su cuidado se dirige á 
intentar conciliaria con proporción y mira á los hechos. Mas en 
esta demasiado tarda fatiga gastan inútilmente su tiempo ; por­
que no solo encuentran una repugnancia perpetua entre los fenó­
menos de la naturaleza y la causa imaginada, sino aun quando 
con arte y á expensas infinitas llegan á encontrar una esforzada 
conexión de algunos pocos fenómenos con la proposición funda­
mental , la mayor parte de ellos no admite con ella especie algu­
na de conexión. 

De aquí pues dimana después que una de sus mas laborio­
sas y cuidadosas empresas es el esconder esta incongruencia al 
discernimiento del mundo. Falsifican también algunos hechos, 
omiten otros , prometen explicaciones que jamas se hallarán en el 
caso de dar , y siempre que se presentan dificultades , ó remiten 
el examen para alguna mejor oportunidad , ó presuponen una de­
pendencia de estas del principio fundamental como un punto ya 
concedido ó anteriormente probado. 

Para adaptar la causa imaginada á los diversos puntos de la 
explicación no hay cosa alguna mas obvia entre estos Filósofos 
que el variar el plan primitivo del sistema : práctica que la false­
dad del sistema mismo aun en sus erróneas aplicaciones hace in­
evitable. 

Quando se recapacitan que vendrá á ser inútil todo el arte 
de sus coloridos, y de esconder lo absurdo y discrepante de sus 
sistemas con demasiada claridad , y aun á la vista de la mas co­
mún observación, el último efugio es el de cubrirse con el velo 
de un falso candor. Reconocen las muchas imperfecciones de su 
obra ; pero al mismo tiempo usan de todo arte para asegurarse 
una honrosa retirada , y escapar con la menor pérdida posi ble 
que les pueda permitir su situación. Procuran minorar lo mas 
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que pueden sus errores, y ponen en oposición los defectos y a 
conocidos con sus muchas pretendidas mejoras, exageran los de­
fectos de otros, y envilecen el mérito de la doctrina de otros, ba­
tallando así con toda su fuerza para mantenerse si no en una ab­
soluta preeminencia , á lo menos en una relativa. En todo este 
verdaderamente poco generoso contraste de emulación exponen 
á la vista del público todo quanto desean que aparezca de mejor 
en ellos mismos , y de peor en sus rivales. Quando la verdad per­
manece aun desconocida, estos artes manejados con destreza , y 
exactamente acomodados á los tiempos y á las circunstancias han 
tenido muchas veces un suceso asombroso. Pero levantado ya una 
vez el estandarte de la verdad , y desplegados á la vista todos 
sus colores genuinos , no hay cosa mas fácil que descubrirla , ni 
cosa que mas humille á estos Filósofos que un tal descubrimien­
to. Esto no obstante , intentan siempre precaver este aconteci­
miento , y mientras les queda aun algún prospecto de ventaja 
de poderse volver á prometer de las confesiones modificadas de 
los errores y de las imperfecciones de su sistema, estas confesiones 
son menos raras que sinceras. Y así, como no es el amor de la ver­
dad el que les estimula á dar este paso , sino antes bien el deseo 
de sostener aun , en quanto es posible , una reputación ya vaci­
lante , así la práctica comunmente no es mas que un impulso que 
produce la necesidad. Avergonzándose siempre del oprobrio que 
resalta sobre ellos , atribuyen las mas de las veces sus falsos con­
ceptos y sus erróneos modos de raciocinar al estado de imper­
fección de la ciencia en general, y á la obscuridad de su objeto 
en particular. 

Esta pues es una impresión muy natural para un entendi­
miento extraviado en el error y sumergido en la ignorancia to­
tal de la verdad. El estudio de la naturaleza es siempre claro, 
sencillo y satisfactorio : el apartarse de él de qualquier modo que 
sea conduce á una confusión interminable. La luz que se mues­
tra siempre en el primer caso , y las tinieblas sequaces siempre 
en el segundo , son en una exacta proporción de sus respectivos 
progresos : los adelantamientos del verdadero observador de la 
naturaleza son como los de un viajante que emprende su cami­
no al primer romper del día. Al principio camina con mucha 
cautela , con lentitud y circunspección, siguiéndole después mas 
liberalmente y con mas vnlmo á proporción que crece y se ex­
tiende todo al rededor la luz del dia. 
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El extravío de la verdad de un falso raciocinador y de un 

fabricador de sistemas imaginarios imita los pasos errantes de un 
imprudente viajante que emprende un viage peligroso en un pais 
desconocido á los dudosos rayos del dia que ya traspone. Los 
primeros atrevidos pasos parecen venturosos; pero el horror, el 
temor y la desconfianza se suceden bien prontamente al atrevi­
miento , y solos ellos le acompañan constantemente hasta el fin. 
El primero en su camino recto , fácil y seguro llega pronto a 
su destino, y la distancia del último respecto al suyo va cre­
ciendo á proporción que sigue su camino penoso. 

Y como los errores de aquel que camina sorprehendido de la 
noche no pueden menos de imprimirle en el ánimo el justo sen­
timiento de su estado, así no acontecerá jamas que los delirios 
de un mal entendido sistema por lleno que esté de imaginación, 
ó por ingenioso que sea en algunas partes produzcan en la men­
te aquella mas pura y genuina satisfacción con que se alimenta 
el espíritu en el descubrimiento solo de la verdad. Los extra­
víos de una imaginación sin el freno de la reflexión , y que 
rehusa sujetarse al hecho pueden prestar un placer fugitivo, mas 
solo el descubrimiento de las verdades útiles é importantes nos 
llena de un placer durable y permanente, quando el efecto de 
los primeros no es mas que un producto, por decirlo así, de 
embriaguez , de un encanto fugaz é ilusorio. El sistema de los 
movimientos de los planetas , fundado sobre el hipotético prin­
cipio de los vórtices acompañado de toda la pompa de las de­
mostraciones matemáticas, y acomodado á la explicación y á las 
circunstancias de los hechos particulares : la quimera de la com­
posición de la masa' sólida de los cuerpos animales constituida de 
un finísimo texido de vasos : el supuesto equilibrio entre el sis­
tema venoso y arterioso con sus divisiones , ilaciones y distin­
ciones traídas para explicar la doctrina de la plétora , habrán sin 
duda causado una cierta especie de satisfacción á Descartes, á 
Boerhaave y á Clifston Wintrin-Gham. Pero este placer fue una 
sombra pasagera , una momentánea ilusión del espíritu , un relám­
pago de alegría , que al primer descubrimiento de lo engañoso de 
su causa debe dar lugar al estupor y displicencia. Muy distinto 
debe haber sido el placer de Pitágoras por su hallazgo de la qua-
renta y siete proposición del primer libro de Euclides , ó el del 
Lord Naper al descubrimiento de los logaritmos, ó finalmente el 
de Newton quando demostró su principio fundamental aplicable 
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á toaos los fenómenos de su grande y vastísimo objeto, produ­
ciendo así un cuerpo científico de conocimientos, que podía de­
cirse la ciencia del movimiento de todos los grandes cuerpos del 
sistema solar , y probablemente de todos los sistemas del universo. 

Se trae comunmente por excusa de todos los fabricadores 
de sistemas que la dificultad del sugeto frustra la aplicación de 
todos los principios á la práctica, y presenta embarazos y obs­
táculos insuperables. Veremos pues nosotros quan poco verda­
dera sea esta aserción en algunos exemplos sacados de los siste­
mas mas acreditados de patología. Si se pone por principio fun­
damental que la espesura de la sangre sea la causa de la en­
fermedad , la aplicación de este principio se nos escapara entre 
las manos en todos los casos en los quales puntualmente el es­
tado contrario de la sangre constituye el de su defecto o taita. 
Si por causa próxima de la enfermedad se quiere tener una acri­
monia de los fluidos, faltará el fundamento siempre que no ha­
ya acrimonia, ó que se podrá demostrar un estado contrario. 
Si se supone ser la acrimonia un ácido , aparecerá la falsedad 
del supuesto por la inutilidad de las solas substancias alcalinas 
para la curación de la enfermedad : tendremos la misma inevi­
table conseqüencia suponiendo por causa de esta un estado de 
alcalescencia de los fluidos por razón de la imposibilidad de la 
curación con los solos ácidos. Son infinitas las suposiciones em­
pleadas por los Médicos como principios fundamentales : una de 
las últimas de esta especie fue que la sangre tuviese la facultad 
de dirigir el propio curso en los vasos, y de correr en alguna 
parte del sistema arterioso en una quantidad mayor que en otra. 
Admitido esto como causa principal de la enfermedad , j como 
es posible ¡amas el hacer la aplicación sin hallarse el Médico em­
barazado á cada paso? ¿En dónde tenemos nosotros remedios ca­
paces de alterar estas direcciones morbosas de la sangre, ó en 
algún caso, ó mucho menos en todos? El espasmo es la última 
de las hipóteses erróneas fundamentales sobre la causa de las en­
fermedades; pero ¿quántas enfermedades hay en las quales no 
hay espasmo de modo alguno , y en donde mas bien es abso­
lutamente demostrable su ausencia? ¿O aun en algunos casos, 
como v. gr. en las calenturas sobre el principio de las quales se 
observan algunas apariencias que semejan favorecer la idea del 
-espasmo, todas estas apariencias mismas no cesan ellas pues an­
tes del término de las enfermedades, sucediendo á ellas una sene 
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de fenómenos que realmente demuestran lo opuesto de un tal es­
tado ? Ahora bien, pues que el efecto, que es la enfermedad, 
permanece todavía , también debe permanecer su causa , sea ella 
la que quiera; mas esta causa visiblemente también no es el es­
pasmo. Admitiendo esto sin embargo para seguir la qüestion, es 
decir, que haya espasmo, y que este sea la causa de la enfer­
medad , quando el Médico quiera establecer el plan de cura­
ción , ¿ en dónde ha de encontrar este los antiespasmodicos, ó sea 
aquellos remedios dotados de una fuerza capaz de remover el 
estado morboso quitando el espasmo ? No hay uno solo siquiera. 
Tenemos fuerzas capaces de relaxar el sistema; pero en quanto 
puntualmente estas producen este efecto en las calenturas, no 
alejan pues ya ó disminuyen, sino que aumentan la causa de 
la enfermedad. ¿Quál es pues ahora la conseqüencia que de­
bíamos sacar de esta digresión que hemos hecho del modo de 
conducirse los sistemáticos respectivos ó no respectivos á la Me­
dicina ? ¿ No es ella análoga á quanto ya se ha advertido arri­
ba ? No es pues la dificultad del sugeto en sí mismo, sino ei 
total trastorno que ellos hacen, lo que produce todos sus erro­
res , y lo que da origen á los sistemas, los quales lejos de ser 
una arreglada y exacta explicación de los fenómenos de la na­
turaleza , no son otra cosa mas que unos vergonzosos monstruos 
producidos por una desarreglada imaginación. 

Se ha de observar á mas, que después de sus estudiados 
subterfugios y el falso colorido con que intentan imponer ó se­
ducir , jamas hubo un sistema erróneo, como lo son aquellos de 
los quales hemos hablado hasta aquí, cuyo autor confuso y per­
dido en el laberinto de sus falsos raciocinios, no se hallase obli­
gado á hacer poca cuenta con la mayor parte de los hechos por 
ser puntualmente inexplicables con su fundamental hipótesis, y 
tener que recurrir á otras causas extrañas, pero igualmente l i ­
mitadas é igualmente falsas, como á otros tantos parapetos para 
cubrir los defectos, y como otros tantos anillos de adición que 
sirviesen á coligar ó enlazar juntamente las partes incoherentes, 
y á dar alguna apariencia de unión y de uniformidad á un cú­
mulo de cosas enteramente incompatibles y heterogéneas. 

Tal es el trabajo y exercicio de los fabricadores de siste­
mas. Hay otros perfeccionadores de conocimientos, otros preten­
dientes á la gloria y á la reputación pública por sus fatigas fi­
losóficas , y cuyos empleos son de corromper y desfigurar los es-
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créeos y la doctrina de alguna fuente mas pura: cosa que saben 
ellos seguir de diver.sos modos. 

Uno de estos, y el mas generalmente adoptado, es el de em­
pezar por donde el autor , dotado de mejor juicio, tuvo á bien 
acabar. La mayor ocupación del verdadero Filósofo es cierta­
mente la de aumentar el número , rectificar el conocimiento de 
los hechos útiles, y de hacer su aplicación á la práctica que sir­
ve mucho mas á la felicidad humana : pero determinándose es­
tos á un tal empleo como incapaces de su atención , ó desani­
mados de una fatiga muy ardua y tediosa á su paciencia é in­
dustria, ó ignorando acaso perfectamente el único exacto méto­
do para conducirse en las indagaciones filosóficas, corren preci­
pitadamente á su extremo designio poco cuidadosos de los me­
jores medios para llegar á él. En vez pues de recoger observa­
ciones y experimentos para aumentar el número de los hechos 
sólidos y útiles, y con los quales únicamente por medio de una 
justa y exacta inducción pueden confirmarse en sus varios de­
partamentos las leyes de la naturaleza , la tentativa inútil á que 
se entregan es de descubrir la naturaleza abstracta , el modo de 
operación, la escondida causa del hecho que habia establecido 
su autor como causa común enlazadora de los otros hechos, y 
que por los límites prescritos al entendimiento humano se habia 
hallado obligado á considerar como un hecho último ó como una 
ley de naturaleza , y de la qual no se podia asegurar una cau­
sa mas general que aquella que fuese ella misma. Mas no ha­
llando en la gran cadena de las causas y de los efectos otra al­
guna mas general, y estimulado de la propia ardiente sed del 
hombre á llegar ó á arribar á la posesión de conocimientos su­
periores á todas sus fuerzas, se sumergen en un mar de con­
jeturas y de hipóteses interminables, y desfiguran de este modo 
aun los principios con los quales querían fundar aquel ramo de 
conocimientos que pretendieron extender y perfeccionar. 

Las diversas explicaciones que tenemos de la causa de la 
atracción después que presentó Newton al mundo su admirable 
sistema son otros tantos exemplos exactísimos de este falso modo 
de perfeccionar , ó para hablar mas exactamente , de corromper 
una sana doctrina ; y siendo esta práctica de envenenar así en la 
fuente el origen de la verdad demasiado manifiesta para no poder­
se poner en duda , y demasiado demostradamente dañosa pa­
ra que se pueda hallar un solo abogado que la defienda, ha si-
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do no obstante al mismo tiempo tan universal, que ni aun co­
nocemos un solo sistema de algún valor que haya podido huir 
un hado tan perverso. Hemos referido poco hace los abusos que 
se han hecho del sistema del movimiento de los planetas; y 
aunque su inmortal autor no debiese dexar de preveer que su 
obra no huiría del común hado, esto no obstante vemos co^ 
desagrado que aun este grande hombre no fue bastantemente cau­
to y circunspecto, y que él mismo, aunque con toda modestia 
y desconfianza , puso la qüestion fatal que abrió un anchuroso 
camino á todos los abusos que han deshonrado después un ramo 
tan grande de la sabiduría humana. Sus indagaciones acerca de 
un éter sutil y elástico que penetra todo el universo , que da 
movimiento y actividad á la otra supuesta parte de la natura­
leza inerte é inactiva, y que constituye tanto la causa de la 
atracción y gravitación como de todos los demás fenómenos ac­
tivos de la naturaleza, fuéron inmediatamente adoptadas por sus 
sequaces como un hecho suficientemente probado, pues que pa­
reció haber recibido la sanción de una autoridad tan respetable, 
y se creyó exacto para el oficio del principio fundamental, y 
para aquella extensión infinita de aplicaciones á las quales des­
figurándolo ha sido diversamente forzado. 

La costumbre antifilosófica de mirar con indiferencia toda in­
dagación de los sencillos fenómenos de la naturaleza, y de su­
mergirse en su lugar en el escrutinio de una causa abstracta, 
recorriendo por todas sus interminables y fantásticas regiones, ha 
prevalecido demasiado en todo ramo de ciencia , como lo prue­
ban suficientemente los abusos del sistema de la moral de Epi-
curo en la explicación que han dexado , en la estragada con­
ducta y en los perniciosos principios que han abrazado sus se­
quaces : el trastorno de la doctrina de Sócrates en el misterio­
so entusiasmo del tan decantado Platón, los falsos sistemas de 
fisiología y de patalogia dimanados con poca congruencia del 
muy apreciable descubrímieDto de la circulación de la sangre: 
la extensión del método antiflogístico á todas las enfermedades 
á conseqiiencia de haberse descubierto su utilidad en un cortí­
simo numero hecho por Sidenham : las insulsas y erróneas apli­
caciones que se han hecho en qualquíera parte del estudio de 
la naturaleza; pero especialmente después en la Medicina por 
el modo de raciocinar por inducción substituido por Bacon de 
Verulamio al de raciocinar por silogismo á imitación de la an? 
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tkua lógica de Aristóteles t todos estos hechos y tantos otros 
que se podrían traer prueban con muchísima claridad los maios 
efectos introducidos en qualquier modo de ciencia por la cos­
tumbre de raciocinar abstractamente. 

Así que • en lugar de una Filosofía mas sana, y que hu­
biéramos debido esperar de las sublimes direcciones que nos de-
Xó en su nuevo órgano, igualmente que de la execucion de es­
tas mismas en loŝ  principios de Newton no bien se había 
troducido la mencionada qüestion sobre el éter, quando se tomo 
como un hecho, y el entusiasmo hacia esta especie de falso ra-
ciocinar vino á hacerse una verdadera mama. Se quiso expli­
car todo con el éter. No contentos con abrazar esta hipótesis pa­
ra la explicación de la atracción que enlaza el sistema de los 
planetas y conserva la armonía de sus movimientos, se apode­
raron los Químicos del éter para explicar con el la mutua o re­
cíproca tendencia entre las partículas mínimas constitutivas de 
la masa de los cuerpos, lo declararon causa de su mutua cohe­
sión y de todas sus demás propiedades. 

Tomado pues este nuevo principio baxo este punto de vista, 
y extendido así en sus aplicaciones, fue trasportado aun a los 
Las remotos confines, y establecido como causa tanto de la re­
pulsión como de la atracción. Así que la atracción ^ n° 
aquel principio concebido por Newton después de maduras re­
flexiones como independente de toda especie de explicación y 
simplemente como alguna cosa capaz de constituir el conjunto 
de aquella fuerza á la qual debe el sistema planetario sus uni­
formes y regulares movimientos; sino que por el contrario vie­
ne supuesta ya la atracción como dependente de una causa y 
de un modo de operación imaginariamente atribuida al supues­
to éter universal fixado no solo como causa de la propiedad de 
la materia muerta , sino también de las funciones de la mate­
ria viva, y en suma umversalmente introducido por toda la na­
turaleza tanto animada como inanimada. Se ha atribuido a la 
atracción la tendencia de la materia al equilibrio y la qual ca­
racteriza la fluidez del agua y de los otros fluidos inelasticos, 
y de la expansibilidad de los fluidos vaporosos y elásticos : a 
causa de la simple difusión ó mezcla de una substancia con la 
otra, como de la incoherente mezcla que tiene lugar entre el 
agua y el aceyte , y de la verdadera disolución , como en la 
unión mas rigorosa y homogénea que hay entre el agua y la sal. 
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entre ella y el alcohol: la causa de aquella especie de mezcla 
en la qual pierden su carácter distintivo sus ingredientes , pro­
duciéndose un cuerpo dotado de propiedad enteramente diver­
sa de ellos, como en la unión de un ácido con un álcali : se re­
fiere á ella la causa de la fermentación, ó sea de aquella re­
cíproca acción de los cuerpos el uno sobre el otro, por la qual 
una pequeña parte de materia imperceptible á nuestros sentidos 
asemeja á su propia naturaleza una considerable qnantidad de 
un dado fluido, ó por decirlo así, se multiplica ella misma al 
infinito. El éter universal que arregla y modifica la atracción en 
todas sus formas y en todas sus acciones, que varían infinitamen­
te , unas veces produce una fermentación acetosa, otras vinosa, 
unas veces sacarina, otras veces pútrida. Se supuso también que 
la misma fuerza universal producía la fermentación particular á 
la materia variolosa y á la que acompaña los sarampiones: una 
ulterior modificación suya distingue la peste con úlceras, bu­
bones ó carbuncos, y el tifo pútrido con manchas, petequias y 
pintas. Fue ella la causa de los síntomas morbosos, sea en el es­
tado de enfermedad , sea en la tendencia ó disposición de esta 
á la convalecencia , el principio de las funciones sanas de los 
animales respecto al sentido , movimiento , á las operaciones in­
telectuales ó á las pasiones ó perturbaciones del ánimo. Fue to­
davía tal el influxo maniaco de esta vaga y ridicula hipótesis, 
que la última resolución de qualquiera qüestion en qua!quiera 
parte de Filosofía natural explicada en otro tiempo con otra qual­
quiera hipótesis, se refirió á esta, y se reputó felizmente expli­
cada con ella. Si á los prosélitos se les hace qualquiera pregun-
ta, y se les dice, por exemplo, ¿por qué razón ciertos animales 
tienen cuernos ? responderán pontamente , porque el éter está de 
tal modo modificado en su disposición de obrar, que debe pro­
ducir este tal efecto. ¿Y por qué otros tantos animales no tie­
nen cuernos ? Por una diversa modificación del éter. Con una 
respuesta igual se da razón de por qué el cuervo es regular­
mente negro , y el cisne blanco con los pies negros; y por qué 
los peces tienen escamas , los páxaros alas , algunos animales tie­
nen dos pies , otros quatro , otros menos , y otros ningunos. Con 
la aplicación de esta exacta y deplorable doctrina se explicó tam­
bién de un modo verdaderamente singular el movimiento mus­
cular. Para dar razón de las contracciones que suceden en esta 
especie de materia viviente se imaginó que el éter acumulado 
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sobre la superficie externa de los últimos elementos que com­
ponen la substancia muscular , estaba de tal modo modificado, 
que les hiciese mucho mas aproximar el uno al otro : admitida 
así la aproximación de las ultimas partículas o átomos de Epicu-
fo ( pues que en este caso tenemos hipótesis sobre hipótesis) 
como la mas ingeniosa explicación de un fenómeno de la ma­
teria viviente, que ninguna persona de juicio debería preten­
der explicar jamas, el otro punto de la qüestion era de dise­
ñar el mecanismo de la relaxacion de las fibras musculares , y en 
el qual según el modo de la primera explicación no podría en­
contrarse dificultad alguna. Pues que así como se atribuye la 
contracción á la energía del éter que obligaba á las partículas 
á un contacto mas fuerte, así pues costaba poco el añadir que 
el mismo fluido sutil, cambiando entonces de lugar, y corrien­
do dentro de los poros entre los intersticios de las partículas o 
átomos, y estimulando estos en direcciones laterales aumentaba 
los pequeños espacios de los poros mismos ; espacios los quales 
se suponian primeramente en el estado de contracción ocupados 
de las partículas mismas , llevando así á cada fibra un aumento 
de la respectiva dimensión en dirección longitudinal o circular. 

Las funciones del sistema nervioso del hombre y de los otros 
animales respectivas al sentido , el movimiento , las operaciones 
intelectuales y las pasiones han sido en diversos tiempos en los 
anales de la Medicina el objeto de diversas explicaciones. La ma­
yor parte de estas igual-mente que la que forma todavía nuestro 
presente objeto , son puramente hipotéticas , y destituidas de t o ­
da prueba de hecho y de raciocinio. En la hipótesis precedente, 
y de la qual hablarémos al instante f se admitía un fluido fabricado 
en el celebro , y propagado desde allí á todo el sistema dotado de 
órganos de sentido y movimiento. Los nervios se creyeron huecos 
como otra qualquie'ra parte del sistema vascular; pero se supuso no 
elástico el fluido contenido, como todos los otros fluidos mas grue­
sos, y de los quales era él la última y mas sutil secreción. Esta .teo^ 
ría expuesta con todos los adornos J e j a doctrina y dei i n g e n i ó l e 
Boerhaave en su tan admirado sistema en otro tiempo, del-texido 
vascular, sostuvo su crédito mientras vivió, en las escuelas, medi­
cas, y lo mantuvo con la influencia de su-autoridad aquel celebre 
profesor, y mientras se continuó en dar crédito á las observaciones 
de Leuvenoek, el qual pretendía haber observado con el microsco­
pio las cavidades de los nervios. Mas quando las repetidas observa-
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ciones de Leuvenoek mismo y también de otros no confirmaron la 
supuesta estructura de los nervios quando á sangre fria se empezó 
á considerar la falacia de las observaciones microscópicas, y que 
prontamente después de la muerte de Boerhaave empezáron i 
adoptar los Médicos jóvenes de la Universidad de Edimburgo k 
doctrina del espasmo de Hoffman , fue también gradualmente dis­
minuyendo el crédito del sistema eléctico de aquel grande hom­
bre ; y puntualmente entonces entre otras inútiles y frivolas mu-
taciones que se hiciéron en la fisiologia y en la patología tenía­
mos, la substitución en los nervios de un fluido elástico en cambio 
de uno ínelástico, y el abandono de su estructura vascular. 

La doctrina del espasmo publicada la primera vez por un su-
geto verdaderamente digno de é l , el fanático y visionario Van-
Helmont, reducida después en un confuso é indigesto sistema por 
la pesada verbosa industria verdaderamente teutónica de Hoff­
man , después que la suprimió y desterró de su misma tierra na­
tiva el nombre y autoridad superior de Boerhaave ; y finalmente 
en medio de una nueva persecución tramada contra los discípulos 
de Boerhaave, que ocupaban entonces las cátedras médicas de 
Edimburgo , halló un amigo y protector en el Doctor Cullen, 
que había sido recibido poco antes profesor en la misma Univer­
sidad. 

Este desgraciado parto de una cabeza frenética; este miserable 
producto de la mas crasa ignorancia sistemática; abandonada re­
cusación de aquel á quien debe su primera efímera existencia, 
debía al presente ser fomentado , y renutrido con todas las indi­
gestas materias que sirviéron otras veces para la construcción de 
los primeros erróneos sistemas; debía pues ser engalanado con to­
do extraño perifollo, y tomado por otra parte así prestado, siendo 
enteramente heterogéneo, en vez de un monstruo abominable co­
mo él era, debía presentarse al mundo con toda ostentación, como 
nueva doctrina respetable , y como rival formidable contrapues­
to á un espléndido é ingenioso sistema. Tampoco ha faltado el 
éter entre tantas partes diversas, sino que se ha congregado y 
unido confusamente. 

En una disertación sobre el éter , leída en una sociedad mé­
dico-literaria en Glasgow , trasladada después al latín, y publi­
cada en Edimburgo , se hizo una aplicación sistemática del éter a 
la teoría de la Medicina. Se impugnaba en ella la estructura vas­
cular de los nervios coa su fluido ínelástico , admitiéndose la es-
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tructura sólida , y un fluido sutil elástico que se movía en sus 
partículas , y en giro ó al rededor de estas : se explicaban los fe­
nómenos del sentido y del movimiento , y con ellos también el 
exercicio de las funciones intelectuales y pasiones. Un exemplo 
servirá para dar una idea de esta teoría. Supóngase que se haga 
una impresión sobre la superficie externa de qualquiera parte del 
cuerpo , sea por medio del calor ó del frió , ó por qualquier estí­
mulo ó golpe mecánico; el éter en las extremidades de los ner­
vios , que son los órganos del sentido , se pone en movimiento en 
línea recta : este movimiento por la energía misma del éter se 
comunica todo lo largo de los nervios hasta el celebro ; y el efec­
to del éter sobre la substancia nerviosa del celebro será el de pro­
ducir una mutación de movimiento, tal que nazca de ella la con­
ciencia de la impresión primitiva , y en el alma una relación al 
lugar donde se hizo esta. Ademas, si la impresión fue bastante 
violenta , como seria en el caso de la aplicación del fuego, de 
un extremo grado de frió ó de una impresión hecha con un ins­
trumento agudo ó cortante , ó de otro qualquier modo, la con­
moción del éter se propaga entonces instañtaneamente todo lo 
largo de los nervios que terminan en las fibras de los músculos, 
llamados por esto newios motores , y todo el miembro entero en 
qualquiera parte del qual haya tenido lugar la acción de este 
fuerte golpe , y puesto en movimiento de este modo por la fuer­
za ofensiva que obra sobre él. Mas para dar un aspecto aun mas 
extenso que aquel que sea necesario para nosotros , insertaré aquí 
con las palabras mismas del autor que lo ha dado un extracto de 
la disertación de que se habla. 

» Con el nombre de éter se entiende una substancia imaginaria, 
supuesta por diversos autores antiguos y modernos como causa de 
la gravedad , del calor , de la luz , del movimiento muscular, de 
las sensaciones , y en una palabra , de todos los fenómenos de la 
naturaleza. Quería Anaxágoras que el éter fuese de una natura­
leza homogénea á la del fuego : Perrault lo representa siete mil 
doscientas veces mas raro que el ayre ; y Hook lo pretende mas 
denso que el oro mismo. El que quisiese conocer las varias hipo-
teses respectivas al éter puede consultar Shebbere , Perrault y 
la obra póstuma de Hook 

»> Antes que se conociese el método de raciocinar por índuc-

i A c t . erud. L í p s i x 1716. Bernoul Cogitationes de grav'itate atheris. 
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cion , las hipóteses de los Filósofos fueron insulsas, Imaginarias y 
ridiculas. Para entender los diversos fenómenos de la naturaleza 
no tenían mas recurso que al éter, á las qualidadss ocultas y 
á otras semejantes soñadas causas. 

„Pero después de haberse presentado al mundo el gran Ba-
con de Verulamio, que puede decirse con razón el padre de la 
verdadera Filosofía, se siguió felizmente un camino opuesto. El 
enseñó al mundo que todo conocimiento debe solo dimanar de 
h observación y de la experiencia, y que qualquiera tentativa 
para investigar por otro medio la causa de ios fonómenos hu­
biera sido inútil. Desde este tiempo los mejores Filósofos siguie­
ron las huellas señaladas por este hombre grande. Boy le , Locke, 
Newton, Hales y algunos otros en poco mas de un siglo han 
traído mayor perfección á la sabiduría humana, y han exten­
dido mas sus límites que lo que habían hecho las fuerzas re­
unidas de todos los Filósofos desde la creación del mundo hasta 
aquella época. Prueba asombrosa del extenso ingenio de Bacon, 
y de la solidez del plan sobre el qual ha dirigido sus investiga­
ciones, i j j 

„ Mas á pesar de la reputación de Newton los verdaderos 
Filósofos han estimado generalmente sus miras respectivas al éter 
como el débil ó flaco de este grande hombre, y la parte mas 
inútil de sus obras: las han reputado mas bien como un sueño 
ó un romance que como un cuerpo de ideas que tienen algu­
na conexión con la ciencia sólida y verdadera. Mas al presente 
tenemos el disgusto de ver que en estos últimos tiempos se han 
hecho algunas tentativas para hacer revivir esta doctrina del 
éter, particularmente en una disertación últimamente publicada 
de Ortu animalium colorís. 

„ Así como las antiguas ideas resucitadas toman en algún mo­
do nuevo semblante ; así pues no se necesita otra apología por 
Ja libertad que nos tomamos de insertar aquí un ensayo del mé­
todo de raciocinar adoptado en esta disertación. 

„ E 1 dilema por lo común es el modo favorito de argumen­
tar del autor. Por exemplo, en la primera parte de la obra, des­
pués de haberse esforzado á probar que el calor animal no pue­
de reconocer por causa la fermentación , el movimiento de los 
fluidos y otras causas semejantes que comunmente se le han se­
ñalado, saca la conseqüencia de que „si ninguna de estas cau; 
sas son capaces de producir este efecto, ella, /or dilema, deberá 
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depender de la naturaleza y de la acción de los nervios." Y 
este verdaderamente es un nuevo modo de dilema. Si el autor 
hubiera antes probado que la causa del calor animal no podía 
absolutamente ser ninguna otra fuera de la fermentación , el mo­
vimiento de los fluidos &c. ó la fuerza de los nervios, en este 
caso después de haber probado la imposibilidad del origen de 
todas las otras causas, hubiera sido justa la consequend^x relati­
vamente á los nervios; mas como él no ha probado nada de 
todo esto , así pues su conclusión es tan falsa como ridicula. 

s,Sm embargo de todo esto, continuando en raciocinar sobre 
la base de su dilema el autor ante todas cosas expone un com­
pendio , como le llama, de nueva doctrina sobre los nervios, y 
después prosigue en indagar de qué modo ellos producen el 
calor animal." „Nos enseña el autor que el pensamiento (co-
gí'tatio) y la sensación dependen del impulso hecho ó en la ex­
tremidad nerviosa ó en el sensorio común, y de los movimientos 
consecutivos producidos por estos impulsos: que estos movimien­
tos se hacen tan rápidamente que son casi instantáneos; que to­
dos ellos son movimientos mecánicos, y de consiguiente que el 
pensamiento , la sensación y el movimiento muscular deben ser 
igualmente mecánicos : que no pueden producirse estos rapidí­
simos movimientos sin la intervención de alguna fuerza entera­
mente elástica; y así como Newton ha demostrado que los im­
pulsos que producen las diversas sensaciones deben ser el efecto 
de una fuerza elástica; así pues el movimiento muscular de los 
animales debe ser igualmente producto de las oscilaciones de al­
guna substancia elástica. Mas así como esta fuerza elástica, dice 
él, no puede existir en los estambres sólidos nerviosos, ni en 
finido alguno inelástico , así per dilema deberá hallarse ó en­
contrarse en un fluido elástico, y por tanto también en fuerza 
del primer dilema este fluido elástico debe estar colocado ó en 
ios nervios ó en la substancia medular, 

„ En este lugar el autor hace ostentación de nuevo de k 
autoridad de Newton. Lo que confirma esta opinión, continua 
él diciendo , es pues el éter Newtoniano esparcido por toda 
la naturaleza , y que en virtud de pocas mutaciones en su modi­
ficación ha demostrado Newton ser la causa de la coherencia , de 
la elasticidad , de la gravedad, de la electricidad, del magnetis­
mo &c. en el modo siguiente, i? Así como los rayos de luz quan­
do son reflexos ó reflectados no tocan las partes sólidas de los 

Tomo I . u 4 
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cuerpos f pero son llevados á alguna pequeñ ís ima distancia an­
tes de arribar' al contacto ; así aparece claro que el é ter no so­
lamente llena los poros de los cuerpos , sino que gira también 
ó rueda sobre la superficie , y viene á ser así la causa de la 
a t racc ión y de la repuls ión . 2? Todos los metales y todos los flui­
dos' indás t icos son no-e léc t r icos ; y por otra parte todos los cuer­
pos sólidos quitados los metales son e léc t r icos , es dec i r , capaces 
de acumular en sí mismos el é ter . Mas el é te r de tal modo acu­
mulado en tanta variedad de cuerpos puede producir diversos 
movimientos en las partes de estos cuerpos mismos, sin inducir 
en ellos mu tac ión de especie alguna. Por tanto el é ter con al­
guna diversidad de modificación es suficiente para explicar to­
dos los fenómenos de la electricidad, 3? Así como el hierro acu­
mulando el é ter al rededor de la propia superficie presenta to­
dos los fenómenos del magnetismo ; así este é ter magné t i co es 
el mas análogo al é ter nervioso de los animales que lo que sea 
alguna otra especie dé é l ; porque así como el é t e r magnét ico 
fluye ó corre todo lo largo del hierro sin inducir variación o 
mudanza en alguna parte del hierro mismo , de igual modo el 
é te r nervioso corre todo el largo de la substancia medular de 
los nervios , y excita movimiento en qualquier parte continua 
á ellos sin llevar ó inducir mu tac ión alguna en los mismos ner­
vios. 4? L a i r r i tabi l idad , y juntamente la vida de las plantas, 
que se semeja muchís imo á la de los animales, no se pueden 
explicar con la acción de Una substancia inelástica , y por con­
siguiente se deben atr ibuir al é te r . F ina lmente , en aquel mo­
do que el é ter común se halla diversamente modificado en qual-
quiera de las substancias mencionadas, y produce en ellas va­
rios movimientos y efectos particulares á cada una síngularmentéi 
así t amb ién éí var ía y posee diversas particulares qualidades en 
los cuerpos animales en que reside : de modo que el é te r ner­
vioso ó animal rio es exactamente lo mismo, sino que se diferen­
cia en a lgún modo de aque í ía especie de é ter de la qual de­
pende la cohes ión , la gravedad, el magnetismo, la electricidad &c, 

Desarrollada ó descubierta asi la naturaleza y la qualidad 
del é te r , hace nuestro autor una impor tan t í s ima qüest ion , y es: 
" ¿ e s t e é t e r de dónde viene? ¿Abandona él un cuerpo después de 
haberlo ocupado y penetrado ? " >J Para responder observa él 
que hay ciertos cuerpos que tienen la v i r t u d de recoger la ma­
teria eléctr ica de todo cuerpo circunstante, acumulándo la en los 
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propios poros y al rededor de su superficie , sin permitirla pa­
sar á algiín otro cuerpo : que hay otras substancias de una na­
turaleza enteramente opuesta que no acumulan en sí miomas ,1a 
materia e l é c t r i c a , sino que ins tan táneamente la dexan correr á 
otros , á no ser que venga á ser impedida por u n cuerpo e léc­
trico ; por lo q u e , dice é l , para la subsistencia de la primera es­
pecie no se necesita mas que el hallarse en tales circunstan­
cias de poder recoger la materia eléctr ica. D e l mismo modo, con­
tinúa el a u t o r , e l é te r nervioso desparramado ya por todas las par­
tes de la naturaleza, corre copiosamente á la substancia medular 
de los nervios quando no encuentra obs táculo en su camino ; mas 
una vez colocado él a l l í , se establece firmemente, no la abando­
na jamas. Ademas , añade é l , una dada quantidad de é te r for* 
ma probablemente una de las partes elementales de los cuerpos 
animales, y crece en p roporc ión de su edad y de su grandeza ; y 
sería ' n á i c u í o el suponer que lo que se l láma comunmente flui­
do nervioso fuese consumido por el exercicio y por el trabajo5 
6 fatiga diaria , y reparada después su p é r d i d a con una- nueva 
secreción d e í celebro. Para i m p u g n a c i ó n de esta vu lga r op in ión 
baste el decir que ella es una de las teorías de Boerhaave, y 
que debe ser falsa , como se han demostrado falsas todas las de-
mas teorías de Boerhaave. E l é t e r pues es por su naturaleza mas 
permanente y fixo : siempre que se apodera de una substancia 
no la abandona ¡amas , á no ser que se altere la p r imi t iva tex­
tura y const i tución del cuerpo mismo. Por lo que , continua nues­
tro autor , el é ter de un cuerpo ácido permanece en esta subs­
tancia mientras tanto que ella continua en ser acida : lo mismo 
acaece con el é te r de un cuerpo alcalino; mas si estas dos substan­
cias vienen á estar reunidas en una sal neutra , el é te r igua l ­
mente viene á hacerse neutro , y por un modo semejante en la 
formación de la parte medular ó pr imi t iva del animal el éter que 
primeramente per tenec ía ó tenia la propiedad de alguna otra 
substancia , se muda ó cambia al instante en é te r animal , y per­
manece tal hasta la disolución del animal mismo. 

„ Nuestro autor observa á mas , que los cuerpos deben es­
tar en un estado ó condición determinada para la formación 
del é ter propio suyo. Esta tal condición de los cuerpos se l l a ­
ma un estado de incitamento. Así como el azufre en el esta­
do de fluidez no recibe la materia eléctrica , y consolidándose 
se hace capaz de recibirla , del mismo modo los nervios , aun-
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que adequadamente formados, no admiten en sí mismos aquel 
éter proporcionado á su naturaleza quando no están en un es­
tado de incitación. Así que, dice él , el éter de un animal vivien­
te es muy diferente del éter del animal mismo muerto , no obs­
tante que el texido y la figura de los nervios sean aparente-
mentê  iguales. Este estado necesario para constituir el éter de 
un animal viviente parece depender del calor y de lo húme­
do , pues que estos dos agentes son absolutamente necesarios 
para la esencia de la vida. Mas, concluye nuestro autor , el esta­
do incitado de los nervios depende exactamente del calor y del 
húmedo. Hay también otras circunstancias que contribuyen a 
hacer el estado de los nervios mas ó menos apto para el acu-
mulamiento del éter : por exemplo, una calentura espasmódica 
vuelve los nervios de todo el cuerpo menos patentes ó abiertos 
al éter que debe moverse liberalmente , y de aquí es que en se­
mejantes casos sufren la salud y las funciones vitales. 

„ Estos son , observa nuestro autor , los elementos de una 
nueva doctrina sobre la naturaleza y las funciones de los nervios, 
y sobre este fundamento se avanza á dar su nueva teoría sobre 
el calor animal. 

„ De lo dicho hasta aquí , continúa siempre el autor , parece 
que el calor y todas las demás funciones de los animales sean 
producto de las oscilaciones del éter nervioso entre la extremi­
dad de los nervios sencientes y el celebro , ó, para hablar con 
mas exactitud, entre el celebro y los músculos. Mas el éter eléc­
trico , como se observó mas arriba , varía algún tanto del éter 
común : todos los fluidos inelásticos , como también se ha dicho, 
son cohibentes , y todos los cuerpos sólidos , exceptuados los me- . 
tales , son eléctricos. Estas circunstancias, dice nuestro autor, 
parecen deberse á las oscilaciones de la materia eléctrica en los 
cuerpos. Del mismo modo tal puede ser la naturaleza de los 
animales , y pueden estar los nervios de tal modo constituidos, 
que se forme un éter adaptado á su naturaleza, y excitar así aque­
llas oscilaciones con las quales se produce el calor. Los maravi­
llosos efectos del calor y del frió sobre los nervios confirman, se­
gún el dice , su teoría. Toda acción , y aun hasta la vida misma 
requiere un cierto grado de calor ; porque así como es tan va­
riable el calor del ayre ambiente , así era absolutamente necesa­
rio quê  los cuerpos animales estuviesen dotados de una facultad 
productiva de un grado de calor proporcionado á su naturaleza 
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particular é independiente de las circunstancias externas. Así que, 
se descubre la razón de por q u é el grado de calor sea también 
rara vez variable en la misma especie de animales. Mas aunque 
el é te r nervioso esté siempre pronto á excitar el calor con sus 
oscilaciones ; sin embargo , para un éx i to mas perfecto de una 
tal función eran necesarios los estímulos externos , porque de 
otro modo habria peligro de que el é te r se quedase inerte, acu­
mulándose , de lo que sobrevendr ía el s u e ñ o , la perlesía , y des­
pués por ú l t imo la muerte. E l mas permanente entre estos es­
t ímulos es la pulsación de las arterias ; y esta es la razón por la 
qual tiene el calor tanta conexión con la c i rculación de la sangre, 
de modo que han errado muchos autores tomándola por la ver­
dadera causa del calor animal. 

„ Concluye por ú l t imo nuestro autor observando que las va­
riaciones del calor en las varias partes del cuerpo, el calor y ru­
bicundez de la cara que provienen del pudor , y todos los de-
mas fenómenos del calor en los cuerpos animales son suscepti­
bles de mejor expl icación en su teor ía que en todas quantas se 
han explicado hasta a q u í . " 

Ahora bien , habiendo ya dado la mas exacta idea con las 
palabras mismas del autor , en quanto ha sido posible , igualmen­
te que de las tentativas hechas para explicar las mas abstrusas 
operaciones de la naturaleza , no podemos menos de tomarnos la 
l ibertad de hacer algunas pocas reflexiones. 

N o es nuestro designio hacer una i m p u g n a c i ó n formal del 
modo de raciocinar de este autor : ¿acaso es agraviarle el decir 
que él haya raciocinado en atención á que toda la parte h i p o ­
tét ica de su obra no es mas que una mera ag lomerac ión de aser­
ciones vagas , de falsos supuestos, de ilaciones deducidas contra la 
regla de una buena lógica , productos todos de una imaginación 
desenfrenada í Es pues su é te r una substancia , u n ente modifica-
ble de m i l formas ex t r añas . 

Siempre que la qualidad de un cuerpo se diferencia de la de 
o t ro , una diversa modificación del é ter explica en derechura el fe­
nómeno . A la verdad el é te r del hierro no puede ser lo mismo que 
el é ter nervioso: de otro modo seria de sospechar que pudiese pro­
ducir sensaciones en lugar de los efectos del magnetismo. Seria 
también un error el dar á los vegetales u n é te r dotado precisa­
mente de la misma qualidad que el de los animales ; porque de 
otro modo hubieran corrido peligro los hombres de echar ó arre* 
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jar raices por el suelo , y los árboles y los vegetales solos hubie­
ran podido desarraigarse y pasearse por los campos. N o hay una 
cosa tan ridicula como ver un autor tratar un puro ente de ra­
zón con aquella mismísima familiaridad que si fuese un objeto 
de nuestros sentidos. L a idea de componer un éter neutro con 
u n é ter ácido , y un éter alcalino es ciertamente una cosa visto­
sa. Si los hombres se toman la licencia de substituir h ipóteses va­
gas , y palabras inconcluyentes á ios hechos y á la experiencia, 
en este caso es una cosa fácil dar r azón de qualquiera fenómeno. 

Con este modo de filosofar se destierra para siempre la obs í 
curidad de las obras de la naturaleza. Es imposible embarazar ja­
mas esta raza de Filósofos etéreos. Hágase les la qüest ion que se 
quiera , que su respuesta está siempre pronta. : así como no se 
puede hallar , d i rán ellos , de otro modo la causa que se busca, 
ella será pues debida al éter. Preguntad á estos sábios ¿ quá l es la 
causa de la gravedad ? >> E l éter. , , Preguntadles ¿qué cosa sea el 
pensamiento? Os r e sponde rán ^ con gravedad : J> La solución d é ' 
esta qües t ion se c r e y ó en otro t iempo , unlversalmente , exceder 
los l ímites del entendimiento humano: mas después de los gran* 
des descubrimientos que hemos hecho en estos últ imos tiempos, 
u n fenómeno tal es mas claro que la luz del día. E l pensamien­
to es un negocio puramente m e c á n i c o , es u n efecto evidente de 
algunos movimientos del celebro , producidos por la oscilación de 
u n fluido suti l elástico llamado é t e r . " Exp l i cac ión maravillosa y 
verdaderamente proporcionada para apagar ó sosegar plenamen­
te el ánimo de qualquiera que la siente. 

Mas el verdadero Filósofo sabe tomar una lección excelente 
t a m b i é n de esta especie de xerga científica para él ininteligible. 
Aprende pues en q u é locuras ó en q u é extravagancias caen los 
hombres siempre que se apartan de la experiencia y de la obser­
vac ión en el estudio de la naturaleza. N o bien se abandonan es­
tas guias fieles de la verdad quando nos encontramos directamen­
te en un laberinto de contradicciones y de obscuridad : castigo 
natural d é la p resunc ión y del loco atrevimiento I . 

Premeditando y recapacitando sobre aquella natural inclina­
ción de la mente del hombre que le estimula á intentar el descu-

i C o m p á r e s e t odo esto con l o que t é n g a n s e pr incipalmente presentes las 
se encuentra acerca d é l a s d i s p ú t a s e l e notas puestas en las páginas X X I I » 
los d o g m á t i c o s y de los e m p í r i c o s ; y X X V I y siguiente. 
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Jjrimiento ó desarrollo de qualquier cosa por superior que ella sea 
aun i todas sus fuerzas, encuentro ea la obra de Swift un pasage 
adaptadisimo al intento. 

„ Examinemos un poco , dice , estos innovadores de materias 
ílosóíicas, y veamos si es posible diseñar de qué facultad del áni­
mo nazca en estos aquella pretensión de esparcir con tanto ardor 
nuevos sistemas sobre cosas reputadas ya por todos imposibles de 
conocer y descubrir. 

„ ¿Quál- pues es siempre la base de esta disposición de su es­
píritu? ¿y á qual propiedad do. la naturaleza humana han debido 
pues estos grandes innovadores el número de sus sequaces ? Se sa­
be ciertamente que muchos de estos, entre los primeros tanto an­
tiguos como modernos, fueron reputados ya entre sus adversarios, 
y ya generalmente entre todos , á excepción de sus propios se­
quaces , por unos hombres enteramente extravagantes , insensa­
tos ó locos , pues que obraban y pensaban siempre muy distinta­
mente de lo que suelen seguir aun los que se atienen al dictado 
vulgar , y que no gozan de un cultivado sentido común , y cuya 
mayor parte de exemplares no se podia mejor comparar que á 
los presentes ó-actuales sus sucesores existentes en el hospital de 
los locos. Tales fuéron Epicuro , Diógenes , Apolonio , L u c r e ­
cio , Paracelso, Descartes y otros , los quales si se hallaran en el 
mundo ahora solos y separados de todos sus sequaces , en este si­
glo incapaz de distinguir su mérito , correrían manifiesto peligro 
de ser encadenados, de que se emplease con ellos el látigo y ha­
cerlos sangrar. ¿Quién se imaginó jamas, atendida la naturaleza 
y natural decurso del pensamiento , poder reducir todas las nade-
nes del género humano á dimensiones exáctamente iguales á las 
de las suyas propias ? Sin embargo, esta es la primera modesta 
idolatrada pretensión de todos los innovadores en el imperio de 
la razón. Verdaderamente quisiera saber de buena fe ¿como se 
pueda dar razón de la extravagancia particular de esta casta de 
hombres sin recurrir á alguna especie de aura ó de vapor ( ó sea 
un é t e r ) que se eleva desde las mas baxas regiones del cuerpo 
hasta llegar á ofuscar el celebro , y desde el que se destila des­
pués en conceptos para los que la rigidez de nuestra lengua-ma­
dre no tiene otro nombre que los de mama y frenesí ? Si se qui­
siese después conjeturar de qué dimane que estos grandes inno­
vadores no dexan de tener un número de implícitos sequaces de 
sus ideas, no será acaso difícil el investigar la causa; porque hay 
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una cuerda particular en la armonía del entendimiento humano, 
que se halla ser exactamente capaz del mismo tono en diversos 
individuos. Si esta la arregláis ó templáis exactamente con su 
exacta clavija , y á su conseqüencia se hace resonar delicada ó 
suavemente , siempre que se tenga la suerte de baxarla ó modifi­
carla entre aquellas que están al unísono ó en otra armónica pro­
porción con el tono,ellas, por una secreta necesaria simpatía, reso­
narán al mismo tiempo. De esta única circunstancia depende la 
idoneidad y la fortuna de vuestras ideas. Mas si por acaso discor-
da vuestro tono ó sonido, porque las que están al rededor ó cerca 
están mas ó mas altas ó mas baxas, entonces en lugar de hacer 
eco con vuestra doctrina , os tratarán de loco ó maniaco. Se ne­
cesita pues un punto de exacta conducta para saber adaptar este 
noble talento á la diversidad de los tiempos y de las personas. 
Porque para decir verdad es un error fatal el quererse contener 
de modo que se deba pasar por un tonto en una compañía , quan-
do podría hallarse reputado en otra por un Filosofo; cosa que yo 
desearía que estuviese siempre esculpida en el corazón de algu­
nas personas como una advertencia la mas saludable y la mas 
oportuna para su situación/* 

No nos hubiéramos detenido tanto sobre este artículo si no hu­
biera sido por enseñar á ser suficientemente cautos para no per­
derse en un vórtice de inútiles y falsos escrutinios á aquellos á 
quienes puedan valer nuestras advertencias, y que no están aun 
bien enterados de los verdaderos principios de la Filosofía. 

La persuasión íntima en que me hallo de la necesidad de de­
tenernos en toda indagación filosófica , siempre que esté puesto 
•limite á la penetración de nuestro entendimiento , y de conocer 
bien los fenómenos particulares antes de introducirse á generali­
zar y reducirlo todo baxo un punto común; y el sentimiento pro­
fundo que tengo de las perniciosas conseqiiencias del opuesto mé­
todo de filosofar , es decir , de la negligencia de la particularidad 
de los hechos, y sumergirse únicamente en vanas é infructuosas 
especulaciones sobre una causa abstracta, dieron ocasión al párra­
fo 18 , añadido en la segunda edición de los Elementos de Medi­
cina , cosa que no hice en la primera por no haberlo reputado ne­
cesario entonces. Por el atento examen hecho poco antes de quan-
to ha acontecido á otros ramos de ciencia , y de la importunidad 
de mis discípulos no bastantemente cautos aun del peligro que 
hubieraa corrido, queriendo ocuparse en indagar la causa de la 



incitabilidad ; ms he creído obligado á fixar allí los límites de es­
ta indagación con las palabras siguientes: >» Nosotros no sabemos 
lo que sea la incitabilidad , ó en qué modo obran sobre ella los 
estímulos ó fuerzas incitativas; mas sea ella la cosa que se quiera, 
una dada quantidad ó una determinada energía de esta propie­
dad pertenece á todo individuo que debe vivir desde el instante 
que tiene principio su vida. La medida ó la quantidad de una 
fuerza tal se diferencia ó es diversa en diversos animales . y aun 
en un mismo animal en diversos tiempos y en diversas circunstan­
cias." Se hallará á mas en una nota la apología de estos términos, 
quantidad , energía , medida , exceso , defecto &c. , en quanto á 
que son menos exactos por lo propio de su significación , que por 
h necesidad de adoptarlos. Y después añado: » En parte pues por 
razón de la incierta naturaleza de la cosa , en parte por la penu­
ria ó escasez del común lenguage , y por la novedad de la doc­
trina misma se encuentran á veces en el curso de la obra estas 
expresiones de superabundante excesiva ó acumulada incitabili­
dad , quando un dado sistema viviente no ha sido incitado coa 
una quantidad suficiente de estímulo ; como también las opuestas 
de deficiente , exhausta ó consumida incitabilidad quando una 
quantidad muy grande de estímulo haya obrado sobre él. Pero 
se ha de advertir que en esta y en qualquiera otra indagación fi­
losófica nos debemos atener siempre á los hechos; que es menes­
ter evitar la peligrosa qüestion de las causas , serpiente venenosa 
de la Filosofía, pues que de ordinario son ellas superiores ó in­
accesibles a nuestro entendimiento ; y que ninguno pretenda mi­
rar ni considerar las señaladas expresiones como indicativas de 
ia naturaleza de la incitabilidad , ó como tales que se pueda 
inferir por ellas si esta causa sea material , y por tanto capaz; 
de aumento ó acrecentamiento, y de diminución en quanti­
dad , ó si únicamente sea ella una qualidad inherente á la mate­
ria que se manifiesta ya en un estado de vigor , ya de languidez. 
Esté también seguro el lector que estas abstractas qüestiones sobre 
la naturaleza de esta causa no son el fin ú objeto al qual se mira 
en la nueva doctrina á pesar de que con gran detrimento de la 
ciencia haya sido demasiado común una práctica tal , y aun casi 
constante en todos los demás sistemas." 

No es mi intención dar en esta parte de mi obra una mi­
rada mas extensa , ni delinear menudamente todos los diversos 
modos de corromper sistemas y doctrinas , merecedoras por otro 
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lado de mejor suerte. Son estas en gran copia y casi innumerables. 
Mas algunas de estas, que parecerán mas dignas de ser expuestas, 
formarán el objeto de la segunda parte de esta obra , y en don­
de se tratarán con el orden ya señalado. Tenemos en el éter , del 
qual se ha raciocinado ya , un suficiente exerrp'o de los malos 
efectos de esta práctica , por la cjual no es difidl persuadirse quan 
freqüente y quan homicida haya sido al progreso de las ciencias. 
Hace mucho tiempo que se sabia que les cuerpos mas pesados 
que el medio en que están inmergidos descienden con una velo­
cidad igualmente acelerada ; mas no se conoció la causa antes de 
Galileo : haUo él que quaíquiera cuerpo puesto una vez en mo­
vimiento continúa en este con la misma velocidad y en la misma 
dirección primera hasta que llegue á ser retardado o conducido 
al estado de quietud, ó alterado en su dirección por una nue­
va fuerza correspondiente que se le imprime; y hallo también 
que la gravedad , obrando constante é igualmente sobre los cue'r-
pos que descienden , añade iguales grados de velocidad en tiem­
pos iguales. Los mas sabios Filósofos de aquella época hasta nues­
tros días han considerado estos hechos como otras tantas verdade­
ras causas proporcionadas para producir todos los efectos que se 
les atribuye Otros no han querido considerarlos como últimos he­
chos , y como límites para la sabiduría humana , y así han agota­
do su ingenio para descubrir la causa ; pero el éxito de sus es­
fuerzos ha sido finalmente qual ya se ha demostrado deber ser , y 
la causa de la gravedad está todavía sepultada en las tinieblas, y 
permanecerá sin duda en ellas hasta que se quieran, admitir las 
conjeturas como cosas de hecho,y las hipóteses como argumentos. 

Así como en la segunda parte de esta obra 1 se exponen y se 
impugnan diversos, erróneos sistemas que de tiempo en tiempo 

i Esta ú l t i m a par te que ci ta nues­
t r o autor se halla ya publicada en es­
p a ñ o l baxo el título de Jirrores y per­

juicios del sistema espasmódico> del Doc­
tor Cu lien. A su frente se halla t am­
b i é n u n discurso crítico apologético, en 
el que se hace ver l o perjudicial que ha 
sido i la M e d i c i n a e l apartarse d e l 
verdadero camino de la experiencia &c. . 
C o n esta ocas ión se suplica a l lector 
tenga i b ien dis imular en ella algunos 
yerros substanciales de i m p r e n t a , t a ­

les como el que se halla á lo í í l t imo del 
p r i m e r pun to d e l § 6 4 en donde se lee 
esténica en lugar de deberse leer asté­
nica , per no haber dado t i empo á su 
c o r r e c c i ó n , n i vista de pruebas la ce­
l e r i d a d con que se a r r e b a t ó su publica­
c i ó n , para evi tar que la suges t ión y ne­
gra e m u l a c i ó n volviesen aca^o á des-
l u m b r a r y hacer que se detuviese se­
gunda vez la i m p r e s i ó n t estando ya 
para acabarse ó acabada. 
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han representado su papel en la Medicina j así no será una cosa 
ingrata que la primera contenga la exposición general de una 
doctrina que consideramos como justa , y esperamos también que 
nuestros lectores deberán considerarla como tal. Servirá esta como 
piedra de toque á aquellos sistemas que deben ser también separa­
damente examinado? é impugnados. 

Mas para suministrar á los lectores alguna idea de ks diferen­
cias mas interesantes que se encuentran entre la antigua y la nue­
va doctrina precederán á la exposición de esta algunas noticias 
de la primera que miran especialmente á la práctica en quanto 
lo pueda permitir el intento de dar únicamente una ligera des­
cripción en general. 



Breve descripción del antiguo método de curar* 

S i los erróneos sistemas de Medicina que hasta ahora se han pre­
sentado al público debieran todos conciliarse baxo algún aspec­
to ó vista general, lo hallaríamos en que las varias sectas de los 
Médicos concuerdan comunmente sobre el punto de la curación, 
no obstante que se separen en toda la teoría. Por lo que mira ai 
tal punto no hay cosa alguna mas uniforme : todos hacen consis­
tir su práctica en derramar sangre , en procurar otras evacuacio­
nes, en la dieta tenue y rigorosa, y en el régimen refrigerante. 
Este pues es el famoso plan de curación llamado antiflogístico , y 
el qual sin excepción, quitando con dificultad los Médicos alexi-
fármacos que se opusieron á la práctica de Sidenham, ha sido el 
método universal desde las primeras noticias que tenemos del arte 
de la Medicina en las obras de Hipócrates hasta las de los nues­
tros. Por discordes que hayan estado los diversos profesores del 
arte en sus opiniones de anatomía, de fisiología y de patología, 
que es lo que constituye la parte teórica de la Medicina, ó por 
quanto hayan querido singularizarse algunos de estos, declaman­
do contra todas las teorías, no hay en los anales de la Medici­
na uno solo entre todos, quitados apenas los pocos arriba seña­
lados , que no haya prescrito evacuaciones de sangre, eméti­
cos , purgantes, sudoríficos, vexigatorios, cauterios, fuentes, se­
dales , lavativas continuas, abstinencia de todo alimento nutritivo, 
de toda bebida corroborante , de todo condimento, substituyen­
do en su lugar las panadas ligeras , las materias vegetales en for­
ma fluida, tales como las orchatas, agua de cebada, y otras se­
mejantes bebidas aciduladas ó no aciduladas , negando obsti­
nadamente el uso de las substancias animales aun en forma fluida, 
exceptuando de poco acá, y solamente alguna vez en que se per­
mite el uso de una bebida animal hecha de modo que se cueza 
ligeramente la carne con agua, y colándola esta después. Para de­
cirlo brevemente: no hay especie de evacuación, no hay modo de 
derramar los diversos fluidos de las diversas partes del sistema 
vascular, que no hayan inventado y puesto en obra los prácticos. 
Así que, á mas de las evacuaciones de sangre hechas inmedia­
tamente de los grandes vasos sanguíneos, y las varias evacuaciO' 
nes de varios otros líquidos blancos separados de la sangre , se ha 



L X X X I I I 
estudiado todo otro qualquier modo de extracción de sangre, toda 
posible diminución de la masa de todos los otros fluidos por medio 
de las sanguijuelas, de las ventosas, de las sajas y escarificacio­
nes , de la expectoración , del estornudo, de las friegas ó fro­
taciones. 

Por esta uniformidad de los Médicos en la curación de las 
enfermedades universales, por esta material conducta en la prác­
tica fuera de tantas y tan varias causas próximas como traen, 
y de las aun mas numerosas indicaciones que refieren, las qua-
les son infinitamente discordantes, tenemos lo suficiente para juz­
gar rectamente de las nociones que estos tienen de la enferme­
dad en general; y sin hacerles el mas pequeño agravio podemos 
concluir que los Médicos hasta aquí no tuvieron conocimiento de 
otro estado morboso que del inflamatorio, ó sea dependiente de 
excesivo vigor, ni conocieron otro método de curación sino el 
así llamado antiflogístico y debilitativo : noción ó idea en verdad 
que repugna á toda la experiencia humana, la qual infaliblemen­
te nos enseña que nuestra propensión ó tendencia es hacia la en­
fermedad ó la muerte, mientras que la vida y la sanidad son un 
producto de fuerzas extrañas á nuestra naturaleza. Nuestros mis­
mos alimentos, nuestras bebidas y todos los demás sostenimien­
tos de la vida, después de haber producido este efecto durante 
un cierto periodo de ella, llegan gradualmente á obrar mucho 
mas débilmente , y finalmente á faltar después de todo en su 
acción hasta aquel punto en que la muerte pone fin á la de­
cadencia de nuestro individuo extinguiéndolo enteramente. Mas 
si hay algún fundamento para creer que el sosten ó los apoyos de 
la vida exceden alguna vez en su acción, lo que principalmente 
acaece quando terminado el aumento del cuerpo obran estos so­
bre ella misma de modo que produzcan una manifiesta super­
abundancia de vida y de vigor, y en otros tiempos pues, es­
pecialmente hacia el declinar de la edad, quando continúan obran­
do y estimulando estos mismos agentes, no se necesita un extra­
ordinario discernimiento para comprehender que producirán en 
el cuerpo un ser totalmente opuesto, un estado de debilidad, 
y que las enfermedades que se manifestarán en ocasión seme­
jante no deben depender de otra causa que de debilidad. Ade­
mas, así como es un hecho seguro y .fuera de toda duda que 
hay dos opuestas fuentes de debilidad , la una á conseqüencia 
de defecto, y la otra de exceso de estímulo, esto es, quando 
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este sobrepasa á aquel grado que constituye la enfermedad de 
excesivo vigor; y así como está igualmente demostrado que 
las enfermedades de este último origen dependen de debilidad 
igualmente que de las del primero, hubiéramos debido creer 
ciertamente que en el decurso de mas de dos mil años se hu­
biesen observado y descrito estas dos especies de debilidad, co­
mo que constituyen una serie de enfermedades no dependien­
tes de excesivo vigor, y que por tanto no deben curarse con 
los remedios que tiran á quitar este exceso mismo ; sino mas 
bien como que provienen de una morbosa diminución de este. 
Mas aunque las enfermedades de debilidad engendradas por el 
uno ó por el otro de estos principios sean en la suma total de 
las enfermedades Universales con las que están debidamente tra­
tadas con el común plan de curación en la proporción de 97 
á 1 0 0 ; con todo, como si fuesen estas casi el solo objetó de la 
práctica médica , y que ni aun siquiera existiesen en la natu­
raleza las primeras, no se imaginó otra causa de enfermedad hasta 
el aparecimiento de una cierta doctrina, sino la plétora y el v i ­
gor , y no se empleó otra Curación mas que la diminución de 
la sangre, y todos los demás evacuantes y debilitativos sin fin. 
La natural y bellísima conseqüencia que se podría sacar contra los 
Médicos por toda esta su conducta es que puntualmente según 
la práctica que profesan , la tendencia ó propensión de todo el 
género humano no es pues yá hacía la muerte , sino antes bien 
hácia la inmortalidad , y que el fin ú objeto de la Medicina es 
únicamente el de oponerse á esta tendencia ^ y asegurando nues­
tra Condición mortal, llenar así ó satisfacer á cada instante la mal­
dición pronunciada contra los primeros padres del género huma­
no y toda su descendencia. No sé dudará pues de los malos efec­
tos de la práctica ordinaria en el mayof número de las enfer­
medades j como al presente no duda ninguno que ha hecho las 
mas maduras reflexiones Sobre el antiguo método j Comparándo­
lo con el que felizmente para el género humano se Va ahora in­
troduciendo en lugar del primera Si en favor de alguno de los 
sistemas cityá falsedad indiferentemente está anunciada se qui­
siese decir que pues que son estos tan diferentes en la teoría, 
podrá no obstante alguno acercarse á la verdad mas que los 
otros en proporción de su diversidad j de los que están mas re­
motos de esta, se podrá responder en pocas palabras diciendo que 
la diferencia de teorías son puramente de nombre, pues que h 
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igualdad en la práctica común á todos es verdaderamente de he­
cho. Hemos mostrado ya qué cosa sea esta práctica general, y 
así la anica qüestion que quedaría para probar que esencialmen­
te la han seguido todos se reduciría á esta ; ¿hay sistema algu­
no, no se pregunta sino de uno solo, distinto de los otros en 
quanto á alguna mas racionalidad y solidez en su práctica ? 

Se dice que Herofilo y Erasistrato perfeccionaron la doctri­
na de su maestro Hipócrates, extendiendo el uno los confines 
de la anatomía , y los de la materia médica el otro. ¿Mas quién 
podrá testificar y establecer justamente la vaga aserción de es­
tos progresos? Pues que la fama del viejo de Coo no quedó 
de modo alguno obscurecida después de los decantados adelan­
tamientos de estos inmediatos sus sequaces, parece mucho mas 
bien que estos no hicieron alteración alguna en la práctica , y 
que la dexáron precisamente qual ella era. Ademas, en las obras 
que tenemos de Galeno, uno de los primeros luminares ó an­
torchas de la Medicina en estas mismas obras completísimas, y 
en las que se hallan notables mutacioFxes, ¿se descubre acaso por 
quanto se halla en todo su sistema que induxese alguna in­
novación de alguna consideración en la práctica? A mas, este su 
sistema con todas las mutaciones hechas, á la teoría ¿ no ha du ­
rado , siendo precisamente el mismo tal qual salió de las ma­
nos de Hipócrates, y no ha llegado hasta nosotros sin alteración 
alguna por las manos de todos los Sarracenos y Europeos, sea 
en su lengua original, ó sea en las traducciones árabes y latinas 
por todo el decurso de tantos siglos tenebrosos ? Todavía mas; 
esta misma práctica desacreditada con tanto ardor y mordaci­
dad en tiempos mas vecinos á nosotros por los sequaces del sis­
tema químico de la Medicina, fue también después seguida sin 
innovación esencial alguna en la especie de los remedios, Quan-
do se calmó la violencia del espíritu de partido, y la recíproca 
animosidad se reduxo á un modo mas pacato y racional de qües-
tionar, no solo los Médicos químicos roas, moderados, sino aun 
hasta el fanático su maestro Paracelso , empezaron entonces á 
reflexionar sobre la necesidad de limitar el nuevo sistema á so­
la la parte teórica del arte, sin hacer otras mutaciones mas en la 
práctica que las de su nombre, mudando: las formas de algunos 
remedios evacuantes, mientras que sus qualidades intrínsecas per-
m ineciéron todavía las mismas. Se persuadiéron de buena fe los 
Químicos de la necesidad de limitar únicamente su sistema á la 
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teoría, y convinieron en lo absurdo de querer remover ó cu­
rar con los ácidos la supuesta causa alcalina de las enfermeda­
des , ó vice versa ; ni parece creíble que otra secta de prácticos 
muy análoga á esta , á saber los Médicos corpusculares, cono­
ciendo la necesidad misma de extender la base sobre la que fun­
daban su plan de curación, hubieren debido dudar de venir con 
los* Galénicos á los mismos límites de los primeros. De aquí eá 
que no obstante que su Patología enseñase que el estado mor­
boso dependía de la forma angulosa aguda de las últimas par­
tículas de la sangre, lo que contenia en sí la indicación de res-
tablecerla en aquella rotundidad necesaria al estado de salud; 
y no obstante que la práctica de las evacuaciones debiese su­
ponerse capaz de quitar únicamente una pequeña porción de 
una tal materia , pero sin tener ó producir un efecto mínimo 
para hacer volver á su primera rotundidad todo el remanente 
de la causa morbífica no evacuada : condición para ellos indis­
pensable al restablecimiento de la salud, sin hacer tampoco otra 
oposición contra los Galénicos se dexáron también arrastrar del 
imperfecto método curativo que por tantos siglos ha dominado 
en la Medicina. 

Un hombre grande que vivía en el tiempo del descubri­
miento de la circulación de la sangre pronosticó que en lo su­
cesivo se debían fundar sobre este descubrimiento los progresos 
y el desciframiento de la ciencia médica. Como el mérito ó de­
mérito de esta profecía no puede determinarse de otro modo 
que sabiendo lo que él quería que se hiciese con tal descubri­
miento, combinándolo con los conocimientos que anteriormente se 
tenían, no me quiero tomar la licencia de alabarlo ó de censu­
rarlo : mas estoy bien seguro que si Harveo volviera otra vez 
al mundo, y observara la metamorfosis que la Medicina ha su­
frido desde su descubrimiento hasta ahora, se hallaría mas irri­
tado por el abuso que se ha hecho que por las persecuciones 
y oposiciones que experimentó para que se admitiese. Los vo­
lúmenes copiosos que se han escrito sobre la fuerza absoluta del 
corazón y de los vasos j los efectos atribuidos á la sangre como 
causa de enfermedad, mientras que las propiedades de este flui­
do son siempre estas mismas; los efectos de una verdadera cau­
sa , que ni aun siquiera uno la ha soñado jamas ; el manifiesto 
absurdo de atribuir á la sangre en ella misma una fuerza pro­
yectil, es decir, una facultad de dirigir por sí misma sus pro-
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píos movimientos independientemente de la influencia de los va­
sos , los quaies mientras que son ellos los que reglan el movi­
miento , son al mismo tiempo ellos mismos gobernados por una 
fuerza misma en todo el complexo de la economía animal , j 
es el único principio director : todas estas en suma y tantas otras 
erróneas doctrinas con sus conseqüencias deducidas, aunque es­
parcidas con grandes nombres y recibidas sin examen , únicamen­
te por la fascinación de la sola autoridad, por un gran núme­
ro de sequaces , le suministraria poca satisfacción á aquel hom­
bre grande para ensoberbecerse con los benéficos efectos que 
se han seguido al género humano con su descubrimiento; an­
tes bien por el contrario no podría menos de quedar profun­
damente mortificado de los abusos que la ignorancia y perversi­
dad han hecho del tal descubrimiento. Sean pues de esto las cau­
sas que se quieran , es una cosa cierta que el descubrimiento 
de la circulación de la sangre no ha compensado con los buenos 
efectos en la práctica de la Medicina los efectos malos que con 
sus abusos se han introducido en la teoría. 

El mismo Sidenham á pesar de la reforma que por otra par­
te hizo en el principal plan curativo de algunas pocas enferme­
dades inflamatorias , tampoco conoció sino el solo método eva­
cuante. Y así como Boerhaave compiló un sistema ecléctico, es 
decir, recogió de diversos escritos antiguos y modernos, y de 
aquellos particularmente de Sidenham ; así también la práctica 
que él halló ser la misma en todos ios diversos autores que él 
siguió 1, permaneció aun tal para con él y para con todos sus 
discípulos. Y fue también tan imperceptible la diversidad del 
método curativo propuesto según los principios de la doctrina 
del espasmo , que al ver ó al oir qualquiera prescripción de 
Hosfman sin observar el título ó la forma del libro , es impo­
sible distinguirla de qualquiera otra en el estilo de Boerhaave. 
Hasta en el sistema de Sthal, que quiere atribuir la curación de 
las enfermedades á la sola fuerza y sabiduría de la naturaleza * 
siempre que se llega á la práctica no se suministran otros re-

i V é a s e e l a p é n d i c e de la t raduc- 2 V é a s e la i m p u g n a c i ó n de esta 
clon e s p a ñ o l a de! prospecto de M e - pre tendida fuerza y sab idur í a de la 
d íc ina sencilla y humana de l D o c t o r naturaleza en la obra acabada de c i -
W e i k a r d , t o m o 2 pág . 361 y siguien- tar de W e i k a r d , t o m o 1 pág . 89 y 
tes , y en donde se ha l l a r á esto c o m - siguientes nota 2. 
plctamente probado. 
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medios sino los acostumbrados evacuantes , y aun la doctrina de 
su plétora añadida reanima mucho mas que ninguna otra á las 
evacuaciones de sangre. Y aunque Hipócrates, autor de esta doc­
trina , se haya abstenido en algunos casos embarazosos, tales co­
mo en las calenturas de mal carácter; esto no obstante, lo exe-
cuta bastantes veces, como se colige de sus obras. Asi que, su 
práctica quando hay necesidad de obrar se reduce casi siempre 
á los acostumbrados remedios evacuantes. A mas, se ve bien 
que el mismo Hipócrates , dé cuyos escritos han venido al arte 
este y casi todos ios otros errores, no conoció otro método cu­
rativo mas que este solo, y tan umversalmente adoptado des­
de sus tiempos hasta los nuestros *. 

* Y a me parece oír , dice Razori, los protectores de la cien­
cia médica , que creen que desde Hipócrates acá ha hecho estu­
pendos progresos la tecric a y la practica, y encolerizarse contra 
el autor por haber hecho una pintura tan triste contra los preten­
didos adelantamientos , deduciendo casi d nada la injluencia de las 
teorías hacia la mejora de la practica ; desearía que se quejasen 
con justicia , y que depusiese en su fauor la historia de la Ale di- • 
ciña examinada sin prevención. No perdonando el autor , como no 
perdona á Sidenham, sin embargo de alabarlo quando lo merece , / 
sin insultar yo a la merecida reputación de este grande hombre i 
me será permitido hacer algunas ligeras reflexiones sobre su método 
curativo , dexandd a otros la decisión de si es ó no dirigido como, 
su punto esencial, al de promover y excitar siempre evacuaciones. 

Véase pues aquí la base sobre que fundó sus ideas para todo 
método curativo. L a enfermedad no es otra cosa que un conato de, 
la naturaleza para la exterminación de la materia morbífica , pa­
ra que se recobre de este modo la salud. E s t a idea tomada de H i 
pócrates producía otra , qual era la de seguir ó ayudar les es­
fuerzos de la naturaleza para evacuar la materia morbífica. Se 
encuentra d cada paso en sus obras un paralelo entre el curso de 
la enfermedad y el de una fermentación para que se haga -una su­
cesiva depuración: esta teoría la aplica a toda calentura , a toda 
enfermedad aguda y crónica ; pero su principal objeto es siempre 
el de evacuar. 

Sea exemploda indioackn que toma en las intermitentes, enfer­
medades bien distantes de dimanar de excesivo vigor : la tercia­
na de la primavera suele acometerla ó con el tmetico 6 con los 
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Demostrada así la perfecta identidad del método curati­

vo de las varias sectas de Médicos, por diversa que haya si­
do la teoría de su sistema , parece racional y propio de nues­
tro asunto dar ahora una ojeada sobre la práctica de las dos 
famosas sectas de los empíricos y de los alexiíarmacos sistemá­
ticos. 

Considerando á primera vista la curación cálida y estimu­
lante de los Médicos aiexifármacos nos inclinariamos á creer que 
no tuvieron estos en mira sino la curación de las enfermeda­
des de una causa diversa de la de repleción y de vigor ; pero 
se abandonará fácilmente este primer juicio si solo se reflexio­
na que sus remedios, aunque estimulantes, eran al mismo tiem­
po evacuantes, y adoptados puntualmente como tales, igualmen­
te que todos los remedios adoptados por los otros. Si la inten­
ción, ó si queremos decir la indicación de la curación que te­
nían los sistemáticos era de expeler fuera del cuerpo ciertos hu­
mores nocivos, sea por su qualidad, sea por la quantidad , la 
del Doctor Mor ton y de todos los aiexifármacos sus sequaces era 
igualmente la de expeler humores nocivos en quanto que se su­
ponía que ellos contenían una qualquiera materia morbífica. La 

sudoríferos, intentando siempre ¡a expulsión de la materia mor­
bífica por uno ú otro de estos caminos. L a curación de las otoñales 
hace que consista en los sudoríferos mas fuertes, ó usa un cocimiento 
que alaba mucho , de raiz de genciana, de extremidades de la cen­
taura érc. con un poco de sen y agárico , y cuya Medicina dice ser 
sudorífica y purgante d un tiempo mismo. E n la qu arta na , reco­
nociendo por inútiles los otros remedios de las 'intermitentes, re­
curre d la quina, diciendo que esta no se debe emplear hasta que 
la naturaleza haya hecho la despumación de la materia mor i i fie a. 

Tenaz siempre en la idea de la materia morbífica, hablando, 
del emético al principio de ciertas calenturas , como a sembra­
do se explica del modo siguiente : Quedé muchas veces maravilla­
do al ver que contemplando alguna vez con curiosidad la mate­
ria arrojada por el vomito, que no era de mucha quantidad, ni 
de mala qualidad, esto no obstante , se aliviaban mucho los en­
fermos. Hay pues en el cuerpo una materia morbífica , y es menes­
ter evacuarla. 

Aun el uso de los corroborantes esta sujeto d su teoría de eva­
cuar , por deber servir , segtm él , d reforzar la naturaleza para 
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diferencia en este caso consistía únicamente en la fuerza de los 
medios empleados, y que les engañaron muchas veces en su ex­
pectativa ; porque á la verdad ia acción del estímulo combinada 
con las evacuaciones debe producir á veces y aumentar aquel 
estado morboso que pretendían quitar con sus remedios como 
evacuantes. Mas con todo, estos sus remedios realmente nocivos 
en las enfermedades inflamatorias , y por tanto justamente re­
probados en la escuel'a de Sidenham, suministrados en alguna otra 
de tantas enfermedades dependientes de debilidad , fueron acom­
pañados con feliz suceso ; bien que sea muy probable que al 
opuesto de su intención, es decir , de evacuar una materia mor­
bífica , produxesen por otra razón enteramente distinta ia cura­
ción de la enfermedad; mas en verdad el buen éxito se des­
truyó muy freqüentemcnte por la principal mira que tuvieron 
de promover evacuaciones. Pero en general, así como en las en­
fermedades en las quales son útiles los estimulantes , son con 
respecto á las que requieren las evacuaciones en uña proporción 
como de 97 á í oo; así pues es muy problable que el método ale-
xifármaco, aunque adoptado á ciegas y opuestamente á su justo 
principio, fuese umversalmente mas provechoso que en la cura-

las debidas evacuaciones , 6 qv.ando mas para reanimarla quan-
do está debilitada por ellas. En la mayor parte de enfermedades 
crónicas, dice , es menester empezar la curación con repetidas 
sangrías y purgantes antes de mandar los corroborantes y diges­
tivos qne tengo alabados. 

Si dirá que las ideas de materia morbífica ¡fermentación, des­
pumación krc. son pura teoría, y que en su practica no estaría ar­
reglado siempre d ella. Se responde que esta especie de teoría ( en 
substancia la de Hipócrates , la de todos sus sequaces , la de to­
dos los dogmáticos érc.) ha tenido siempre la influencia posible so­
bre la practica , como se persuadirá plenamente qualqmera que 
examine su conducta sin espíritu de partido. 

P a r a enterarse mejor de la conducta práctica de Sidenham se 
dará de paso una ojeada sobre su tan famoso tratado de la gota, 
y de la qual fue por tantos años víctima. A pesar de reconocer en 
esta enfermedad cierta ataxia de espíritus , tiene por su causa 
•principal el ingens humorum colluvies con que esta oprimida leí 
sangre. Si dependiese, dice él, de sola- debilidad (ataxia spirituum), 
¿por qué no la habían de padecer igualmente (la gota) los mucha-
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cíon antiflogística evacuante. Mas la intención de la práctica 
alexifármaca fue siempre la misma que la de la mayor parte de 
la práctica antecedente , y que se atuvieron á ella , es decir , a 
evacuar. Y si los remedios empleados fueron mas activos y es­
timulantes , la única diferencia que de esto resultó fue que su 
practica tuvo tanto peores efectos en algunas pocas enfermeda­
des , mientras que si se hubiera adoptado con el debido criterio, 
podia ser bastante mas provechosa en muchas otras. i 

Por este quadro ó pintura de la práctica de la Medicina se 
descubrirá fácilmente que hasta ahora no ha sido mas que en­
teramente imitativa , y que se ha querido vender como estable­
cida sobre los hechos, y mirarla sin escrúpulo como ral, sin sa­
ber el por que. De aquí es que el exercicio del arte de la Me­
dicina no está ni puede haber estado mejor confiado a los Mé­
dicos sistemáticos que á los empíricos. Ademas, el emprendedor 
genio del empirismo pudo acercarse tal vez á un método cura­
tivo mas feliz que al sugerido por la práctica sistemática; y esto 
tanto mas fácilmente quanto que la ignorancia empírica no pu­
do errar mas que lo que erró la doctrina del dogmatismo de 

chos , ¡as mugeres , los extenuados de larga enfermedad brc? N a ­
ce pues infaliblemente de la impureza de humores que oprimen la 
sangre, y d su conseqüencia , según sus principios , nace la indica­
ción de evacuarlos*, la dificultad esta en el modo conteniente de eva­
cuar. No con la sangría , porque lo contradice la ataxia de espíri­
tus , bien que por otra parte parezca prometer mucho , ya para 
evacuar los humores dispuestos ya para el ataque , ya para ios 
que se hallan en el en las articulaciones. No los purgantes > no 
los eméticos , porque aunque evacúen , lo hartan de un moao pe­
ligroso , haciendo que retrocediese el humor de las articulaciones 
á la sangre 6 d otras entrañas contra la ley, inviolable de la^ na­
turaleza , que pide que se deposite el humor en las articulaciones:^ 
que es como decir, que esta enfermedad debe ser lo que es ni mas m 
menos á pesar de todos los estudios del arte. No por el sudor, sea 
fuera del paroxismo, porque entonces los humores están crudos, 
idea poco clara para ningún Médico. N i en el tiempo del paroxis­
mo, por temor de que la materia morbífica corra con mucho ímpetu 
d la parte afecta ; y si por otra parte hubiese mucho humor seroso, 
que engendra la gota , se podría temer que los sudoríficos produ-
xesen una apoplexía. Así que , establecido por causa de la gota 
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sus rivales : por lo' que así como la práctica de las diversas sec­
tas dogmáticas podría exactamente compararse á la distancia del 
centro siempre igual en todos los var os puntos de la circunfe­
rencia ; así también, exceptuado apenas el ordinario método de 
curación de las viruelas, de la pulmonía y de dos ó tres otras 
enfermedades, en todas las demás los empíricos estaban siem­
pre mas expuestos á obrar mejor que los sistemáticos. Mas pues 
que la ignorancia y el defecto de rectos principios no fueron 
jamas en caso alguno el camino que guiase á la inquisición de 
los conocimientos sólidos, de aquí es que tampoco se halláron 

un copioso humor pecante, es menester confesar que esta enferme­
dad hace regla por s í , y no puede admitir la general indicación 
de evacuar. 

Sigue tras otras causas , d saber, tras la indigestión de hu­
mores por falta de espíritus y de calor , tras el calor y fermen­
tación que los humores no cocidos sufren detenidos en el cuerpo. De 
aquí se deducen indicaciones opuestas , y así no es de maravillar 
que la gota sea tan difícil de curar : y yo añadiría , que siendo así 

producida, seria imposible su curación. A pesar de esto recurre d 
los ligeros medicamentos cálidos y amargos, y aun algunos gra­
nos de quina por mañana y tar de , bien que recomienda la caute­
la de tales remedios , por el temor de que aumenten el calor, y 

por tanto la causa de la enfermedad. Parece por otra parte que 
si el calor fuese una de las opuestas causas, el aumentarlo, aun­
que poco , ó quando menos no procurar disminuirlo, no fuese cierta­
mente el camino mas oportuno para encontrar el mal. 

Con este diseño ¿ quién reconocería el espíritu de observación , y 
el criterio exacto que manifestó Sidenham en el arreglado método 
curativo que nos ha dexado en las enfermedades de excesivo vigor? 
A s í va extraviándose por caminos , cuya falsa dirección conoce 
él mismo , y mientras intenta apartarse, se pierde en un laberinto 
de errores y contradicciones. Pero tal es la suerte del que intenta 
indagar la naturaleza , quando teniendo jlxos en la cabeza cier­
tos abstractos principios , fuerza el hecho y la experiencia , que 
tan abiertamente se oponen d adaptarse y enlazarse. 

Son bien diversas de estas las miras de Brown sobre la misma 
enfermedad , / cuyos insultos ha sufrido también é l , según hace 
ver en su presente obra : Compendio della nuova doítrina medi­
ca de J. Brown, parte pilma pag. 73 y siguiente. 
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en nuestro caso, como lo prueba la historia del empirismo des­
de sus primeros fundadores hasta el Doctor Garhan : en esta 
hallamos únicamente que los medios con que pretendieron ar­
ribar al conocimiento de las enfermedades y de sus causas , que 
son también la observación , la historia y la analogía , fueron en 
sus manos enteramente triviales y equívocos ; hallamos que es­
tos mismos se gloriaron y se dieron alabanzas desmedidas, que 
cada uno desacreditó toda otra práctica que no fuese la suya, 
y sin aun exceptuar la de los otros empíricos sus colegiales: 
vemos que en sus ideas fueron pobres y limitadísimos, que des­
preciaron toda lealtad en la conducta , toda decencia en el ca­
rácter ; que no trabajaron jamas en tener exacta cuenta por es­
crito de sus observaciones; que jamas hubo en su partido un 
hombre dotado de doctrina de buen sentido ó de criterio; que 
jamas formaron un cuerpo unido para la defensa de su causa 
común; que en toda su conducta no tuviéron mas plan fixo que 
la de conjurarse contra la bolsa de sus enfermos, apartando ó 
echando á un lado qualquiera de ellos que no fuese capaz de 
profundizar para apagar su Insaciable codicia , limitándose de es­
te modo juiciosamente á estafar los ricos , los crédulos y los ig­
norantes. ¿Qué perfección pues podría esperarse en la doctri­
na médica con el carácter particular de esta secta? ¿Ni cómo 
podría jamas alcanzarse el noble objeto del arte saludable , qual 
es el de precaver y curar las enfermedades? Los obstáculos pa­
ra la perfección de la Medicina en la práctica regular sistemá­
tica están ya generalmente señalados, y se demostrarán aun mas 
particularmente después. Mas si esta profesión es un comercio 
lucroso para los empíricos , no lo es menos , aunque de un mo­
do mas cubierto ü oculto y decente para los que la exercitan 
regularmente. La doctrina y la ingenuidad han sido dotes de un 
corto número de estos 1, sin que esto no obstante hayan contri­
buido á la perfección del arte : todos los demás contentos única­
mente con una cierta sombra de saber, ó por la mayor parte 
perdidos ó arrastrados hácia algún género de estudio poco útil 
á su profesión2, usan del arte mas fino para buscar fama de saber, 
de todo artificio con sus compañeros ó socios para hallar-apoyo, 

1 Como v . gr. de u n Piccarn io , de m u l t i t u d de los a r t í cu los de materia 
un Boerhaave, de un Morgagno & c . m é d i c a , y la in te rminable tnedifica-

2 Tales son la Botán ica y otras,par cion d e s ú s composiciones en Farma-
tes de la historia natural , la inf in i ta cia & c . 
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oponiéndose siempre á todo adelantamiento de la ciencia, persi­
guiendo los descubrimientos útiles, y mostrando así una extrema 
pequeñez de ánimo baxo la máscara de una falsa generosidad: apa-
rentan una cierta circunspección, simulando candor por solo el 
ídolo del lucro : afectan silencio, no por otra cosa mas que por 
la incapacidad en que se hallan de hablar bien, y de poderse ha­
cer valer hablando : reúnen en su gravedad un ayre de protec­
ción grave magestuosa á una cierta pompa, y á otras mil forma­
lidades que todas juntas componen un cumulo tal de necedad, 
que excitan violentamente la risa en los hombres de juicio : con­
servan una adhesión invencible á los errores de su educación, 
y están prontos á la mas mínima ocasión á dar en los excesos 
contra aquellos que se les atreven á oponerse : decantadores de 
aquellos ramos de ciencia en que pretenden ellos estar versados, 
y despreciadores de qualquier conocimiento de que se recono­
cen estar privados. 

Así como todo pais á proporción que sobrepuja á los otros en 
riquezas y en sinceridad de modales , y por tanto viene á ser la 
reunión y el teatro conveniente á toda especie de embusteros, 
estafadores é hipócritas , de Legistas , de Médicos y de charla­
tanes en ambas á dos profesiones; así la Inglaterra ha manta-
nido por largo tiempo , y mantiene todavía la superioridad en 
esto sobre todos los países circunvecinos, siendo el lugar de co­
mún refugio en donde encuentra alegre subsistencia toda esta 
diversa clase de personas que hace profesión de vaciar la bolsa 
de otros. 

Exilis domus est , ubi non et multa sufersunt, 
st fallunt dóminos , et frosuntfuribus. 



E L E M E N T O S D E M E D I C I N A . 

PARTE PRIMERA Y RACIONAL, 

CAPITULO PRIMERO. 

Explicaciones de la Medicina, de la sanidad, de la enfermedad, 
de las enfermedades locales y universales, 

de la predisposición. 

i JL/a Medicina es la ciencia de conservar la salud, precaver 
y curar las enfermedades de los animales. 

2 La aplicación de esta ciencia á los vegetales merece el 
nombre de agricultura. ^ f 

3 La salud perfecta consiste en un exercicio plácido , fácil 
y perfecto de todas las funciones.. 

4 La enfermedad consiste en un exercicio incómodo ó per­
turbado de todas ó de algunas de las funciones. 

5 Las enfermedades o se extienden sobre todo el cuerpo, ó 
están limitadas a una parte. Las primeras se pueden llamar pro­
piamente universales ó generales, las otras locales. 

6 Las primeras siempre son universales desde su primer 
principio : las ultimas únicamente en su curso ; y aun así rara 
vez. Las primeras siempre están precedidas de predisposición; 
las otras jamas: las primeras dimanan del desorden del̂  principio 
vital; las otras de un desorden ó daño local. La curación de las 
universales se aplica ó se emplea de modo que obre sobre todo 
el cuerpo, y la curación de las locales requiere únicamente que 
los remedios se apliquen á la parte ofendida ó dañada, ^ 

7 Las enfermedades universales todas son de la inspección 
del Médico ,. igualmente que las que desde el principio, aunque 
absolutamente locales ó limitadas á una parte , dañan después 
todo el cuerpo, y en algún modo toman la apariencia de uni­
versales. 

8 Predisposición á la enfermedad es un estado del cuerpo, el 
qual apartándose de la salud , se acerca al de la enfermedad; pe­
ro de modo que parece no exceder o sobrepasar los limites de. 
la primera, á pesar de ser esta no mas que una insidiosa Q en­
gañosa apariencia,. 
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9 _ Estos tres estados de salud , enfermedad y predisposición 

constituyen la vkk ó el estado viviente de los animales, y del 
qual no es desemejante el de los vegetales , bien que sea' mas 
imperfecto. 

C A P I T U L O I I 

T>e la vida, de los agentes incitathos externos é internos f de 
la incitabilidad, del incitamento, de los estímulos. 

10 JCin todos los estados de vida se diferencian el hombre y 
los animales entre ellos mismos de su estado de muerte y de otra 
qualquiera materia inanimada , en la propiedad únicamente de 
que pueden sentir 6 ser estimulados con la acción de ciertos agen­
tes externos, y de que son susceptibles de ciertas funciones suyas 

peculiares de un modo tal que se producen ó pueden producir los 
fenómenos propios de su estado vho> es decir , sus funciones pro­
pias. Esta proposición se extiende á quanto por su naturaleza 
es vital , y por tanto se aplica á los vegetales. 

11 ^os agentes externos se pueden generalmente reducir 
á los siguientes : al calor , al alimento , es decir, á la bebida, 
comida y condimentos , y otras substancias introducidas en el es­
tómago : á la sangre , á los humores separados de ella, y al ay-
re (*) : como los venenos y los miasmas contagiosos se han de 
considerar baxo el mismo aspecto, esto se explicará después. 

11 Las funciones del sistema mismo productivas de un mis­
mo efecto son la contracción muscular , la sensación ó percep­
ción , y la energía del celebro en el acto de pensar y excitarse las 
pasiones y las conmociones. Todas estas cosas afectan el sistema 
del mismo modo que los otros agentes, de modo que en conside­
ración á su origen dependen tanto de otros como de ellos mismos. 

13 La extinción de la vida, ó la muerte, es el resultado 
de la suspensión ó destrucción que distingue la materia viva 

( * ) La materia de la luz debe t a m b i é n afiumerarse entfe los agentes es t í -
inulantcs , tanto por lo que mi r a á los animales como á los vegetales. Se en­
cuentran sobre este punto muchas observaciones en los naturalistas. A cau­
sa de la falta de luz en las largas noches de invierno en los pai&es mas re­
motos al N o r t e , parece deducirse que l©s p á x a r o s , l iebres , zorras se ponen 
blancos en el invierno. L a luz evidentemente estimula los ojos Inflamado^ 
en Testa 7 otros se hallan muchas observaciones sobre e l efecto de Ja iuz . 
W e i k a r d Prospect. seg. edic. a ñ a ú . pág . 20. 
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de la muerte, es decir, de la suspensión ó ineptitud á la ope-
s-acion de las dos especies de agentes, pues que ninguna otra 
cosa mas que la presencia y aptitud á la operación de estas es 
necesaria para la vida. 

14 La propiedad sobre Ta qual obran ambas clases de agen­
tes ó fuerzas se llama incitabilidad, y los agentes ellos mis­
mos se llaman agentes incitativos. La palabra cuerpo se debe 
tomar tanto por el cuerpo sencillamente asi llamado, como tam­
bién por quanto está dotado de una facultad intelectual, es de­
cir, una facultad apropiada á la pasión y conmoción, quiere de­
cir , el alma. Todo esto se comprehende en los libros médicos 
baxo el nombre de sistema. 

1 ¿j La sensación , movimiento, acción ó exercicio mental y 
la pasión son efecto común y ordinario de las fuerzas y agentes 
incitativos; y pues que es siempre este efecto el mismo, se de­
be deducir igualmente que la acción de todas las fuerzas ó agen­
tes es siempre la misma (¿z). 

16 El efecto de los agentes incitativos que obran sobre la 
incitabilidad puede llamarse incitamento. 

17 Así como algunas de las fuerzas incitativas obran evi­
dentemente por impulso, y la identidad del efecto de otras in­
cluye el mismo modo de operación, y como todos ellos poseen 
una cierta actividad , conviene llamarlos estimulantes ó estímulos. 

1 Los estímulos son ó universales ó locales. 
2 Los estímulos universales son agentes incitativos que obran 

de tal modo sobre la incitabilidad, que siempre producen al­
gún incitamento sobre todo el cuerpo. La denominación de uni­
versales es conveniente para distinguirlos de los locales. 

3 Los estímulos locales únicamente obran sobre la parte á 
que se aplican, y no se propagan sobre lo restante del cuerpo sin 
que anteriormente hayan producido en ella un cierto efecto. 

(¿ í ) Quiere decir pues que la s e n s a c i ó n , el m o v i m i e n t o , las funciones 
intelectuales y pasiones son los constantes y ún icos efectos de los agentes 
inci tat ivos que obran sobre la i n c i t a b i l i d a d ; j pues que todo esto acontece 
ya sea que obren una 6 muchas, ó qualquiera de las mismas fuerzas , la i r r e ­
sistible conc lus ión que se saca es que siendo uno mismo e l efecto de las fuer­
zas, debe ser pues enteramente u n i m i s m o el m o d o de obrar. Este modo de 
raciocinar tan exacto , ciertamente como nuevo en M e d i c i n a , se hal lará en 
el curso de la obra muchas veces , y nos prometemos ó esperamos que se­
rá como un contexto d e l escrutinio ó análisis mas escrupulosa. 

Tomo I . o 
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C A P I T U L O I I I . 

De la naturaleza de la incitabilidad y agentes incitativos : de 
los "venenos , contagios, alimentos debüitativos : de las pasiones 
sedativas ó depresivas : de la naturaleza y Imites del incita­
mento : de sus producciones , sucesión y substitución de estímu­

los : método de tratar la incitabilidad exhausta 
y acumulada-, 

T 18 i N o sabemos qué sea incitabilidad , ó el modo con que 
ella es afectada por ios agentes incitativos. Mas sea ella la que 
quiera , sea una qualidad , ó sea una substancia , una cierta por­
ción de ella está señalada á todo ser viviente desde el mismo 
instante de su estado vivo. La quantidad ó energía de esta in­
citabilidad es diferente en diferentes animales, y aun en el mis­
mo animal en diferentes tiempos. Por razón de la naturaleza del 
sugeto, de su naturaleza incierta, de la pobreza de la lengua, 
é igualmente que de la novedad de la doctrina, usaremos en el 
curso de esta obra de las frases de incitabilidad abundante, acre­
cida, acumulada, superflua , débil, no suficientemente sosteni­
da , no suficientemente exercitada, defectiva de energía quan-
do no se ha aplicado suficiente estímulo , cansada ó fatigada, gas­
tada, lánguida , exhausta ó consumida por haber obrado el es­
tímulo en un grado violento, vigorosamente en otro tiempo, re­
ducida á una mitad quando el estímulo ni se ha aplicado en 
exceso ni en defecto &c. Mas sobre esto igualmente que sobre 
otros objetos únicamente nos atendremos á los hechos , evitan­
do todo lo posible las erróneas qüestiones sobre las causas, las 
quales siendo generalmente incomprehensibles, causaron siempre 
el mayor daño á la Filosofía. 

19 Así como durante la vida hay siempre alguna incitabi­
lidad por pequeña que sea , y que siempre existe en algún gra­
do la acción de los agentes incitativos sobre la incitabilidad; 
así también infiero yo de este hecho que todos ellos tienen mas 
ó menos de efecto estimulante , y que así es menester que este 
sea ó excesivo en debida proporción , ó muy pequeño. Una 
gran quantidad de sangre estimula en exceso , y así produce 
aquellas enfermedades que dependen de excesivo estímulo : esto 
no obstante, una proporción defectiva de sangre, ó menor que 
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la necesaria , aunque debilitativa en su efecto, y por consiguien­
te inductiva de enfermedades dependientes de debilidad , se debe 
también entender o tener por estimulante ; y únicamente se de-
berá entender que será tanto menos estimulante quanto su pe­
nuria ó defecto sea mas considerable. Esta misma conclusión ó 
ilación debe deducirse por] lo que hace á todos los demás agen­
tes incitativos ( Í ) , aunque pueda parecer á alguno que se deben 
exceptuar los venenos, contagios y algunos otros agentes. Pero 

20 Los venenos ó no producen las enfermedades universa­
les , las quales son nuestro presente objeto , o si las producen, 
produciendo el mismo efecto que los agentes incitativos ordina­
rios, es menester que se conceda que su modo de operación es 
el mismo ( i ) . 

21 A algunos contagios acompañan enfermedades que depen­
den de excesivo estímulo, como las viruelas y sarampiones: otros 
acompañan á aquellas que consisten ó dimanan de debilidad , co­
mo la calentura petequial y la peste. Si estas dos clases de en­
fermedades y de una naturaleza opuesta son el producto , no 
del contagio solamente , sino de la combinación de los agentes 
ó causas nocivas estimulantes, lo que es un hecho cierto , sien­
do el efecto el mismo , la inevitable conclusión es que su cau­
sa y modo de operación combinada son lo mismo (V). Por tanto 
es menester que se admita que, la operación de los contagios 
consiste en el estímulo. Así que , ningunos otros remedios sino 

( / ) A u n el fr ío y e l hambre , los quales debi l i t an , pueden considerarse baxo 
e l aspecto de causas estimulantes y activas , en a t enc ión á que dan origen á en­
fermedades que proceden de un defecto de inci tamento , ó de^un acumulamien-
to de inc i t ab i l idad . Son pues causas nocivas , debi l i ta t ivas , ó son fuerzas esti­
mulantes que producen un e s t í m u l o d é b i l , y menor inci tamento que el que se­
ria necesario para la salud. Pueden t a m b i é n varias de estas potencias llegar i 
ser proporcionadamente debil i ta t ivas ó corroborantes. Diversos e s t í m u l o s que son 
suficientemente fuertes , y que inci tan una muger delicada , y mas i un, n i ñ o , 
llegan á ser insignificativos ó propiamente d c b l l k a t i v o s para un hombre robus­
to que se halla en perfecta salud. 

00 Esta p r o p o s i c i ó n , la qual se halla f r eqú ' en t emen te en esra o b r a , de 
que la iden t idad de un efecto conocido incluye siempre la ident idad de cau­
sa, aunque desconocida, ha rá ver ser esto un m o d o de raciocinar igualmente 
útil , para que el lec tor esté alerta c o n t r a t o s errores de los raciocinios abstrac­
tos , igualmente que para que le conduzca á la i ndagac ión de só l idas y ú t i l es 
verdades. 

(0 Esto es t odo quanto pretendemos por ahora seña la r , r e s e r v á n d o n o s pa-
J* otro lugar el considerar su grado de estímulo. 
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aquellos que curan, las enfernisdades producidas por la acción de 
las causas ó agentes ordinarios nocivos curan las enfermeda­
des que se suponen producidas únicamente por los contagios. 
Ultimamente y la gran energía debilitativa que se observa en cier­
tos contagios no prueba otra cosa mas en su diverso modo de 
obrar respecto á los agentes ó causas nocivas ordinarias , que 1Q 
que prueba la diferencia de obrar del frió , el qual según su 
mayor ó menor grado produce ó igual ó mayor ó menor grado 
de debilidad ( / ) . 

4 Acaso podrá parecer á algunos que ciertas especies de ali­
mentos no bastantemente nutritivos, y por tanto de una ten­
dencia nociva , como también los vomitivos T los purgantes y las 
pasiones que se han llamado sedativas podrían numerarse entre 
las causas ó agentes cuyas acciones formen muchas excepciones 
en quanto. al modo de obrar de los estimulantes ordinarios. 

5 En general la materia, vegetal quando únicamente se usa. 
de ella por alimento es nociva , quando menos esto es lo que: 
sucede á todos aquellos que han estado acostumbrados á me­
jores alimentos , y esto por una acción debilitativa ; con todo 
aun el alimento vegetal pues que sostiene la vida , bien que po­
bre é incómodamente , mas de lo que haria una falta total de 
alimento , es menester pues de consiguiente que sea estimulan­
te. Pero si el alimento vegetal , y no la privación en ciertas cir­
cunstancias produce enfermedades asténicas , es menester que esto 
dimane de una cierta mutación producida en el cuerpo , por la 
qual la suma total de los estímulos se ha hecho menos apta ó 
proporcionada para obrar sobre la incitabilidad Que sea este el 
caso se prueba por el coníinuado uso de los alimentos de na­
turaleza suficientemente estimulante , y los qual es por su curso 
continuado pierden , digámoslo asi, parte d.e su efecto , de mo* 
do que para producir después igual incitamento al que ante­
riormente producian se requiere la substitución de. otro, estímulo 
en su lugar. 

6 La operación de los vomitivos y purgantes se debe ex­
plicar del mismo modo , esto es , como que disminuyen la suma 
total del incitamento Í y lo que depende en parte ó de una gra-

(7) E l hombre y o t ros a n u n a í e s de sangre cá l ida no pueden v i v i r un segun­
d o minuto en el punto efe h i e l o , ó baxo de él en un iBedio denso ta l como-el 
agua ; pero pueden sí l o s animales de sangre iría» 
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ta afinidad entre el agente ó causa incitativa y la incitabilidad, 
ó de una agradable sensación. Que la afinidad unas veces, y otras 
la sensación obran en tal caso se hace evidente por el nocivo 
efecto de las cosas mas gratas al sentido , como v. gy. las legum­
bres y otros alimentos del rey no vegetal , y por el saludable 
efecto de cosas no agradables, como son algunas fórmulas y pre­
paraciones de opio, y las quaies ambas producen su efecto , las 
primeras debilitando , es decir , no suficientemente estimulando; 
las últimas por una acción contraria considerablemente estimu­
lando ( ^ ) . 

( jr) Supongamos u n cierto agente ó causa , como 40^ para^ determinar ó 
s eña l a r el grado , suma t o t a l en la qual consiste su propia estimulante ope­
r a c i ó n , y que el inci tamento producido á este grado nace de diferentes 
agentes incitativos, cuya suma total de ellos causen ó- conduzcan al mismo 
efecto, á conseqüencia de la operación de cada uno de ellos, que tiene una 
af inidad grata ó propia con la incitabilidad , 6 que produce una grata sen­
sación ; la conseqüencia que de esto se debe sacar es que aquella cierta exac­
t i tud ó combinación de la mezcla de l t o d o para con la incitabilidad, como 
también el grado de estímulo producen el efecto. Mas supongamos ciertos 
ingredientes "añadidos i la mistura , y los quaíes no puedan negarse ser es t í ­
mulos , el efecto de estos estimulantes añadidos deberá ser uno de dos , 6 
ellos aumentarán el incitamento primeramente producido , sin alterar el esta­
d o agradable preexistente v ó anteriormente producido , ó aunque no tenga­
mos razón alguna para poderlos . suponer estimulantes , disminuirán el incita.-
mentó que, hará nacido de ja combinación de los artículos 6 especies agrá.-
dables. Y esto sucederá meramente erí vir tud del efecto de la combinación it>-
congruente de los agentes incitativos ,. mientras estos sobreañadidos ingre­
dientes , disminuido por ellos, el efecto incitativo de los otros , de donde resul­
ta la suma, dada , son también igualmente del mismo modo estimulantes : la 
diferencia únicamente está en que los primeros estimulaban en mayor grado,, 
y los últimos en un grado menor , y por consiguiente que estos obraban so­
bre el todo como causas ó agentes debiliíativas ; pero que de ningún modo-
su acción es desemejante.. La comida de carne con mostaza , ó de tajadas de va ­
ca con cebollas son agradables á muchos paladares ó gustos ; ^esto no obstan­
te , siendo estimulantes son desagradables para otros y debilitátivas. Las so­
pas de guisantes ó sus potages , á pesar de que se les añada el xugo ó ca l ­
d o de. (cárne, aunque e s t é n lejos de ser saludables , no son perjudiciales á mu~= 
chos , mientras que para otros , especialmente para los que son achacosos de 
gota , y propensos á las, indisposiciones de las primeras vías , son muy á 
propósito para causar enfermedades. L o mismo debe entenderse por l o que 
hace á los guisados "de vaca con cebollas, que suelea sentar bien y agradar 
en el estado sano , y desagradan quando hay un estado de indisposición en 
las primeras vías. En quanto á ser estimulante el conjunto de^ todas estas ma­
terias no puede haber qüestion ; así todo el efecto se debe atribuir á que todoa 
los ingredientes a ñ a d i d o s á la. mistura estimulan en u n cier to y peculiar grado,, 
aunque menos. 
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7 Las pasiones ó afecciones que se han llamado sedativas 

no son otra cosa mas que fuerzas incitativas en menor grado. 
Así que , el temor y la angustia de ánimo son únicamente dimi­
nuciones ó grados mas baxos de la confianza y de la alegría , y 
no pasiones diferentes en especie. La feliz noticia de una ganan­
cia produce alegría , y la angustia de ánimo nace de la pérdida 
del dinero. No hay aquí pues operación de la naturaleza con­
traria á la estimulante : únicamente hay una diminución ó grado 
inferior de operación estimulante. La materia u objeto de lás pa­
siones admite el mismo modo de raciocinar en qualquiera res­
pecto que el relativo al del calor (Ji) : igualmente también to­
dos los cuerpos de la naturaleza que parezcan ser sedativos, son 
únicamente debiiitativos, es decir débilmente estimulantes, pues 
que inducen la debilidad por un grado de estímulo muy inferior 
al necesario y propio. 

22 Visto que los agentes ó causas generales producen todos 
los fenómenos de la vida , y que la sola operación ó medio con 
que ellos obran es estimulante ; se sigue pues que todos los fe­
nómenos de la vida , qualquier estado y grado de salud y enfer­
medad son efecto también de estímulo , y no de otra causa. 

23 El incitamento , ó sea el efecto de los agentes ó causas in­
citativas, verdadera causa ó fuente de la vida, es, dentro de cier­
tos límites , un producto proporcionado al grado de estímulo. 
Quando este grado de estímulo es moderado produce la salud; 
quando es muy fuerte ó excesivo produce ó da ocasión á las en­
fermedades de excesivo estímulo; quando tiene un grado mas ba-
xo , ó es excesivamente débil, induce aquellas enfermedades que 
dependen de defecto de estímulo , ó sea de debilidad. Y así como 
el incitamento es causa tanto de ambas especies de enfermedad y 
de la perfecta salud , así también lo que recobra la salud del es­
tado morboso es una diminución de incitamento en enfermedades 
dimanadas de excesivo estímulo , y un aumento de incitamento 
en enfermedades de debilidad. Estas intenciones son las que se lla­
man indicaciones de curación. 

2 4 Las relaciones recíprocas que se observan entre la inci­
tabilidad y el incitamento son, que quanto mas débilmente han 

(Ji) L a doctr ina d e l frío, y que le considera como un agente activo y opuesto 
al calor , debe desterrarse universalmente ; así que , el i r i o debe considerarse úni­
camente como una d i m i n u c i ó n de l calor. 
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obrado las fuerzas incitativas , ó ha sido menor el estímulo, 
tanto mas abundante viene á hacerse la incitabilidad; y que 
quanto mayor ha sido el estímulo, tanto mas exhausta viene á 
hacerse la incitabilidad. 

2 í Un estímulo mediano obrando sobre una mediana ó me-
dkTconsumida incitabilidad produce el mas grande incitamento: 
este viene á hacerse menor, y menor en proporción que el estí­
mulo está aplicado en mayor grado , ó que la incitabilidad está 
mas acumulada. De aquí dimana el vigor de la juventud , y la 
debilidad de la infancia y de la vejez. De aquí también en el 
decurso de un periodo mas breve una dieta mediana producirá 
vigor, y una dieta excesiva , ó por el contrario muy parca , pro­
ducirá debilidad. , 

26 Así que , toda edad y toda constitución , si esta gradual­
mente proporcionado el incitamento, tiene su grado apropiado de 
vigor. La infancia y aquella debilidad que depende de abundan­
te incitabilidad admite ligero estímulo j quando no se aplica en 
proporción debida está lánguida la incitabilidad; quando se apli­
ca en mayor grado viene á oprimirse. La vejez y aquella debi­
lidad ocasionada por defecto de incitabilidad requieren gran por­
ción de estimulo: llega á padecer por debilidad quando es rae-
ñor; y se trastorna ó vuelca quando es mayor. La razón de este 
último fenómeno es que la incitabilidad , sin la qual no se pro­
duce acción vital, no existe en el grado necesario para el vigor 
de las funciones , mientras que el primero debe explicarse por 
no haberse aplicado el agente incitativo estimulante , sin el qual 
está ociosa la incitabilidad en aquel grado necesario para el vi­
gor. La impotencia ó falta del esumulo puede ser tal, que por 
su extremo se produzca la muerte : por el contrario lo exhausto 
de la incitabilidad puede llegar á tal punto, que se extinga la 
vida por el extremo exceso de estímulo. 

27 Las circunstancias baxo las quales se produce el incita­
tivo están comprehendidas entre dos extremos. . 

28 Una de las circunstancias es lo exhausto de la incitabili­
dad por la violencia de estimulo: porque todos los agentes ó cau­
sas estimulantes pueden llevar su energía á tal grado, que ya no 
se producirá incitamento : la razón es porque el cuerpo se po­
ne en tal estado, que no está susceptible de la operación del es­
tímulo, es decir , porque está consumida la incitabilidad. 

29 La cesación del incitamento á causa de lo exhausto de k 
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incitabilidad por el estímulo puede ser ó por tiempo determi­
nado ó irreparable : puede nacer ó de una continuación, aunque 
breve, de un fuerte estímulo , ó de la larga aplicación de uno 
mas moderado. Ambos casos vienen á ser uno mismo ; porque lo 
fuerte del estímulo se compensa por el breve tiempo de su apli­
cación , j lo largo y continuado de la aplicación por su mayor 
moderación de'grado. Una fuerza de estímulo como seis, obran­
do po un espacio de tiempo como uno, y una fuerza de estímulo 
como uno , obrando por un espacio de tiempo como seis, produ­
cirá el mismo efecto en quanto á consumir la incitabilidad. El 
efecto del primero es una muerte repentina, el del segundo una 
muerte mas gradual precedida de enfermedades. Y aunque se 
conserve ó se guarde una medida mas exacta de incitamento; 
esto no obstante , sobrevendrá por último la muerte , aunque mas 
tarda. 

30 La embriaguez , el exceso en el comer , el sudor, la lan­
guidez , el calor, ya sea solo ó sobrevenido al frió , la torpeza de 
las acciones mentales después de largas ó excesivas reflexiones, 
el abatimiento ü opresión de ánimo por la violencia de una pa­
sión , y finalmente el sueño , todas son conseqüencias de la bre­
ve ó corta aplicación de un grande grado de estímulo que pro­
duce lo exhausto de la incitabilidad. La larga continuación de un 
estímulo menos excesivo produce la debilidad de la edad avan­
zada, la predisposición á las enfermedades de debilidad, igual­
mente que estas enfermedades mismas. La terminación , tanto de 
una como de otra circunstancia es la muerte. 

31 Quando la incitabilidad está consumida por algún par­
ticular estímulo, queda aun incitabilidad proporcionada capaz 
de recibir la acción de algún otro. Así pues una persona que ha 
comido explendidamente, ó que se halla fatigada de cuerpo, 6 
cansada con el exercicio de las facultades intelectuales, y que por 
tanto tiene propensión al sueño , se despertará y estimulará con 
los licores fuertes ; y quando estos han llegado á producir la mis­
ma inclinación ó propensión al sueño, la avivará ó estimulará (f) 

( / ) U n caballero ocupado en una c o m p o s i c i ó n l i teraria , que tenia necesi­
dad de un exercicio continuado de las facultades intelectuales po r espacio 
de mas de quarenta horas , se p r o p o r c i o n ó para conseguirlo con la mayor 
e n e r g í a , i nc i t ándose ó so s t en i éndose del m o d o siguiente. D e s p u é s de haber, co­
m i d o bien se puso á su tarea bebiendo un vaso de v i n o cada h o r a : d iez 
horas d e s p u é s de haber comido t o m ó algo de al imento , pero en poca quan -
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el estímulo mas difusivo , qual es el opio. Y aun después de ha­
ber cesado el efecto del opio , y que se halle después propensa á 
caer en la misma somnolencia , un estímulo mas fuerte y mas difu­
sivo , si acaso le hay , reproducirá las mismas fuerzas ó el mismo 
efecto. Una persona cansada por haber hecho alguna jornada se es­
timulará ó pondrá en acción por medio de la música , de la danza 
ó el bayle , y aun se hallará en disposición de correr tras un ob­
jeto amado , si la esperanza de alcanzarlo no le desampara. 

32 La consunción de la incitabilidad es mas difícil de repa­
rar , porque quanto mas operación estimulante se ha empleado, 
esto es , quantos mas estímulos se han aplicado, permanece tan­
to menos susceptibilidad ó capacidad de nuevos estímulos, me­
diante los quales debe removerse la caida ó abatimiento de in-
citameiato. 

33 La razón de la dificultad es que no quedan medios de 
reproducir el estado sano, es decir, de aquel grado oportuno 
de incitamento , y solamente queda aquel mismo que consumió 
ya la incitabilidad, esto es, un exceso de operación estimu­
lante que vuelve el cuerpo menos y menos susceptible de estí­
mulo. 

^4 Después de esta consunción de incitamento corre peligro 
de una muerte pronta si no se toman las medidas para preser­
var la vida con un poderoso estímulo , aunque menor que el 
que ocasionó esto; y después otro menor, hasta que por me­
dio del moderado estímulo , esto es , conveniente á la naturale­
za , ú algún otro poco mayor , pueda por último asegurarse la 
vida. La dificultad de curar los borrachos y glotones acometi­
dos de enfermedad muestra suficientemente también que esta 
consideración se ha de acomodar á todos los agentes ó causas in­
citativas que estimulan excesivamente. También se acomoda es-

t i d a d ; y por espacio de algunas horas d e s p u é s se sostuvo con punch 110 m u y 
fuerte ; y quando ya se sen t ía con d i spos i c ión al sueno, d e x ó todos estos 
e s t í m u l o s , t o m ó cierta quantidad de opio , y así c o n c l u y ó su tarea en qua-
renta horas. Tenia que i m p r i m i r en el instante l o que hab ía escrito. Por otra 
parte tenia que rever y corregir las pruebas , y emplear para esto el t i e m ­
po de quatro ó cinco horas de v ig i l i a y a c t i v i d a d : para conseguir esto be­
b ió , juntamente con el I m p r e s o r , un vaso de funch siempre que este v o l ­
vía con las pruebas. L a sucesión de e s t í m u l o en este caso fue primeramente la 
c o m i d a , d e s p u é s el e s t í m u l o de las facultades intelectuales, d e s p u é s el v ino , 
después a lgún poco de a l i m e n t o , punch l u e g o , al qual suced ió el o p í o , y 
finalmente o t ro vaso de punch y la c o n v e r s a c i ó n . 

Tomo I . v 
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ta proposición á la parte mas dificultosa de la práctica de la Me­
dicina. . . . . 

3 - Consumida ú oprimida de este modo la incitabilidad por 
el estímulo , se constituye la debilidad , que se puede llamar iñ* 
directa, porque no dimana de defecto, sino de exceso de es­
tímulo, 

36 Por todo el curso hacia la debilidad indirecta la se­
gunda aplicación de un qualquier estimulo produce menos efec­
to que la aplicación del primero , la del tercero menos que la 
del segundo, y así sucesivamente hasta el ultimo, el qual ya 
no produce incitamento : este efecto tiene lugar según la pro­
porción al grado ó duración de las particulares aplicaciones, 
aunque cada una de ellas produce algún incitamento. Por esta 
razón antes de establecerse la debilidad indirecta , y justamente 
quando está ya para tener lugar ó establecerse , deberá subs­
traerse el estímulo que la está produciendo : deberá aplicarse 
un agente ó causa debilitativa , como seria , por exemplo , el no 
beber vino al fin de una comida , y substituyendo agua en su 
lugar, ó aplicando el fresco ó frió á una persona que ha estado 
expuesta á un excesivo grado de calor 

37 Se retarda también el progreso hacia la debilidad indi­
recta disminuyendo el incitamento de tiempo en tiempo , y 
proporcionalmente aumentando la incitabilidad, y dando de este 
modo mas efecto á la acción del estímulo. Sea exemplo el ba­
ño de agua fria de tiempo en tiempo , la diminución del ali­
mento de quando en quando, ú otra semejante substracción de 
otros agentes estimulantes. 

8 Si parece que el frió estimula algunas veces , entonces 
produce su efecto no como frió actual , sino ó disminuyendo 
el excesivo calor , y por tanto restableciendo el temple (/) es-

(k") Se le dispuso el v i n o i un convaleciente de una enfermedad de d e b i ­
l i d a d , pero de m o d o que no excediese. E l h i p o era la s eña l que daba á en­
tender que el convaleciente habia excedido en su uso. D e s i s t i ó de el , y be­
b iendo dos ó tres grandes vasos de agua t e r m i n ó su h i p o , y p r e c a v i ó e l i n ­
cur r i r en la deb i l i dad indirecta que le estaba amenazando. 

(0 Jamas se ha entendido hasta ahora el p r i n c i p i o del qual depende la ope­
rac ión de l b a ñ o frió ; y así t odo raciocinio , igualmente que la práct ica^ respec­
t i v a al b a ñ o f r i ó , ha sido d i r ig ida de un m o d o enteramente vago é inc ie r to . 
Supongamos una serie de incitamentos , cuyo medio y sano punto es el de 40 
grados de i nc i t amen to , y que el ú l t i m o grado de su exceso sea el de 70. Xa 
ap l i cac ión de l b a ñ o frió pues se ha de practicar en los grados intermedios en-
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tlmulante propio, ó proporcionando el cuerpo, esto es , hacién­
dole accesible al ayre , ó acumulando la incitabilidad disminui­
da por exceso de estímulo , y realzando el efecto de los agen­
tes incitativos que obraban antes con demasiada languidez. Una 
observación ó prueba de esta operación del frío se presenta en 
la tórrida zona , en donde escasamente ó con dificu tad se pue­
de procurar ó conseguir frió actual , en el uso de los remedios 
que se han llamado refrigerantes en las calenturas, y de la con­
tracción del escroto por medio del frió, estando anteriormente 
relaxado por el grande calor. Es también tal la eíicacia de esta 
causa que las enfermedades esténicas pueden ser mas ciertamen­
te producidas por el frió alternando con el calor , ya sea que le 
preceda, ya sea que le siga , que únicamente por el pum calor. 

08 La otra condición o circunstancia que limita el incita­
mento , es lo insuficiente , ó la poca energía de los agentes incita­
tivos para producirle. Como este caso dimana de insuficiencia o 
defecto de estímulo y de incitabilidad abundante, debe distm-
guirse del otro caso , el qual supone abundancia de estimulo y 
defecto de incitabilidad : se requiere también esta distinción pa­
ra el exercicio de la práctica. Todos los agentes incitativos pue: 
den llegar á tener tan poca fuerza estimulante, que produzcan es­
te efecto. Todas estas cosas pues sirven igualmente para la ilus­
tración y confirmación de esta proposición. 

o Q La incitabilidad en este caso viene á estar abundante, por­
que no está consumida en virtud de la substracción de los estí­
mulos • así que, el incitamento se disminuye en el baño frío , por­
que se disminuye ó modera el estímulo del calor , y por tanto 
se minora la suma de todos los estímulos, de lo que nace que se 
aumente la incitabilidad siendo menos consumida por el esti-

í r e estos extremos desde el 8 0 á 70 , cuyo p r imer grado es la cabeza de la 
escala , y consti tuye la serle de deb i l i dad i n d i r e c t a ; é igualmente por todos los 
grados intermedios desde 40 abaxo al cero es i m p r o p . o el b a ñ o frío , como lo 
es t a m b i é n ot ra qualquiera cosa que sea de un poder o de una acc.on deb. l . ta-
t i va • es un error prevaleciente entre los esentores y lectores s i s t emát icos el que 
la ap l icac ión de l f r ió es ú t i l en las calenturas y otras enfermedades en la t o r -
í i d a zona. L o que sí es cier to que en este pa ís es imposible practicar o usar 
de l f r ió actual. T o d o quanto puede concederse es que hay vanos medios para 
d isminuir el exceso de l calor , el qual está constantemente creciendo desde aque­
llos .rados de su p rop ia fuerza , que estimula y excita hasta aquellos en los 
quales su extremo y ú l t i m o poder estimulante destruye e l i n c i t a m e n t o , y re­
sulta ú n i c a m e n t e un estado de deb i l i dad indirecta . 
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mulo Qn). La misma conclusión ó ilación está incluida en las per­
sonas que están hambrientas, en los bebedores de agua , y respec­
to á aquellos que se hallan en un estado de frialdad por otras 
causas , en los que han sufrido evacuaciones de quaíquier es­
pecie , en los que han despreciado ó no han hecho el exerci-
cio necesario , en los que no han hecho el uso de aquella especie 
de estímulo del exercicio de las operaciones intelectuales , y en 
las personas abatidas de tristeza. La substracción de quaíquier 
estímulo es lo mas proporcionado para producir la debilidad di-

(m) Es pues esta circunstancia una cosa puramente negativa. L a a c u m u l a c i ó n , 
y el aumento ó abundancia de la inc i t ab i l idad ( t ó m e s e de estos t é r m i n o s el que se 
quiera) no se produce por acc ión u o p e r a c i ó n alguna , sino por defecto de ac­
c ión 6 falta de o p e r a c i ó n . Para formar una idea adequada de esto supóngase una 
escala de inc i t ab i l idad que explique los diversos grados de inc i t ab i l idad , como 
seria la siguiente. 

Agente incitativo, 

o , 10 , 20 , 30 , 4 0 , 50 , 6o , 70 , 8 o 

Incitabilidad. 

So , 7 0 , ób , go , 40 , 30 , 20 , 10 , o 

E n el p r inc ip io de la v ida la suma to t a l s e ñ a l a d a debe concebirse estar efl 
el 80 , porque no se ha consumido aun parte alguna de ella p o r la acc ión de 
los e s t ímu los . Se disminuye ó consume d e s p u é s á p r o p o r c i ó n de ios e s t í m u l o s 
aplicados desde el p r inc ip io hasta el fin de la escala. A s í que, su d i s m i n u c i ó n 
ó consunc ión depende de la acción y o p e r a c i ó n ; quando por el contrar io se ha 
de considerar su acumulac ión en r a z ó n inversa , esto es , en la falta de acc ión 6 
defecto de o p e r a c i ó n de las fuerzas incitativas , según que está expresado p o r 
los n ú m e r o s colocados arriba , y pr imeramente s e ñ a l a d o s . A s í pues aplicado u n 
grado de fuerza inci ta t iva , quita ó destruye un grado de inc i t ab i l idad , y cada 
subsiguiente grado gasta ó consume la inc i t ab i l idad en una p r o p o r c i ó n exacta­
mente igual á su grado de fuerza. Per tanto un grado de agente , ó causa esti­
mulante 6 inci ta t iva igual á 10 reduce la i nc i t ab i l i dad á 70 , 20 á 60 , 30 á 50 , 
40 á 40 , 50 á 30 , 60 á 20 , 70 á 10 , 80 á o. Y po r el contrar io la substrac­
ción d e l agente ó fuerza estimulante va l levando á conseqüenc i a la inc i tab i l idad 
á su a c u m u l a c i ó n . A s í , quando el inci tamento está en el 79 , el qual ú n i c a m e n ­
te constituye un grado de vida , qu í tese un grado de agente ó fuerza i n c i t a t i ­
va , y nacerán dos grados de inc i t ab i l idad . C o m o 80 grados de agente 6 causa 
inc i t a t iva no dexan ó consumen toda la i nc i t ab i l i dad ' , así pues 70 grados de 
agente ó causa inci ta t iva dexan 10 grados de i nc i t ab i l i dad , 7 0 20 , 50 30 , 
40 4 0 , 30 50 , 20 60 , 10 70 , o 8 0 . Desde aquí ó por esto sobreviene la 
muerte , no por cosa alguna posit iva , sino por la negac ión de los únicos me­
dios en v i r t u d de los quales se sostiene la v i d a , y que son las diversas fuerzas 
incitativas ó estimulantes acabadas de explicar completamente. 
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recta en aquellas personas que han estado acostumbradas á la 
mayor acción del estímulo («). Sea pues exemplo la gota, co­
mo también otras muchas enfermedades que en iguales circuns­
tancias acometen á unas personas, y no tienen lugar en otras (o). 

40 Durante el progresivo aumento de la incitabilidad , dis­
minuye proporcionalmente el incitamento , sin que haya caso al­
guno en el que esta progresión no pueda llegar tan allá que no 
produzca la muerte. Esto se confirma por el efecto de todos los 
agentes ó fuerzas debilitativas arriba mencionadas, cada una de 
las quales tantas quantas veces obre con mucho exceso tiene 
una rápida tendencia á producir la muerte. 

41 El defecto de un qualquier estímulo y la proporcional abun­
dancia de incitabilidad se compensa en un cierto tiempo por 
otro qualquier estímulo , y á veces con gran ventaja y utilidad 
del sistema. Por exemplo, una persona que no ha comido sufi­
cientemente , v de consiguiente no ha sido suficientemente es­
timulada ó alimentada , se estimula , digámoslo así , ó reani­
ma recibiendo alguna buena ó favorable noticia. O si duran-
te el decurso del dia no se ha fortalecido lo suficiente por me­
dio de la operación estimulante del exercicio corporal ó men­
tal, y que por consiguiente se halla en disposición de^no dormir 
por la noche , se proporcionará para conciliar el sueño con una 
dosis de un licor fuerte ó generoso; y quando no pueda este 
proporcionarse, suplirá su lugar el opio. El defecto de una-com­
placencia amorosa se compensa con el vino, y el defecto de este 
último se suple por el uso de la primera , desterrando respectiva­
mente cada cosa en su lugar la languidez ocasionada por la falta 

(n) Aquellas personas , por exemplo , qué es tán acostumbradas á beber v i ­
n o , y á usar de afimentos de carne nu t r i t i vos y bien condimentados , padece­
rán mucho mas si beben agua d e s p u é s , y se l i m i t a n ú n i c a m e n t e al a l i inento ve­
getal , que á los que no están acostumbrados al a l imento y bebida exquisita. L o s 
habitantes de k BfeMna no v i v i r i a n largo t i empo si se alimentaran al m o d o 
que se alimentan los Indianos ó Ind ios Gen too t s . Los que v i v e n una vida d e l i ­
cada no p o d r í a n soportar jamas el trabajo de un jornalero usando de l a l imento 
que este usa. 

(o ) E l a l imento vegetal , las frutas , las raices frescas , como los pepinos, 
melones , las bebidas á c i d a s , y otrae muchas cosas que no estimulan suficiehte-

• mente , p r o d u c i r í a n un ataque de gota en t o d o t i empo en las personas propensas 
á esta enfermedad ; quando otras personas , que no tienen ta l d i spos ic ión , pue-
den usar de ellas impunemente , ó quando menos mas l iberalmente , ó con me­
nor d a ñ o . Esta o b s e r v a c i ó n con corta diferenciase h a d e aplicar á la mayor par­
te de enfermedades. " V ^ * 
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de la una la otra. La misma ilación incluye en sí el uso de aque­
llos estímulos á que tenemos un insaciable y mas artificial que na-
íural apetito. El desmedido deseo por un polvo de tabaco, quan-
do no puede llegar á conseguirse , se compensa ó entorpece con 
la práctica de mascar tabaco ; y quando se halla alguno lángui-
do por falta de tabaco para mascar, suple su lugar el fumar. Mas 
quando jas funciones, como á veces acontece , han padecido por 
algún tiempo , y no hay en este caso admisión del uso de cier­
tos estímulos acostumbrados y naturales, sostendrá la vida la 
substitución de otros menos habituales y menos naturales, hasta 
que se restablezca el deseo de los estímulos naturales, pudién­
dose emplear estos para sostener el vigor natural como era de 
costumbre , y que finalmente se recobra la salud (/?). 

42 Asi como de este modo la superabundancia de incitabili­
dad proporcionada al defecto de estímulo puede disminuirse á 
cierta extensión por todos los grados, desde su menor á su ma­
yor quantidad por un estímulo, después por otro, y evitarse 
el peligro de su acumulación morbosa, hasta que la suma se re-
duzca á aquel grado que es propio de la salud ; así también 
quando está mas abundante la incitabilidad, esto es , quantos 
mas estímulos faltan , ó quanto es mayor el defecto de los mas 
poderosos estímulos , está tanto menos en nuestro arbitrio el 
mantener aquella medianía de incitabilidad, en la qual consiste 
el vigor de la vida. Puede pues haberse inducido tanta debili-
dad , y haberse acumulado tanta incitabilidad, que venga ya á 
ser impracticable la reparación y restauro del incitamento. Esta 
proposición se confirma y se ilustra igualmente por la acción de 
cada una de las potencias debilitad vas, v. gr. el frió , el ham­
bre , la sed , pudiéndose tomar exemplo de esto en las calenturas. 

43 Esta incitabilidad superabundante produce tan rápida­
mente la muerte , ó conduce á ella, que el único medio de re­
cobrar la salud es el de acometer ó emplear una dosis muy pe­
queña de estimulo difusivo ; dosis que apenas exceda la escasa 
porción de estimulo que la ocasionó: después de estar gastada una 

00 Esta proposicion es de la mayor Importancia , porque descubre ó m a n í -
nesta el verdadero p r inc ip io por el qual se deben explicar innumerables accio­
nes y sensaciones de la v ida humana , tanto en la salud como en la enfermedad; 
y mas particularmente porque nos presenta una Indicac ión que se aplica á las 19 
de las 20 enfermedades febriles , é incluye nuestros deseos y apetitos tanto ar-
t i ü a a l e s como naturales. 1 
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parte de la superabundancia podemos proceder ó pasar á dar 
una dosis algún tanto mayor , y continuar dando constantemen­
te hasta que se gaste todo lo superfino de la incitabilidad , y se 
logre por último la saludable mediocridad de incitabilidad. Este 
estado es lo opuesto de aquella debilidad producida por lo ex­
hausto de la incitabilidad ( ¿ j , y del peligro que resulta de muer­
te. Sean exemplos: á una persona sumamente hambrienta ó des­
fallecida de hambre no se le debe dar inmediatamente una co­
mida abundante: á una persona acometida de una excesiva y 
continuada sed no se le debe conceder inmediatamente una 
grande porción de bebida ; sino que al famélico se le debe dar 
bocado á bocado , como dicen , el alimento: al sediento gota á 
gota , como dicen, la bebida ; y después dar á ambos á doi 
gradual y respectivamente mayores porciones. Una persona yer­
ta de frió debe gradual y poco á poco calentarse. A una perso­
na sumergida en la tristeza se le deben gradualmente aplicar los 
consuelos, y comunicarle aquellas cosas capaces de consolarle. Las 
noticias de haberse libertado del estrago aquel soldado Romano 
que se halló en la derrota de la batalla de Cannas se pudiéroix 
haber comunicado á su madre con ciertas economías; en pri­
mer lugar anunciándoselas como una cosa dudosa fundada en un 
rumor vago , después que habia mucha probabilidad de que v i ­
vía , luego que era una cosa que no tenia duda; y por último, 
antes de entrar el hijo á ver á la madre se la debiera haber 
fortificado al mismo tiempo, ó haberla gastado una parte de su 
muy abundante incitabilidad por medio de otro estímulo , tal 
como un vaso de vino de Falerno. 

44 Siendo pues únicamente la vida el efecto del estímulo, 
el qual también produce enfermedad según la proporción de su 
exceso ó su defecto , los remedios de ambas á dos distancias de 
su punto medio deberán acomodarse á su grado , y es menes­
ter que se aplique á un gran grado de debilidad , ó , lo que vie­
ne á ser lo mismo , á una incitabilidad muy abundante una 
larga suma total de estímulo por todo el curso de la enfermedad; 
pero la quantidad que se debe aplicar en un qualquier tiempo 
deberá ser tan pequeña en los intervalos respectivos, que tenga 

(V) Una prueba de Inc i tab i l idad exhausta es aquella deb i l idad que dimana de 
embriaguez ; una de inc i t ab i l idad acumulada es aquella que experimentan los 
grandes bebedores el dia d e s p u é s de sus excesos , y en cuya v i r t u d sus manos 
están en un cont inuo t emblo r hasta que llegan á reexcitarse c o n su l i cor f a v o n i o . 
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aquella proporción con lo existente de la abundancia de la inci­
tabilidad. 

45 La debilidad originada de defecto de estímulo debe lla­
marse debilidad directa; porque no es un producto de un agen­
te ó causa nociva positiva , sino de una substracción de las cosas 
necesarias para sostener la vida. 

46 Durante todo el decurso de debilidad directa qualquier 
defecto de estímulo crece progresivamente, ó es aumentado por 
un segundo, el segundo por el tercero, el tercero por el quar-
to, hasta que por último viene á ser el efecto una cesación de 
ulterior incitamento. Por tanto no se debe disminuir jamas el in­
citamento , ni acrecer ó aumentar debilidad con la mira de pro­
porcionar mayor efecto á un nuevo estímulo en virtud de la acu­
mulación de la incitabilidad , porque siempre que esto se pona 
en practicase aumenta el estado morboso: y si aconteciere que 
la debilidad sea grande, qualquier ulterior aumento de ella pue­
de inducir la muerte , jamas aumentar la fuerza y el vigor. Por­
que aunque pueda inducirse de este modo á nuestro arbitrio la 
debilidad, el incitamento que se debe obtener por un estímu­
lo que se haya de aplicar después , está contenido dentro de es­
trechos límites ( r ) . Sea exemplo el baño frió en la hidropesía, 
en la gota , en las calenturas ( i ) y en las personas que dispues-

(f) Supóngase que th lugar de un inci tamento de 40 grados ha baxado 6 se 
reducido al 30 : que la inc i tabi l idad ha subido al 50 ; y <lue un agente 6 

fuerza debi l i t a t iva , ta l como el b a ñ o frió , ó qualquiera de aquellos que se han 
de mencionar ahora en el texto , se -ha s o b r e a ñ a d i d o reduciendo á 2 5 e l inci ta­
men to , y acumulando al 55 la inc i t ab i l idad . Supóngase t a m b i é n que se ha e m ­
pleado depues algún e s t í m u l o con la mira de aumentar ó levantar el inc i tamen­
t o , y de reducir o d isminuir la inc i tab i l idad : j quál será pues e l resultado >. Co­
m o una inc i t ab i l idad acumulada admite muy p e q u e ñ o grado de e s t í m u l o en 
qualquier t i e m p o , mientras la a cumulac ión de inc i tab i l idad y decadencia ó d i ­
m i n u c i ó n de inci tamento aun hasta la muerte misma puede efectuarse ó se­
guirse en el mas breve espacio de t i empo , y en v i r t u d de qualquiera de las fuer­
zas ó agentes d e b i l i t a í i v o s , r e su l t a rá de consiguiente que la p é r d i d a de v igor con 
la pr imera p r á c t i c a , y la r epa rac ión de este con el ú l t i m o no t e n d r á r ec íp roca 
p r o p o r c i ó n , n i h a b r á pos ib i l idad de recobrar el inci tamento perdido , y mucho 
menos habrá esperanza alguna de procurar ó despertar mas que el que exis t ía an­
tes que se hubiese d i sminuido . 

0 ) Baxo el nombre de calenturas se entienden aquí aquellas enfermedades 
así llamadas ^que dependen de evidente deb i l idad , y no alguna de aquellas que 
aunque muy irreflexivamente así llamadas , dependen de una opuesta causa : te­
nemos exemplos de las primeras en todas las calenturas de especie intermitente 
ó remitente , en el s inoco , en e l t i fo y la peste misma , con otras que jamas se 
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tas para esto han estado expuestas al frío ó á qualqniera espe­
cie de debilidad. ¿Quién había de tratar á un hambriento, á un 
profundamente melancólico , á una debilidad de las facultades ó 
funciones intelectuales , á la languidez producida por la inac­
ción , á la penuria ó falta de sangre, todos los quales casos son 
efecto de debilidad directa? ¿Quién, vuelvo á decir , habia de 
tratar tales casos sobreindüciendo mayor debilidad directa con 
la mira de conseguir alguna ventaja con el muy pequeño estí­
mulo que puede admitirse? La acumulación de incitabilidad es 
únicamente propia quando hay una predisposición á la debili­
dad indirecta ó diátesis asténica. 

47 En quanto á las dos especies de debilidad jamas debe­
mos intentar la curación de la indirecta por la directa, ó de la 
directa por la indirecta, esperando vanamente conseguir bene­
ficio con el nuevo subsiguiente uso de algún estímulo. La debili­
dad indirecta tiene su lugar en la serie de la escala desde el 70 ar­
riba al 80, y la directa en todos los grados baxo el 40 al o. Los 
únicos casos que admiten ó requieren la aplicación de la oposición 
debilitativa son aquellos de incitamento excesivo desde el 40 arri­
ba al 70. En la curación de enfermedades contenidas dentro de 
esta última clase son propios y por ]a mayor parte los únicos 
todos los agentes ó fuerzas que debilitan directamente , porque 
no hay acción para el uso de los agentes ó fuerzas indirecta­
mente debilitativas hasta que hayan corrido su completo curso 
de operación estimulante desde el 40 hasta el 70 , en cuyo úl­
timo caso ya vienen á hacerse debilitativos ; y aunque algu­
nas veces y baxo ciertas circunstancias puedan emplearse, la re­
gla general mas segura es no aplicarlos ó evitarlos. 

han considerado como calenturas 6 baxo este nombre. Se presentan ejemplos de 
las últimas en Ja sinoca ó calentura común inflamatoria , y en otras enfermedades 
de la misma naturaleza acompañadas de inflamación de una parte determinada, 
como v. gr. la garganta , los pulmones y varias partes de la superficie externa. 

Tomo 1. 
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C A P I T U L O I V . 

Del asiento y efecto de la incitabilidad: de la desigualdad con 
que afectan el sistema diferentes agentes : qudles -partes son las 
que mas afectan : proporción de la indisposición parcial d la ge­
neral : qu.iles partes afectan mas los agentes ordinarios : afee* 

tos ó indisposiciones parciales y locales, similares y síncronas: 
los remedios no obran parcialmente. 

48 H í l asiento de la incitabilidad de todo cuerpo viviente es­
tá en la substancia nerviosa medular y solida muscular ( f ) , y 

(V) Por esto se ve que la incitabilidad no es aquella misma propiedad lla­
mada irritabilidad haUenana,y que reside únicamente en la fibra muscular, 
quando la incitabilidad reside en todo el sistema nervioso, tanto en loses-
tambres musculares como en la pulpa de los nervios. La irritabilidad se po­
día acaso llamar mejor con el nombre de* contractilidad. Rasori (discurso 
prelim. al Compend. de la nueva doctrina medica de Brown , pág. 19 y sig.) 
ha demostrado abundantemente la diferencia que se encuentra entre la irritabi­
lidad é incitabilidad. Según Haller la irritabilidad debe ser independiente de 
los nervios, y únicamente una propiedad de la fibra muscular; pero la inci­
tabilidad se ha de considerar como una fuerza inherente igualmente que en 
el sistema nervioso en la fibra muscular , y de modo que resulta de estos un 
solo todo é inseparable. Por esta razón limitada únicamente la irritabilidad á 
la fibra muscular no podía considerarse como la fuerza principal , ó por 
mejor decir, la fuerza única de los seres vivientes. La incitabilidad , cuyos 
efectos son igualmente la sensación y el movimiento , es el único y primer 
principio, el qual mediante el medio mas sencillo ó simple, es decir, el 
estímulo , produce la vida, la mantiene y arregla en qualquier ser suscep­
tible de ella. La aplicación de la doctrina de la irritabilidad en la Patología 
ha sido siempre muy limitada; habiéndose continuado en admitir principios 
independientes de la irr i tabil idad, aun quando no halló ya opositores esta 
doctrina; la incitabilidad domina toda la vida ; tanto el estado de sanidad 
como el de enfermedad , no admiten otra diferencia que la diversidad de 
grados, y de cuya diversidad se forman diferentes estados de enfermedad. 
En la doctrina de la irritabilidad no se ha considerado jamas el estímulo co­
mo el primero y último efecto de todos los efectos posibles que ella mis­
ma manifiesta en los seres vivientes. Las necesarias conseqüencias del defec­
to ó exceso del mismo jamas fueron desarrolladas ó explicadas, y mucho me­
nos se ha causado por esto variación alguna en la práctica. N i se sentó ja­
mas que la irritabilidad tuviese la propiedad de consumirse con los estímu­
los , ni de acumularse positivamente en quantidad por falta de estos , co­
mo ni de que por la consunción total é irreparable que sucesivamente se ha­
ce por los efectos del estímulo, y en los quales consiste la vida , dependa 
la muerte por una conseqüencia inevitable : por el contrario se han demos­
trado todas estas cosas en la doctrina de la incitabilidad, de la qual se has 
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á la que se puede dar el nombre de sistema nervioso. La in­
citabilidad inherente en este no es diferente en diferentes par­
tes de su asiento. Se prueba esto evidentemente porque los agen­
tes o causas incitativas ponen inmediatamente en acción ^nal-
quiera de las funciones que distinguen los sistemas vivientes, 
ó de otro modo producen sensación, movimiento, funciones men­
tales o pasión ( V ) . 

sacado para la práctica cnnseqiiendas nuevas y nn>y útiles, l o s defensores de 
la irritabilidad en lu^ar de estudiar los íenómenos de la. vida en los estados 
de salud y de enfermedad vínicamente consultaban los cadáveres, y la pre­
guntaban en ios animales vivientes bárbaramente tratados. La irntabdidad, 
L u n D a r w m , no es otra cosa que la aptitud del sensorio animal , o la de 
entre sus tuerzas , por medio de k qual exercitado dicho sistemarse produ­
ce la contracción de las partes fibrosas del cuerpo. E l espíritu o principio 
vital ó la incitabilidad y el incitamento son denominaciones mas genera­
les. La irritabilidad está subordinada á estes, o es una parte: si por la im­
presión de los cuerpos externos se sigue en una parte externa del sensorio, o 

n una parte incitable, en los músculos 6 en los órganos de los sen­
tidos , incitamento, actividad ó mutac ión , todo esto es estimulo o efecto 
sobre la incitabilidad. Mas aun el incitamento ó la mutación que se sigue . 
Ja sensación del placer, ó del doler, ó aquello que se sigue a consequea-
cía del impulso de la voluntad, y que viene suscitado por asoc.aoon con 
otras contracciones fibrosas, son igualmente efecto sobre la incitabilidad o 
son especies de sus aptitudes , ó bien son aptitudes del sensorio animal d d 
qual el estímulo no interesa sino es una parte, obrando sobre a f r i a b i ­
lidad Darwtn llama la sensación , que es la consequenaa del placer o del 
dolor , un movimiento en la parte media de todo el sensono , ^ qual í o -
L su principio en una extremidad del mismo en las fibras musculares , o 
en los órganos del sentido. La voluntad es una actmdad o un movimien­
to que se termina en ima de las partes externas del sensorio; asi el deseo 
ó la aversión llegan á terminar en recuerdos ó comparaciones de nuestras 
ideas , ó en movimiento de nuestros músculos , que son movimiento de las 
©artes externas del sensorio. Weikard lug. ctt. 
P (ti) Si una p-quena quantidad de un opiado, o una grande de qualqmef 
espíritu fuerte introducidas en el estómago pueden instantáneamente alivia.? 
un vivísimo dolor en una parte la mas distante de aquella a la qual se ha 
aplicado el remedio, y , destruirlo después iuntamente en breve t iempo, y 
que es una cosa bien sabida, ;c6mo puede esto explicarse smo por ia pro-
L-u- lon ya explicada . siendo imposible el pretender que ella haya sido con­
ducida ó haya circulado en los vasos? N i puede esto explicarse o admitirse 
por quantas h i p ó t e s i se han inventado hasta ahora para la solución de es-
t t hecho. Acaso se imaginará ó se podrá imaginar que este efecto se pro­
paga por todo lo l a r g o \ k los nervios, según ha creído la ultima opi-
í i o n ; pero nosotros pedimos prueba de esta aserción por no haberse dado 
hasta ahora , ni se podrá dar con fki i idad , llevando por otra parte como 
lleva en s.í mismo su demostración los hechos que hemos señalado. La. que*, 
tica «lia misma se desala enteramente del modo siguiente-. <por que ci opio 
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9 Se deben aplicar á diferentes partes del sistema nervioso 

diferentes agentes ó fuerzas incitativas, no una sola á todas, mas 
el modo de su aplicación debe ser tal , que á qualquiera parte 
que se apliquen cada una inmediatamente afecte ü obre sobre 
toda la incitabilidad. 

49 Qualquiera de estos agentes ó fuerzas incitativas obran 
siempre sobre una parte mas que sobre otras, y diferentes agen­
tes obran sobre diferentes parces de un modo desigual. La par­
te afecta generalmente es aquella á la qual se apüca directa­
mente el agente. 

10 A mas, quanta mas ó mayor incitabilidad está señalada 
originalmente á alguna parte, es decir, quanto mas viva y sen-' 
sible es, tanto mas considerable es la operación de cada fuerza 
Ó causa incitativa, ya sea que obre con debida fuerza en ex­
ceso ó en defecto (V). Por esta razón el celebro y el canal ali­
menticio poseen incitabilidad mas viva , es decir , mas propen­
sión á la vida que otras partes internas, y las partes baxo las uñas 
mas que otras partes externas. Sin embargo , la afección ó la in­
disposición de la parte no lleva ó guarda proporción con la in­
disposición ó afección desparramada sobre todo el cuerpo. 

50 Se puede formar un cálculo del grado de indisposición 
de la parte mas afecta , y de aquella que está difundida sobre 
todo el cuerpo , comparando la indisposición de la primera con 
otras tantas alteraciones, aunque menores , pero tomadas todas 
juntas respectivas ó iguales á las otras partes restantes de todo 
el cuerpo. Supóngase que la mayor indisposición de una par­
te ( / ) sea como 6 , que la menor indisposición de cada otra 
parte sea como 3 , y que el número de las partes menos in­
dispuestas sea como mil , y lo que parece no apartarse de la 
verdad. La razón de la indisposición limitada á la parte, y la 

alivia t n un mismo tiempo 6 de una vez la gota en el estómago sobre la su­
perficie externa y las extremidades mas remotas de esta superficie ? Porque 
la incitabilidad, propiedad ó principio vital del sistema viviente, sobre eí 
qual ó por el qual obra, es una y la misma sobre todo el sistema. 

<V) Quiere decir, si el poder ó causa incitativa obra con la fuerza que 
p rodúce la salud, el grado de su acción es mavor sobre la parte dada ó á 
que se aplica , que sobre otra qualquiera, debiéndose entender lo mismo quan-
do su acción es ó mayor ó menor que la del grado medio saludable. 

(jv) Como la inflamación de los pulmones en la pulmonía , la inflama­
ción^ del pie en la gota , el derramamiento de agua en alguna cavidad gene­
ral ó particular en la hidropesía. 
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de la mdispósicion de todo el restante del cuerpo será como 
de 6 á 3000. Que sea exacto ó quasi enteramente^ exacto este 
cálculo , se manifiesta por el efecto de los agentes ó causas n o ­
civas incitativas que obran siempre sobre todo el cuerpo (V), 
y por el efecto de los remedios que remueven 6 quitan el efecto 
de los agentes nocivos producido en todo el cuerpo ( A ) , y en 
qualquiera enfermedad general ( 5 ) . 

51 E l temple del ayre obra particularmente sobre la super­
ficie del cuerpo , el alimento sobre el e s tómago é intestinos, la 
sangre y otros l íquidos sobre sus respectivos vasos, el exercicio 
y la qu ie tud sobre los vasos igualmente que sobre las fibras mus­
culares , las pasiones , la medi tac ión y reflexión sobre el cele­
bro : todas estas cosas obran sobre las partes mencionadas, y ca­
da una de ellas de modo que su acción es mayor sobre la parte 

(2) Las fuerzas ó causas nocivas que producen pulmonía , es decir la infla­
mación de los pulmones , son ios excesos en la comida y en la bebida , el ex­
ponerse al calor ó á la alternativa del calor y el frío , la superabundancia de san­
gre , efecto de una vida ociosa, ó la aumentada velocidad de su movimiento á 
causa de un violento y excesivo trabajo & c . El^ efecto de alguna ó de todas estas 
fuerzas debe recaer igualmente sobre qualquiera parte del cuerpo que sobre 
una pequeña porción de las extremidades de los vasillos de los pulmones , y 
por tanto la indisposición morbosa producida no se puede limitar á la extremi­
dad de los referidos vasillos , sino que debe extenderse á todo el cuerpo. Debe 
pues este participar de la indisposición morbosa : es menester que sea una indis­
posición común , ó que ocupe todo el cuerpo, es decir, una enfermedad univer­
sal. Si no es una prueba todo esto , preséntese pues una cosa sentada entre los 
autores , ó que presente quaiquier Médico viviente un agente ó fuerza particu­
lar nociva , la qual sin indisponer todo el sistema pueda penetrar las partes mas 
recónditas de los pulmones , y que produzca allí una iníkmacion. Me contentaré 
con que se me señale un tal agente ó fuerza incitativa dañosa , y presentado que 
.sea renunciaré en recompensa de toda mi doctrina. 

( A) Véase aquí otro baluarte inexpugnable de mi doctrina.^ Muéstreseme si­
quiera un remedio que remueva ó quite la enfermedad por medio de una opera-
clon limitada únicamente á los pulmones. A la verdad no se encuentra uno. 

( 5 ) Una herida de los pulmones entre otras cosas puede producir una in ­
flamación ; mas esta no es una pulmonía ó una enfermedad universal : por el 
contrario es una enfermedad local , originada de una causa local , y que debe 
curarse con los remedios locales , pudiéndose estos aplicar á la parte enferma. 
Y aunque no ha habido una cosa mas común que el sangrar en tales casos de 
enfermedad local ó universal , no hay al mismo tiempo errof que mas verda­
deramente deba ser corregido de quantos se han Introducido en el arte que el 
presente. Semejante accidente tiene tanto de pulmonía como^ tiene de gota una 
inflamación del pie producida por una contusión , ó como tiene de hidropesía 
la hinchazón de las piernas sobrevenida únicamente al embarazo. Mas de esto 
se tratará después largamente. 
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respectivamente determinada que sobre otra qualquiera igual 
parte. 

5 2 Las pruebas del mayor incitamento de una parte que de 
lo restante del cuerpo se presentan quando una persona sana en 
fuerza del exsrcício suda primeramente por la frente, quando se 
suprime la transpiración, quando sobreviene la inflamación, ó al­
guna indisposición análoga en las enfermedades universales, por 
el dolor de cabeza y delirio. Las pruebas de un incitamento me­
nor en una parte son la perspiracion excesiva no ocasionada por 
el trabajo ó calor, especialmente quando es fria y viscosa : la pro­
fusión de las otras excreciones , el espasmo , la convulsión, per­
lesía parcial, debilidad ó confusión de entendimiento , y aun 
delirio. 

53 Pues que la operación de los agentes ó causas genera­
les , ya sea que estimulen excesivamente en debida proporción 
ó defectuosamente , se dirige un poco mas á alguna parte par­
ticular que á una otra parte igual, es menester que el efecto 
sea de una misma especie en la tal parte que en lo restante del 
cuerpo; y que igualmente que la operación general sea ó exce­
siva ó en exacta proporción ó defectuosa, pero ¡amas de una 
naturaleza opuesta. La razón es porque como los agentes ó fuer­
zas incitativas son las mismas, y la incitabilidad es la misma pox 
todo el cuerpo , es imposible que el efecto dexe de ser el mismo. 
Así que, jamas está aumentado el incitamento en alguna parte 
quando está disminuido en todo el sistema general, ni dismi­
nuido mientras está aumentado el incitamento universal. No hay 
aquí mas diferencia que la del grado, ni pueden producirse 
efectos diferentes de una y la misma causa. 

11 Porque aunque por razón de la gran sensibilidad de cier­
tas partes , por exemplo, del estómago (C) , y de la acción, ya 
sea estimulante ó debilitativa, producida sobre ellas por los agen­
tes ó causas incitativas , caigan mas brevemente en debilidad 
directa ó indirecta , ó en un alto incitamento , este efecto pues 
es de breve duración, y el resto de las funciones cae luego 
en el mismo estado. Así la náusea, el vómito, la diarrea y otros 
síntomas semejantes producidos por los licores fuertes y opiatas, 

(¿7) Por la misma razón ó del mismo modo la sensibilidad de las partes 
de la generación , el vino y otros licores fuertes , ígualraente que el opio , indU' 
cen debilidad indirecta mas prontamente sobre estas partes que sobre otras. 
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como también las mismas indisposiciones en apariencia, y la go­
ta, cólica, retortijones de vientre y otros síntomas semejantes oca­
sionados por la abstinencia y exceso en el agua , igualmente que 
el buen apetito y la curación de estos turbulentos síntomas del 
estómago é intestinos , en el estado de convalecencia á conse-
quencia de la buena administración del alimento , bebida y es­
timulantes difusivos , todos estos fenómenos llegan prontamente 
a estar acompañados de un estado semejante en todo el cuerpo, 
siendo la consecuencia del primer caso el establecimiento de de­
bilidad indirecta, sucediendo al segundo el de la debilidad di­
recta, y siendo por último el de la salud su fin. 

¿4 Por tanto una parte sola no es el asiento de la indisposi­
ción general, sino que se extiende sobre todo el cuerpo , en 
atención á que supuesta la desigualdad arriba establecida , toda 
la incitabilidad está afecta ó resentida en toda enfermedad uni­
versal. 

55 También la indisposición morbosa toma lugar en la par­
te primeramente afecta, y se esparce ó comunica poco^después 
sobre todo el sistema : la razón es porque por qualquiera par­
te que se halla acometida la incitabilidad , esta se resiente tam­
bién inmediatamente de la impresión ó el ataque en toda su ex­
tensión. Ambos hechos se confirman por la operación de cada 
agente ó causa incitativa , afectando ó indisponiendo todo el 
cuerpo tan rápidamente como qualquiera otra parte, y por las 
indisposiciones morbosas generales que aparecen ó se presentan 
con igual prontitud sobre todo el sistema , y aun comunmente 
con mas prontitud que en la parte mas afecta ó indispuesta en' 
el curso de la enfermedad ( D ) . Por lo que 

5 ó Qualquiera indisposición de una parte presentada en las 
enfermedades universales, por formidable que sea, debe conside­
rarse solamente como una parte de la indisposición ó desórden in-; 
herente en todo el cuerpo, y no se deben aplicar los remedios á 

( D ) E l dolor del pecho en la pulmonía , que es la señal de la Inflamación 
interna , jamas se presenta ó aparece así tan prontamente como la indisposición 
ó enfermedad universal ; y aun en mas de una mitad de muchos centenares de 
casos observados , y en los quales este hecho se ha indagado con el mayor es­
crutinio y exactitud , no se ha manifestado el dolor hasta después de uno , dos 
q tres dias en que habia principiado la enfermedad universal tampoco el dolor 
de gota es el primero de los fenómenos de esta enfermedad. Pero todas estas 
cosas y otras muchas mas se considerarán después con mayor utilidad en sus pro­
pios lugares. 
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una parte como si estuviera anidada allí toda la enfermedad , y 
que solamente debiera tirarse á expelerla de la tal parte , sino de 
todo el cuerpo, en atención á que todo él es el que está afecto 
ó desconcertado ( £ ) . 

C A P I T U L O V I I I 

T>e la contracción y sus efectos: incitamento: causa de la densidad', 
diferencia de vigor ó fuerzas de los músculos en la salud, 

en la enfermedad, y después de la muerte, 

57 La contracción muscular depende del incitamento , y es 
proporcional al grado de incitamento Esto se prueba por to­
dos los fenómenos de salud y enfermedad, y por la operación de 
todos los poderes incitativos y de todos los remedios. Fuerza y 
propensión al movimiento son la misma cosa. Es menester que 
nosotros juzguemos por los hechos, no por las apariencias. En fin, 
el temblor, la convulsión y qualquiera desorden comprehendido 
baxo de ella debe imputarse ó atribuirse á debilidad. En estos 
casos el agente ó causa nociva incitativa es un estímulo extraor­
dinariamente irritativo aplicado á la parte. 

58 El grado de contracción que constituye el espasmo no es 
una excepción de esta .proposición. Es una acción continuada y 
defectiva , mas bien que una grande y debida ; y está tan lejos 
de ser una fuerte contracción , que depende del local estímulo de 
distensión, ó de alguna cosa equivalente á la misma distensión: 
consiste en incitamento disminuido , es desamparo de fuerza , y 
se remueve ó corrige, ó cura con los remedios estimulantes. 
Siendo siempre falaz la exterioridad de síntomas , es menester 
que no los tomemos siempre por base ó fundamento de nuestro 
juicio. Véase ahora pues el hecho y la explicación, 

59 Como el grado de contracción, en quanto que es una fun-

( i i ) Quando la indisposición 5 desorden de una parte es externo, y por tan­
to accesible , es provechos;! la aplicación de un remedio sobre ella , juntamente 
con el uso de los remedios internos, por razón de su recíproca acción provechosa. 
Un lienzo empapado en un opiado líquido auxilia y coadyuva á la operación 
de este remedio tomado interiormente , y esto sucede siempre también por la 
acción del remedio que se difunde sobre toda la incitabilidad del cuerpo. 

( • ) Se ha probado arriba ya que todas las funciones dependen del incita­
mento , y por tanto la contracción entre las demás. 

HHHHnHI 
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clon sana, depende de vigor ó fuerza, podemos juzgar como cier­
to que la densidad de los estambres musculares, considerados co­
mo simples sólidos, es proporcionada al grado de su contracción. 

6 J Por tanto es menester que se admita que el incitamento 
es la causa de la densidad , y la densidad viene á ser mayor , y 
mayor por el incitamento según la proporción de su grado. Es 
fácil percibir esto por todos los grados intermedios de vigor ó 
fuerza, desde el mas alto, ó de aquel que tiene lugar en la manía 
furiosa, y la densidad que le corresponde , al mas baxo , ó aque­
lla debilidad que se observa en el artículo de la muerte , en la 
misma muerte y después de la muerte, con una laxitud corres­
pondiente á ella. Esto se prueba por la debilidad de las fibras ó 
estambres en su estado muerto, y su vigor ó fuerza en su estado 
vivo, cuya única causa de diferencia tenemos por cierto ser el 
incitamento ( i 7 ) . 

61 De aquí es que las cavidades de los vasos por todo su en­
tero tramo sobre todo el cuerpo se disminuyen en un estado de 
vigor ó fuerza , y se aumentan ó ensanchan en estado de debili­
dad. Esta es la verdadera causa de la perspiracion disminuida, y 
no la constricción por el frió ó espasmo. 

C A P I T U L O V I . 

Formas de las enfermedades y predisposición ; relación entrê  la 
sanidad y predisposición y enfermedad, todo dimanadô  de inci­

tamento variada -vida regulada y-arreglada por el incitamento-, 
enfer medades esténicas , asténicas y diateses. 

62 Ouando el incitamento , efecto de los agentes ó causas in­
citativas , está en un grado propio constituye la salud ; quando 
es excesivo ó defectivo produce la enfermedad, ó la predispo­
sición que precede á la formación de la enfermedad. El estado 
tanto de los solidos simples como de los líquidos depende del es-

( F ) E l Barón de Hallar y otros hicléíott experlmentoá pan asegurar ó de­
terminar la fuerza comparativa de las fibras musculares , y el criterio de su jiu-
cío era su mayor ó menor disposición á romperse según el mayor o menor 
peso que sostenían ; mas el poder ó vigor por el qual todo cuerpo resiste á 
su división ó rompimiento , es la densidad del mismo cuerpo. Mostraron aque­
llos experimentos que las fibras del cuerpo viviente eran prodigiosamente mas 
fuertes que las del cuerpo muerto. 

Xomo L 
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tado de salud , la qual es regulada ó arreglada por el incita­
mento ( G ) . 

12 L a primera causa de la formación de los simples sólidos, 
y la sola causa de su prese rvac ión es el incitamento. Baxo la 
d i recc ión del incitamento ios sólidos vivos producen la sangre de 
una materia externa introducida en el cuerpo , conserva su mo­
vimiento , forma su mezcla ó compuesto , separa de ella varios 
fluidos , los expele , absorbe otros , los hace circular y expeler 
del cuerpo. Es pues ún icamen te el incitamento el que , s e g ú n 
sus varios grados , produce la sa lud, la enfermedad ó restable­
cimiento de ella. Solo es el que gobierna tanto las enfermeda­
des universales como las locales : ninguna de ellas nace jamas 
de faltas de los sólidos ó l íquidos , sino ún icamen te de incita­
mento aumentado ó disminuido. Así que , jamas debe dirigirse la 
curac ión al estado de los solidos ó fluidos, y sí solamente al au­
mento o d iminuc ión del incitamento. 

63 N o teniendo lugar en esta parte de la obra las indispo­
siciones peculiares á las partes ó á las enfermedades orgánicas , 
por tratarse ún i camen te en ella del estado general del cuerpo, 
las dexamos ahora en el silencio. 

64 Que la vida está enteramente arreglada á causa del inci­
tamento aparece primeramente porque los agentes ó causas i n ­
citativas tienen un efecto ún icamente estimulante ; en segundo 
lugar porque la actividad de las funciones es proporcional al 
grado ó fuerza de los agentes ó fuerzas inci ta t ivas; y en ter­
cer lugar porque los remedios eficaces son tales , que oponen ó 
producen estimulo defectivo al incitamento excesivo , y est ímulo 
excesivo al incitamento defectivo. 

65 Que las nociones de salud y enfermedad sean estados d i ­
ferentes se desaprueba ó convence de falsedad en v i r t u d de 
que la identidad de la operac ión de los agentes ó causas produc­
tivas , igualmente que de las que remueven ó destruyen cada es­
tado , es siempre la misma. 

66 Las enfermedades generales ó universales originadas de 
incitamento excesivo se llaman esténicas ( i i ) , y las que dima-

( G ) Esta proposición destruye los principales sistemas que se han presenta­
do en la profesión de la Medicina ; mas de esto se tratará mas adelante. 

( f í ) Anteriormente se dió á esta forma de enfermedades el nombre á t JÍO' 
gístico ; pero como esta palabra es absurdamente metafórica , v aplicada para 
dar una idea de aquellas especies de enfermedades dependentes, ó que provenían 
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Mn de incitamento defecávo se dicen ^ « V ^ : por esta mon 
C dos formas de enfermedades , y ambas á dos son s^mpre 
precedidas de predisposición. f 
P 67 Que sea este únicamente el origen verdadero de ente 
edades v predisposiciones lo prueban los mismos agentes o cau-
s inc tat^S de qnalquiera enfermedad , de qualquiera predis-
losicTon como también de toda la forma de enfermedades cor-
FespondienteT la; se prueba también por los mismos remedios 
^ curan toda enfermedad ó predisposición ' S » ^ ^ ^ 
das las enfermedades y predisposiciones de su forma resp.cH 
va m Entre estas opuestas formas de enfermedad y predispo 
l i c i o ^ s t ! el medio perfecto, que es la salud, la qual no inclina 
n narticioa de alguno de los extremos. . . 

P68 Los agenfes incitativos que producen predisposición este-
nica ó enfernfedades esténicas deberán llamarse en un sentido u -
gU oso 'tenicos 6 estimulantes Los que d.sponen ^ 
L e s asténicas ó las producen deberán astef ̂  0 J ^ 
^nit.t-ivos El estado que produce la predisposición a las enrer 
m S e T se puede llamar diátesis esténica', y el que 
S a t n a la enfermedades asténicas , igualmente que lapredispo-
S peculiar para ella, se puede llamar diatens astemca. Cada 

de fuego 6 liama , y como «o Bace - r ^ 
se le ha de oponer aquí , y como es también aun mas rica 4 ha juz. 
apl icará las plantas, las quales se r Z ^ v Z h ^ ^ su lugar, 
gado una cosa propia abandonar -este nombre y ^bsUtmr otr f ulm0. 
§ ( / ) Los mismos agentes noavos producen tanto el ¿ a t ^ m C ^ e m e d P I o s las 
n í a \ enfermedades diferentes únicamente ^ ^ ¿ ^ ¡ ^ T Z ^ o en el uso 
curan ó remueven : las causas ó P f ^ ^ ^ ^ ^ f ^ A d e r a n este exceso ó 
d é l o s estimulantes; y sus remedios s f ^ ^ ^ J ^ ^ ? ^ v ia dieta ó ayu-
abuso; los medios para conseguirlo son l ^ u a c ^ , f n o ^ ^ 
no. Toda su diferencia está en que para la ^raC1°n f ' ^ PLos ntes nocivos 
mayor mlmero de medios que para la ^ los mismos, 
que causan ó producen la ind.gestion y las calen uns son 8 decIr5 
es decir , debllltatlvos , y los remedios son ^ ^ de la cura. 
estimulantes ó incitativos ; y únicamente hay j ^ ^ 1 ' ^ de los remedios 
clon de la indigestión es suficiente un tenue ° J ^ J ™ Z t V ^ efectuar k 
proporcionado á lo tenue del grado de la ^ ' ^ ^ J ^ ^ v o ^ 
Lra'cion de las calenturas se - ^ f ^ los dni-
En una palabra , para la curación todas ^ enterm 
eos medios son los estimulantes en este o a^e l f ^ / ^ s los evacuantes y 
de la forma esténica de las enfermedades ^ ^ Z TÍ^ \ ^ conocido 
otros medios debllltatlvos en diferentes grados. .No se debería naoer 
esta verdad mucho tiempo ha 5 

m 
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una de estas diateses es un estado del cuerpo connin, tanto para 
la predisposición como para la enfermedad, y el qual únicamen­
te solo se diferencia en grados. Para distinguir los agentes ó 
fuerzas que aumentan ó llevan ambas á dos diateses al grado 
de enfermedad , los llamaremos con el nombre de agentes no­
civos incitati-vos. Las enfermedades esténicas en las quales el 
pulso está alterado ó muy desordenado de un modo turbulento 
no las llamaremos calenturas ó enfermedades febriles , sino pi­
rexias y para distinguirlas mas exactamente de las enfermedades 
asténicas en las quales está el pulso alterado , aunque no de un 
modo turbulento, y á las quales conviene el nombre propio de 
calenturas. 

C A P I T U L O V I L 

H l efecto de ambas d dos diateses, y el de la mas perfecta sa­
lud misma: los agentes esténicos animan 6 incitan las funciones', 
¡os agentes 6 causas asténicas disminuyen las funciones : por qué 
d hombre no es inmortal: transmutación ó conversión de una diá­

tesis en otra : falacia de síntomas: la vida es m 
estado forzado. 

69 MJ\ común efecto de los agentes nocivos esténicos sob-re 
las funciones es en primer lugar aumentarlas, y después dismi­
nuirlas en parte, pero nunca por una operación debílitaiiva (/<). 
El efecto común de los agentes nocivos asténicos sobre las fun­
ciones es disminuirlas, pero de un modo que aunque baxo un 
aspecto fatal ( X ) , parece algunas veces aumentarlas. 

70 ^ Si pudiera conservarse constantemente el exacto grado 
de incitamento, gozaría de una eterna salud el género humano. 
Pero dos circunstancias impiden ó se oponen á esto; la una es 
la naturaleza de una diátesis esténica , la qual gasta ó consume 
la suma total de incitabilidad señalada á cada ser desde el prín-

( i t ) l a impofencia al movimiento en la pulmonía no dimana de debrlidad, 
y esto por dos buenas razones : la primera porque ningunos otros agentes ía pro­
ducen sino aquellos que producen todos los demás síntomas ; y la segunda por­
que los mismos remedios que remueven ó curan los otros síntomas son igualmen­
te eficaces para la curación de la impotencia del movimiento. 

( L ) E l espasmo y las convulsiones que se han supuesto nacer de un aumen-
íado infíuxo d e l agente nervioso , uno y otro son ocasionados y curados por ios 
mismos agentes ó causas que ya causan, ya curan todos los oíros síntomas. 
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cipio de su estado viviente , de modo que por ella mas breve 
ó mas tarde induce enfermedad, y después la muerte: esta es 
pues una causa de la mortalidad. 

7-1 La diátesis asténica es nociva porque no suministra aquel 
grado de incitamento necesario para la salud, sino que produce 
aquel estado de vida que se acerca mas á aquel en el quaí con­
siste la muerte. Esta causa pues es la otra que abre la puerta 
á la destrucción del género humano. 

13 A mas de esto las enfermedades y la muerte son conse-
qüencias de la reciproca mudanza de la una en la otra diátesis. 
Qualquiera diátesis produciéndose mutuamente por medio de los 
agentes ó causas nocivas, quando estas se emplean como reme­
dios (yVí), puede accidentalmente por inadvertencia ó designio 
convertirse completamente una en la otra , y por medios opues­
tos empleados hasta un cierto punto ó grado volver á recondu-
círse o mudarse en aquel mismo estado de donde primero se 
apartó ( N ) . Se hallará pues que esta observación es de la ma-

( M ) Los remedios estimulantes son propios ó necesarios para la cufacion de 
la gota ; pero pueden emplearse ó abusarse de ellos á tal grado que produzcan 
unaV diátesis esténica que linde con la debilidad indirecta ó que empiece á pro­
ducirla. Una conseqüencia de esto es el manifestarse entonces el vómito , la diar­
rea 3 una sensación de ardor en los intestinos , iníermitencia del pulso y la es-
ían^uria t tales síntomas deben entonces curarse únicamente con la substitución 
de "bebidas aquosas y una dieta parca, en lugar de aquellos remedios estimulan-
íes que son opuestos. Mas los remedios estimulantes pueden emplearse á un gra­
do tal , que sea su efecto , ó que resulte ta debilidad indirecta , y de cuya conse­
qüencia nacerá perlesía, anasarca ó hidropesía &c. l o s remedios evacuantes y 
oíros debilitativos semejantes , con los quales se curan las entermrdadcs de la 
diátesis esténica , abusándose de ellos ó excediendo en su uso pueden producir 
las mismas enfermedades acabadas de mencionar , con la diferen.ia que en este 
caso dimanarian de debilidad directa 
, (/v^ Si los remedióte de las enfermedades esténicas se emplean muy desme­
didamente , pueden poner al paciente en el estado de la hidropesía incipiente; y 
los remedios propios para este último estado pueden emplearse con tanto exceso, 
que sobrepasando todos ios grados de la diátesis esténica resulte la debilidad 
indirecta. Supóngase que una persona se halla acometida de una enlermcdad de 
debilidad , v en ia qual el incitamento haya baxado ó se haya reducido al grado 
10 , y que la incitabilidad haya subido al grado 70 de ia escala : ¿qué se deberá 
hacer en este caso? Se debe usar juiciosamente de los fuertes estimulantes de mo­
do que puedan repararse ó recobrarse los 30 grados del incitamento perdido , y 
por consiguiente consumirse ó gastarse otros tantos de incitabilidad acumula­
da ó superliua , de donde precisamente ha de resultar la igualdad entre el inci­
tamento y la incitabilidad , es decir , el grado medio , que es el 40. Si los reme­
dios se emplean mas allá del grado necesario, tal como seria e! de entre 40 y 55, 
en este caso serla ya tan excesivo , que se produciría ia predisposición á las en-
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yor conseqüencia en la curac ión tanto de la predisposición como 
de las enfermedades ( O ) . Se t r a t a rá después de esto para su ma­
yor i lustración. E l h idrotorax , que sobreviene á la p u l m o n í a , es 
una prueba ó exemplo del cambio ó mutac ión de la diátesis es­
ténica en asténica. Ademas el uso inmoderado de los estimulantes 
puede convertir qualquiera afección asténica en una es tén ica , co­
mo v. gr. quando una tos violenta , u n catarro ó una inflama­
ción de la garganta sobreviene á conseqüencia del m é t o d o c u ­
rat ivo de la gota , el qual aunque propio y conveniente en es­
pecie puede ser conducido ó llevado á un grado excesivo. 

14 Aunque el incitamento arregla todos los fenómenos de 
la v i d a , con todo los síntomas de las enfermedades producidas 
por su exceso ó por su defecto son falaces, ó no pueden ser 
de una exacta seguridad por ellos mismos para formar un juicio 
propio respectivo al incitamento , sino que por el contrario su 
engañosa semejanza ó apariencia ha sido origen de infinitos er­
rores. 

72 Por todo quanto se ha dicho hasta aqu í es una cosa cier­
ta y demostrada que la vida es no un estado natura l , sino forza­
do ; que la propens ión de los animales en cada instante es á la 
disolución , y que á cada paso se libertan de ella no por agen­
tes ó causas en ellos mismos , sino por los agentes ó causas ex­
trínsecas , y aun con estas con dificultad , y ún icamente por cier­
to tiempo , después del qual por la necesidad de la ley impues­
ta por el Criador pasan á la muerte. 

fermedades esténicas sí se aplicasen remedios aun mas fuertes , que aumentasen 
aun mas el incitamento, pero que no pasase del 7 0 , se verificaria la produc­
ción de una u otra de estas enfermedades. Mas si se empleasen de modo que lle­
gase mas allá del 7 0 , en este caso las enfermedades producidas en virtud de su 
operación son enfermedades de debilidad indirecta. Qualquiera enfermedad de 
esta clase se curará siempre que se trate según la regla arriba señalada; pero si los 
fistimulantes adaptados á este intento se aplican excesivamente , se producirá 
de nuevo la diátesis esténica; y el agente ó causa debilitativa proporcionada 
para la curación de esta puede hacer que baxe el incitamento á todos los 
grados de la predisposición entre el 4 0 y 25 ; y aun entonces si se abusa tam­
bién de los remedios, los quales únicamente se deben usar en la serie de 
entre el 40 al 7 0 , en tal caso el incitamento puede volver al mismo punto 
del qual se apartó , es decir , al punto de 10 , y subir la incitabilidad á su 
punto original", es decir , al de 7 0 . 

( 0 ) Es menester que no se olvide jamas que nosotros nada somos en no­
sotros mismos, sino que mientras que tenemos alguna incitabilidad remanen­
te en la capacidad propia para ser actuada , dependemos enteramente de los 
agentes ó causas incitativas que obran sobre ella. 
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J)e la predisposición : dejlnicton : la predisposición necesariamente 
precede d la enfermedad aun en casos de contagios y 'venenos: 

criterio de las enfermedades generales : quales enfermedades 
no son generales. 

73 J L - J i predisposición es un estado intermedio entre la per­
fecta salud y la enfermedad. Las fuerzas ó agentes que pro­
ducen la predisposición y la enfermedad son las mismas. 

74 El periodo de predisposic ión será mas breve ó mas lar­
go s e g ú n la mayor ó menor fuerza 6 actividad de las causas no­
civas que la p r o d u x é r o n , y el intervalo entre la salud y la en­
fermedad actual se t e rminará mas pronto o mas tarde. 

7^ Que la predisposición preceda necesariamente á las en­
fermedades es una cosa evidente por el mismo hecho que mues­
tra ser ella producida por los mismos agentes incitad ves que 
obran sobre la misma incitabilidad , de lo que dimana tanto la' 
salud como la enfermedad , y es un estado intermedio entre es­
tas dos. Y así como el incitamento que constituye la salud d i ­
ferencia mucho del incitamento de la enfermedad , no se puede 
suponer por esto que el incitamento de la salud suba inmedia­
tamente al incitamento de la enfermedad , y sobrepase los lí­
mites de-predisposic ión ISo en verdad ; lo contrario es cierto, y 
está fuera de toda duda. 

76 N i las enfermedades contagiosas presentan excepc ión al­
guna á esta observación : la r azón es porque ya sea que la ma­
teria contagiosa obre por una operac ión estimulante ó por una 
debilitativa , su operac ión es la misma que la de las causas ó 
agentes ordinarios, es decir , la causa de enfermedad es la mis­
ma ( P ) . Mas s i , como á veces acontece, no sobreviene ó no se 

{ P ) Las viruelas y sarampiones se curan con los mismos medios que, son 
útiles y provechosos en la pulmonía y en qualquiera otra enfermedad esté­
nica , y á excepción de la materia contagiosa dimanan de las mismas cau­
sas estimulantes dañosas, por lo que es menester que con la misma excepción 
sean las mismas. La diferencia está únicamente en que las dos primeras en­
fermedades e-tan acompañadas de una materia contagiosa, y que no lo están 
las otras enfermedades esténicas. E l grado de importancia de esta diferen­
cia es de ninguna consideración. Porque si los agentes ó causas ordinarias no 
han obrado , en este caso la indisposición ó enfermedad no se tiene, ó pue-
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sigue enfermedad general á la aplicación del contagio, sí su con-
seqiiencia no es un exceso ó defecto de incitamento, la indispo­
sición es enteramente local y ex t r aña á este lugar. 

77 Qualquiera afección morbosa que sin predisposición pue­
dan producir los venenos no se debe considerar como una i n ­
disposición general , tanto por esta particular razón ó circuns­
tancia, como porque no puede removerse o curarse con el me-

de definirse como una enfermedad genera l ; porque ninguna de las funcio­
nes se aparta de su estado na tu ra l , y La e r u p c i ó n ó e x p u l s i ó n de la virue­
la 6 d e l s a r a m p i ó n no es mas que una ligera enfermedad l o c a l ; así que , es 
una cosa clara que quando la d iá tes i s es ténica se precave ó quita con los 
medios practicados en la curac ión de las enfermedades es ténicas , no acom­
p a ñ a d a s de contagio n i de sus conseqüenc i a s , es deci r , de la e x p u l s i ó n , y 
que l o que hay de local en esta enfermedad no produce desorden alguno, 
n o son jamas peligrosas , sino ú n i c a m e n t e por no haber aplicado justamente 
el deb ido plan de curac ión . Por tan to ú n i c a m e n t e se ha de mirar i las cir­
cunstancias generales de estas enfermedades, no haciendo caso de la parte 
local sino en quanto á considerarla, colocarla y tratarla como t a l E n t o d o 
caso el t ratamiento ó m é t o d o cura t ivo en caso de enfermedad universal no 

'es o t r o que el que es regular en qualquier caso es t én i co . Acaso se p o d r á pre­
tender que aun concedido todo esto , puede cont r ibu i r algo la e r u p c i ó n : sea 
a s í ; y el lo puede ser , aunque muy poco ; \ pero quál es el efecto \ L a cura­
c ión l o manifiesta , y la qual es exactamente la misma que en las enfermeda­
des esténicas sin e r u p c i ó n . A s í q u e , siendo la enfermedad la misma ( pues 
que su mera parte local está fuera de la q ü e s t i o n , como que ú n i c a m e n t e re­
quiere un modo particular de refrigerio ó de fresco , el qual igualmente es 
p r o p i o ó út i l en qualquiera enfermedad esténica ) , qualquiera parte de racioci­
n io respectivo no debe ser diversa de aquella que se debe hacer acerca de 
la misma enfermedad, y en conseqüenc ia del raciocinio ó qües t i on que mira 
á la p r e d i s p o s i c i ó n . Por tanto , si las otras enfermedades generales tienen su 
p r e d i s p o s i c i ó n , es menester t a m b i é n que la tengan las v i ruelas , los saram­
piones , y aun la peste misma : mas si se dixese i uno que las enfermeda­
des eruptivas , aunque baxo otros respectos las mismas que las no eruptivas, 
se diferencian en quanto se requiere la p r e d i s p o s i c i ó n como una circunstan­
cia c o m ú n entre ellas; la respuesta es, que esta diferencia ú n i c a m e n t e m i ­
ra su parte local , y la qual sin los agentes que producen la enfermedad 
es una cosa insignif icaí iva y una mera Ind i spos i c ión local . Puesto pues que 
las enfermedades universales e s t é n i c a s , las viruelas y los sarampiones , igual­
mente que las generales a s t é n i c a s , la calentura contagiosa y la peste , tienen 
su periodo de p r e d i s p o s i c i ó n en quanto á su to ta l ex t ens ión de generalidad, 
tendremos d e s p u é s ocas ión para determinar la q ü e s t i o n acerca de la predis­
pos i c ión de ellas, aun como enfermedades locales, pues no es este jugar p r o ­
p i o para ellas , respecto á que nuestro Intento no ha sido aquí sino definir 
la q ü e s t i o n acerca de la p r e d i s p o s i c i ó n á ellas como de enfermedades gene­
rales. Quanto se ha dicho de las enfermedades contagiosas puede aplicarse 
baxo el mismo aspecto ó modo á las enfermedades e» las guales puede ha­
ber alguna c o m p l i c a c i ó n con ios venenos. 
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todo curativo usual de las enfermedades universales, y la diver­
sidad del efecto prueba que tanto la causa como el agente noci­
vo incitativo son diferentes de ios generales. En una palabra, 
pues que la predisposición y la enfermedad únicamente se dife­
rencian en grado , la conclusión inevitable es que qualquiera co­
sa dotada de una cierta fuerza si produce la enfermedad quan-
do obra con mayor fuerza, producirá la predisposición quando 
obra con menor. La única curación de la mayor parte de vene­
nos es su pronta evacuación del cuerpo; y si, como á veces acon­
tece , son fatales otros venenos por herir algún órgano necesario 
para la vida, en uno y en otro caso es una cosa extraña á nues­
tro presente objeto, debiéndose referir á las enfermedades lo­
cales. 

78 La única cosa digna de nuestra investigación respectiva 
á los agentes ó causas que producen , ya sea la predisposición, 
ó ya la enfermedad completamente formada, es la proporción ó 
el grado de la predisposición producida por aquellos compu­
tado con el de la enfermedad producida por ellos para com-
prehender ó discernir el grado de fuerza nociva de cada uno, y 
el grado de medios curativos necesarios para remover ó quitar el 
efecto. Se han multiplicado é infinitamente sutilizado distincio­
nes entre los agentes ó causas productivas de la predisposición, 
y entre los que excitan ó producen la enfermedad baxo el nom­
bre general de causas predisponentes ú ocasionales. Mas todo el 
sistema de causas remotas (así llamadas) es falso en su primera 
idea. Los agentes ó causas nocivas, llámense como quieran, que 
producen las enfermedades producen también la predisposición 
á ellas. Admitido una vez esto , como es menester que se ad­
mita de aquí en adelante , debe caer por tierra todo el edificio 
de la etiología ó doctrina de las causas remotas; por consiguien­
te las simples causas remotas, esto es , no divisibles, en predis­
ponentes y ocasionales : causa relativa remota , ó causas así 
divisibles : causas internas y externas predisponentes , internas y 
•externas ocasionales , causas próximas , 6 caus¿e propiores, y de 
las quales no solamente una , sino á veces muchas se han seña­
lado á cada enfermedad, deben desterrarse del lenguage de la 
Medicina , y todo Médico debe apartarse del camino que se ha 
seguido para aprender una infinidad de distinciones sin ninguna 
diferencia, dirigiéndose únicamente al estudio de los hechos só­
lido*; y útiles que la naturaleza presenta en gran abundancia á 

Tomo I . s 
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su contemplación luego que haya abierto los ojos lo suficiente 
para reconocerlo. 

79 La ciencia de la predisposición es de tanta importancia, 
que pone al Médico en estado de precaver las enfermedades, 
pues que supone en él el conocimiento de los agentes ó causas 
que las producen , y de comprehender la verdadera causa de 
ellas fundada en la misma predisposición, igualmente que de dis­
tinguirlas de las enfermedades locales, las quales son enteramen­
te diferentes. Está reducida- de este modo á tal sencillez la Medi­
cina , que quando llega un Médico á la cabecera de un enfermo 
ha de tener únicamente tres cosas presentes en su entendimiento. 
La primera ha de ser el indagar si la enfermedad es general ó lo­
cal : la segunda si siendo general es esténica ó asténica; y la ter­
cera qual sea su grado. Satisfecho ya por sí mismo el Médico de 
estos puntos , todo lo que le resta que hacer es formar su indica­
ción ó mira general del plan de curación, y ponerle en execu-
cion con la administración de los remedios propios. 

80 Como la predisposición y las enfermedades ellas mismas 
son el mismo estado , el criterio ó juicio discretivo mediante el 
qual se pueden distinguir las enfermedades generales de las lo­
cales , se hallará en esta singular circunstancia que las enferme­
dades generales son siempre precedidas de predisposición , y las 
locales jamas. Una inflamación en alguna parte del estómago, ó 
como comunmente se ha llamado, la inflamaeion del estómago, 
como si siempre fuera de la misma especie , produce muchos 
síntomas que tienen una semejanza tan grande con las enferme­
dades generales esténicas , v. gr. la pulmonía, que los sistemáti­
cos y nosologistas han colocado ó puesto en un orden de enfer­
medades esta y otras muchas inflamaciones de las cavidades in­
ternas , suponiendo que todas participaban de una naturaleza 
común. Sin embargo, la gastritis , nombre que dan los nosoló-
gicos á la inflamación del estómago, es esencialmente diferente 
tanto de la pulmonía y de todas las otras enfermedades genera­
les pertenecientes al orden baxo el que está ella asociada, co­
mo también en otro respecto , y en este de que ahora habla­
mos. Naciendo como nace de ciertos agentes nocivos locales, 
no es ella pues precedida de predisposición. Así pues quando 
yo llego á la cabecera de un enfermo baxo estas circunstancias, 
aunque yo no tenga previo conocimiento de la naturaleza de 
este caso ó de esta enfermedad , quando yo oigo que se ha tra-
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gado un pedazo de vidrio , unos huesos ó raspas de pescado, 
ó mucha porción de pimienta de Cayena , no puedo menos de 
discernir la naturaleza de la enfermedad , y descubrir que ella 
es puramente local; y esto por dos buenas razones: la primera 
porque el enfermo inmediatamente antes de este accidente se 
hallaba en perfecta salud ; y la segunda porque las substancias 
que se había tragado son de una naturaleza propia para dividir 
una parte sólida , ó, según el lenguage de nuestra profesión, pa­
ra producir una solución de continuo. De esta pues aun es una 
conseqüencia inseparable la inflamación. Es también igualmente un 
hecho universal en la economía animal, que quando una parte que 
posee gran sensibilidad, ya sea interna, ya sea externa, llega á ser 
herida , ó de otro modo dañada en su substancia, el dolor origi­
nado de la inflamación sobreañadida propaga ó produce síntomas 
de desorden en todo el cuerpo , y los quales son muy á propó­
sito para engañar á aquellos que no poseen aquel juicio discre-
tivo que ya hemos señalado. Así como este caso no está pre­
cedido de la predisposición, como debe estarlo el de la pulmo­
nía , y el de otra qualquiera enfermedad esténica ó asténica, es 
menester que se conceda en virtud de las pruebas de la uni­
versalidad del hecho , que debe ser local el caso señalado. Y 
aquí pues desafiamos de nuevo á los adversarios para que prue--
ben lo contrarío. 

81 Como el desorden y alteración ó daño de una parte es 
siempre la fuente original de las enfermedades locales , y como 
las distinciones que hemos sentado están establecidas sobre la base 
sólida de la verdad, es menester que sus siguientes desórdenes 
ó síntomas se separen del numero de las enfermedades generales, 
por muy grande que pueda ser su semejanza con ellas ó con su 
naturaleza. Qualesquiera indisposiciones ó desórdenes que nacen 
de qualquier estado de una parte , ya sea que nazcan de estí­
mulo ó de circunstancias debilitativas que no producen con­
moción alguna en todo el cuerpo, ó que si la producen , es úni­
camente , á conseqüencia de la violencia de la causa local, ya sea 
de compresión de una parte , ya de obstrucción , y ya sea de 
otras enfermedades generales ó locales, y no de los agentes ó 
causas incitativas que producen enfermedades generales (Q): to-

(Q) Debe añadirse aquí que los agentes que producen las enfermedades 
generales son aquellos que obran sobre la incitabilidad , y que por tanto se 
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das estas , digo, deben separarse del numero de las enfermeda­
des generales ; y esto por las mas solidas razones , á saber , por­
que se diferencian de ellas en virtud de los agentes nocivos que 
las producen en virtud de su verdadera causa ( K ) , de su cu­
ración (i1}, y en virtud de qualquier respecto esencial, el qual 
no puede convenir con ella en cosa alguna sino en una falaz, 
superficial ó engañosa apariencia. 

comunican prontamente sobre t odo el sistema, mientras que los que obran 
sobre k textura sola só l ida de una parte cortando , punzando , desgarrando, 
ó m a c h a c á n d o l a & c . , son los agentes product ivos de enfermedad local . 

QR) Se ha mencionado arriba la inf lamación del e s t ó m a g o para concentrar­
la ó l imi ta r la á una d e f i n i c i ó n : diremos que es una s o l u c i ó n de c o n t i n u o 
de una parte só l ida en el e s t ó m a g o , p roduc ida por medios m e c á n i c o s ó acres, 
seguida de - inf lamación y do lo r , y i conseqüenc ia de la gran sensibilidad 
de la parte que propaga s in ton ías de desorden sobre t o d o el cuerpo. L a 
causa de las enfermedades universales ó generales á las quales se alude aquí , 
es un aumento de inc i t amento , j de cuyo aumento nace la inf lamación que 
a c o m p a ñ a estas enfermedades. 

O ) I-a curac ión de la gastr i t is , ó sea de la in f lamación de l e s t ó m a g o , 
consiste^ en proporc ionur aquellos medios que imp idan que las materias no­
civas, igualmente que todas las materias acres , lleguen á ponerse en con­
tacto con la parte inflamada, dando lugar así á la c u r a c i ó n , y cuidando de 
no aumentar la ind i spos i c ión local con una dieta demasiado esténica , n i de 
p roduc i r alguna p r o p e n s i ó n en la inf lamación para que termine en gangrena 
con el abuso de evacuaciones , y otros agentes ó causas deb i l i t a t ivas ; y s i , 
l o que no es d i f í c i l , sino muy regular , la agudeza ó c o n t i n u a c i ó n d e l d o ­
l o r produxese por ú l t i m o un estado de deb i l idad general , se deben emplear 
enton.es los medios de precaver esta mala conseqüenc ia . L a cu rac ión de la 
p u l m o n í a consiste en deb i l i t a r el sistema desde m u y al p r inc ip io de la enfer­
medad ; y esto se consigue d i s m i n u y é n d o la energía ó act iv idad de todos los 
agentes ó causas inc i ta t ivas , es d e c i r , d isminuyendo la abundancia de san­
gre con las sangrías , el exceso de los otros l íqu idos con la purga y la d i e ­
ta , y el^ demasiado calor p roduc ido por el e s t í m u l o por medio de l í r e sco 
ó de l f r í o , como t a m b i é n moderando todos los d e m á s e s t í m u l o s . 
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C A P I T U L O I X . 

Diagnóstico general : "variedad de enfermedades según la va­
riación del incitamento : señales de enfermedad general: cómo 

se ha de conseguir el conocimiento médico útil: origen de 
ciertas indisposiciones locales internas. 

82 JL/a violencia y peligro de las enfermedades universales 
es proporcionada y respectiva ai exceso de incitamento , el qual 
está contenido entre el 40 punto de salud de la tabla y el 70, 
ó á su defecto directo ó indirecto ( T ) , como aparece de quan-
to queda dicho a r r iba ; de consiguiente su principal variedad 
depende de su var iación de grado de incitamento. 

83 E l único diagnostico ( ¿ 7 ) de alguna importancia es aquel 
mediante el qual se distinguen las enfermedades generales de las 
locales ü otras indisposiciones sintomáticas , y en cuya v i r t u d se 
desarregla todo ei sistema tomando una cierta semejanza con las 
enfermedades universales. Las observaciones-siguientes son sufi­
cientes para dar á conocer y dist inguir qualquiera enfermedad 
general : la primera es que siendo precedida de una cier­
ta d iá tes is , y seguida á esta una enfermedad semejante á la d iá ­
tesis, se remueve ó se cura en v i r t u d de una operac ión de los 
remedios de una naturaleza opuesta á la de los que ocasionáron 
la enfermedad; quando por el contrario la local afección se dis­
t ingue por la afección ó daño de una par te , y el desorden del 

(T*) Los casos de defecto 6 de deb i l idad indirecta es tán ccmpre l iendi -
dos entre 70. y 80. Los de .deb i l idad directa es tán todos comprehendidos 
desde 40 abaxo. La p red i spos i c ión para la enfermedad esténica está entre el 
4 ° y 55 , v la p r ed i spos i c ión para la enfermedad asténica entre el 40 y el 25. 

( ¿ 7 ) D i a g n ó s t i c o se dice aquella doct r ina que d i s t i n g ü e l a s enfermedades 
una de otra. Era natural que se juzgase esta doctr ina de la mayor i m p o r ­
tancia , quando se supon ía que eran muy numerosas las enfermedades, y tan 
diferentes unas de otras como sus nombres y las varias apariencias de sus 
síntomas.- A pesar de esto se ha hallado en esta obra ser estos supuestos 
enteramente e r r ó n e o s , y • se ha probado ó demostrado en ella que toda la 
inf ini ta variedad de enfermedades generales está reducida á dos formas, esto 
es, á una es ténica y á o t ra a s t é n i c a , sin otta, diferencia alguna n^s que la 
que consiste meramente en grados. Los grandiosos v o l ú m e n e s de d i agnós t i cos 
se hallan ya pues inuti l izados con este c a p í t u l o , y es enteramente superfluo 
tanto trabajo para el M é d i c o , quando por o t ra parte la lectura de ellos no 
solo es i n ú t i l , sino aun perniciosa para los pacientes. 
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sistema no proviene de alguna mudanza en el incitamento, sino 
que siendo tal puede aparentar seguir las pisadas de la enfer­
medad universal; y aun en caso de llegar á adquirir después la 
diátesis , será puramente accidental. 

84 Para llegar á conseguir un conocimiento útil es menester 
aprender las cosas útiles y necesarias de la Anatomía , mas no per­
der el tiempo en sus indagaciones superfluas, y leer las obras del 
ilustre Morgagno ; se han de disecar los cadáveres distinguien­
do en ellos los residuos ó permanentes efectos de las causas que 
próximamente existieron : examinar cuidadosamente muchos 
cuerpos de los que han sido ajusticiados, ó han muerto de heri­
das , y que por otra parte estaban sanos; compararlos ó combi­
narlos cuidadosamente con los cuerpos de los que han muerto 
de enfermedades lentas , ó á veces de repetidas enfermedades; 
comparar una parte con otra , ó un cuerpo con otro , y el todo 
con el todo : estar alerta contra la propensión temeraria de ima­
ginar ó forjar opiniones; todo lo qual , pudiendo y debiendo ha­
cerse , vendremos á ponernos en la clase de aquellos pocos que 
fueron capaces de executarlo ; por último , no debemos esperar 
jamas descubrir la causa de la enfermedad general en los cuerpos 
muertos , y por tanto ser sumamente circunspectos en formar 
nuestro juicio. 

85 Las indisposiciones ó enfermedades locales internas consis­
ten á veces en una indisposición ó vicio remanente después de 
haber precedido enfermedades generales. Para formar una opinión 
recta es pues necesario observar en tales circunstancias que hay 
mayor ó menor razón para sospechar la presencia ó existencia de 
tales indisposiciones, según que el paciente haya estado mas ó me­
nos sujeto á las enfermedades generales, y 'vice 'versa. 

C A P I T U L O X . 

Prognóstico general del éxito 6 terminación : mayor 6 menor peli­
gro según el grado de la diátesis é importancia de la parte 

mas afecta ó viciada. 

86 Pues to que las causas productivas de las diátesis esténica 
y asténica obran siempre sobre alguna parte determinada con 
mas fuerza que sobre otra qualquiera igual parte , se sigue pues 
que el peligro de enfermedad durante la predisposición, y de 
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muerte durante la enfermedad es mayor ó menor según que sea 
el grado de la diátesis, ó de la importancia de la parte principal­
mente afecta ó dañada. Mas determinado su grado , quanto mas 
igual ó general es la diátesis, tanto mas segura es ella , es decir, 
tanto menos peligrosa. Por el contrario , jamas dexó de ser peli­
grosa la enfermedad quando acometió un órgano necesario pa­
ra la vida : por esta razón la pulmonía, la apoplexía, frenesí, 
erisipela y la gota, quando estas dos últimas producen mucho 
efecto en la cabeza , son principalmente muy temibles ó formi­
dables. 

87 Las enfermedades ó indisposiciones locales y sintomáticas 
se deben distinguir de las enfermedades generales : para esto se 
deben tener aquí presentes las observaciones contenidas en los 
párrafos 83 y 85. 

C A P I T U L O X L 

Método curativo general: indicaciones de la curación : modo de 
obrar los remedios: remedios esténicos y anti-esténicos : cómo se 
han de emplear: remedios locales y generales qué consideración 
se ha de tener hacia la materia contagiosa : quando es propio el 
método curativo medio 6 tónico : las circunstancias particula­
res deben arreglar la indicación : personas sujetas a la debi­

lidad directa é indirecta : su curación : peligro 
de debilitar el cuerpo. 

88 3La indicación que se toma para la curación de la diátesis 
esténica es disminuir el incitamento , y la que se toma para la cu­
ración de la diátesis asténica es aumentarlo hasta aquel grado 
en una y otra que constituya el medio entre sus extremos , de 
modo que se consiga aquel en que consiste la perfecta salud : á 
esto pues únicamente está reducida la indicación de curación de 
las enfermedades universales. 

89 Como una y otra diátesis dimana de la operación de' los 
agentes ó causas incitativas , las mismas en especie , aunque va­
nas en grado; así también una y otra se precave , remueve ó 
cura por la acción de los remedios, los mismos también en es­
pecie , aunque opuestos en grados á los que las produxcron. Tan­
to la causa, como también el plan del método curativo , se con­
firman por la inducción de toda la serie de hechos y fenó-
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menos ( X ) . Los mismos remedios debiiitadvos que remueven ó 
curan una qualquiera enfermedad esténica remueven toda la 
serie entera de enfermedades esténicas; y los mismos remedios 
estimulantes que curan una qualquiera enfermedad asténica re­
mueven ó curan todas las demás de esta especie (JT). ¿No hay-
perlesía en quanto es curable ( Z ) , é hidropesía en quanto es 
enfermedad general ( a ) , como también la gota y calenturas ali-

( X ) Supongamos que la d iá tes is es tén ica s u b i ó al grado 6o de la esca­
la : es evidente que para reducir la al grado 40 se deben quitar 20 grados 
de superfluo inci tamento , y que por tanto se deben emplear aquellos reme­
dios que obran con un e s t í m u l o bastante déb i l para p r o d u c i r este efecto: 
esto no obstante , estos mismos remedios son estimulantes, y de consiguien­
te aunque la remuevan son aun en espeJe los mismos que los poderes ó cau­
sas que p r o d u x é r o n la d iá tes i s , pues que se ha probado que no se pueden 
suponer sedativos , tanto por las razones que ya hemos dado , como por es­
ta que a ñ a d i m o s ahora , y es que no se ha dado aun una prueba^ de un 
part icular sedativo en naturaleza, Sin embargo , á pesar de que su e s t í m u l o es 
menor que e l que se requiere para sostenerse el o rd ina r io estado de la sa­
l u d , se ha de entender y reconocer ser d e b i l i í a t i v o , y por tanto r emed io 
p r o p i o de la d iá tes is es ténica . 

( F ) Supongamos que la d iá tes is as tén ica ha baxado al grado 20 de la 
escala: para subirla al punto de salud según todas las proposiciones senta­
das hasta a q u í , e l pian debe ser el de recobrar los 20 grados de e s t í m u ­
l o defectivo , para lo qual se deben usar aquellos remedios que obran con 
u n grado de e s t í m u l o adequado á la p r o d u c c i ó n de este efecto. T o d a la di­
ferencia entre la fuerza de este e s t í m u l o y la de l o t ro es^ ú n i c a m e n t e una 
d i fe renc tü de 40 grados; por t a n t o , así como los poderes ó pausas deb i l i t a -
t l v a s , aunque estimulantes, empleadas en la primera removieron lo super­
fluo de lo morboso , así t a m b i é n los agentes estimulantes usados en este ca­
so , llamados estimulantes por vía de excelencia, remueven ó quitan l o de­
fec t ivo ó morboso , y por tanto recobran el grado de inci tamento que cons­
t i tuye el punto de salud. 

( Z ) Quando en las partes de l cuerpo no solo remotas de l cent ro de 
a c t i v i d a d , sino t a m b i é n mas allá d e l torrente de la c i r cu l ac ión , prevalece 
la deb i l idad á t a l grado que destruye la c o n e x i ó n que subsiste entre las 
fibras de los múscu los y aquella func ión d e l celebro que nosotros llamamos 
v o l u n t a d ; en este caso es menester que la cu rac ión sea dificultosa , porque 
los medios mas poderosos de efectuar esta o p e r a c i ó n obran mas eficazmente 
quando se usa de ellos i n t e r i o rmen te , y mucho mas d é b i l m e n t e quando se 
aplican á la p i e l . . 

O ) L o que llamamos aquí h i d r o p e s í a se ha de comprehender en aquel 
caso en el qual es una enfermedad general , porque de todas las d e m á s h i ­
d r o p e s í a s las quales son ú n i c a m e n t e s í n t o m a s de enfermedades internas lo­
cales se t r a t a r á d e s p u é s en la ú l t i m a parte de esta obra , y que nacen de 
osificaciones en los grandes vasos p r ó x i m o s al c o r a z ó n , de tumores , ya sea 
escirrosos, ya sea esteatomatosos, que por su o p r e s i ó n I m p i d e n el r e to rno de 
la sangre por las venas al corazón; así que, se ha de estar bien cierto que 



Parte primera y ramnal-. 43 
viadas , y curadas unas y otras con los mismos remedios ? ¿y BÓ 

se han removido y curado también con los. mismos remedios , es 
decir , los evacuantes, fresco y dieta, la pulmonía , viruelas, 
sarampiones , reumatismo y catarro? Mas todos estos remedios en 
las enfermedades asténicas aumentan la energía de la vida, y en 
las" esténicas la disminuyen. La operación en uno y otro caso es 
la misma, sin mas diversidad que la del grado. 

90 Así que , los remedios de la diátesis esténica son aquellos 
agentes ó potencias que incitan con un est ímulo mas débil que 
aquel que conviene á la salud, y a s í , por amor á la brevedad, 
se llamarán estos en la presente obra remedios debilitatruos 6 añ­
il-esténicos. 

91 Los remedios de la diátesis asténica son aquellos poderes 
ó agentes que incitan ó estimulan con mas fuerza que la que es 
conveniente al grado perfecto de salud, y para distinguirlos de 
los otros les llamaremos estimulantes g esténicos. 

92 Estos remedios se deben emplear con mas ó menos l iber­
tad á p roporc ión del grado mas alto ó mas baxo de cada d iá te ­
sis , y de la indisposición local dimanada de la diátesis. L a pre­
ferencia debe ser t a l , que el mas poderoso se ha de adaptar ai 
caso mas violento ó peligroso; pero la curación de una enferme-
-dad de violencia poco considerable, y aun apenas de alguna v io ­
lencia , se debe confiar á un qualquier remedio propio. El uso de 
algunos ó muchos remedios es preferible al de uno solo, porque su 
energ ía se aplica al cuerpo en mayor extensión , y por tanto se 
afecta ó estimula de este modo mas completa é igualmente la 
incitabilidad. E l Médico- que piensa que sus remedios caminarán 
directamente á una parte particular , y que en ella p r o d u c i r á n 
una operac ión local , y la qual servirá á su intento, sin creer 
-que obra sobre la incitabilidad general será tan sagaz como 
aquel que pretende desarraigar un árbol cortando un ramo de 
él. Se describirán inmediatamente qnales son los remedios de 
una operación general, y quales de una local. 

93 Remedios generales son . aquellos los quales obrando so­
bre la incitabilidad en v i r t u d de una operación difundida sobre 

la tai h id ropes í a dimanada de causa üñ íve r sa l puede curarse absolutamente 110 
con los^ evacuantes , s i n o , muy al c o n t r a r i o , con aquellos e s t ímulos sumamen­
te difusivos , necesarios para la cu rac ión de las enfermedades de suma de­
b i l i d a d , tales como la calentura t i fo y la gota en su grado extremo i t o ­
das estas, cosás pues se han de curar con los estimulantes poderosos* I 

Tomo I . X 
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todo el cuerpo , reproducen el estado de salud. _ 

94 Remedios locales son aquellos cuya operación en una par­
te , aunque no es absolutamente diversa, de la operación de los 
universales, esto no obstante limitada á la parte local, hace que 
se recobre el estado sano. 

95 Pues que qualquiera enfermedad universal , qualquiera 
predisposición dependen del incitamento aumentado ó disminui­
do , y que se remueve ó cura reduciéndole á aquel grado que 
constituye el medio entre los extremos, es decir, al de la salud; 
para precaver y curar las enfermedades es menester que ponga­
mos siempre en uso las indicaciones propuestas, esto es , la es­
timulante ó la debilitativa, y no estar jamas ociosos , ni menos 
confiar en las supuestas fuerzas medicatrices de la naturaleza, que 
no tienen real existencia , y sí son absolutamente quiméricas. 

96 En la indicación de curación la única mira que se ha de 
tener hacia la materia morbífica es dexar el tiempo ̂  necesario 
para que salga del cuerpo ; porque ya sea que ella obre como 
otros agentes ó causas incitativas , estimulando algunas veces 
como en los sarampiones y viruelas , ó debilitando otras veces 
como en las calenturas contagiosas y la peste , ó que su acción 
consista únicamente en dar la forma peculiar de su respectiva 
enfermedad, y por tanto añadiendo una indisposición local, o 
complicándola con una general; en uno ni otro caso no hay mo­
tivo ni lugar para una nueva indicación. 

97 Porque si la enfermedad como una general se trata con 
propiedad, qualquiera erupción y sus conseqüencias, qualquie­
ra especie de inflamación , qualquiera especie de ulceración , to­
das ceden al efecto feliz del plan general de curación. A mas, 
aun quando en virtud del mal método curativo sean siniestros 
los efectos , únicamente se agravan proporcionalmente los sín­
tomas locales. Esta verdad está demostrada hace mucho tiempo 
en las viruelas, y últimamente en los sarampiones (h) con igual 

m D e s p u é s d e l descubrimiento de la naturaleza de l catarro se vi6 el 
campo abierto para hacer indagacionss acerca de los smtomas 
Jos sarampiones: E l autor e x p e r i m e n t ó completamente e l m é t o d o r e n d a n t e 
y debil i tante tanto en su propia familia como en otros nmchos ^ 
y á l t i m a m e n t e entre casi un centenar de P ^ ^ s ^t^^atfrr%fC""tiandñ 
cíos perfectamente por el padre de uno denlos pupilos de l J ^ 
p o r otra parte otros enfermos conservados ó puestos en un lugar cal ente, 
y tratados s e g ú n la p r á c t i c a que e i S e ñ o r S í d e n h a m había d e x a d o , «egun U 
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certeza: está probado en la peste á lo menos en qnanto esta en-
fermedad se haya tratado por los remedios propios en especie , y 
administrados en la debida p ropo rc ión : está probado en el gar-
rot iüo ( r ) maligno gangrenoso y en otras formas de tifo con una 
indisposición local semejante : en estas dos úl t imas enfermedades 
el peligro de muerte depende del grado de la indisposición ge­
neral , sin el qual no hay mot ivo para temer peligro en la in ­
disposición local : y esta misma propos ic ión es igualmente cierta 
con respecto á las tres primeras enfermedades , porque aunque la 
materia contagiosa ha estado aplicada , esto no obstante no nace 
verdadera enfermedad general no precediendo las agentes ó cau­
sas nocivas generales; el peligro es proporcionado á su violen­
cia , y toda la curación depende de los remedios generales. T o ­
dos estos hechos concurren á manifestar que ninguna especie de 
materia , sea contagiosa ó no , contribuye en cosa alguna á la en­
fermedad general que acompaña y distingue , ó da forma. Y en 
caso de que contribuya , obra ella exactamente y del mismo mo-

habia hallado entre sus c o n t e m p o r á n e o s a l e x í f á r m a c o s , murieron muchos , y 
los que q u e d á r o n todos tuvieron una mala convalecencia. Se le p e r m i t i ó al 
hijo p rop io del au tor , que padec í a s a r a m p i ó n á la edad como de seis anos, 
salir medio desnudo , y jugar adonde le acomodase , y ú n i c a m e n t e cuidaba 
quando vo lv ia á casa con buen apeti to de no darle o t ro alimento que el de l 
reyno vegetal en materia fluida. Mas esta materia se t r a t a rá mas largamen­
te en su lugar , porque lo que se ha dicho ha sido ú n i c a m e n t e para i lustrar 
l o que se apunta en el texto. 

0 ) Este caso de enfermedad se ha considerado como completa y única­
mente situada en la garganta , y por tanto congregada con otras enferme­
dades , e n t e n d i é n d o s e que la local i n d i s p o s i c i ó n era el s in ton ía esencial , y 
de m o d o que semejante s í n t o m a pudiese servir de m ú d e l o que enlazase t o ­
dos los casos , 6 para clasificar todas las anginas baxo un mismo género , quan-
do los o í r o s casos de gar ro t i l lo son e s t é n i c o s , y se deben curar con el m é ­
todo regular de sangrar y evacuar. Si é s t e ú l t i m o m é t o d o se pusiese en prac­
t i ca , en el gar ro t i l lo gangrenoso ó maligno seria la muerte cierta , respec­
to á ser no solo un caso de astenia , que es un caso de d e b i l i d a d , sino de 
deb i l idad en sumo grado ; y tal que en lugar de depender de lá enfermedad 
de la garganta , la i nd i spos i c ión de la garganta depende de la deb i l idad . Qua l -
quiera epe d é estimul.tntes á los pacientes que se hallan acometidos de la 
angina inflamatoria n ia ta rá los enfermos; el que sangra , da purgantes , v o ­
mit ivos , y pone á dieta rigurosa en la angina gangrenosa, verá verificarse el 
mismo desastre. A pesar de esto son tales las enfermedades , que los siste­
mát i cos nosologistas y otros extrangeros siempre en la ciudad de la natu­
raleza , Ignorando las Circunstancias y las situaciones, las confunden unas con 
o t r a s ó las enlazan todas á pesar de su natural disonancia. V é a s e Gene-
ra morbor. d e l D r . Cul len , todas las tres ediciones , genus V I L 
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do que obran los agentes ó causas ordinarias. 

98 Durante tanto la superabundancia como la diminución 
de'incitamento se disminuye la perspiracíon saludable median­
te ía predisposición , y se suprime en el curso de la enferme­
dad, como ya se ha insinuado arriba, y se demostrará mas com­
pletamente después. Por tanto es una cosa propia y necesaria el 
procurar promoverla y cuidadosamente sostenerla con el fin de 
que se descargue del cuerpo qualquiera materia dañosa. Mas 
esta consideración no suministra ó sugiere una nueva indica­
ción de curación , porque los únicos, medios de conseguir este 
intento son aquellos que tiran á remover ó curar arabas diate-
ses en proporción á su fuerza, y los quales no son útiles como 
remedios locales, sino como generales ( i ) , 

99 Si una persona durante la primera parte de su vida ha 
vivido voluptuosamente, y en una edad avanzada , ya sea de 

(jiy E l descubrimiento de l apoyo ó sosten de la p e r s p i r a c í o n sobre un p r i n ­
c ip io que se extiende á todos los f e n ó m e n o s del sugeto estaba reservado para 
esta obra. Los remedios cá l idos de ios M é d i c o s a léx i fá rmacós se d i r ig í an á ^sos-
teger k perspiracion , y po r tanto á evacuar de este m o d o la materia m o r b í f i c a . ' 
Estos remedios , á la verdad , fueron de los mas nocivos en ¡as enfermedades, 
e s t é n i c a s , siendo la p r inc ipa l la p u l m o n í a , y de la qual hemos hablado ya tantas 
veces ; en la f r e n e s í , en la qual se s u p o n í a estar inflamado el ce l eb ro , y en las. 
f i ruelas y sarampiones , siendo así que la naturaleza de estas enfermedades , y l a . 
tendencia ó p r o p e n s i ó n de todos ios poderes que las producen son propios pa--
ra sup r imi r la t r an sp i r ac ión (véase nosología 61) en v i r t u d del exceso de su es-. 
t í m u l o ; así que la ad ic ión de mas e s t í m u l o s o b r e a ñ a d i d o para conseguir la cura­
c ión no era otra cosa pues que t i rar á supr imi r l a t o d a v í a mas. Las e n í e r m e d a d e s . 
es tén icas son ú n i c a m e n t e en p r o p o r c i ó n de 3 á 100 de las enfermedades u n i v e r ­
sales : mientras que los sequaces de! hombre grande que cor r ig ió este abuso d e l , 
m é t o d o a l e x í f á r m a c o , á pesar de la fiera pe r secuc ión ( « f ^ a t ^ o O que tuvo, 
que sufrir , todos cayeron en u n extremo mucho peor. E l e sp í r i t u de i m i t a c i ó n , 
po r su grande maestro los h izo caer en el error de extender furiosamente su 
m é t o d o de p r o m o v e r la t r a n s p i r a c i ó n con los mismos medios en todos los 9 7 
casos de l j 00 de enfermedad universal que no son es tén icos -. y así estos v i m é -
xon d e s p u é s para mayor azote ^ pues que así como e? p rop io de la naturaleza d e 
estas enfermedades mas numerosas , que son las a s t é n i c a s , t rasmi t i r ó ciexar^sa-
l i r mucha mayor quant idad de l íqu idos por los poros destinados á la perspira-

" c ion , á conseqiiencia de la deb i l idad que constituye su causa , así ciertamente el. 
aumento de esta deb i l idad es dec i r , el aumento de la causa a u m e n t a r á el efec­
t o . T o d o esto ciertamente se ha hecho , y aun se ha recomendado, digámoslo.; 
así , en todos los sistemas que han aparecido en el discurso de mas de un siglo, 
ZQÍ. StulH dtm f i ighmt vitia m contraria currunt. Esto se toca ún icamente^aquí : 
como una ins inuac ión para poner á nuestros lectores inteligentes en d ispos ic ión^ 
de entender la mas completa exp l i cac ión de la p e r s p i r a c í o n que d a r é m o s p r o n ­
tamente. 
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intento , ya por necesidad disminuyese muy considerable mente su 
usual voluptuosidad, y esto no obstante conservase alguna apa­
riencia de abundancia de fluidos y de vigor , no se debe suponer 
en este caso, como se hace comunmente, que esta persona pudiese 
hallarse en un estado de plétora ó superabundancia" de sangre y de 
excesivo vigor; sino que por el. contrario, á menos de que no ha­
ya una causa reciente y evidente para ello, cosa que es imposible, 
es menester que ral persona se reconozca como en estado de debi­
lidad indirecta, y tanto mas si á los agentes ó causas nocivas an­
teriormente ya demasiado incitativas, y entre las que se deben 
numerar todas aquellas que llenan los vasos , han sucedido ó se 
han aplicado los agentes ó causas directamente debilitativas. En 
este caso no se deberá seguir ó aplicar el plan de curación de-
bilitativo ó asténico; porque aumentaría la debilidad directa, 
ni un plan muy esténico (<?) , porque alimentaria la debilidad in­
directa, la qual es causa principal , y por consiguiente aumen­
tarla la enfermedad : es menester pues que se aplique un mé­
todo medio, y el qual se llama comunmente tónico. 

IQO Debiendo pues nosotros adaptar lo eficaz de los me-

(0 ^ s á n g r e s e engendra de ios alimentos en v i r t u d de la acción de las fa­
cultades ó agentes de la d iges t i ón j quiere decir , que quanto mas al imento nu ­
t r i t i v o se ha tomado y quanto mas vigoroso es el sistema para conver t i r lo en 
sangre real y verdadera , se p r o d u c i r á t an to mas y mejor sangre. La quantidad 
de sangre de este modo producida puede llegar á ser excesiva , como puede 
igualmente llegar á serlo qualquier o t ro agente inc i ta t ivo , y de ios quales es e l 
p r i n c i p a U a quantidad de sangre. Mas la q ü e s t i o n es quando , en quienes ó ba-
x o qué circunstancias se produce una superabundancia de sangre. A u n ei h o m ­
bre mas sencillo d i r í a , no en el p r inc ip io ó fin de la vida , quando el grado que 
se usa de nu t r imento está muy distante de ser tan considerable como en el pe­
r i o d o medio y vigoroso de la vida. A mas de esto , qual de ios dos sexas se su­
pone mas expuesto | engendrar esta redundancia morbosa de l fluido v i t a l . U n 
hombre el mas sencillo, y sin mas auxi l io que su sagacidad natural , seria capaz de 
decir que el hombre , ya porque generalmente come mas , y j a porque tiene ma­
yor variedad de medios ó modos de promover la d iges t ión , y por consiguiente 
de digerir mejor. ¡ C ó m o se r e i r án los M é d i c o s sistejmáticos de una sencillez ca-
í n o esta! ¡ Q u a n contraria Ies parecerá al misterio su piedra angular , y baxo el 
que creen está tan seguramente anidada toda su s a b i d u m , y quan peligroso no 
t emerán sea el desvolver la piedra , y examinar quanto ella cubr ía t < Q u á k s sott 
pues aquellas personas que es t án mas dispuestas á ta l superabundancia de san* 
gre> ISlo son pues aquellas que e s t á n do tadas , ó que tienen, mayor volumen 9 
mole de simple s ó l i d o s e a n aquellas que. comen ó no c o m e n ; mut'ho menos 
aquedas que es tán expuestas ó padecen descargas ó fluxos cíe sangre, y que por 
tanto á o puedan comer n i digerir bien 4 sino todas afusilas cpe toffifi» y d i ­
gieren de este modo ^ es dec i r . bies* 
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dios curativos al grado de enfermedad ( baxo el que, por causa 
de brevedad , se ha de entender t ambién el de p r e d i s p o s i c i ó n ) 
se debe tener consideración para la indicación de la curac ión la 
edad , el sexo , el habito , la cons t i tuc ión , el clima , el sitio ó 
l u g a r , y finalmente las operaciones de todos los agentes ó pode­
res incitativos en general, y de todos los nocivos qualesquiera en 
particular , y de todos los remedios propios é impropios bien ó 
mal administrados. 

101 Las personas que están sujetas á la debilidad directa 
son las mugeres j las que se hallan en un estado de inanición; 
las que no han sido suficientemente estimuladas; las que tienen 
un solido bastantemente delicado; las que han estado acostum­
bradas á un clima o suelo h ú m e d o ; y por ult imo todas las per­
sonas que se hallan en un estado de languidez, pero que no ha 
sido precedido de un alto grado de incitamento dimanado de 
los agentes nocivos o del modo de la curación aplicada para qui ­
tar esta enfermedad. 

102 Por el contrario, las personasen quienes está prevalente 
la debilidad indirecta son los hombres de una edad madura; las 
personas de un hábi to muy lleno ó robusto; las que están so­
lí reest i muladas , y que la diátesis es tanto mas fuerte quanto mas 
larga haya sido la acción excesiva del e s t í m u l o ; las que se han 
encendido sobremanera , ó se han expuesto mucho á la acción 
del calor acompañada á un mismo tiempo de la acción de la 
humedad ó sin ella , en una palabra , todas aquellas que habien­
do llegado á estar ya vigorosas han venido á ponerse ó hacer­
se lánguidas , ya sea por los agentes ó causas nocivas ordina­
rias , ó por un mal m é t o d o curativo quando han estado en­
fermas. 

103 En la curac ión de la debilidad ind i rec ta , sea el grado 
que se quiera y de qualquiera especie de excesivo est ímulo que, 
sea producida , se deberá aplicar primeramente un poco menos 
de estimulo , el qual se debe emplear como remedio principal, 
que aquel que produxo la enfermedad , y después menos y 
menos hasta que ella esté curada. 

104 Quando se ha perfeccionado la primera parte de la cu­
ración , y el convaleciente puede usar el mas permanente de los 
est ímulos naturales, deberá limitarse gradualmente á ellos, y de-
xa r también el uso de los mas difusivos, aunque con la circuns­
tancia de que si ha estado habituado al uso de grande estimu-
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lo debe condescendérsele algo mas de esto, aunque por cierto 
tiempo ( / ) . 

1 - 5 La curación del efecto dañoso de qualquíer estímulo 
deberá ser primeramente corregirlo ó quitarlo aplicando otro es­
timulo de menor fuerza , mudando este después , y aplicando 
otro aun menor, de modo que la intención de la curación de­
berá ser siempre pasar del uso del mas violento y difusivo, y 
que la naturaleza rehusa en el estado sano, al de mayor duración, 
7 q112 es mas conveniente á la naturaleza quando no se halla 
oprimida , hasta que por ultimo pueda mantenerse la salud con 
los medios regulares y comunes C g \ 

loó En el caso de debilidad indirecta, y en el qual la mira 
es el recobro del vigor, debe evitarse el plan debilitativo de la 

( / ) Esta indulgencia ó condescendencia se ha de tener pr incipalmente con 
aquellos que han llegado al sumo exceso del uso de l e s t í m u l o de la bebida y 
que aun no es tán capaces de tomar sin él el suficiente al imento , y otros es t í ­
mulos durables para su sustento ó al imento. Esto no obstante , el p royec to de 
todas estas jales personas ( exceptuando ú n i c a m e n t e las que son de una edad 
avanzada o de aquellas cuya debi l idad amenaza ya un cierto punto ) d e b e r á 
ser el de i r dmiamen te disminuyendo de l uso de la bebida á punto de no usar 
ya de ella , y evitar siempre quanto sea posible las ocasiones p r ó x i m a s de l ex­
ceso. Algunas personas de edad , como al rededor de 50 anos , sin embargo de 
hallarse en d i spos ic ión de comer y exercer todas las d e m á s funciones con vigor 
han tenido la resoludon de abstenerse de todas especies de bebidas fuertes no 
solo sin d a ñ o alguno , sino aun con el mas admirable adelantamiento de su sa­
l u d y v igor . Nace otra u t i l i d a d de esta especie de conducta , y es eme quando a l ­
guna qualqmera enfermedad á la qual pueda estar expuesta ó propensa ( t a l coma 
Ja gota vanas indisposiciones de deb i l idad , principalmente prevalentes en loé 
ó r g a n o s de la d iges t ión , en una palabra , las disposiciones de una y otra forma 
tíc c i e ^ i i d a d ) bien sea que vuelva ó amenace v o l v e r , el empezar de nuevo el 
uso del v ino u de otra bebida fuerte , v e n d r á á ser entonces de un excelente re­
med io . y sin tener acaso aun que usar por esto de los remedios muy difusivos 
Jista practica t a m b i é n p o d r á ser de otra u t i l i d a d particular , porque quando se 
haya pasado la ocas ión que la ped ia , es decir , quando se ha precavido ya ó 
curado dguna enfermedad , la persona p o d r á de nuevo abandonar el uso del v i -
Jio ev.tar todas las malas conseqüenc ias , y hallarse en aquel buen estado que 
anteriormente a esta prác t ica había experimentado , y de este modo prolongar 

fundones ^ ^ ^ ^ ^ ^ ' 7 13 aCdon p r 0 p Í a 7 viSorosa de ^das sus 

( X ) En muchas enfermedades de deb i l idad dimanadas de exceso de e s t í m u l o 
7 cuyos estimulantes efectos ya no obran ó han cesado, es muy d a ñ o s o el uso 
oei agua tria , a pesar del v iv í s imo deseo que tienen de ella los pacientes, igual , 
Bient , ^ ei ¿ otras bebidas deb i l i t a t i va s , como t a m b i é n el a l imento ve-
f i e que" • ' ' 7 P0r l 'U imo ei uso de alSuna evacuación 3 sea de la espe-
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curación, porque ninguna especie ele debilidad se lia de curar 
con otra, ó un grado de ella por el grado qualquiera de otra es­
pecie. Unicamente en el progreso á la debilidad indirecta (esto 
es , entre el 40 y 7 0 ) son convenientes ó proporcionados los 
agentes ó causas directamente debilitativas para sostener el vi-
gdr , el qual en este caso está ya en peligro de consumirse ó 
enervarse /̂/) , como seria, por exemplo, el baño de agua fria, la 
diminución del alimento, la bebida débil o tenue , y una subs­
trucción semejante del uso de otros estímulos. 

107 Para la curación de la debilidad directa debemos empe­
zar con el mas pequeño grado de estimulo , después subir al 
uso de uno mayor , y después mayor , hasta que la abundancia 
morbosa de incitabilidad se consuma gradualmente, y se reco* 
bre por último la salud. ^ ,. 

108 Qoando la enfermedad dimana ó proviene de la falta 
de un cierto estímulo deberá ser gradual el retorno de su uso, 
facilitándolo por otros poderes ó agentes mas estimulantes que 
aquel cierto estimulo. 

109 Aun en esta parte del método general de curación se 
deberá evitar el debilitadvo , ya sea directa ó indirectamente, 
tanto por la razón primeramente dada , como porque el plan es­
timulante de curación , que es el únicamente propio y conve­
niente , si lleg;a á aplicarse en exceso convierte la diátesis esténi­
ca , es decir/ la que se halla entre el 40 y 70 , en la asténica, 

( ¿ ) E n el grado 65 hay ú n i c a m e n t e cinco grados de vigor restantes , 7 los 
quaies , ya sea por la c o n t i n u a c i ó n de los mismos e s t ímu los excesivos que fueron 
Ja causa , ó por la ad ic ión ó el aumento de un nuevo e s t í m u l o capaz de p rodu ­
cir el mismo efecto , v e n d r á n á aniquilarse ó á perderse. Q u í t e s e pues alguno de 
estos agentes ó causas estimulantes , y se d i s m i n u i r á el exceso de incitamento-, 
por exemplo, . al 60 ; quí tese pues mas de poder estimulante , y se verá que se 
disminuye mas el exceso de inci tamento , y con t inúese así hasta que el incita­
mento se reduzca á su punto natural de salud , qual es el del grado 40. En ta i 
caso el estado de inci tamento dentro de este grado , es dec i r , entre el 40 y 7 0 , 
con especialidad en p r o p o r c i ó n á los grados que se acercan al exceso del 7 0 , de­
be ser aquel al qual se d e b e r á n aplicar ú n i c a m e n t e los agentes ó causas directa­
mente debi l i ta t ivas . En todos ios casos sobre el grado 70 , y en los qualcs está 
destruido el incitamento , como t a m b i é n baxo el 40 , en que constantemente dis­
minuye por toda la escala hasta llegar por ú l t i m o al cero , son perniciosos los 
agentes directamente d e b i l i t a n vos. ¡ Q u a n mala pues es menester que haya sido 
y sea la única p rác t i ca que encontramos en los l ibros ó lecciones práct icas : p r á c -
tica" t ransmit ida desde los pr imeros tiempos de nuestra p ro fes ión , y la qual no 
usa de otros medios que de los remedios directamente debi l i taUvos 1 Mala en 
verdad es menester que sea. ': • i • 
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es decir, ía que ,existe enere el grado 70 y 8o , y la asténica 
en la muerte , esto es, en el 80. Por cuya razón qiuindo se han 
de evitar por una parte los agentes ó causas debilitativas , es 
menester que por otra no nos olvidemos que el agente ó poder 
empleado en la curación se debe acomodar ó proporcionar al 
grado de estado morboso. La sed ocasionada ó producida por 
debilidad se aumenta aun mas con el agua fria , y sube á tal 
grado , que produce los síntomas de náusea y vómito, y se ex­
tingue ó apaga bebiendo vino puro ó licores espirituosos , los 
quales precaven todos los demás síntomas mas graves que so­
brevendrían tratándola de otro modo : el vino puro aumenta la 
sed producida por una causa esténica , y excita ó produce los 
mismos graves síntomas que produce el agua fria en la sed di­
manada de causa asténica : el agua fria sacia la sed esténica , y 
precave sus venideros efectos. 

110 Por tanto pues que los mismos poderes ó agentes exci­
tan ó producen todos los fenómenos de la vida , unas veces ex­
cesivamente en debida proporción en otras y otras defectiva­
mente , según que sean los varios grados en que se hallen aplica­
dos , y pues que la misma observación se extiende á los mismos 
agentes o poderes quando se aplican como remedios de enferme­
dades; sea una regla general la de no tirar jamas á convertir in­
cautamente, ó pasar de una diátesis á la otra : así que , como 
qualquiera enfermedad que se cura con los poderes ó agentes de-
bilitativos es esténica, qualquiera otra que se cure con los me­
dios estimulantes es asténica : este conocimiento puede suministrar 
los medios propios para estar alerta contra el error. 

Tomo 7. 



5- PARTE SEGUNDA. 

CAPITULO PRIMERO, 

T ) Í los agentes 6 causas morbosas , ya sean esténicas ó asténicas. 

m L a s causas que producen el estado del cuerpo del que 
dependen las predisposiciones á las enfermedades esténicas o as­
ténicas , isualmente qüe estas enfermedades mismas ; o en otras 
palabras, las causas productivas de ambas diateses, la esténica y 
asténica , son aquellas mencionadas ya ( i i y la) . 

Causas nocivas productivas de ambas diateses. h l calor esti­
mula iodo el cuerpo,particularmente la superjicie: por esta razón 
la inflamación en la flegmasía es siempre externa; y se 
suprime la perspiración d causa de la fuerte contracmn dé los 
•vasos p e J ñ o s de la f i e l , y for cuya razón sp-denene all la 
materia Contagiosa : el excesivo calor debilita fartuu ármente lo 
vasillos cutáneos : cómo se detiene la perspiramn en las enjerme-
dades asténicas : el frió debilita^ : idenndad de¡^iZ et 
otras causas debilitativas : excesivo calor y frío debitan, pro 
duciendo sensación dolorosa : el frío jamas es Htil sino en las en­
fermedades esténicas : no condensa los sólidos vivos, Jem.mmos j * 
produce deteniendo ó impidiendo la consunción de tncitabüidadr l 
%o afecta mas la superficie: humedad: ningún alimento pue-
de ser excesivamente estimulante, á excepción de la carne de 
los animales terrestres: salsas ó condimentos: licoreŝ  espirituo­
sos : estímulos difusivos: escala : esumulo directo e '"fecjo d 
los alimentos: del alimento vegetal: cómo los estímulos difus, 
L producen debilidad : de la plétora : exercico ó acción muscu­
lar :de la penuria ó falta de sangre : de las descargas de sangre, 

falsamente llamadas hemorragia : los ̂ ^ J f ^ Z i c k ) 
siva auantidad estimulan: en muy pequeña ^k'Utanf " ' r " m ¿ 
inercia del entendimiento: efectos de las pasiones: delayr .los 
agentes ó causas aplicados en particular rara -vez producen día 

' " " ¡ 2 E l calor , el qual es necesario para la producción au­
mento y vigor de los animales y vegetales. igualmente que pata 
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la forma de los elementos (1) , estimula directamente el todo en 
virtud de su acción sobre la superficie del cuerpo animal, y cau­
sa también el mismo efecto en los vegetales. No hay excepción 
para esta acción del calor mientras se conserva dentro de* ciertos 
límites ; mas quando es ó defectivo , en cuyo caso toma el nom­
bre de frió , ó excesivo , varía en sus efectos. Quando este estí­
mulo es moderado produce su debido efecto ; en un grado mas 
alto produce mas ó menos de diátesis esténica. 

113 Así como la acción del calor obra algo mas sobre la su­
perficie del cuerpo qué en las partes internas, en donde el tem­
ple es casi enteramente inmutable ó siempre el mismo , asi tam-
biem estimula mas la primera que las últimas. De aquí es que en 
las flegmasías (enfermedades con inflamación de parte) la inflama­
ción siempre es externa. Este agente aumenta el tono de todos 
los estambres ó fibras musculares, y por consiguiente su densidad 
(Véase el cap. 5.). Esto produce una supresión de perspiracion 
atribuida ó imputada por algunos á la constricción por el frió, á la 
constricción por el espasmo , por otros, aunque erróneamente por 
ambos; por esta razón, como los diámetros de todos los vasos están 
disminuidos, y todos los de los vasillos externos lo están también 
en proporción , especialmente los de la piel, en donde la causa 
obra con mayor fuerza , se tapan ó borran enteramente. Mas esta 
entera supresión de la perspiracion es incompatible con la predis­
posición, y nace únicamente de la diátesis quando ha llegado ya á 
adquirir aquel grado exacto que constituye enfermedad, L a pers­
piracion se disminuye durante la predisposición ; el poder o causa 
de la condensación no es suficiente para impedir la perspiracion 
hasta que llegue aquel grado de producir la enfermedad. 

114 Por esta razón juntamente con la perspiracion se detie­
ne la materia irritante en los sarampiones y viruelas ; mas no sola­
mente está suprimida la perspiracion en estas enfermedades, sino 
en todas las demás esténicas, y el incitamento se aumenta tanto 
sobre la superficie como en lo restante del cuerpo , y se induce 
en particular el catarro (I I). 

115 E l calor excesivo, ya sea que el exceso nazca de su con-

( 0 E l agua se hiela á un cierto grado de calor disminuido ; y si el calor lle­
gara á disminuirse tanto que se helase ó congelase el ayre , se disolvería ó des­
compondría toda la fábrica del universo. ^ \ 

(k) Las cosas que calientan ó encienden eran unas de las cosas ó me­
dios que empleaban los Médicos alexifármacos para impeler ó forzar la pers-
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tinuada aplicación , ó de lo intenso de é l , debilita constantemente 
porque disminuye el tono, y porque en lugar de densidad produ­
ce laxitud ; este efecto es algo mayor sobre la piel en virtud de 
que á ella se aplica la energía directa del calor , que en las partes 
interiores, en las quales hay poca variación de temple. Por esta 
causa se originan los sudores copiosos baxo la tórrida zona; por 
esto también se dilatan ó ensanchan los diámetros de todos los va­
sos , y particularmente los de los vasillos de la perspiracion; de 
aquí provienen los sudores coliquativos en las calenturas, y un es­
tado semejante de los intestinos, á que se siguen las dianeas.; de 
aquí también la corrupción de los humores no por estado alguno 
de ellos y producido inmediatamente por las causas ó poderes cor­
ruptivos ó putrefactivos. Ha prevalecido mucho tiempo en el 
entendimiento de los sistemáticos , y no está desterrada, aun de el 
de entre muchos de. sus sequaces la idea de que ciertos poderes 
tienen cierta tendencia ó disposición para corromper nuestros lí­
quidos , y que hay también otros agentes ó poderes capaces de 
corregir este efecto , y aun de destruirle enteramente; el calor era 
uno de los de este numero , pero el que este obre así no solamen­
te se desaprueba por la explicación aquí dada , sino por la certe­
za del hecho de que se produce el mismo efecto por el frió , igual­
mente que por qualquier otro agente ó causa debilitativa.. 

116 El excesivo calor en los sarampiones violentos, en las vi ­
ruelas confluentes , en las calenturas y en qualquiera especie de 
enfermedad asténica en que la perspiracion está suprimida , no 
disminuye el defecto , aunque ensanche y dilate los vasos , sino 
que por el contrario aumenta el defecto , esto es , disminuye la 
perspiracion. 

117 El frío, enemigo poderoso para los animales, vegetales y 
para los. elementos} debilita todo el sistema , bien que con mayor 

p í r a c í o n ; mas e l p r i n c í p í b poco hace sentado , nos tnuestra que producen el 
efecto opuesto. E n esto estuvo el m é r i t o de l D r , S idenham, en recomendar 
e l fresco tanto en las viruelas como en la p u l m o n í a , y en las quaíes enfer-
rnedades hacia que sus- pacientes saliesen de la cama y se sentasen c ó m o d a ­
mente en una s i l la . Hubie ra sido una cosa m u y fel iz para l a p ro fes ión , y 
njucho mas para los enfermos, si este M é d i c o hubiera ex tendido su m é t o d o 
curat ivo fel iz á los sarampiones y catarros , y á t o d o el resto de las pocas 
enfermedades e s t é n i c a s , y se hubiera detenido a q u í ; pero- habiendo extendido 
su doctr ina antif logíst ica y refrigerante i toda la forma de las enfermedades 
a s t é n i c a s , el ma l y el bien que h izo es t án en p r o p o r c i ó n de 9 7 de l . d a ñ o , 
á 3 de l beneficio. 



Parte segunda. 
fuerza su'superficie , y en la qual casi solamente disminuye el 
temple. E l frío produce este efecto por una operac ión directa y 
proporcionada siempre á su grado. E l frió , igualmente que el ex­
cesivo calor , produce atonía ó relaxacion de ios vasos , y l ax i tud , 
gangrena y otros efectos de excesivo calor. E n Siberia los fenóme­
nos del frío sobre el cuerpo humano son m u y semejantes á los del 
calor. < 

118 Q u e dimanen estos efectos de los extremos del temple por 
su acción d e b i l i t a d v á , y no de su acción productiva de put refacc ión; 
por una al teración del incitamento , y no de los fluidos, aparece 
claramente de que otros agentes ó causas nocivas incitativas , tales 
como el hambre , la superabundandia de sangre (V. gr. en el caso de 
aquellos que mueren de p u l m o n í a ) , y otros semejantes agentes no­
civos , los quales n i se han supuesto n i pueden suponerse propor­
cionados para alterar los l íquidos en v i r t u d de operac ión directa 
a l g ü n a (7) , producen c o r r u p c i ó n de jos fluidos y todos ios demás 
síntomas , y tanto mas, quanto que los mismos remedios estimu­
lantes que curan los s íntomas compañe ros de la cor rupc ión p ro­
mueven ó curan esta ú l t ima . A mas de esto los remedios que se 
suponen antisépticos , v , gr . el v ino f la quina , los ácidos y otras 
cosas de esta especie, ó, no tienen tal propiedad baxo circunstancia 
a lguna , ó no se han dado n i se pueden dar en una quantida.d 
tal que puedan mudar ó alterar la composición de los fluidos: en 
fin , jamas se pueden transferir con alguna propiedad á los cuerpos 
vivientes los efectos de las materias inanimadas unas sobre otras. 
Porque aunque f r eqüen temen te se corrompen los fluidos , esta 
co r rupc ión es el efecto de la debilidad de los vasos , los quales en 

(7 ) E l hambre , los ácidos y eí frío tienen todos los mismos efectos 
sobre los fluidos , que se suponían tener Jas substancias putrefactivas ; pero 
seguramente los ácidos no producen ó promueven la put re fice i o n , ni pueden 
dexar de obrar como una materia posi t iva , ni se puede suponer que pro­
duce un efecto ta!. En una palabra, quá lqu ie ra c o r r u p c i ó n que se produzca, 
tínicamente dimana de la deb i l idad del c o r a z ó n y arterias predominantes én 
sus extremidades. Si el corazón y las arterias dexan de o b r a r , se estancan 
los líquidos y degeneran baxo el in i luxo del calor del cuerpo. Esta es la 
verdadera causa de la corrupción ; y los remedios no son los que corngén 
la masa corrompida, sino los que fortalecen ó dan vigor á todo el cuer­
po, y de consiguiente al c o r a z ó n y á las. arterias. Ni puede ser una cosa 
mas absurda que suponer que un vaso ó dos de vino y agua, un poco de 
quina y otros, semejantes , d e s p u é s de haberse mezclado en toda lá masa de 
los fluidos, se dirijan á los últimos ó extremos vasillos aun fuera d é l a 
circulación , y mezclándose a l l í mudar sus qüalidadesV 
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este estado no pueden producir aquella operación suficiente para 
mezclar y difundir los líquidos , y así la corrupción jamas es la 
causa de la enfermedad. 

119 La desagradable sensación , tanto del frió como del ca­
lor en extremo , es también nociva y dañosa en quanto disminuye 
la suma total de la operación estimulante , la qual en tanto quan­
to ella sea agradable , será otro tanto útil estimulando (Véase la 
nota del párrafo 2,1). 

120 Como el frió es naturalmente tan debilitativo , y como to­
dos los poderes ó causas debilitativas disminuyen el incitamento, 
se sigue que no puede ser el frió de utilidad alguna sino en las 
enfermedades esténicas, esto es , en aquellas que están en su cur­
so hacia la debilidad indirecta (Véase 106) ; porque la incitabi­
lidad ya muy abundante no se puede hacer jamas mas abundante, 
ó quando está muy disminuida no se puede disminuir mas sin una 
agravación de la enfermedad (46 , 47) ; porque la incitabilidad 
admite menos estímulo á proporción que está ó mas abundante, 
o mas en exceso enervada. Quando la debilidad es moderada se 
hace menos claro ó evidente algún daño ó error de esta especie; 
mas en un grado superior de debilidad de una ú otra especie , la 
conseqüencia de un mínimo aumento de debilidad (w) puede ser 
una violenta enfermedad ó aun la muerte misma. 

121 Pues que el frió , igualmente que el excesivo calor rela­
xan , como se ve en la curación de las viruelas, y de otra qual-

(m) Quando la debilidad de especie directa es muy moderada , esto es, 
quando el incitamento no ha baxado mucho del 4 0 en la escala , h breve 
ó corta suspensión de unos pocos grados mas no causará ó producirá mu­
cho daño. Supongamos el incitamento en 30 en lugar de^en el 4 0 , y que 
por medio de la inmersión en el agua fría haya baxado el incitamento al ^5: 
aun el efecto de este grado no es de una naturaleza de gran consideración; 
porque la debilidad por estos medios ha pasado toda la serie de predispo­
sición , y ha llegado al grado en el qual empieza la enfermedad. Verdad es 
que el' incitamento volverá á subir en el momento que la persona acabó de 
salir del baño, aunque siempre estará algo disminuido. La grande acumulación 
incluye una disposición limitada en él para ser actuada por los estímulos. 
Una persona la qual se ha abstenido por un cierto tiempo de algún qualquier 
estímulo, quando este se aplica de nuevo no podrá sostenerle en aquella fuer­
za igual á la que sufría antes de abstenerse. Pero si se abstiene mucho mas 
tiempo podrá aun sufrir menos la acción relativa, hasta que últimamente ven­
drá á ponerse en disposición de hacerse Incapaz de sostenerlo de modo al­
guno. Si por otro lado el incitamento hubiese baxado al 1 0 , en tal caso la 
adición del agente 6 causa debllitatlva podrá ser del mayor peligro , no so­
lamente para aumentar la enfermedad, sino aun para causar la muerte. 
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quiera enfermedad esténica , entendemos por esto que la propie­
dad del frío para condensar la materia inanimada no se extiende 
á la materia viva («). La diminución del volumen de la superficie 
ó encogimiento de la piel durante el frió ó temblor nace de la 
debilidad de las arterias , las quales no pueden impeler los flui­
dos con fuerza suficiente para extender los pequeños vasos de la 
piel. De este modo produce el frió diátesis asténica. 

12.2 Mas como siempre nace menos y menos de incitamen-
to según la proporción en que se ha aplicado la operación es­
timulante , hasta que por ultimo cesa enteramente ; el frió igual­
mente que qualquiera otro agente ó causa debilitativa puede en 
algún grado producir salud y todos los grados de diátesis esté­
nica ( 0 ) ; mas únicamente, en verdad , del modo siguiente. Im­
pide la consunción de incitabilidad, hace el cuerpo mas suscep­
tible de operación estimulante , detiene el progreso á la debili­
dad indirecta , y detiene la última ; mas únicamente causa esto 
deteniendo el efecto del calor y otros estímulos que aceleran la 
debilidad indirecta , y conservando el incitamento dentro de Ies 
límites de vigor. De aquí el vigor que se experimenta en los j aí-
ses frios quando el cuerpo se halla defendido con los vestidos, ha­
bitando una buena casa , teniendo buena lumbre , igualmente 

-que exercitándose ó haciendo el exercicio propio. De aquí tam­
bién la constricción y arrugamiento inducido por el frió en Jas 
partes relaxadas por excesivo calor : de aquí por último el ser 
remedio para la corrupción de los líquidos , y el qual remedio 
consiste en vigorar ó fortalecer los vasos, y no en corregir la de­
generación de sus contenidos. Este efecto de frió sobre la super­
ficie, que es casi la única parte del cuerpo que está sujeta á la 
refrigeración , es en algún grado mayor que el de las partes in­
ternas. 

123 El efecto debilitativo del temple , y á su conseqüencia 
también su tendencia dañosa se aumenta con la humedad. 

124 En quanto á los artículos de la dieta, el único alimento 

; (n) Se ha alegado que la diminución del volumen del cuerpo por el frío 
era un argumento en favor para manifestar lo astringente del frió , tan cier­
to como lo es el de que condensa la materia muerta. 

(o) Desde el mas alto al mas baxo, esto es, desde el grado de ella, el 
qual baxo las circunstancias aquí mencionadas produce un catarro modera­
do , hasta aquel en donde la modificación de su acción sube ai grado ade-
quado para el efecto de producir una pulmonía. 
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capaz de ser excesivamente estimulante es la carne de los anima­
les terrestres usada en gran quantidad. Se exceptúa de estas k 
carne muy salada y endurecida , especialmente guando hace poco 
que ha empezado á viciarse ó podrirse. 

125 La misma observación está incluida por lo que mira á 
los condimentos, y de los quales, según el cálculo de su alto gra­
do de estimulo , es suficiente una muy corta porción. 

126 Los licores espirituosos ó vinosos , en los quales esta 
siempre diluido el alcohol ó espíritu, estimulan mas acelerada ó 
prontamente que las comidas sazonadas; su estímulo es respec­
tivo ó proporcionado á la quantidad de alcohol ó espíritu con­
tenido en ellos. 

15 Sin embargo hay estímulos que poseen una operación de 
tanta celeridad, pero de mayor actividad que la de los artícu­
los de dieta , y los quales estímulos son agradables y propios en 
salud, mas su operación es de mas breve duración. A estos estí­
mulos se les puede dar el nombre de difusivos. Se colocan sobre 
los licores fuertes ó espirituosos del modo siguiente. 

16 Próximo á estos licores, é inmediatamente sobre ellos, 
posee el primer lugar el moschó, sobre éste el álkali volátil, 
mas alto que éste el éter , y el mas elevado de todos en quan-
to hasta ahora han podido alumbrar sobre esta materia los ex­
perimentos , está el opio ( ^ ) . 

17 Estos estímulos respectivamente á su grado poseen la pro­
piedad de destruir ó curar la diátesis asténica, y reconducir en­
teramente el incitamento al grado de perfecta salud ; desde esta 
á la diátesis esténica produciendo incitamento excesivo , desde la 
diátesis esténica á la debilidad indirecta , y desde esta á la muer­
te; todo lo qual se produce tanto mas fácil y prontamente , co­
mo que son mas poderosos ó fuertes que todos los otros estímu­
los. Por tanto se debe tener un sumo cuidado en el uso de ios 
estímulos difusivos, y aplicarlos únicamente en los casos que se 
requieren, y son únicamente los de las enfermedades de la mas 
alta debilidad , ó de los casos en que el dolor intolerable á mas 

( ^ ) Estamos enteramente ciertos de la exactitud del lugar de la escala 
que hemos señalado al opio , y baxo el mismo criterio podemos asegurar de 
la exactitud de la serie señalada á los otros estímulo-i ; mas no habiendo he­
cho hasta ahora todos los experimentos necesarios para establecer absoluta e 
irreslstibremente la proposición , diferimos la última 7 final decisión de este 
punto á una mayor oportunidad. 
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de atormentar el paciente amenazan las mas fatales conseqüencias. 

127 El estímulo de los artículos de la dieta igualmente que 
el de los estímulos difusivos se podrá llamar estimulo directo , 
pues que obra directa é inmediatamente sobre la incitabilidad de 
la parte á la qual se aplica. El estímulo directo , á lo menos en 
quanto á lo que respecta al alimento, está auxiliado , ó lleva 
en sí mismo otro estímulo, y dimana de la distensión de las fibras 
musculares ; por lo que para no confundirlo se puede llamar 
estímulo indirecto. Este ultimo es producto del quanto ó volu­
men del alimento animal y vegetal; mas el primero se produce 
por una especie de relación , conveniencia ó afinidad del estí­
mulo con la incitabilidad. El estímulo indirecto obra sobre los só­
lidos vivos en quanto pueden considerarse como simples solidos, 
y el estímulo directo obra sobre ellos como sólidos únicamente 
vivos. Con el largo y habitual exceso de la comida y beb da na­
ce por último la debilidad indirecta y todo el cúmulo de enfer­
medades que dimanan de ella {£), 

18 Todos estos estímulos tienen también tendencia , ó son 
capaces de producir diátesis asténica. 

128 El alimento vegetal tomado en qualquiera quantidad, 
y el muy parco uso del alimento de carne fresca igualmente que 
las carnes muy saladas y destituidas de sus xugos propios por 
haberse guardado mucho tiempo , quando por otra parte y al 
mismo tiempo no se toma otra materia nutritiva , todos pues de­
bilitan constantemente , y de consiguiente producen por todos 
sus grados diátesis asténica. De aquí nace aquella sensible debili­
dad de cuerpo y de entendimiento con que se distinguen los In ­
dianos Gentoots que siguen los ritos de la religión Brahamina; de 
aquí dimanan las enfermedades de ios pobres por todas par-

(^) Quando yo me alimento de comida de carne necesito mucho me­
nos volumen de ella para alimentarme que quando hago uso únicamente 
del alimento vegetal. La diferencia está en que en el alimento de carne hay 
alguna cosa que forma ó contiene el estímulo nutritivo independiente de su 
volumen ó quantidad ; y aunque la materia vegetal no está absolutamente des­
tituida de esta especie de estímulo , la posee pues en un grado mucho me­
nor. Ambos estímulos son necesarios , pero con preferencia el directo , por 
el qual obra principalmente la comida de carne: así que, d alimento^ ve­
getal es la peor y mas débil especie de alimento , porque obra principal­
mente por el volumen ó quantidad de materia. Se necesita una porción d« 
estímulo indirecto , y véase de aquí el uso muy general del pan. Mas nuestro 
vigor de espíritu y de cuerpo depende del directo. 

Tomo I . x 
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tes ( r ) ; de aquí las escrófulas (J) , las calenturas (/) , alferecía, 
tos acompañada con abundante expectoración, y hemorragia, é 
igualmente toda la serie de enfermedades asténicas. La debilidad 
directa dimamida de este agente ó causa nociva acomete ó daña 
al estomago algo mas fuertemente que quaiquiera otra parte 
igual (cap, 4 ) ; sus conseqüencias son la pérdida del apetito, 
náusea ó incomodidad , vómito, fluxo de vientre, y otras inco­
modidades de las primeras vias. 

19 El uso de los alimentos no convenientes produce los mis­
mos efectos que el exceso del uso de los alimentos que son pro­
pios ó los mas convenientes, como puede deducirse del efecto 
universal de todos los otros agentes ó causas estimulantes quan-
do su operación ha sido conducida al mismo exceso ( V ) . El mas 

(r) E l nutrimento que se obtiene con el alimento animal únicamente ne­
cesita el apoyo de una pequeña tensión , y la qual se consigue usando de una 
moderada quantidad de pan; mas por el contrario el alimento vegetal , aun 
combinado con los mas fuertes condimentos, tómese en la quantidad que se 
quiera , jamas suministra el debido sostenimiento , como aparece claramente 
por la observación citada en el texto. Los pobres jornaleros en Escocia, cu­
yo principal alimento consiste en vegetales , si se comparan con los habi­
tantes ó trabajadores de Yorchkshire , que se alimentan con substancias de car­
ne de puerco , pueden con dificultad tres de aquellos sostener el trabajo que 
sostiene uno de estos fácilmente; y entre los criados Gentoots no son suficien­
te doce de ellos para el trabajo que hace ó executa un solo criado ingles. 
Xa experiencia de un año en el alimento vegetal y sus perniciosas conseqüen­
cias (véase la prefación) ha puesto nuevamente la qüestion fuera de toda du­
da en quanto á los supuestos saludables efectos de la dieta parca 6 ténue, 
y la pretendida virtud de una rígida observancia de ella , dando una prue­
ba irrefragable de su efecto debilitativo. 

(V) La escrófula , aunque supuesta hereditaria , produce sus peores afectos 
Ho por esta circunstancia, sino por el método de tratarla, empleado tanto 
para precaverla como para curarla, 

( í ) Se han señalado varias particulares causas, y aun á veces específicas, 
para la producción de las calenturas ; pero se probará que todo aquello que 
debilita en un grado considerable es adequado para este efecto. 

(M) Véase pues ahora lo injusto y ca'umnioso de la aserción de los opues­
tos á esta doctrina ó de sus entmlgos : la dieta ligera y el abstenerse de todo 
alimento, están condenados por los hechos y razones señaladas; <mas puede aho­
ra decirse por esto que nuestra doctrina es amiga de la voluptuosidad ó des­
arreglo? es pues muy al contrario; el hecho está reducido á sus verdaderos 
l ímites , reprobando los extremos , y estableciendo el medio ó punto baxo 
el qual se coloca la virtud. Es ciertamente tan inmoral como irreligioso , si 
place , el dañar su propia salud y acelerar la muerte , ya sea por la absti­
nencia , ó ya sea por un exceso voluptuoso. Existe una cierta propensión obs­
cura á la superstición , como existe en verdad otro oculto atractivo hácia la 
sensualidad; ambas á dos cosas malas. 
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baxo de los extremos de los agentes ó fuerzas dañosas en quanto 
mira á la dieta es la abstinencia (V). 

129 El abstenerse del uso de los condimentos , los quales sin 
estar unidos á los alimentos de carne ( / ) no son suficientes para, 
dar fuerza ó fortalecer, aumenta mas la debilidad. 

130 N i los estímulos difusivos ni los licores espirituosos son 
necesarios para los jóvenes ó vigorosos; ni aun están exentos de 
peligro por razón de su tendencia ó propensión á producir de­
bilidad indirecta. En las personas acostumbradas á los licores 
fuertes, en los viejos y debilitados los licores floxos ó débiles, 
frios ó ácidos , ó que fermentan , influyen mucho para debilitar 
directamente, quando por el contrario el exceso de los licores 
fuertes influye mucho en ellos para debilitarlos indirectamente. 

20 Si los estímulos difusivos se quitan á las personas habitua­
das á ellos, se seguirá el mismo efecto que quando se quita el 
estimulo durable. Se acumula la incitabilidad, y sobreviene la 
debilidad directa. Por esta razón puede decirse que los estímu­
los difusivos producen diátesis asténica. Mas la diátesis asténica 
jamas es la conseqiiencia de la acción de quitarlos, ó privar de 
ellos, á lo menos en algún grado considerable, á no ser que se ha­
yan usado habitualmente. Y todos los efectos nocivos que se le 
han atribuido erróneamente por la mayor parte con gran detri­
mento del género humano, no nacen de ellos mismos , sino de la 
falta de conocimiento necesario para usarlos debidamente. Y aun­
que es menester que la operación del estímulo difusivo se sostenga 
con la operación del estímulo durable , no deberá mezclarse coa 
la de los agentes ó causas debilitativas, ó mas bien no deberán 
estas aplicarse al mismo tiempo, porque ¿ qué perturbaciones no 
producirá un golpe ó corriente de ayre en el cuerpo durante la 
operación del opio? ¿Y quan fácil y aceleradamente se remueven 
ó se quitan abrigando cuidadosamente el paciente ? Así como hay 
casos de debilidad indirecta , efectos del abuso habitual de bebi-

(.r) Quando menos se debe considerar al pie de la escala de hs agen­
tes ó causas directamente debilitativas , en caso de Síñalarles lug'r, y corro 
que son las mas dañosas , con tal que á esta numeración Se deba acompa­
ñar aquella que se hace de la enumeración de los agentes ó causas indirec­
tamente debilitativas y según la proporción que ellas son tales, cuya clasi­
ficación de unas y otras parece ser la serie que la naturaleza ha señalado 
p^ra indicar unas y otras, 

( y ) Como en el caso de los Indios Gentoot», que usan de mucha por­
ción d« condimento con su alimento vegetal. 
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da fuerte, así también hay otros producidos por el intempestivo 
uso* de los estímulos difusivos, particularmente del opio. Am­
bos á dos casos requieren una gran exactitud y habilidad en el 
modo de usarlos para la curación , y para lo qual consúltese el 
capítulo X I desde el párrafo 103 hasta 110. Este manejo ó mo­
do de usarlo no es aquí propio para la presente qüestion; pero 
podemos hallar claramente por esta observación , en quanto se 
pueda esperar por la análoga operación de los otros agentes ó 
causas incitativas , que quando se lleve al exceso la operación de 
los estímulos difusivos, producirá también una diátesis asténica 
de la especie indirecta. 

21 Los otros estímulos difusivos, igualmente que el opio , y 
el mas durable de qualquier iicof fuerte , producen diátesis as­
ténica por una operación indirectamente debilitativa. 

131 La abundancia de quilo y sangre es otro estímulo por el 
qual se aumenta el incitamento en todas las partes, y particu­
larmente en los vasos sanguíneos, en un grado proporcionado á la 
abundancia. La qualidad de la sangre es de ningún valor , á lo 
menos como causa ; el todo depende solamente de la quantidad. 
Esta quantidad obra con un impulso constante ( z ) , extendiendo 

(2) La sangre por su quantidad extiende ó dilata las fibras musculares 
de los vasos: esta dilatación ó extensión estimula la incitabilidad de las fi­
bras, y produce incitamento, que se llama comunmente su irritabilidad: ex­
citada así la fibra se contrae , la contracción de cada porción impele ó em­
puja la onda de la sangre hácia otra parte del vaso ; quando la onda ha 
pasado mas allá de qualquier porción del vaso , sus fibras se relaxan , y pro­
porcionan ó dan lugar á la onda sucesiva, la qual es impelida del mismo 
modo. Así pues la circulación se efectúa en todos los casos mientras perma­
nece la vida : la contracción pues y la reluxación alternan ó se suceden cons­
tantemente ; la primera impeliendo la onda antes que la relaxacion dé lu­
gar á la onda próxima de la sangre. Mas el vaso puede estar en diferentes 
estados respectivos á su fuerza , ó poder de contraerse ó relaxarse. Quando 
está débil, estando también qualquiera parte del sistema vascular tan igual­
mente débil como iodo lo restante del sistema , la contracción es igualmen­
te imperfecta que la relaxacion del vaso. L a contracción por su pequenez, 
y la relaxacion, producto mis bien del estado pasivo de los sólidos sim­
ples que del estado activo del cuerpo viviente, hacen que las fibras dexen 
entre^ ellas un dián etro mayor sobre el todo. Pero en un estado vigoroso ó 
esténico de todo ei sistema en general y del sistema de los vasos en parti­
cular , las contracciones son fuertes y enérgicas , y las feíaxaciones en tales 
casos son correspondientes í las contracciones. Por esta razón el diámetro ' 
de cada porción del vaso se disminuye sobre el iodo; y mientras la quan-
tidad de la sangre está al mismo tiempo aumentada, son grandes la acción 
y la reacción ; la sangre ensancha ó dilata mecánicamente los vasos, y ios va-
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los estambres musculares de los vasos. La doctrina de la plétora 
tan celebrada y decantada en las escuelas médicas únicamente es 
aplicable á la diátesis esténica, y tiene lugar según la proporcign 
de su grado (^4). 

132 El efecto de la extensión ó dilatación arriba señalada se 
aumenta en proporción de la velocidad de la sangre , como que 
ambas nacen de otras fuentes, y especialmente del movimiento 
muscular , el qual comprimiendo las venas acelera la sangre con 
mas viveza hácia el corazón. 

133 Ninguna cosa hay mas eficaz y efectiva que estos dos úl­
timos mencionados estímulos para producir la diátesis esténica y 
las enfermedades que dependen de ella. Estas enfermedades son 
violentas en proporción á la superabundancia de la sangre y ra­
pidez de fuerza con que corre ; este es un hecho que se prueba 
por todos los agentes ó causas incitativas , por todos los síntomas 
de estas enfermedades, y especialmente por el pulso , como se 
prueba igualmente por la gran eficacia de la sangría , de la pur­
ga , de la abstinencia, del alimento , y de la quietud en la cura­
ción de esta enfermedad ( 5 ) . 

134 Así como la superabundancia y velocidad de la sangre 
es una causa principal de la diátesis esténica , así también no hay 

sos resisten con su energía vital: el recíproco efecto de estos dos agentes so­
bre la incitabilidad es considerable ; todo es actividad, todo es fuerza, y 
esto en exacta proporción á su causa, es decir, á la diátesis esténica, que 
es igual en todo el sistema. Este estado de los vasos por lo que respecta i 
las fibras musculares es su tono , 7 por lo que hace á ellos como simples 
sólidos , eso se llama su densidad. Hay un estado esténico de los vasos opues­
to al asténico primeramente descrito , el qual se distingue con los epitectos 
de atonía y laxitud ó relaxacion , y los quales, no obstante opuestos al to­
no y densidad, son únicamente términos relativos, no absolutos ; pero em­
pleados como convenientes , así como el término frió usado para significar 
el disminuido calor únicamente, significan un aumento de tono y densidad. 

0 4 ) Es un hecho verdaderamente curioso , que estando demostrada la ver­
dad de esta proposición , la plétora de las escuelas se entienda únicamente 
eomo un estado de los vasos diametralmente opuesto á la exacta y verda.-
dera idea de plétora. 

_ ( 5 ) E l alivio que se experimenta con la sangría y otras evacuaciones es 
ciertamente un buen argumento para probar la causa de la enfermedad ea 
quanto mira á que es una superabundancia de sangre ; y la de la quietud c« 
una prueba igualmente buena por Jo que hace á la agitación de les vaso» 
que coopera á la enfermedad: á mas el movimiento ó exercicio se nota por 
otro lado como causa de la viveza del pulso: son igualmente decisivos ios 
agentes ó causas morbosas y los síntomas. 
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cosa mas poderosa para producir la diátesis asténica qué la penu­
ria ó falta de sangre , á la qual acompaña la mayor celeridad de 
movimiento del pulso : de aquí su pequenez , debilidad , celeri­
dad : el incitamento está disminuido por todas partes, y en pre­
ferencia á otras partes iguales en todo el sistema sanguíneo, 
en proporción siempre exacta ó igual á la penuria o falta de 
sangre. . . , a 

22 De este estado de los vasos dimanan las descargas o tiuxos 
de sangre de los pulmones, del útero , del ano ó de alrededor del 
ano, de las vías de la orina , y por todos los vasos de la perspi-
racion Nacen á mas las indisposiciones del estómago, la inapeten­
cia, aborrecimiento á la comida , y por tanto por razón dé la falta 
de nutrimento y de la languidez de los órganos de k digestión 
se engendra siempre menos y menos sangre en el sistema. Una 
penuria ó falta tan grande de sangre es el principal origen de las 
descargas ó fluxos sanguíneos, y que jamas acontece sino es en 
un estado asténico. La misma penuria ó falta de sangre obra de 
este modo , exerciendo principalmente su acción sobre sus pro­
pios vasos , porque según la ley tantas veces mencionada , su 
energía debilitativa recae principalmente sobre ellos. En las en­
fermedades esténicas que han llegado á su altura , ó poco mas o 
menos hácia ella, unas pocas gotas de sangre de la nanz, o un go­
teo de sangre de ella ó de otra qualquier parte, únicamente de­
muestran una propensión á la debilidad indirecta , mas no un es­
tablecimiento o presencia de ella, y que el estado morboso per­
manece aun baxo la operación de excesivo estímulo (C). 

fO * Quién ha oído jamis hablar de hemorragia 6 fluxos de sangre de 
los pulmones en una pulmonía? \ Y quién no ha oído hablarle ellas en las 
tislqueces, qué son las enfermedades que dependen de la laxitud de los va­
sos, de la qual estamos hablando? ¿Qué muger vigorosa sana en todas sus 
funciones como muger , cayó jamas en continuas pérdidas de sangre. < Uual 
ha sido el estado de estas mugeres antes de la enfermedad? i Comieron ellas 
y' digirieron tan completamente para que hubiese alguna razón de suponer 
que sus vasos estuviesen llenos de sangre? No ciertamente ; mucho tiempo 
antes del arribo de la enfermedad su apetito era pequeño ; y considerada 
la especie de alimento de que usaban , es decir, el vegetal, no era de deberse 
suponer mas benéfico 6 ütil por su qualldad que por su quantidad. ¿Quál era la 
idea que debía formarse de sus síntomas, y principalmente del pulso? üste 
tenia todas las señales de un pulso asténico, es decir, debd , pequeño y 
frecuente como el de un reden nacido. í Quál era el estado de su hab.to. 
í E r a acaso vigoroso y robusto? Era todo lo contrario ; b ando delicado y 
laxO , tenia falta de carnes , con una debilidad general sobre todo el «ste-
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23 Así que, no una excesiva quantidad de sangre es la que da 

origen á las hemorragias, sino la laxitud y atonia ó ñoxedad de 
los vasos dimanada de su falta ó defecto , las quales siguen su cur­
so no por un esfuerzo ó activo impulso , sino por una diminu­
ción ó defecto de tono : todas son asténicas, y la diátesis asténica 
en quanto depende de ellas consiste en debilidad directa. 

24 Mas así como otro qualquiera agente nocivo incitativo 
puede inducir debilidad indirecta , así también podrá inducirla 
una superabundancia de sangre. Porque extendidos los vasos mas 
allá de todos los límites, en virtud del exceso de este estímulo pue­
den á su conseqüencia hallarse abrumados ó agoviados en su pro­
pia incitabilidad , y hallarse de este modo al fin de su incitamen­
to defectivo. En este estado las contracciones forzadas vienen á ha­
cerse lánguidas, o de un modo que apenas pueden decirse ó lla­
marse contracciones, en cuyo caso los diámetros de los vasos que 
estaban antes como ocultos u obscurecidos vienen á ponerse en 
extremo dilatados ó ensanchados. Las partes mas sutiles ó mas 
delgadas de los líquidos fluyen por todas las extremidades de las 
arterias dilatadas por todas partes , presentándoseles así la salida, 

ma, y ^pérdida total de apetito. <Quá!es eran los remedios empleados para 
quitar ó destruir este supuesto origen de plétora 1 Sangrías repetidas sin fin, 
y otras evacuaciones con la misma libertad ó prodigalidad, alimento vege­
tal en una forma líquida, y una postura horizontal con su cabeza mas ba-
xa que su cuerpo y extremidades inferiores, j Miserables son los recursos de 
la ignorancia, y despreciable su execucion! Llénese un tubo rígido, abiert» 
en ambas extremidades , lleno de agua, y el fluido saldrá sin duda por el 
extremo que está mas baxo de una exacta postura horizontal. Mas no es es­
te el caso de los líquidos en los vasos vivos. E l incitamento distinguiendo es­
tos vasos de todos los tubos ó vasos rígidos inanimados, impide ó se opo­
ne al efecto de la gravedad mientras permanece su estado vivo : en propor­
ción al grado que tienen los vasos de incitamento abrazan la columna de sus 
líquidos, y precaven la salida de ellos , conforme siempre con el grado de 
incitamento, de modo que es menester que se extinga el incitamento, y ven­
ga i reducirse el sistema viviente á una masa pesada de materia muerta an­
tes que pueda obrar la^gravedad: así que, la pérdida del incitamento es la 
causa de reducirse el sistema vivo á una masa pesada y muerta: por esta ra­
zón jamas puede haber ó no acontecen descargas 6 fluxos de sangre, sea ea 
estado sano ó en la diátesis esténica , á lo menos en este, á no hallarse en un 
grado.muy alto, de él y que se acerca á la debilidad indirecta, y aun en tal 
caso escasamente, de un modo forzado , descrito en el texto; quando por el 
contrario las grandes descargas ó fluxos de sangre únicamente pueden acon­
tecer después dp establecerse la debilidad indirecta, y en tales casos no de 
wn. modo forzado en gran abundancia ; y seria esta mayor., que se observaría, 
si no lo impidiera lo que resta del incitamento. 
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y llevando con ellas á veces suero y á veces partes roxas. En la 
diátesis asténica, igualmente que en la esténica , no es lo perju­
dicial la qualidad de la sangre , sino su quantidad , y aquí en la 
materia en qüestion el vicio está en el defecto de quantidad. Es­
te defecto produce los síntomas del pulso arriba señalado, porque 
no extiende suficientemente los vasos, y no da ó produce en ellos 
el incitamento suficiente. La plétora que se juzgó pertenecer úni­
camente á esta forma de enfermedades no tiene absolutamente 
existencia alguna en ellas. El estado de los vasos, por lo que ha­
ce á la quantidad de sangre que hay en ellos , y que es conforme 
y conveniente á la salud , es aquel estado medio entre los extre­
mos que se han descrito ya. 

13 5 Este estado de la sangre y de los vasos, esto es, la pe­
nuria ó escasez de sangre, y de atonía ó relaxacion de los vasos, 
y que por lo común dependen de la debilidad directa, alguna vez 
de la debilidad indirecta , bien que este ultimo caso es en extre­
mo raro , es el principal origen de las enfermedades asténicas, 
cuya evidentísima prueba se toma de los perniciosísimos efectos 
de las evacuaciones, especialmente de la de sangre, igualmente 
que la de los vomitivos y purgantes , ó qualquier otro modo de 
disminuir el volumen ó quantidad de los líquidos. Esta prueba se 
ha confirmado con la mayor evidencia en el singular y buen efec­
to de la curación por medio de otros estimulantes primeramente, 
y después completamente por medio de aquellas cosas oportunas 
ó capaces de nutrir y vigorar llenando el sistema ( D ) . 

13Ó Se debe entender que son estimulantes oque estimulan 
los diferentes fluidos separados de la sangre en virtud de la ex­
tensión ó dilatación que causan en sus respectivos vasos. Baxo este 
respecto los mas notables y que producen un efecto principal 
son la leche y el sémen abundantes en sus propios vasos , igual­
mente que el líquido perspirable. La conmoción del órgano secre-

( D ) Confiesan los Médicos sistemáticos que hay muchas enfermeda­
des que son como el oprobrio y escarnio de su arte, porque jamas han ce­
dido á su método curativo, sino que antes bien por el̂  contrario han veni­
do á empeorarse y mas empeorarse , á proporción del tiempo y trabajo que 
se han tomado para conseguir su curación; de estos oprobr'ios de la Medicina 
( y que hubiera sido mejor á mi parecer llamarlos oprobrios de los Médicos) 
hay muy pocos que sean mayores que los de las hemorragias, las quales pa­
recen haber seguido uniformemente de mal en peor , baxo el plan evacuan­
te debilitativo , quando se ha hallado últimamente que cura tales hemorragias 
con la mayor felicidad el plan alto ó estimulante. 
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torio se difande ó extiende fáci lmente por todo e i cuerpo 
por medio de ia inci tabi l idad, la cjual es una y la misma i n d i v i ­
dua propiedad , de modo que quando esta conmoción es excesi­
va es ella capaz, unidamente con otros agentes que comunican 
un exceso de incitamento, de hacer que nazca ó se produzca la 
diátesis esténica. 

137 Quando estos mismos l íquidos separados no dilatan ó 
extienden suficientemente sus respectivos vasos ; quando no c o ­
munican ó causan suficiente incitamento , forman ó son una parte 
no inconsiderable de los agentes ó causas nocivas que constituyen 
ó causan la diátesis asténica. 

2^ Por esta razón los vomitivos , los purgantes y otros qua-
lesquiera evacuantes son unas causas poderosas para inducir la 
diátesis asténica , y la qual se origina en proporc ión de la deb i l i ­

d a d que se sigue á su operación. L o mismo puede decirse del ex­
ceso vené reo , el qual es en parte un agente ( i 7 ) ó causa de 
debilidad indirecta, en parte , y siempre grande , de directa. 

26 Los vasos secretorios parecen á veces abundar de una 
gran quantidad de fluidos capaces de producir debilidad indirec­
ta , como en aquella superabundancia de bilis que distingue ó ma­
nifiesta la calentura amarilla de ia t ó r r i da zona ( G ) . A q u í ei 

( £ ) Se díxo arriba eft el cap, 4 que la incitabilidad es ufta uniformé I 
indivisible propiedad sobre todo el sistema viviente , y que en qualquiera 
parte de su asiento que se halle estimulada ó actuada, se halla por consi­
guiente estimulada ó actuada en todas las demás del cuerpo. Este hecho, que 
es enteramente verdadero y universal sobre cada parte ds la materia viva de 
la naturaleza , explica con suma facilidad muchísimas cosas , las quáles par^ 
decir verdad son y eran inexplicables según otra qualquiera doctrina itiér 
dica , j entre otras cosas las particulares afecciones del sistema Secretorio. 

( i^) Ñ o hay cosa mas eficaz para acelerar la muerte que un matrimonio 
enamorado entre un viejo cié una incitabilidad ya consumida y una hermo­
sa doncella.^No hay necesidad de explicar á ningún lector si el eñamorarhien-
to ó el peligro se deba suponer en el marido ó en la muger joven. 

( G ) Sugetos de buen juicio y capaces de observar exactamente tóe han 
informado muchas veces de la necesidad de purgar ó evaciiaf este humor re­
dundante, que no solo llena los intestinos, sino que'se esparrama por ,todo 
el canal alimenticio, y de seguir después la curación con él uSó del vino, co­
sas espirituosas, y estimulantes difusivos i admitiendo ahora éste hecho, á pe­
sar de no estar anteriormente persuadido, la razort que me impedia persua­
dirme^ i esto fue que en qualquier otro caso de qualquiera acumulación de 
materia en las primeras vias , hasta aun en la misma cólica , habia halla­
do siempre suficiente la práctica de fortalecer el movimiento peristáltico por 
medio de los estimulantes para evacúa* todas ks materias entrañas semejan-

Tomo I , y 
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efecto demasiado debilitativo , por medio de la incitabilidad , ha­
ce que se propague la diátesis sobre todo el sistema : de esta fuen­
te nace una acción lánguida de los vasos extremos , un mo­
vimiento débil de los líquidos, y por último una estancación y 
corrupción de estos. La diminución ó temporaria inacción de in­
citamento sobre tan considerable parte del sistema ( / ) comunica 
debilidad á lo restante del cuerpo por medio de la misma incita­
bilidad , y juntamente con otros agentes ó causas nocivas produc­
tivas de muy poco incitamento da origen á la diátesis asténica. 

27 Las varias especies de movimiento ó exercicio á caballo 
ó en coche ó en carrillo, el navegar, igualmente que el exercicio 
de la labor, poniendo los músculos en contracción, y acelerando de 
este modo el movimiento de la sangre en las venas hacia el cora­
zón mientras que las válvulas impiden en este tiempo su contra­
ria dirección, promueven poderosamente el incitamento en todos 
los vasos, y de consiguiente sobre todo el cuerpo , y el efecto 
puede llegar á un tal punto que produzca la diátesis esténica. 

íes , y haber observado por otra parte que los vomitivos y las purgas re­
laxando los vasos sobre ios quales obran particularmente, no hacían otra 
cosa que engendrar mas y aumentar la causa de la enfermedad , y la qual es 
siempre la debilidad. No por esto hallo que esto pueda ser una excepción 
para este principio general, sino una observación de una especie de enfer­
medad local, producida ó acompañada de una sobreabundancia de los vasos 
exhalantes , mucosos y biliarios. 

(7J ) Estos vasillos, exhalantes ó mínimos evacúan ó echan fuera las par-
íes salinas y aguanosas de la sangre sin mudar: las glándulas mucosas, las 
«nales en virtud de su operación secretoria mudan el líquido que reciben 
de la sangre j los poros biliarios que mudan el líquido que reciben de las 
extremidades de las venas del hígado y de la arteria hepática ó arteria del 
hígado ; los pequeños conductos que resultan de la unión de todos aquellos 
vasos componentes; y últimamente el conducto ó canal común llamado co­
lédoco, y que se puede llamar mas bien recibidor general (en nuestra len­
gua) de toda la bilis, tanto del gran conducto del hígado, como del cís­
tico o de la vexiga de la hiél , el qual volviendo por el nnsmo conducto 
va á descargarse en el mismo canal común : todos estos, y i mas de ellos 
los vasitos inhalantes , ó como comunmente se llaman absorbentes, es de­
cir, los que absorben el líquido llamado linfa, y son terminaciones dê  va­
sos arteriosos, y cuyo fluido vuelve muchas veces con la sangre en circu­
lación ; todos estos vasos pues sufren el concurso de síntomas descritos en 
el texto. 

( / ) Se puede imaginar fácilmente quátt gran espacio ocupan estos vasos 
en todo el sistema, al considerar que cada arteria ya Imperceptible sobre 
todo el cuerpo termina en uno ó mas de estos vasos que no maiuflesían co­
lor , y que se han descrito ya. 
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28 Así como ninguna cosa contribuye mas á la salud que el 

moderado y freqüente exercicio , y que su exceso obra del modo 
justamente descrito , así también un grado mayor ó menor que 
el grado saludable producirá la diátesis asténica. El primero , esto 
es 5 el mayor , gastando ó enervando la incitabilidad ; el último 
no suministrando ó privando de un necesario estímulo, es decir, 
el primero produciendo debilidad indirecta, y el segundo debili­
dad directa. 

138 El pensar que es una cosa que afecta ó estimula mas in­
mediatamente el celebro que otra qualquiera parte igual del sis­
tema , aumenta el incitamento sobre todo él cuerpo ( A ) . El me­
ditar profunda é intensamente , sea por una vez en un alto grado, 
ó en uno menor muchas veces repetido ó habitual, puede por sí 
solamente ser nocivo ó dañoso ; mas si se agregan al mismo tiem­
po otros agentes ó causas nocivas de excesivo estímulo , en tal 
caso viene á ser mas nocivo , y puede producir diátesis asténica. 

139 Una causa evidente de la diátesis asténica es aquel esta­
do de la facultad intelectual en el que la meditación profunda ó 
excesiva , gastando ó enervando la incitabilidad , termina en de­
bilidad indirecta; ó aquel estado defectivo, débil é inactivo de 

( J T ) Ninguno de los agentes 6 causas Incitativas tiene mas influxo sobre 
¡nuestra actividad que los dos que vamos justamente á mencionar, á saber, 
el exercicio de nuestras facultades intelectuales, y el de la pasión ó ánimo 
perturbado. En quanto al primero de estos agentes , es notable la obser­
vación que hace Homero del héroe que nos describe como de una norma de 
eloqüencia, y es que en el principio de su arenga, es decir, mientras que 
se hallaba en la primera agitación, y no había entrado aun en el vigor de 
su discurso, estaba como dormido cada movimiento suyo, y como marchi­
ta toda su fisonomía; sin levantar la vista del suelo, estaban sus brazos co­
mo colgando 6 lánguidamente descansando sobre sus costados; todo su aspec­
to se presentaba torpe. Mas apenas habia entrado en materia, qüando sus ojos 
parecían todo fuego, sus miembros eran todo movimiento, todo era fuerza, 
gracia y energía. A l principio de la lección que el autor daba á sus discí­
pulos observaron éstos á veces en él la misma especie de torpeza , y una vivaci­
dad ó ardor semejantes en pocos minutos , quando habia entrado libremente 
en su materia. Refería una hija del autor , la qual estaba atisbahdo á su pa­
dre por entre las aberturas de la puerta qué casualmente había en ella, que 
la vista 6 miradas de su padre eran tales en aquel plinto, que parecía que­
rer pasar al través á sus distípulos. Monsíeur Donalson es uno de aquellos 
pocos grandes maestros en el arte de la pintura que jamas dexan de des­
plegar todo el influxo del espíritu Sobre las facciones , y con la mas exacta 
semejanza. Me obsequió coh un retrato que de mí había hecho en miniatura, 
y ai Si1131 miran los inteligentes baxo las consideraciones referidas como la obra 
n»ás perfecta que salió jamas de las manos de un Pintor. 
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entendimiento , incapaz de sostener el hilo del discurso, y que 
produce el mismo efecto dañoso por debilidad directa : este de­
fectuoso estado del entendimiento contribuye poderosamente a 
debilitar el sistema ( X ) . 

140 Las pasiones violentas, tales como una gran cólera , una 
vehemente pesadumbre , ó una excesiva alegria , quando llegan 
á tal grado que enerven la incitabilidad, producen el mismo efec­
to que una profunda y excesiva meditación , y admiten exacta­
mente el mismo modo de raciocinio, 

141 Quando la pasión violenta es tan fuerte que gasta ó ener­
va la incitabilidad , induce aquella diátesis asténica que dimana 
de debilidad indirecta, y produce enfermedades de esta especie. 
De aquí la alferecía y la apoplexía son á veces mortales quando 
el entendimiento fue arrebatado de una extrema pasión. 

142 Mas por el contrario , quando las diminuciones de las 
pasiones (tales como la melancolía y tristeza, la pesadumbre , el 
miedo, el terror y la desesperación, que son únicamente gra­
dos mas baxos de alegría , de seguridad ó confianza y de es­
peranza , y que no son otra cosa que una privación de las pa­
siones incitativas, sin que por ningún modo sean conmociones po­
sitivas de una naturaleza contraria ) , tiran á producir la diáte­
sis asténica que dimana de debilidad directa, cuya inmediata 
conseqüencia es la pérdida de apetito, aversión á la comida, náu­
sea ó fastidio, vómito, dolor de estómago , diarrea con dolor ó 
sin él, indigestión , cólica, gota y calentura. 

143 El exercicio de los sentidos quando es agradable tiene 
tin gran efecto incitativo sobre todo el cuerpo, y produce con­
mociones , las quales, juntamente con los agentes ó causas noci­
vas arriba mencionadas , pueden fácilmente producir diátesis es­
ténica. Estas conmociones tienen lugar ó se experimentan quan­
do los hombres en- compañía alegre se hallan en saraos, baylan 
y beben y se regocijan agradablemente , y quando al mismo 
tiempo se halla la vista deslumbrada con el resplandor de la va-
xilla , de la compañía y de quantos objetos les circundan. 

144 Quando el exercicio de los sentidos es excesivo produce 
debilidad indirecta. Mas por el contrario, quando los sentidos 

( Z ) Pueden á veces íiaber observado los Médicos que sus enfermos deŝ  
pues de haberse practicado los medios competentes pirra su curación , no vuel­
van jamas á recobrar su perfecto estado de salud basta haber vuelto á SUS 
ocupaciones comunes tanto de cuerpo como de espíritu. 
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están en parte ó enervados ó improporcionados, ó desagradable­
mente estimulados ( A i ) , el entendimiento viene á hallarse abati­
do , y cae todo el cuerpo en un estado de languidez y debi­
lidad directa. En ambos casos, aunque mas especialmente q,uan­
do al mismo tiempo concurren otros agentes ó causas debilita-
tivas, se produce ó nace la diátesis asténica. 

145 El efecto del ayre sobre el cuerpo humano, á mas de 
sus qualidades sensibles así llamadas , y de su uso en sostener 
la respiración, es una cósamenos conocida que la de los otros 
agentes ó causas ya mencionadas; mas no se puede dudar al mis­
mo tiempo que su aplicación á toda la superficie del cuerpo 
es un estímulo necesario. El ayre rara vez está aplicado al cuerpo 
en un estado puro , comunmente está mezclado de materias ex­
trañas que disminuyen su poder estimulante ; y aunque su es­
tímulo saludable depende de su pureza , con todo es una cosa 
incierta si alguna vez su pureza se extiende á tanto que esti­
mule en exceso , y que por esto produzca diátesis esténica. Los 
nuevamente inventados globos aerostáticos, y por cuyo medio 
suben los hombres sobre las nubes, podrían muy bien dar su­
ficiente luz sobre esta materia si no fuera por el frío que se ex­
perimenta en las regiones superiores de la atmósfera. Mas sea 
como se quiera , pues que vivimos bastante cómodamente sin ayre 
de la mayor pureza , es probable que un ayre demasiado puro 
tiene una tendencia ó es capaz de producir diátesis esténica por 
estimular en exceso. 

146 Mas así como no hay cosa mas común que un ayre im­
puro , y que qualquiera impureza disminuye su estímulo, es in­
dudable que un ayre muy impuro debilita y produce diátesis 
asténica. En esta inteligencia el ayre impuro es una causa fre-
qüente del tifo, como se evidencia de la desgraciada suerte de 
aquellos que murieron en la cárcel en un obscuro calabozo de 
Calcuta. Es muy dudoso si alguna vez el ayre produce diáte­
sis asténica por un exceso de pureza; porque, como ya se ha 
dicho, no está decidido si produce ó no diátesis esténica» 

(Af) No hay una cosa mas patentemente desagradable que una luz opa­
ca u obscura , tal como quando se está leyendo con una pequeña y mal pro­
porcionada vela , ó candil mal despabilado. De aquí el luxo de mas velas 
queda de una bien acondicionada, ó de velas de esparma de ballena. Esto 
puede observarse á veces al ver que ios niños se divierte» excesivamente al 
ver muchas luces encendidas1. 
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29 L a materia contagiosa, en quanto á que pueda tener al­

guna tendencia para producir enfermedades generales, en una for­
ma produce enfermedades esténicas, en otra asténicas, y por 
tanto obra como los agentes ó causas nocivas ordinarias , y ad­
mite exactamente el mismo modo de raciocinar. Mas en quanto 
ún icamen te ocasiona erupción sin producir mudanza alguna en 
el incitamento , debe referirse á las enfermedades locales. 

30 E n quanto á los venenos si ellos obran como estimulan­
tes generales se aplicarán todos quantos raciocinios se han em­
pleado con respecto á los otros agentes ó causas nocivas; sin em­
bargo , no es probable que sean del número de los estimulantes 
generales. 

147 Una y otra diátesis rara vez se produce por la opera­
ción de u n agente ó causa nociva incitativa , sino casi siempre 
por la unida operación de muchos ó de todos ellos, ya sea que 
las diateses permanezcan dentro del grado de predisposición , ó 
lleguen al grado de estado morboso actual j pero jamas por una 
causa o poder inherente en el sistema. 

C A P I T U L O I I . 

De la cama de ambas diateses : la causa de la diátesis es­
ténica es el excesivo incitamento : la de la asténica el 

* muy defectivo. 

I48 L í a causa de la diátesis esténica es el demasiado grande 
incitamento de todo el sistema viviente producido por los agen­
tes ó causas arriba mencionadas. Todas las funciones se hallan 
en ella primeramente aumentadas, á que se sigue en algunas de 
ellas perturbación ó irregularidad, y en otras diminución de ellas; 
pero que de ningún modo son producto de operación alguna dé­
bil itati va. 

149 La causa de la diátesis asténica dimanada de los agen­
tes ó causas nocivas debilitativas es el muy pequeño incitamen­
to de todo el sistema viviente, cuyo efecto es disminuir todas 
los funciones, perturbar algunas, y dar á otras una falsa apa­
riencia de aumento y de vigor, pero siempre debilitando. Vea 
pues ahora nuestro lector á qué sencillez se ha reducido el has­
ta aquí conjetural, incoherente , erróneo , misterioso y enigmá­
tico arte de la Medicina. Se ha demostrado que hay únicamente 
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dos formas de enfermedades; que el desvío del estado de salud 
en el qual consiste el estado enfermo, no es repleción ni inani­
ción ni mutaciones de las qualidades de los líquidos, sean de una 
naturaleza acida ó alcalina , ó una introducción de materias ex­
trañas en el sistema, ó una mutación de figura de las partícu­
las mínimas, ni la distribución improporcionada de la sangre, 
ni el exceso ni el defecto de la fuerza del corazón y de los va­
sos en la dirección de la circulación , ni aquel arduo ó princi­
pio racional tutelar de las acciones del cuerpo; ni tampoco una 
alteración de las partículas mínimas que llegan á ser ó muy 
voluminosas ó muy pequeñas; ni menos una alteración ó mu­
danza de los poros en quanto á que sean mas anchos ó mas es­
trechos ; mucho menos una constricción de los vasos de la su­
perficie en virtud del frió , ó un espasmo de estos vasillos , y 
del que resulte la reacción, como se dice , del corazón y de 
los vasos internos; ni finalmente cosa alguna de quantas se han 
creído hasta aquí acerca de la causa y la naturaleza del estado 
morboso : por el contrario, se ha probado que la salud y en­
fermedad son el mismo estado dependiente de la misma causa, 
esto es, el incitamento que varía únicamente en grado; y que 
los agentes ó causas productivas de ambos estados son las mis­
mas , obrando unas veces con un grado proporcionado de fuerza, 
y con uno muy excesivo ó muy pequeño en otras: que el solo 
y único objeto del Médico es el considerar el desvío de incita­
mento del punto de salud para colocarle en el debido medio, 
sin imaginar ni fingir estados morbosos y remedios que no tie­
nen existencia, alguna ; esperamos que el lector hallará irrepre­
hensible e irreplicable la parte teórica de esta doctrina, y que 
la parte práctica será siempre el apoyo ó sostenimiento de la 
verdad y utilidad igualmente que de la sencillez del todo en vir­
tud de las maravillosas curaciones que se han hecho en innume­
rables ocasiones, 

C A P I T U L O I I L 

L a diátesis esténica i aumento de todas las fundones previa 
6 anterior d la perturbación de ellas* 

150 .A.ntes de la perturbación de las funciones producida por 
los efectos dañosos de ambas especies de agentes ó causas, y que 
jamas acontece ó se manifiesta hasta después de estar ya formada 
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la enfermedad , y aun entonces ún icamente quando es v i o ­
lento el ataque, todos los sentidos están mas activos , vigorosos 
los movimientos , tanto voluntarios como involuntarios (O) , j 
hay una especie de agudeza de ingenio, gran sensibilidad j Pro­
pensión á la pasión y conmoción. Se reconoce que las diversas 
partes del cuerpo se hallan en estado de vigor por las siguientes 
señales : el corazón y las arterias por el pulso; de los vasillos ex­
tremos de la superficie del cuerpo por el color ; de todos Jos 
músculos por la fuerza que exerciran; de las secreciones internas 
por la erran quantidad de leche y semen ; de los órganos digesti­
vos po? el buen apetito, la facultad de digerir^ el v igor del cuer­
p o , y ú l t imamen te por la manifiesta abundancia de sangre. 

i i i Una comparac ión del estado de las facultades intelec­
tuales , y de la disposición á la pasión y conmoción , en esta diá­
tesis, en la buena salud, en la segunda forma de enfermedades, 
y la predisposición á el la , manifestará lo mucho que ellas se han 
aumentado en la diátesis es ténica: hágase la misma comparación 
por lo que hace al aumento de las demás funciones. 

( N ) Durante la predisposición á la pulmonía, IguaWnta que i qualquíe-
ra otra enfermedad, jamas se dexnn ver los síntomas del desorden ó pertur­
bación de las ílmdones , ó absolutamente ño parece síntoma otro alguno. E n 
los casos leves ó de poca conseqüencla, como v. gr. el catarro , los sínto­
mas de perturbación ó desórden no se presentan por todo el curso de a 
enfermedad; mas quando una enfermedades de una'naturaleza violenta, la 
pulmonía , por exemplo , ó la gota , el sistema en estos casos está conum-
mente perturbado, y de un modo müy evidente, ó de un grado muy cla­
ro. La indisposición ó perturbación de los livianos en k pnmera , _ en ^vir­
tud de la inflamación interna, y en la gota o mtlamacton de los pies o de 
otra qualquiera parte, en virtud de una Inflamación externa, produce^una ex­
trema peí-turbación en las partes afectas, mientras que hay una enfermedad 
de la misma naturaleza que la gota , y es la dispepsia o la indigestión , en 
la qual jamas aparece Ó tiene lugar la inflamación. . 

(O) Los movimientos voluntarios son aquellos que se executan baxo el un-
perio de la voluntad, tal como el movimiento de los miembros del cuerpo, 
paseando y haciendo otra qualquiera especie de exercicio. Los órganos por los 
¡males se mueven ios miembros consisten ó se componen de paquetes de 
c imbres motores, llamados másenlos. Los movimientos involuntarios son los 
de la parte interior del sistema, tales como ios del corazón y de los vasos 
enlazados con este; el movimiento peristáltico de las primeras vías y que 
son el paso desde las fauces al estómago; el estomago mismo y todo el 
tramo tortuoso de los Intestinos , Igualmente que los movimientos del útero, 
de la vexiga de la orina y otros muchos. Ninguno de todos estos mtimos 
está sujeto 6 se gobierna baxo el Imperio de la voluntad. 
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C A P I T U L O I V . 

L a diátesis esténica ilustrada 6 explicada por medio de sus sín­
tomas : funciones aumentadas por incitamento : temblor ó extreme-
cimiento por la diminución de la per sfir ación: circulación aumen­
tada : color subido de la piel: delirio, sed y calor : indisposición 
del tórax 6 pecho : palidez y arrugamiento de la piel: orina pá­
lida : astricción de vientre : apetito : dieta propia : explicación 
de los síntomas que afectan el estómago : por qué la inflamación en 

las flegmasías es externa: inflamación esténica local: frenesíi 
pulmonía : postillas 6 granos. 

i § 2 EJI aumento de la fuerza de los sentidos, de los mo­
vimientos , de las facultades intelectuales y de las pasiones de­
pende del aumento de incitamento en cada uno de sus órganos, 
por el qual, á mas de otros efectos, se acelera generalmente el mo­
vimiento de la sangre. 

153 El ataque de qualquiera enfermedad esténica se presenta 
ó se anuncia por el temblor ó estremecimiento. Este depende de 
una perspiracion disminuida á causa de que la diátesis es exqui­
sitamente fuerte en los mínimos vasillos de la piel. Se puede dar 
la misma explicación de la sensación de frió , que comunmente 
acompaña el estremecimiento ó temblor, y de la aridez de la piel. 

154 En estas enfermedades pues el pulso es mas fuerte , mas 
duro , mas lleno, y algún tanto mas freqiiente que en el estado 
de salud. Su llenura ó dureza dimana del abundante uso que 
se ha hecho de comidas de carne durante la predisposición. La 
fuerza y freqiiencia son productos de la misma causa, ó de otro 
qualquier estímulo, v. gr. los licores fuertes ó el exercicio, ya sea 
corporal ó mental: verdaderamente todos los agentes ó causas 
nocivas estimulantes son adequadas ó proporcionadas para este 
efecto. 

155 Si el pulso en el progreso de la enfermedad viene á ha­
cerse algunas veces mas débil, mas blando , menos lleno , y mas 
acelerado , esto es una mala señal. Esta circunstancia se ocasio­
na , ó porque el plan de curación debilitativo se ha llevado mas 
allá de sus propios límites , ó porque se ha despreciado el mé­
todo propio curativo , y á su conseqüencia se ha inducido de­
bilidad por el exceso de incitamento. Por la primera causa de es-

Tomo I . z 
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tas, es decir , por el exceso del m é t o d o curativo debil i tat iYo. vie­
ne la debilidad directa , y por el descuido , ó no haberse em­
pleado el mé todo p rop io , se produce la debilidad indirecta: am­
bos casos deben evitarse. 

156 L a rubicundez de la superficie del cuerpo precedida i 
veces de la palidez y de un gran aumento de secreción de h u ­
mores , son efecto de una superabundancia de sangre , de la qual 
resulta una diátesis esténica excesiva que obstruye la perspira-
cion. E l dolor de cabeza y los dolores de diferentes partes son 
efectos de la misma causa ; porque cediendo tan pronta y fác i l ­
mente el dolor de cabeza á la sangr ía , rara vez se debe sospechar 
que sea efecto o síntoma dimanado de inflamación de la cabeza. L a 
razón para juzgar que esto sea así se confirma por esta circunstan-
cia mas, á saber , que la inflamación producida en las enfermeda­
des generales acomete ó afecta ún icamen te las partes externas, 
guando menos por quanto conocemos al presente. 

157 Tampoco debemos at r ibuir á la inflamación el delirio 
que sobreviene algunas veces en un estado violento de enferme­
dad ; y esto por la misma razón , pues que cede tan fácilmente á 
las sangrías y otras evacuaciones , sin que haya razón para sos­
pechar inflamación interna de la cabeza. Que la abundancia de 
sangre sea la sola causa por la di latación excesiva que produce en 
los vasos , se prueba ya por, la rubicundez del semblante , el 
qual indica esta abundancia , y ya juntamente por la otra, es de­
c i r , porque por medio de la sangría se remueve de una vez la 
enfermedad. 

158 L a sed y el calor , s íntomas t ambién considerables en 
las enfermedades es ténicas , dimanan de la diátesis esténica de los 
extremos vasillos de las fauces y de la p i e l , y en cuya conse-
quencia vienen , estos vasillos á cerrarse de modo que no puede-
descargarse la materia perspirabie. Y como al mismo tiempo la 
sangre halla su camino hasta m u y cerca de las extremidades de 
los vasos , se acumula baxo la cut ícula el calor engendrado en 
el sistema , y el qual se dis iparía y evacua r í a continuamente si-
estuviera libre la perspiracion. D e l mismo modo también la sed 
es una conseqiiencía de la afección de los fines ó extremidades de 
los vasillos de las fauces por estar suprimida en ellos la separa­
ción de la saliva y otros fluidos; porque quando se separan estos, 
y corren libremente de modo que se hallen como barnizadas natu­
ralmente las fauces, en tal caso no se siente la sensación de secura. 
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159 La ronquera, la tos y expectoración, que á veces se ob­

servan en las enfermedades escénicas , se suceden comunmente 
una á otra del modo siguiente: en primar lugar la ronquera, lue­
go una tos seca , y después una tos húmeda ó con expectoración. 
La causa de la ronquera y de la tos seca es una obstrucción de 
los vasillos exhasantes y muscosos que terminan en los bronquios, 
y que se hallan en un estado de no poder transmitir ó verter sus 
contenidos para barnizar y humedecer los vasillos aéreos (-P), 
por lo que se hallan imposibilitados á remover la ronquera, ni 
menos pueden producir libremente la expectoración ; así que, se 
hace libre después la expectoración , porque disminuyéndose la 
diátesis , y á su conseqüencia relaxándose las extremidades de 
los vasos, se derraman abundantemente los fluidos sobre los vasi­
llos aéreos, se estimula con ellos todo el órgano , y corren ó sa­
len los líquidos por medio de la tos ó movimiento convulsivo. 

160 Así como la mayor facilidad ó libertad de la expectora­
ción incluye en este último estado una diminución ó abatimiento 
de la diátesis , así también quando es muy excesiva la expecto­
ración y muy largamente continuada , demuestra que la diátesis 
se va acercando al estado asténico , ya sea por debilidad indirec­
ta , como acaece quando la enfermedad ha consumido mucho, ó 
enervado en su curso la incitabilidad , ó ya sea por debilidad 
directa , como sucede quando el plan de curación conveniente 
en su especie se ha empleado mas allá de los debidos límites. 

161 Quando estos síntomas no participan aun de debilidad 
directa, ó no han pasado á ser efecto de la debilidad indirec­
ta , son efectos ocasionados por el calor ó de qualquiera otra 
causa excesivamente estimulante , y se remueven ó curan con el 
frió ú otra qualquier cosa que obra como un agente ó causa de­
bilitad va. 

( P ) Los bronquios son divisiones 6 ramificaciones de la áspera arteria ó 
cana de los iivianos, y que se dividen por toda la substancia de los pul­
mones , caminando acompañados de los vasos sanguíneos. En la substancia de 
los pulmones á mas de estas dos clases de vasos , esto es , vasos aéreos y 
vasos sanguíneos, hay también vasos exhalantes, pequeñas arterias y glándu­
las mucosas que vienen ó se derivan de las arterias sanguíneas ; la traquea 6 
caña de los livianos está cubierta de estas glándulas que separan muscosidad, 
y se prueba suficientemente la existencia ó fuente de donde manan tantos 
humores á veces en perfecta salud, y en casos innumerables, tanto en la en­
fermedad esténica en general como en la asténica , por la gran quantidad de 
bucosidad que se expele de los pulmones. 
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162 La palidez y arrugamiento ó encogimiento de la piel, 

lo claro y transparente de la orina y la astricción de vientre 
que acontecen principalmente al principiar la enfermedad , na­
cen ó dimanan de un grado de la diátesis que tapa ó cierra las 
extremidades de los vasos , de modo que ó nada se expele , ó 
solo se evacúa únicamente la parte mas sutil ó tenue , como se 
ve en el caso de la orina pálida. La cesación de este vicio en la 
orina , de la obstruida perspiracion y de la astricción de vientre 
demuestran que la diátesis va gradualmente disminuyendo, que 
la enfermedad se suaviza, y que se halla el todo en aquel punto 
en disposición de removerse ó curarse por medio de los eméti­
cos , purgantes , sudoríferos y otros remedios debilitativos. 

163 En las enfermedades esténicas ligeras , el apetito á veces 
no está muy disminuido ; y aun muchas veces se apetece mas 
alimento que el conveniente , y dañará qualquiera cosa que se to­
me de alimento , no siendo de la mas ligera materia vegetal, y esta 
en forma liquida. 

164 Mas quando ó por indulgencia de alimento muy nutri­
t ivo, ó por un plan estimulante de curación, ó porque la en­
fermedad ha sido producida desde el principio por unos agentes 
ó causas muy activas , y ha llegado á su mas alto grado de vio­
lencia , los síntomas malos arriba mencionados , en qualquiera ó 
en todas estas circunstancias, se presentan directamente , y se ma­
nifiestan indirectamente los desórdenes violentos de estómago, ó 
un dolor agudo del pecho, 

165 Por tanto , en una diátesis violenta , quando hay poco 
apetito á la comida , y muy grande deseo de bebida , es menes­
ter por todos los medios conceder esta ultima al paciente , y no 
se debe permitir el alimento ó larga comida, pues que acarrea tras 
sí su aborrecimiento , incomodidad , náusea y vómito. Estos sin-
tomas comunmente no son de larga duración, á no ser que la diá­
tesis esté para mudarse, ó se mude en la actualidad en el estado 
asténico por los medios arriba mencionados; pero destruyendo 
los otros síntomas con el plan propio y debilitativo , se desva­
necen aquellos. Quando la náusea y el vómito son urgentes, 
de modo que empiezan á ser ya un poco mas obstinados que lo 
regular, y han durado ya algún tiempo , qualquiera puede co­
nocer por las siguientes observaciones que los síntomas no han 
pasado aun á la debilidad indirecta : á saber , el pulso conserva 
una freqüencia moderada , y su llenura ó fuerza no está muy 
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abatida; el vómito artificial y la purga disminuyen el vómito 
morboso ; en una palabra , si se produce algún alivio por el plan 
de curación debílitativo. Se comprehenderá pues últimamente en 
tal caso que la enfermedad está convertida en una naturaleza 
opuesta , quando se observa que estos síntomas se aumentan cada 
dia mas; quando el pulso viene á ponerse mas y mas débil; 
quando se sobreañaden á los síntomas que perturban el estómago 
retortijones y cursos líquidos, y por último quando el plan de 
curación anti-esténico debílitativo causa ya evidente detrimento. 

lóó Mientras estas indisposiciones ó afecciones del estómago 
é intestinos no han tocado aun en el punto de debilidad indirec­
ta , el incitamento excesivo producirá gran perturbación de es­
tómago por razón de estar este dotado de una gran sensibilidad, 
y de consiguiente mas dispuesto que otra qualquiera parte (64) 
á la debilidad indirecta , y en atención á que las fuerzas ó agen­
tes mas estimulantes y eficaces para producir la diátesis esténi­
ca ( Ú ) se aplican primeramente á é l , y exercen una fuerza ma­
yor sobre la incitabilidad del estómago que de qualquiera otra 
parte. Estos estímulos son algunas preparaciones de alimento de 
carne , algunas especies de licor fuerte , algunos condimentos 
con los' quales se componen ó sazonan los varios estímulos difusi­
vos , tales como diferentes preparaciones de opio , el álkali volátil, 
el alcanfor , mosco y éter ; todos estos obran con mas fuerza 
sobre el estómago que sobre qualquiera otra parte; mas quê  so­
bre los intestinos que están debaxo , porque antes de pasar á la 
primera parte ó tramo de este canal han sufrido ya una altera­
ción ó mudanza en virtud de la primera digestión; mas que so-

(Q) Tales son los alimentos de carne bien sazonados ó condimentados, 
el vino, las bebidas espirituosas, los cordiales y toda la serie de los estí­
mulos mas difusivos. Algunos de estos, tales como la carne 7 el vino, no 
producen efecto alguno sobre la superficie externa ó alguna otra parte; otros, 
como algunos de los condimentos, tales como la mostaza y espíritus fuertes, 
y sobre todos los estimulantes difusivos , tales como el éter, el alcanfor y 
el opio en forma líquida obran sobre la superficie esterna, y por su apli­
cación i ella sostienen ó hacen mas eficaz su propio uso interno aplicados 
á un tiempo. Así que , para precaver ó curar la gota, la anasarca, las dis­
tensiones ó torceduras de las partes ligamentosas en los casos de luxación 
contribuirá poderosamente la aplicación de algunos de semejantes remedios 
muy difusivos acabados de mencionar , haciendo á un mismo tiempo el uso 
interno y externo para sostener así su operación universal. Estas y otras co­
sas innumerables son unos hechos descubiertos por medio de las observacio­
nes y experimentos executados para probar la verdad de esta doctrina. 
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bre los vasos lácteos , porque no los reciben estos hasta que ya 
están bastantemente diluidos, y han sufrido otra alteración ó 
mudanza por la operación digestiva, y quando están así muda­
dos se hallan en disposición de mezclarse con la sangre ; mas que 
sobre el corazón y" las arterias por razón de su mayor dilución 
en aquellos vasos , y la constante mudanza que van tomando por 
todo el tramo de la circulación; mas que sobre la terminación de 
las arterias, ya sean exhalantes ó glandulares, y ya sea que es­
tas expelan del cuerpo una materia ya corrompida , ó que por 
medio de los vasos linfáticos lleven á la sangre una materia útil; 
y esto acontece tanto por las razones que ya hemos dado , como 
porque particularmente se hace una mudanza grande en los va­
sos exhalantes y glándulas ; mas que sobre los vasos linfáticos, 
en los qnales la acudida continua de nuevos humores, y que vie­
ne de los ramos de comunicación, aumenta la masa de los ñuidos 
preexistentes en este sistema, y principalmente en el ducto to­
rácico; mas que sobre los otros vasos sanguíneos por razón de la 
gran mutación que produce la repetida circulación; mas que so­
bre los estambres musculares voluntarios ó involuntarios , por­
que los estímulos jamas se ponen en contacto con ellos; mas que 
sobre el celebro ó substancia medular, tanto por la misma razón, 
como por la gran distancia de estas partes á la parte que ha re­
cibido el primer contacto de los estímulos. En una palabra , co­
mo todos los agentes ó causas incitativas sean saludables , daño­
sas ó curativas, obran algún tanto mas poderosamente sobre cier­
tas partes que sobre otras, y las quales partes son generalmente 
aquellas primeramente afectas , y con las quales se ponen direc­
tamente en contacto; así pues estas , con preferencia á las otras, 
están mas dispuestas ó proporcionadas á pasar ó de la diátesis 
esténica á la asténica , ó de esta última á la primera ; sin embar­
go, ya sea que el incitamento se haya aumentado ó disminuido 
en una parte peculiar , y ya sea que su diminución sea efecto 
de la debilidad directa ó indirecta , y que por qualquiera modo 
ó medio se haya producido la diátesis asténica , todo lo restante 
del cuerpo sigue prontamente la especie de mudanza , que ha 
tomado lugar, en atención á que la incitabilidad es una , unifor­
me , indivisa y universal propiedad del sistema. Supuesto que 
los agentes han sido y son los mismos , esto es , ó excesiva ó in­
suficientemente estimulantes, ó estimulantes en extremo exceso ; y 
puesto que la incitabilidad sobre la qual han obrado y obran aun 
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es la misma ; es decir , puesto que toda la consideración de la 
causa es la misma, es menester también que el efecto sea el mis­
mo ; quiere decir, que es menester que se establezca sobre todo 
el cuerpo , ó que tenga lugar la misma especie de acciones , ya 
sean excesivas ó defectivas. 

167 La inflamación, que acompaña las flegmasías ó enferme­
dades esténicas acompañadas con inflamación local, ocupa una 
parte externa, por quanto hasta ahora nos han asegurado las 
observaciones hechas acerca de su naturaleza. La razón es por­
que el calor, que es el agente nocivo mas poderoso para pro­
ducir estas enfermedades , ya sea por sí solo, ya sea que alter­
ne con el frío , ó que le suceda á él, tiene mucho mas poder para 
estimular extenormente, y en donde directamente se aplica , que 
interiormente en donde el temple es casi estacionario ; y así ha­
ce nacer la diátesis general al grado de actual inflamación en al­
guna parte. Por esta razón las fauces , las diferentes articulacio­
nes, la cara, en donde la forma de la inflamación es diferente, 
como quando aparece en ella la inflamación de la erisipela; y 
por esta misma razón los pulmones, que se deben considerar co­
mo una parte externa , en atención á que el ayre pasa directa­
mente á ellos , y los toca ; todas estas partes , digo , vienen á ser-
acometidas de inflamación con preferencia de otras partes. Y á 
mas de la peculiaridad ó energía del modo de acción del calor, 
hay en la parte mas dispuesta á experimentar la inflamación una 
sensibilidad mayor (véase el-pdrrajo 53 1 i ) que en otsas, ó una 
incitabilidad mas acumulada ; por estas razones acontece que de 
las partes señaladas , unas veces una , otras veces otra se halla 
acometida de inflamación mas frequelite mente que las otras par­
tes del cuerpo ( i t ) . Puede añadirse á esta consideración de la 

(7?) En la angina inflamatoria la inflamación acomete las fauces , y las 
qiíaies algunas veces son también el asiento de una inflamación erisipelatosa. 

En la erisipela unas veces la cara, otras veces las piernas, otras veces'los 
oidns , y otras veces las'sienes se presentan inflamadas. Me hallé freqtíente-; 
mente acometido de aquella inflamación erisipelatosa que empieza con una 'aeu- ' 
da inflamación y dolor en un oido, y el qual se aumenta quatro veces iiías 
qiídio que es su voiumen regular; desde esta parte se avanza ó se¡ extien­
de por toda la parte cábellosa , y liega hasta lá véciñdad del oido de la' 
parte opuesta, pero sin que jamas afecte este oido': semejante curso de' erí-' 
sipek ha sido algunas veces desde el derecho al izquierdo', otras veces desde' 
este al primertí, á proporción que este y el otro han estado más expuestds" 
al calor, a la alternación del calor con el frío, o á "la recíproca suecsioft dé" 
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causa , que qualquiera de las partes que hemos mencionado que 
ha sido ofendida una vez, en quaiquier modo que ella haya sufri­
do inflamación peculiar á las flegmasias, la tal parte pues en quai­
quier subsiguiente ataque de flegmasía corre mas peligro de ser 
inflamada que lo restante del cuerpo. Esta es la verdadera causa de 
que vuelvan freqüentemente algunas flegmasias, tales como la 
inflamación de la garganta y reumatismo (i}. La pulmonía es 
una enfermedad menos freqüente que otra qualquiera de esta 
forma, porque el asiento de su inflamación está exento ó libre de 

ambos. Esta enfermedad es esténica, pero en un suave grado , y debe re-, 
moverse ó curarse con las cosas frescas , el agua fria , dieta fluida vegetal, 
parca, y con algún ligero purgante. E n tales circunstancias observé que Ja en­
fermedad se agravó muchísimo por haber hecho yo una vez uso del vino, 
de la bebida espirituosa 7 estímulos difusivos. En el reumatismo la inflama­
ción acomete una grande articulación, algunas veces pasa de una á otra, otras 
veces se hallan acometidas algunas á un tiempo; j en contraposición á la 
inflamación erisipelatosa está mas profunlamente situada y se extiende á la 
parte interior de la piel, como sucede con qualquiera tal inflamación , lla­
mándose por tanto flegmonosa, mientras que en la inflamación erisipelatosa su 
asiento está entre la cutícula y la parte exterior de la cutis, la parte arriba 
del cuerpo mucoso. A estas flegmasias que dependen de la causa general de la 
diátesis ó enfermedad, y especialmente quando ha tenido lugar el efecto del 
temple, se puede añadir aquella que va acompañada ele la inflamación de uno 
de los oidos, aunque este caso raras veces se admite en el número de las 
flegmasias. En verdad es algunas veces local dimanada de desórdenes locales, 
mas también es cierto que en otros casos es una enfermedad general, y es una 
flegmasía baxo todos los respetos é intentos. 

( J ) Estas dos enfermedades son muy propensas á hacerse excesivamente 
incómodas en las personas jóvenes y vigorosas por razón de su freqüente 
repetición. En mi primera juventud me hallé sujeto á la angina inflamatoria 
esténica , la qual era de un grado violento, y me repetía freqüentemente, de 
modo que á la menor variación del temple externo, juntamente con una die­
ta nutritiva y abundante, y no sin algún estímulo de algún licor ó vino agra­
dable , no solamente se renovaba prontamente la inflamación, sino también 
todos los fenómenos de la enfermedad. Lo mismo tengo á veces observado 
en la freqüente repetición del reumatismo en personas de la misma edad y 
hábito, acaso con alguna diferencia de temperamento; pero se ^debe obser­
var que en proporción al adelantamiento de la edad y diminución de vigor, 
ambas á dos enfermedades se vienen á hacer mucho menos freqüentes y ma­
cho menos violentas en sus ataques. Ni hay cosa mas común que su dege­
neración en este periodo en una enfermedad muy opuesta , esto es, la gota, 
la qual depende de una superabundancia de debilidad directa á la indirecta, 
la qual pone ó proporciona la base de esta enfermedad. Estoy cierto que 
mi inflamación de garganta ó erisipela jamas aconteció espontáneamente, ni sin 
mayor adición ó aumento de agente estimulante de los que producen esta 
enfermedad, y por tanto de haber excedido en el plan de curación consiguien­
te para precaver ó quitar la gota. 
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muchos estímulos capaces de producir diátesis esténica con la in* 
flamacion que la acompaña. 

31 Así como la calentura inflamatoria , el catarro, las virue­
las suaves ó benignas no van acompañadas de inflamación (á no 
ser que en estas últimas tome lugar una inflamación local produ­
cida por una causa local enteramente diferente de esta que forma 
nuestro presente objeto) ; y así como la inflamación en la pul­
monía y en otros semejantes casos muy graves se halla ser de 
sumo grado, infiero pues que el grado de inflamación , quando 
esta és un síntoma de enfermedades generales esténicas, es pro­
porcionada , ó está en razón directa del grado de la diátesis es­
ténica (r). 

168 La inflamación en este caso es únicamente un estado de 
la parte inflamada , análogo ó de naturaleza común con el del 
restante del cuerpo ; y así como la inflamación se produce por 
un grado mayor de incitamento en la parte inflamada que en 
qualquiera otra parte igual, así también antes que la enferme­
dad se presente , y de la qual la inflamación únicamente es una 
parte ó síntoma, se ha de entender que el incitamento de es­
ta parte debe ser proporcionalmente mayor que en qualquier 
otra parte (77). 

169 Esta inflamación , la qual para mayor distinción puede 
llamarse inflamación esténica general, debe distinguirse de otra, 
la qual es una indisposición local producida ó dimanada de agen­
tes nocivos locales, ó que dependen de un desorden ó indispo-

( T ) Se mostrará al instanie que ésta especie de mQamacioñ es soláméhíé 
tina parte de la diátesis general, aunque algún tanto de mayor grado qua en 
otra qualquier parte'; pero menor en bastante grado del que resulta ó cons­
tituye el todo de la indisposición ó diátesis general, 

( ¿ 7 ) Véase arriba §. 50 7 5 1 . Supongamos que el incitamento dé qualquie­
ra parte del sistema está en el 45 , en aquel punto del periodo de la pre­
disposición , y que ¡a parte que ha dé ser inflamada tenga el de 54 1 en tai 
caso después que haya comparecido la enfermedad tendrá también lugar la 
misma proporción, esto es, quando el incitamento haya subido á (5o, el in­
citamento de la parte habrá subido al 69 , continuando así aun la misma pro­
porción. Mas estos nueve grados de mayor incitamento en una parte son mu­
cho menos que la suma total del incitamento en todas las partes del cuerpo 
que sufren ó padecen la diátesis esténica universal; esta se puede suponer igual 
A gooo, Y en este caso se sacará la conclusión, que la diátesis esténica ge­

neral consiste en una suma total de indisposición morbosa igual á 3000 ; mien­
tras que la inflamación de la parte es únicamente una afección ó indisposí-
cion^de tres grados de incitamento. 

Tonto L AA 
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sicion del órgano ó de una solución de continuidad ( X ) . 

170 A esta ultima inflamación se da ó aplica el término de 
inflamación local esténica. La inflamación general depende siempre 
de diátesis esténica , y es un síntoma, es decir, una parte de ella; 
pero jamas la precede, sino que la sobreviene siempre ó mas 
pronto ó mas tarde , y nace ó se produce por los mismos agen-
res ó causas nocivas productivas de los otros síntomas ^ y se cor­
rige ó se cura con los mismos remedios. Por el contrario , asi co­
mo la inflamación local no tiene otro origen que un desorden o 
vicio local , ó es producida por una solución de continuo, o 
por algún desorden de la textura de la parte , así si no es muy 
sensible la parte enferma , el desorden ó indisposición no se ex­
tiende mucho mas allá de la parte. Mas quando la parte ofendida 
está dotada de un alto grado de sensibidad, v. gr entre las par» 
tes internas , el estómago, los intestinos, y entre las externas la 
substancia tierna que está baxo las uñas , en estos casos el etec-
to de la inflamación se propaga sobre todo el sistema, y excita 
ó produce un desórden universal en virtud de una indisposición 
ó desórden de todos los vasos. La misma inflamación esténica lo­
cal , ya sea que esté fixa en la parte, ó ya sea que por su pro­
pagación produzca una perturbación general , no cede a reme­
dio alguno mas que á los que obran sobre la parte primeramen­
te alterada ó morbosa , y que curan la solución de continuidad. 
Al presente bastará quanto hemos dicho sobre estas inflamaciones 
para establecer las distinciones necesarias. En quanto a las infla­
maciones locales hablaremos mucho mas largamente en su pro­
pio lugar Hay también otras dos inflamaciones, una universal 
y otra local , de las quaíes se hablará mas completamente en es-
ta parte de nuestra obra , en donde lo requiere el orden propio. 

I 7 I La inflamación igualmente siempre que acomete una 
parte vital produce síntomas de desórden ó perturbación. No es­
tá hasta ahora asegurado (JT) si la inflamación esténica general 

( X ) La solución de continuidad en todas sus formas, ya sea efecto de 
una puntura, cortadura, quemadura, compresión, erosión, por nm WXznz 
acre, ó por calor ó por frío, siempre va acompañada de una mHamacion, 
la qual quando se aumenta prontamente y se necesita domar su violencia, 
deberá llamar tal , como manifestaremos en el párrafo siguiente. ^ 

( F ) Se ha creído y aun se ha definido comunmente la trenesi como 
una Inflamación del celebro: esta opinión , no obstante ser una opimon un 
versal, parece estar sujeta á muchas dudas: á la verdad hay muchas razo 
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acomete ó ataca el celebro y sus membranas. Es mas probable que 
la conmoción de la cabeza y otros violentos síntomas de la fre­
nesí no dependen de la inñamacion , por quanto parecen sumi­
nistrar ó mostrar los fenómenos siguientes, i? Por la facilidad 
con que se cura la enfermedad, cediendo fácilmente todos los sín­
tomas á la sangría , purga y otros remedios esténicos; no siendo 
muy creíble que el efecto de la inflamación actual en una parte 
tan delicada y tan necesaria para la vida pueda desvanecerse ó 
curarse tan fácilmente. 2? No hay una prueba cierta después 
del recobro de la salud, de la existencia de la inflamación du­
rante la enfermedad. 3? La analogía milita ó lleva á formar la 
misma ilación; porque, como se ha dicho arriba , no nace inflama­
ción general interior en alguna de las enfermedades esténicas; 
por el contrario , tantas quantas veces se presenta es siempre en 
una parte externa ( Z ) . A la verdad, todos los síntomas son tales, 
que nacen de los agentes ó causas nocivas generales esténicas: 
y ceden también á los remedios generales anti-esténicos, según la 
proporción de su grado, 

172 Lo mismo que hemos señalado como causa de la indispo­
sición frenética ó de la frenesí, es igualmente la causa del dolor 
de cabeza, de la rubicundez de los ojos, y también del delirio 
en la frenesí. 

173 Esto no obstante, no hay razón para dudar que la in­
flamación es la causa de aquel desorden que acontece ó que se 
observa en los pulmones en la pulmonía. Hay una inflamación 
actual interna que Corresponde á la parte del pecho , sea la que 
quiera, con la parte externa , en la qual se siente exteriormente 
el dolor. Y así como la inflamación es en proporción del gra­
do de la diátesis esténica general , y no tiene jamas lugar sino 
en un alto grado de esta diátesis, así también el dolor es pro­
porcionado al grado de la inflamación (V) , y es menester valuar 

nes para adoptar otra opinión opuesta, como aparecerá por el discurso pues­
to en el párrafo del texto. 

( Z ) Era una opinión antigua, que la inflamación en el reumatismo podía 
trasladarse ó hacer trasmutación á una pafte interna, tal como el estómago; 
mas esta opinión la reprobamos al presente * y todos los casos en los gua­
les pudiera haber la mas mínima apariencia de semejante traslación se han 
visto ó se han hallado ser casos de la gota ó de alguna enfermedad aná­
loga de debilidad. 

(¿0 Se habia supuesto la inflamación como la principal y primera circuns­
tancia , y que su causa y asiento era la caiisa y asiento de toda la eaferme-
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ó cotejar el estado del pulso, poniendo la consideración debida 
y relativa á su causa. En el caso de una diátesis fuerte y un 
fuerte grado de inflamación , su efecto , es decir, el dolor que 
se siente en alguna parte del pecho algunas veces junto al _ es­
ternón , otras veces á los lados vecinos á los pechos, posterior­
mente en otras, en ambos lados, ya en la espalda , ya entre las 
escápulas , ó sobre ellas, es agudo y pungitivo , y el pulso está 
muy duro y fuerte. Quando la diátesis, y su parte de ella, que 
nosotros llamamos inflamación, es menor, el dolor también es me­
nos agudo , menos pungitivo, y mas sufrible; el pulso no es 
blando , y que cede al tacto según la idea general y común , si­
no antes bien duro y fuerte, aunque menos que en el otro caso. 
Luego después en el progreso de la enfermedad se abate el do­
lor , se hace mas obtuso , y la respiración que había estado has­
ta este tiempo dañada viene á hacerse mas fácil y mas libre. El 
pulso que antes estaba únicamente menos duro , se viene á po­
ner después verdadera y positivamente blando en proporción al 
grado de debilidad indirecta , ocasionada por el descuido ó ne­
gligencia del plan propio de curación , ó proporcionado á la pro­
ducción de debilidad directa, por haberse dispuesto ó emplea­
do excesivamente el plan de curación antiesténico ó debilitati-
vo: no se debe pues imputar jamas la dureza del pulso y violen* 
cía del dolor á que la inflamación tenga su asiento en la mem­
brana ; ni se debe tampoco atribuir la blandura del pulso , m el 

dad, y se crek también que la diátesis esténica general Igualmente que to­
dos sus síntomas dimanados de ella , eran efecto ó producto de la inflama­
ción; mas b verdad, baxo qualquler aspecto que esto se considere lo 
contrario de esta suposición. La diátesis estémca g^e;al;Sf e l / f e e t ° dea^S 
agentes ó causas nocivas incitativas generales, porque el efecto de «tas aun­
que en menor grado, existe durante la predisposición, y antes ^1 ambo o 
entrada de la enfermedad. Y después que ha entrado o sobrevenido la en­
fermedad, subsiste igualmente el efecto por uno, dos 
bien después quando se presenta el dolor , que es la señal de la ^ m 
Hay únicamente un aumento de la d.ates.s, el qual induce o F^duce la n. 
ílamacion, y no debe hacerse tentativa alguna dist.nta para hf j o s a al~ 
guna que si pueda aplicar á la parte i n f W d a porque no % "na ^ o a 
que pieda encontrarse tal en la naturaleza: se deben si aplicar aquellos me 
dios particulares para corregir ó remover la causa común es Sf 
ben emplear remedios evacuantes y otros debihtativos. Porque ^mOMeodO 
estos al mismo tiempo los otros síntomas que remueven o c\iran la e ¿ I e i n ^ 
dad, lo que se prueba es que la causa común del todo f8,la,d ̂ ^ f ^ í 
ral; así que , en lugar de ser la M t a a c b n la causa del desorden general, 
es Igualmente que otros síntomas mu conseqüencia de la diátesis general. 
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abatimiento del dolor á que la inflamación ocupa la substancia 
blanda parenquimatosa siendo imposible que una inflama­
ción , ocupando una ú otra de tales partes, no se comunique ó se 
extienda reciprocamente por los puntos contiguos de los vasos de 
3a otra. Así que, es menester que se admita como causa de aque­
llos síntomas la poco hace mencionada, 

174 Las postillas , pintas ó granos que acompañan ciertas 
enfermedades esténicas dimanan de una materia contagiosa in­
troducida en el cuerpo, difundida ó desparramada sobre todo él, 
y atravesándole, se detiene luego baxo la cutícula juntamente con 
el fluido perspirable. La causa de la distensión , y por tanto del 
gran número de postillas, es la diátesis esténica existente en un 
grado bastante considerable sobre todo el cuerpo , pero siempre 
en un grado mayor en los vasos de la piel por las razones pr i ­
meramente señaladas (véase" arriba párrafo 113 y 114). En esta 
acción ú operación los estambres musculares de los vasos , por 
razón de su mayor aumento de densidad, en quanto se conside­
ran como simples sólidos , y como que reciben un aumento de 
tono, en quanto se consideran como sólidos vivos (véase cap. 5): 
por esta razón, digo, se llegan á acortar de modo que no pue­
de transmitir suficientemente el imperceptible vapor del fluido 
perspirable. Todos los agentes ó causas nocivas esténicas tienen 
una propensión ó tendencia á producir este efecto; pero el calor 
en un grado considerado dentro de su proporción estimulante, 
ó menor que el que se requiere para producir debilidad indi­
recta , tiene mayor tendencia que qualquiera otro poder 6 cau­
sa nociva esténica, La misma causa produce la astricción de 
vientre. 

32 Las enfermedades esténicas á veces están acompañadas de 
debilidad , unas veces directa 3 y otras veces indirecta , como se 
ha hecho ver por la mudanza de la pulmonía en hidrotorax ó h i ­
dropesía de pecho, y cuya explicación es evidente por lo que 
ya se ha dicho. 

(hy Esto no obstante , estas y otras distinciones igualmente falsas, frivo­
las y erróneas en la práctica, han sido umversalmente adoptadas en todos 
tiempos por los sistemáticos , y últimamente por ios escritores nosoiógicos.. 
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C A P I T U L O V . 

Diátesis asténica : sus caracteres. 

rXntes de los síntomas de la perturbación , los qnales 
únicamente sobrevienen en un violento grado de estado morboso, 
están entorpecidos todos los sentidos, lánguidos los movimientos, 
tanto voluntarios como involuntarios, debilitada la vivacidad del 
entendimiento, y la sensibilidad y pasiones vienen á ponerse ma­
cilentas ó abatidas. Las funciones siguientes se hallan todas en un 
estado de languidez, que se descubre por las señales anexas : la 
languidez del corazón y de las arterias se manifiesta por el pul­
so , como se manifiesta igualmente la languidez de los extremos 
vasillos de la superficie del cuerpo por la palidez y secura, de la 
piel, por la diminución del volumen de los tumores , por la re­
secación de las ulceras (V), y por la ausencia manifiesta de la diá­
tesis esténica para producir algunos síntomas semejantes á estos. 
Que los músculos están en un estado de torpeza se demuestra 
por su acción debilitada ; y que las secreciones internas estén dis­
minuidas ó defectivas se hace igualmente cierto por la penuria 
de semen y leche, y de la redundancia de líquidos en un estado 
de degeneración. La languidez de los órganos de la digestión se 
manifiesta por la falta de apetito , aborrecimiento á la comida, 
algunas veces por la sed , nausea , vómito , debilidad del sistema 
y evidente penuria de la sangre. 

176 En esta misma diátesis, ya sea que permanezca dentro de 
los límites de la predisposición , ya sea que haya llegado al gra­
do de actual diátesis ó enfermedad, las facultades intelectuales y 
las pasiones están debilitadas, como lo están igualmente todas las 
funciones del cuerpo. 

(r) Estos síntomas se enlazaron 6 se consideraron lio hace mucho tiem-» 
po como otras tantas señales importantes ó de mucho valor para probar la 
existencia del espasmo sobre los vasillos extremos; pero nosotros hallaremos 
6 daremos brevemente una explicación mucho mejor. 
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C A P I T U L O V I . 

89 

Diátesis asténica ilustrada con la explicación de sus síntomas: 
temblor y sensación del frió por la detenida personación : lánguida 
y débil circulación por defecto de los estímulos : señal mala quan-
do la circulación viene d hacerse repentinamente fuerte : palidez y 
secura de la piel: dolor de cabeza : delirio : sed y calor : de qué 
provengan : apetito : afección ó indisposición del estómago : calam­
bres : ninguna inflamación interna: síntomas consiguientes ó respec­
tivos diagota: naturaleza de la afección ó indisposición pulmonal 
asténica: dolor de cabeza y delirio no vienen de inflamación : na­
turaleza de inflamación asténica : del garrotillo •pútrido: los es­
tímulos difusivos curan la inflamación de la gota : viruelas con­
fluentes : postillas ó manchas , y otras erupciones 6 salidas d la 
•piel: -particular erupción en algunos casos de viruelas : de donde 
venga el calor y frialdad en un estado de la enfermedad asté­
nica : cómo en las enfermedades violentas esténicas están dismi­
nuidas algunas funciones ; mas no por debilidad; y aumentadas 
en las enfermedades asténicas en la apariencia : del espasmo y 
convulsión : acción del opio : de las descargas ó fluxos de san­
gre : comparación de las indisposiciones asténicas y esténicas ds 

los pulmones : semejanza de síntomas curados por 
medios opuestos* 

177 JLios calofríos, temblor ó entorpecimiento no son tina cosa 
extraordinaria al empezar las enfermedades asténicas de alguna im­
portancia considerable, y dependen de que la perspiracion está en­
teramente detenida : la causa de esta detención es la debilidad de 
todo el sistema, y particularmente del corazón y arterias, en vir­
tud de que impelen con dificultad hacia todas partes los líquidos, 
y con mucha mas dificultad, ó aun enteramente no llegan á los 
extremos vasillos. Esta es la razón por que cesa la perspiracion. 
La misma explicación se debe dar de la sensación del frió quan-
do está acompañado de temblor y estremecimiento. 

178 En las afecciones ó indisposiciones asténicas el pulso está 
•débil , blando , pequeño y muy freqüente. Su blandura (quan-
do se puede percibir con la pequeñez) igualmente que su pe­
quenez dimana de la penuria de sangre originada durante el pe­
riodo de predisposición , de una penuria ó escasez de alimento 
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de carne, y de un exceso en el uso de los vegetales , ó de un 
defecto de alimento de una y otra clase. La causa de la debili­
dad y muy grande freqüencia del pulso es la misma falta de ali­
mento, igualmente que de todos ios estímulos, tales como los 
licores fuertes , el exercicio mental ó corporal, y una penuria ó 
escasez de sangre. 

179 Pues que la incitabilidad únicamente puede gradual­
mente debilitarse (véase arriba párrafos 26 y 43), y por tanto del 
mismo modo repararse el vigor ; si en alguna circunstancia el 
pulso viene á ponerse lleno y duro , demasiado pronto , sin un 
alivio proporcionado de los síntomas, es una mala señal , y acon­
tece por haberse llevado mas allá de sus propios limites (párra­
fo 49) el plan estimulante de curación: este es un caso de debi­
lidad 'indirecta sobreañadida á la directa ( véase el párrafo 1 5 5). 

180 La causa de la palidez y secura de la piel es la misma 
que la de la perspiracion detenida , es decir, la debilidad del 
corazón y arterias. Por esta razón la sangre no se halla suficien­
temente impelida ó enviada á la superficie del cuerpo. 

18 [ El dolor de cabeza , el qual es un síntoma de los mas 
freqüentes en las enfermedades asténicas , y , aunque mas raras 
veces, los dolores en las articulaciones , dimanan ó son producidos 
por la penuria de sangre ; porque es tal el efecto que producá 
la sangre en la dilatación de los vasos, que siendo moderada, co­
mo lo es la que hay en el estado sano , excita una sensación 
agradable , quando por el contrario qualquiera cosa que la haga 
subir ó baxar mas allá del grado regular ocasiona una sensación 
ingrata , de modo que subiendo ya á cierto punto excita dolor. 
Mas en este caso podemos sospechar mucho menos que la in­
flamación sea la causa del dolor que en las enfermedades esténi­
cas ; en atención á que no solamente el dolor , sino aun el de­
lirio cede tan fácilmente al método estimulante de curación: 
cosa que no acontecería fácilmente si un órgano tan delicado y 
sensible y tan necesario para la vida padeciese una indisposi­
ción tan propia para destruir la textura ó texido de la parte 
afecta. 

182 Tampoco se debe imputar en general el delirio á la 
inflamación , sino que por el contrario se debe atribuir á la pe­
nuria ó escasez de sangre , y á una falta de otros estímulos. N i se 
puede esto dudar en atención á que los remedios estimulantes, los 
quales no tienen proporción para producir el efecto de llenar los 
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vasos , curan ellos sucesiva y frecuentemente aplicados qual-
quier delirio dimanado de debilidad ( y ) . Y quando á conse-
qiiencia de la curación de la enfermedad y de la reproducción y 
restablecimiento del estado sano se ha tomado y se ha digeri­
do suficiente alimento nutritivc», entonces es quando por último 
se restablecen o acaban de recobrar sólida y completamente las 
funciones mentales. 

183 La sed y el calor, los quales acompañan ó se observan no 
menos en las enfermedades asténicas que en las esténicas, dimanan 
dé la diátesis asténica de las fauces y de la superficie del cuerpo. 
En este último caso la perspiracion y en el primero la excreción 
de la saliva , el líquido perspirable y la mucosidad están dete­
nidas , ó no se separan á conseqüencia de la atonia y relaxacion 
de los vasos extremos; así que , no barnizándose ó no humede­
ciéndose suficientemente las fauces con la debida quantidad de 
líquidos respectivos, viene á producirse la sed. El efecto de la 
diátesis asténica en la superficie del cuerpo consiste en que estan­
do detenida la transpiración baxo la cutícula , y juntamente con 
ella el calor, el qual se esparce en el ayre que nos circunda quan­
do está libre la transpiración , y en cuyo caso queda poco mas 
ó menos el mismo grado de calor , se acumula ó aumenta el 
último , es decir , el calor. Así que , el aumento del calor no 
depende del estado de incitamento , ó , como se ha llamado co­
munmente, del principio vital, por verificarse ésto también en la 
diátesis esténica , como igualmente en la debilidad directa é in­
directa. Mas la debilidad de los vasillos de la superficie del cuer­
po (baxo la qual se comprehenden las fauces y qualquiera parte 
accesible al ayre). dimana en parte dé la debilidad del corazón y 
arterias , y en parte también de la debilidad que ocupa todo el 
sistema. '•' ' :Í , ; ' 1 t-i/oófii 

(d') Esta es una observación tan nueva y de tanta importancia , como 
otra qualquiera de las que se presentan en esta obra. Los Médicos no han te­
nido hasta aquí noción distinta de una variedad de inflamaciones. Y aun es­
casamente han tenido alguna idea de inflamación , si se exceptúa aquella que se 
debe tratar con sangrías y purgantes; á la verdad que muchas veces no te­
niendo los' Médicos razón suficiente para sospechar inflamación , la mera cir­
cunstancia de dolor era bastante , según su juicio , para autorizar y sostener 
la necesidad de las sangrías ó ilimitado derramamiento de sangre ; mas la ver­
dad es que el dolor no solamente puede nacer de una inflamación, de la 
qual no tenían ellos idea alguna, y cuya curación debe efectuarse con los 
estimulantes, sino que nace de espasmos, convulsiones, y aun de inanición 
ó defecto de fluidos. : 

Tomo I BB 
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184 Está sed asténica , que es un síntoma mas freqüente y 

mas violento que quando es síntoma esténico , viene precedido 
de la pérdida del apetito , á la qual se subsigue la total aversión 
á la comida, después de la qual viene la náusea, el vómito y 
muchas veces también un agudo dolor de estomago y otros fieros 
síntomas que vamos á explicar en seguida. 

185 La falta de apetito y aversión á la comida (e*) dependen 
de debilidad de todo el cuerpo , como está probado por los 
agentes ó causas que las producen y obran siempre debilitando, 
y por los remedios que las precaven y las curan, obrando siem­
pre por una operación estimulante y corroborante. La causa del 
apetito es una contracción sana y enérgica de las fibras del es­
tómago , por la qual se sostiene la digestión QQ y la excreción 

(0 Estos síntomas de falta de apetito y de aversión á la comida, de sed, 
de náusea, de vómito, y de dolor agudo en el estómago, como también de 
los otros síntomas que se referirán después hasta el párrafo' 1 9 5 , y desde es­
te al 198 , forman una serie de síntomas que dimanan de debilidad aumenta­
da, y los quales en lugar de ser diferentes en especie, están todos enlazar 
dos , 6 son un efecto de una uniforme operación de la naturaleza. Ellos mis­
mos nos suministran un exemplo instructivo del erróneo modo de juzgar de 
la naturaleza dé Ios-síntomas y alteraciones morbosas , el qual ha estado y 
está aun tan prevalente en todos los sistemas de Medicina que hasta el pre­
sente conocemos. Por diferentes que aparezcan siemejantes síntomas no solo son 
ellos semejantes , sino que todos están unidos y forman una y la misma especie 
de enfermedad, una v la misma alteración morbosa: esto se prueba porque to­
dos ellos son producidos por una y la misma especie de potencias 6 causas no­
civas , á saber, debilitativas; y porque todos ellos se curan por una y la misma 
especie de remedios , esto es, estimulantes. Los agentes ó causas nocivas pueden 
variaren grado, mas todas ellas son debilitativas, y los remedios pueden tam­
bién variar entre ellos mismos en sü grado de fuerza ; pero todos ellos son esti­
mulantes. Y el estado del sistema por el qual se constituye un desorden en 
virtud de las potencias ó primeros agentes, igualmente que aquel estado al qual 
reconduce la operación de los últimos, es aquello que se llama salud, la 
qual siempre es el mismo estado. 

( / ) Los estambres ó fibras del estómago son musculares, y están situa­
das unas longitudinalmente , otras obliquamente , y de modo que falta po* 
co , y se acercan á ser circulares. Quando el alimento es allí introducido, en 
el estómago , se contraen y se acortan las fibras longitudinales, y hacen que 
se levante ó suba hácia arriba la parte inferior del estómago , por ser moyi-
ble y no estar atada. Estos estambres se relaxan gradualmente á proporción 
que los alimentos que han sufrido la primera digestión en este órgano, y de 
consiguiente se han vuelto mas fluidos, van pasando igual y gradualmente fue­
ra del piloro ó boca inferior del estómago. En virtud de esta operación se 
va quitando el peso que los extiende , y siempre en dirección de lo alto 
á lo baxo ; y así como el alimento según la proporción con que se va mu-



Parte segunda, 93 
de un fluido , como es el licor gástrico y la saliva ( g ) : para que 
esto se verifique , es decir , para estos dos efectos, es necesario 
una cierta carencia de alimento en el estómago. Mas ninguna 
de estas circunstancias puede tener lugar ó verificarse en un es­
tado de debilidad : las fibras ó estambres no se contraen con fuer­
za , los vasos mínimos no derraman en el estómago sus fluidos, 
los alimentos introducidos en el estómago no se disuelven , ni se 
hace la debida mezcla, pasando de este modo fuera del estóma­
go sin mudanza conveniente ni disolución : de aquí dimana la fal­
ta de apetito ; y quando llega á ser mayor la causa ó el desór-
den , se manifiesta la aversión á la comida. 

186 Hemos explicado del mismo modo la sed (véase el párra­
fo 184), y no se debe explicar de otro modo la náusea , la quaí 
es un grado mayor de la misma indisposición dimanada de la misma 
causa; porque quando hay fuerza y vigor es mas agradable la 
sensación en qualquiera parte del sistema, igualmente que en el 
estómago y sus partes vecinas. 

187 Por lo que mira al vómito , él es una de las mas consi­
derables indisposiciones de todas estas. Porque la atonía y rela-
xacion de las fibras del estómago han llegado á su grado sumo 
quando tiene lugar el vómito : á este grado pues ha precedido 
la colección de materiales crudos, de modo que en virtud de la 

dando de su estado mas sólido al de su mayor fluidez, se recoge mas en 
la parte inferior de la cavidad del estómago ; de aquí resulta la presión la­
teral por la quaí se contraen los estambres ó fibras circulares , haciendo que 
las paredes del estómago se hallen precisadas á acercarse la una á Ja otra, 
de modo que se arroje fuera del píloro la restante parte de los alimentos-
i mas de estas acciones sucesivas está construida de tal modo la substancié 
muscular del estómago, que se halla provista de fibras, cuyo movimiento quan­
do el estómago está lleno se hace de alto abaxo, y de lo baxo á Jo alto; 
mas quando está vacío únicamente se hace de Jo alto á lo baxo: todos es­
tos movimientos comunican á la materia del alimento aquella agitación ó m«-
vimiento mecánico necesario para promover su conveniente mezcla. 

Qr) E l humor gástrico derramado dentro de la cavidad del estómago, igual­
mente que k saliva que desciende del paladar, el agua y otras bebidas to­
madas por la boca, contribuyen á producir ó á mudar mas y mas el ali­
mento en un estado mas fluido , y en un modo 6 forma suya propia; pe­
ro en virtud de otros ciertos medios tiene también lugar una mutación de 
su naturaleza , llamada por los Químicos verdadera ó propia niezcla. Esta 
mutación se produce principalmente por el humor gástrico , y á la qual aca­
so contribuye cierta afinidad que tienen otros fluidos con la substancia de 
los alimentos que existen en este órgano viviente. E l calor del estómago es 
otro medio que promueve ia disolución que se va haciendo en este progreso. 
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distensión del estomago producida por ellos igualmente que por 
el ayre que se ha desarrollado de estas materias crudas están tan 
oprimidos sus estambres ó fibras, que no pueden executar su 
movimiento propio de la parte mas alta á la mas baxa , y el qual 
se llama comunmente movimiento peristáltico. Y como en qual-
quier caso, sea de salud ó sea de enfermedad , la tendencia ó 
dirección de este movimiento es siempre en una dirección opuesta 
del punto del estimulo, esto es, de lo alto á lo baxo qliando el es­
tímulo viene de la boca , y de lo baxo á lo alto quando el estí­
mulo viene del estómago; de aquí es que quando las materias 
crudas y el ayre que de ellas se ha desarrollado , obrando como 
un estimulo local el movimiento que ellas excitan , hacen que se 
dirijan hácia las partes superiores del canal. Siendo ccntrario á 
la naturaleza este movimiento inverso , no puede ser agradable 
jamas; y así se observa que antes del arribo del vómito se siente 
comunmente la náusea, la qual, quando continúa por algún tiem­
po , no puede dexar de ser violenta per razón de que el estí­
mulo local obliga los estambres musculares á unos movimientos 
violentos é irregulares. 

188 La causa del dolor del estómago é intestinos y otras partes 
tanto internas como externas, durante la diátesis asténica, es el 
espasmo. El espasmo en algunas cavidades internas, esto es, en los 
órganos del movimiento involuntario , nace ó dimana de una re-
láxacion ó atonía de los estambres , juntamente con una materia 
dilatativa á conseqüencia de la debilidad común , tanto al lugar 
propio del espasmo del estómago, como á la de todo el cuerpo; 
las materias ó crudezas constituyen esta materia en el estómago,, 
los excrementos endurecidos en los intestinos, y en ambas partes 
juntamente el ayre desarrollado de las materias crudas. El efecto 
aquí no tanto depende de la distensión ó dilatación , como del 
estado laxó de las fibras dilatadas ó extendidas; porque quando 
los estambres ó fibras se hallan en un estado de vigor y fortale­
za , fácilmente repelen el agente ó causa dilatativa por predomi­
narle en este estado : mas en el estado en qüestión las fibras 
relaxadas ceden mas y mas según la proporción de la fuerza que 
prevalece sobre ellas, hasta que llegando á perder todo su poder 
ó facultad de moverse alternativamente, llegan á contraerse de 
un modo que ya no exercen movimiento. Todo esto nace de 
aquella propiedad de las fibras ó estambres musculares , la qual 
hace que mientras que se hallan dilatadas ó extendidas, no so-
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lamente se contraen después que se ha removido ó quitado la ma­
teria dilatativa , como sucede en la materia elástica común , sino 
aun permaneciendo la materia ó agente dilatativo. En tal estado 
los estambres sensibles sufren cierta violencia, y nace de ella mis­
ma el dolor. Pero que se deba atribuir mas á su propia laxitud 
que á la materia dilatativa se prueba por el hecho de que los 
estimulantes hacen que se recobre el tono y la densidad , la qual 
siempre es en proporción exactamente de una á otra , como que 
dependen de una misma causa. Después de la aplicación de los 
estimulantes se contraen las fibras, y reobrando según las leyes 
de la salud, sin otro auxilio alguno , como poco hace se ha pro­
bado, recobran su movimiento peristáltico, é impelen hacia abaxo 
la materia remanente aun, y que continua dilatándolas (A). De es­
te modo el vino, los aromáticos, el álcali volátil, y sobre todos 
las varias formas de opio hacen que se expelan todas las materias 
nocivas ó morbosas sin causar vómito ó cursos, y sin dificultad 
alguna en un muy breve espacio de tiempo. 

189 El dolor que se siente tan freqüentemente en las partes 
externas del cuerpo depende también de espasmo, mas sin ma­
teria alguna dilatativa; porque un efecto de volición sobre los 
músculos voluntarios produce el mismo efecto ; así que , este 
espasmo se excita del mismo modo que el que hemos referido pro­
ducirse por la distensión , y á veces con un dolor mas agudo. 
Esto supuesto , siendo, como es, el efecto el mismo , es decir, un 
espasmo dimanado de debilidad , y el qual debe removerse tam­
bién volviendo á fortalecer ó corregir aquella debilidad , es me­
nester pues que la causa venga á ser la misma , y se reduzca á 
la debilidad , juntamente con alguna cosa que obra de un modo 
semejante á la distensión, y posee un poder igual á ella. Con es­
te modo de raciocinar (7 ) podemos á veces subir salvamente de 

(ky La prevalente noción respectiva á esta especie de afección ó indispoi 
Sícion ha sido y es aun que su causa es la materia de que hiibiamos aquí,' 
siendo así que es únicamente un efecto de la causa, y que su curación con­
siste en la evacuación de la supuesta causa por medio del vómito, quando 
la indisposición reside en el estómago. Mas su verdadera causa es 'a laxi­
tud y atonía de sus fibras, dimanada de la debilidad general , en virtud de 
la qual ceden las fibras 6 estambres á la fuerza debilitativa de la materia, 
perdiendo á su conseqüencia mas y mas su tono y densidad , y así sucede 
que los vomitivos aumentan la enfermedad , y que los remedios estimulan­
tes la destruyen. 

(0 Este modo de raciocinar no se ha usado jamas hasta ahora en la Me-
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la contemplación de un efecto conocido á la causa desconocida. 
El dolor, del qual estamos hablando, es producido por el espas­
mo de los músculos. 

190 Hay otro dolor menos limitado ó mas extenso , é igual­
mente incómodo, producido por otro estímulo local sin ser sosteni­
do por la distensión : este dolor dimana igualmente de debilidad; 
tiene igual tendencia á aumentar la debilidad ; y después de haber 
inducido oíros síntomas de debilidad en virtud de su operación 
debilitariva, ocasiona ó produce prontamente la muerte. Este do­
lor nace de un ácido fuerte predominante a veces en el canal ali­
menticio baxo la influencia de una gran debilidad , cuya prueba 
principal ó cuyo exemplo es la cólera morbo: todas las indispo­
siciones pues del canal alimenticio acompañadas con vómito y 
fluxo de vientre son ademas mas ó menos exemplos de él. 

19 r Pero este ácido no es la causa primaria de la enferme­
dad , es tan solo un síntoma sobrevenido después del estableci­
miento completo de la enfermedad , y nace de la misma fuente 
que los otros síntomas, esto es, de debilidad , y debe removerse ó 
curarse con los mismos remedios. Este ácido aumenta la debili­
dad tanto de las primeras vias como de lo restante del cuerpo: 
pero mientras exerce su operación sobre todo el cuerpo, su 
principal influencia está sobre la parte en donde existe, y en 
donde es mas urgente ia aplicación del remedio para que se dis­
minuya ia enfermedad. 

192 Mas aunque este sea el mismo , al modo que sucede en 
el espasmo , producto de debilidad , y que tira á producirla 
mayor, esto no obstante no presta motivo alguno para otra indi­
cación de curación, ya sea la de tirar á mudarlo ó neutralizarlo 
(como dicen), ó ya sea para expelerlo del cuerpo; porque como 

dicina , y sin embargo es el que nos ha guiado y sostenido para sentar casi 
todas las proposiciones que se encuentran en esta obra. Se debe observar i 
mas de esto que nosotros no podemos llegar jamas en ocasión alguna á un 
conocimiento adequado de las causas abstractas ; que el fanatismo del géne­
ro humano en querer introducirse en explicaciones fantásticas y extrañas acer­
ca de estas causas , y sin consideración alguna á los verdaderos ó reales fenó­
menos de la naturaleza, ha sido la causa de todos los falsos fenómenos que 
han aparecido siempre en el mundo ; y que la única guia fiel y cierta pa­
ra el estudio de las causas es la laboriosa y cauta Indagación de los efec­
tos y fenómenos de la naturaleza procedidos de ellas. Sobre este importan­
te punto se puede ver una discusión mas extensa y completa en las Ob-
servaciones sobre los diversos sistema antiguos de Medicina. 
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esto nace de una causa general, así es que todo depende de es­
to; de modo que todo lo que tiene la virtud de domar los otros 
síntomas ó curarlos, tiene también la de domar ó curar esto. Por 
tanto igualmente que en el caso del espasmo se requieren ó son 
necesarios los estimulantes, no los eméticos ni purgantes, ni otros 
qualesquiera agentes ó causas debilitativas. 

193 Así como este ácido produce dolor en las partes inter­
nas ó en los órganos de movimiento involuntario, así también el 
dolor es ocasionado en las partes externas ú órganos de moví-
jniento voluntario por alguna cosa que produce el mismo efec­
to que el producido por el ácido, depende de la voluntad , y 
obra juntamente con el estado conuulsivo ; y así como en el es­
pasmo de los músculos voluntarios no hay materia que correspon­
da con la materia distensiva existente á veces en el estómago, 
así también en esta no hay cosa alguna que corresponda ó sea 
análoga á aquella que produce el dolor. A la verdad, así como 
encaso espasmódico está representado en algún calambre de los 
músculos, y en realidad es convulsión, así también el estado con­
vulsivo en qualquiera convulsión; pero sobre todos, la alferecía 
es un exemplo el mas considerable. Por último , así como el ra­
ciocinio del efecto conocido á la causa desconocida prueba en el 
primer caso la identidad de la causa interna y externa, así tam­
bién prueba igualmente su identidad en el último caso (V). 

(¿ ) Todo este raciocinio respectivo al espasmo y convulsión , y que 
demuestra ser ]a misma cosa , y únicamente una parte del todo , esto 
es , yn anillo de la cadena de las otras Indisposiciones asténicas que se han 
mencionado , como también los hechos y argumentos que traeremos lue­
go , y que servirán para probar que todos los desórdenes morbosos son Igual­
mente una misma cosa; todo este raciocinio, digo, es de sí mismo de la 
mas alta importancia para el género humano. Toda la tribu de enfermeda-
ties del canal alimenticio , y casi todas las de los niños , todas en verdad á 
excepción de algunas eruptivas contagiosas , están de un modo particular ex­
plicadas, y está asegurado ó demostrado su principio de curación con exac­
titud geométrica. Véase pues aquí un descubrimiento fundado sobre princi­
pios científicos de la verdadera naturaleza, y método cierto curativo de mas 
de una mitad de las enfermedades de la especie humana ; y jamas ha falla­
do en algunas de elias el método curativo fundado sobre esta doctrina quan-
do por el contrario jamas ha sido feliz el método contrario esto es el 
evacuante y debiiitativo, tan umversalmente recomendado por la autoridad 
ae las escuelas. Los espasmos y convulsiones de las partes externas no sien­
do de un grado inmoderado, se remueven ó curan Igualmente con ¡¡jual cer­
ote m"" d nUeVO mét0d0, Y ^ haSta 13 alfereCÍa 7 61 tétan0 Cedea con 
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194 El sencillo curso del estado morboso desde su mas lige­

ro grado hasta el mas violento ( volviendo al objeto de que nos 
apartamos) es este : empieza con falta de apetito , y es producido 
por la falta de alimento y de otros estímulos , ó por superabun­
dancia de estímulos, y procede ó sigue por todos los grados in­
termedios , hasta producir el dolor espasmódicó ó convulsivo: por 
la razón últimamente señalada , primeramente hay falta de apeti­
to , y quando el paciente persevera en el método curativo debí-
lirativo , y sin administrarse alimento (tal como el que se puede 
tomar en forma de sopas) , se sigue el aborrecimiento á la comida. 
A mas de esto , si no se usa cosa alguna para producir un efecto 
estimulante sobrevendrá la sed ; y en este caso se sentirá un de­
seo inmoderado por el agente ó causa mas debilitativa , esto es; 
el apua fría , que se preferirá á la cosa mas deliciosa, y se tragara 
con Ta mayor ansia y placer (/). A semejante sed sucede inmediata-
m Míe • la nausea, y muy prontamente el vómito, á no precaverse 
coa un esamulo difusivo, tal como un vaso de espíritu de vino pu­
ro ; y en caso de que este no alcance, repetir otro segundo, y en 
algunos casos un tercero. Quando esta indisposición se aumenta 
un poco mas , se percibe durante el vomito un violento doior de 
estomago que produce una sensación tal como si hubiera en ei 
una barra de hierro que lo dilatase con gran fuerza y lo atrave­
sase (m), Quando viene á hacerse mucho mas severa o cruel la 
indisposición sufre el paciente muchas especies de torturas , so­
breviene un dolor de cabeza acompañado de una sensación tal 

/ / ) Quando sobreviene esta sed asténica, el mayor despropósito que pue­
de concederse es una Ubre indulgencia del uso del agua fría. siempre daño­
sa según la proporción del grado de su frialdad. . • 

O ) Una señora después de haber dado de mamar a su d«od£C1^0 ni 
ño por espacio de siete meses, la encontró una tarde su mando. Medico 
bien instruido en la nueva doctrina , muy abatida de animo. Ella era de una 
constitución delicada y descarnada, y muchas veces anteriormente estuvosu-
jeta hácia el fin de la lactación , ó quando ya estaba para des etarle , a la p 
dida de apetito, al cólico y i la tristeza, y se curo otras tantas veces d s 
tetando al niño , y tomando ó usando de un re§ime" eStimul3ntVsUtae ¡u¡ 
Percibiendo su marido la causa de este abatimiento dispuso que do« J " * 
hijas que se hallaban presentes pusiesen el niño en la cuna , y le ™ ^ e « 
toda la noche; que cuidasen de su madre y m j f ^ 
él le habla prescrito. Las hijas se acostáron. Debe saber el 1 cto que e 
tan grande el abatimiento de la señora, que se le caían abundantes lagrimas 
de los ojos al oir h inesperada órden de destetar su propio^ hi o. E l ma 
rido ss durmió; pero después de una hora del sueno despertó al ruido de 
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como si le golpeasen la cabeza con un martillo : estos violentos 
síntomas de perturbación se comunican ai canal de los alimentos, 
no inmediatamente por lo común, sino en conseqüencia de la con­
tinuación de la enfermedad, con el intervalo de algunas engaño­
sas calmas. El vientre inferior se halla acometido á veces de fie­
ros dolores y vehementes retortijones , á los quales sobrevienen 
evacuaciones de materias bastante líquidas ; mas esto no es de ad­
mirar quando el movimiento peristáltico de los intestinos está in­
vertido , f sí que muchas veces el vientre se halla estreñido; 
quando también de tiempo en tiempo hay todas las alternativas, 
pasando del vómito á diarrpa. Entre los síntomas vehementes , po­
co hace mencionados, se deben también numerar la dispepsia ó in­
digestión , la gota , diarrea , disenteria , cólera morbo (n) , el có­
lico ( 0 ) , la pasión ilíaca (j?) , los cursos verdes de los niños, las 

un violentísimo vómito que experimentaba su muger: esta tenia un dolor 
vehementísimo á un mismo tiempo en el estómago , semejante, según ella re­
feria , al dolor que hemos descrito poco hace. Todos estos desórdenes di-
manáron de haber aplicado el niño al pecho. 

(n) A la verdad esta enfermedad, cuyos síntomas urgentes son alterna­
tivas de vómito y cursos, y cuyos efectos quando su causa es una debilidad 
general sobre el todo , pero pregalente en las primeras vías, aumentan la 
debilidad, siguiéndose á su conseqüencia un grado tal de debilidad , que pre­
cipita el paciente aceleradamente en la muerte en el breve espacio de diez 
y seis horas, y en cuyo tiempo se hallan presentes todos los síntomas de 
un moribundo. Esto acontece en los países cálidos, tales como los de las 
partes meridionales de la Europa, y especialmente baxo la tórrida zona , ya 
sea en Asia , Africa y América. 

(o) E l cólico se ha tratado comunmente con los purgantes , las sangrías 
y dieta muy tenue ; mas en ningún caso tuvo buen efecto este método cu­
rativo. Se temían particularmente los opiados, baxo la suposición de que pro­
ducían astricción de vientre ; mas lo cierto es que el cólico igualmente 
que la diarrea ( la qual se ha supuesto una enfermedad de una naturaleza 
opuesta por la aparente contrariedad entre el fluxo de vientre de la uní , y 
la astricción de vientre de la otra ) son la misma especie de indisposi­
ción , diferente únicamente en grado. E l cólico pues no debe removerse ó cu­
rarse con otros medios que con aquellos que son útiles ó aprovechan en una 
sencilla diarrea ó fluxo de vientre; tales son los estimulantes permanentes y 
difusivos. 

(jp) Esta indisposición no es otra cosa que un mayor grado de cólico al 
qual se le sobreañade el vómito, trastornándose de tal modo el movimien­
to peristáltico, que ocasiona la evacuación de la materia esfercoracea por la 
boca. En el progreso de la misma enfermedad , especialmente quando se tra­
ta únicamente con evacuaciones y sangrías, se insinúa ó se introduce algunas 
veces dentro de la cavidad de la parte vecina una porción ó parte de in­
testino : este desórden ó accidente se llama en el arte volvulo ó intus sus-

Tomo L ce 
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indisposiciones de lombrices, la consunción del cuerpo llamada 
tabes ó atrofia Qj) : ambas á dos enfermedades son las mas princi­
pales y m.is frecuentes en los niños. 

ceptwn, y bárbaramente miserere me i . La eficaz y pronta curación del có­
lico antes de presentarse los síntomas de vólvulo es una buena prueba de 
que este se induce por las medicinas purgantes, usadas para evacuar la 
causa obsíruente , y que obran produciendo tanta relaxacion y con tanta vio­
lencia , que hacen trastornar ó volver hácia abaxo el invertido movimiento 
en una parte , quando continua en todo lo restante del tramo el movimiento 
invertido , y particularmente en la portion que está próxima. Así que , el 
plan evacuante ordinario es una causa de la violencia de la enfermedad en 
todos sus estados , y últimamente del último desorden, que viene á hacer­
se una indisposición local é insuperable. No puede haber una cosa tan ab­
surda como el raciocinio que ha dirigido la práctica de los Médicos; por­
que á mas de las reglas generales de sangrar para curar los fluxos de san­
gre , de disponer vomitivos para curar el vómito , y purgas para curar os 
cursos; y á mas de la contradicción de emplear purgantes en el cólico, los 
quaies por la última regla únicamente se aplican á la diarrea , se les ^vino al 
pensamiento y dieron por sentado que un buen medio de remover ó expe­
ler la materia obstruyente en el cólico es el hacer tragar una gran quantidad 
de substancias pesadas con la intención de desalojarlas forzadamente : racioci­
nio en tal caso no tan bueno como el que un soldado podría hacer para 
limpiar su fusil y extraer un cúmulo de materias contenidas en é l ; pero los 
Médicos deberían haber tenido presente <we qualquicr efecto que tales subs­
tancias , como el mercurio vivo, pudieran producir por su peso , impeliendo 
hácia abaxo qualquiera materia obstruyente , es menester que obrasen con un 
contrario efecto siempre que una porción de los intestinos en su estado tor­
tuoso se ha introducido en otra de lo baxo á lo alto. Ni se les paso ja­
mas por el pensamiento en ocasión alguna , y debiendo tener siempre presen­
te que en qualquiera circunstancia ú ocasión la idea de la acción de la materia 
muerta sobre la materia muerta \ ya sea mecánica ó química, esto es , perceptible 
ó imperceptiblemente mecánica, según un sólido raciocinio, jamas se debe 
trasladar ó transferir ai modo de acción dt? la misma materia muerta so­
bre la materia viva ; porque el incitamento no admite en̂  caso alguno , sea 
el que quiera, cosa alguna de una tal especie de analogía. 

(V) Según la teoría que ha prevalecido en todos tiempos en las escue­
las , y que ha pasado á todos los sistemas de Medicina, se ha supuesto que 
estas dos enfermedades dimanan de una obstrucción existente _ en las glán­
dulas mesentéricas, por las quales el quilo ó materia alimenticia tiene que 
pasar después de haber sufrido la primera y la segunda preparación ; en el 
estómago la primera , y en la primera tortuosidad de los intestinos la se­
gunda antes de llegar al receptáculo común , al conducto torácico , para ser 
trasladado desde allí ó introducirse en la venosa masa de sangre ; para remo­
ver la obstrucción aun baxo la misma idea como si todas las cavidades de 
la economía animal grandes ó pequeñas debieran limpiarse como un tusii de 
un soldado , no se pusieron límites algunos para el uso de los suaves ape­
ritivos, y particularmente para el uso de las aguas minerales. Nos decían ta^ 
les Médicos con la mayor gravedad (mam teneatis a m i d ) , que con la ayu 
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195 Como la causa de la enrermedad crece en violencia , v 

los agentes o causas nocivas incitativas siguen obrando con mas 
eficacia , las partes externas llegan á irritarse por consentimiento, 
y entonces se desordenan ó padecen los órganos que sirven para 
el movimiento voluntario. Así que, las piernas unas veces , otras 
los brazos y otras partes diferentemente según diferentes ocasiones, 

da de un. cierto espacio de tiempo , tal como el que pasa entre el estado 
de infancia ó de puericia hasta la edad de diez y siete años , se vencería 
la enfermedad por medio de la operación de tales remedios detergentes , en 
caso de que la obstrucción no fuese tan grande que causase la muerte antes 
de pasarse tal periodo de tiempo. Que semejantes ideas no son otra cosa 
que el resultado de una vana teoría destituida de todo fundamento de ver­
dad está probado por centenares de curaciones hechas en los mas breves 
intervalos de tiempo por medio de estímulos durables, los quales obran en 
tales constituciones delicadas con tanta eficacia , que á no ser en los casos 
mas violentos no se necesita de los estímulos difusivos. Esta observación se 
aplica ó extiende igualmente á los casos de las indisposiciones de lombrices, 
y para cuja curación fue ilimitado el abuso de los remedios purgantes , in­
sistiendo siempre sobre la idea de evacuar aquellas materias en que se ani­
dan las lombrices ó todo lo que hay de verminoso : esta práctica es aun 
menos juiciosa que la de algunos muchachos necios, los quales yendo á ca­
za de píxaros intentan conseguirlo con buen efecto con la casualidad de gol­
pear y hacer caer los nidos de la cima de los árboles mas altos, tirando pa­
ra esto palos y piedras , quando para conseguir esto otros muchachos mas 
astutos y mas perspicaces gatean los árboles, y se apoderan de todos los 
mdos. La causa de las lombrices es la misma que la de todas las otras en­
fermedades mencionadas, sin que haya mas distinción en todas ellas que la 
de la diferencia en grados. La debilidad de todo el sistema , pero predomi­
nante en el canal de los alimentos , causa ú ocasiona la debilidad de todas 
las otras funciones , y mas particularmente la del movimiento peristáltico. 
Este estado contiene ó incluye una debilidad semejante en los vasos que 
vierten sus líquidos dentro de esta cavidad, su debilidad incluye ó es in­
separable de un ensanche de sus diámetros, y de este ensanche un aumento 
de quantidad de líquidos en los mismos vasos sin impulso alguno interior 
aumentado. De aquí nace una coluvies ó lodazal de materia, que no ha po­
dido arrojar 6 expeler el movimiento peristáltico aumentado. La quantidad 
de estos materiales impuros se aumenta con el uso de las materias vegeta­
les y frutas introducidas en el estomago , depositando ó sobrecargando los in­
testinos con sus partes fecales. La indicación de la curación no es aumentar 
la parte general ó particular de la causa, purgando y usando de otros agen­
tes ó causas debilitativas, sino la de fortalecer todo el sistema viviente, y 
especialmente el tramo intestinal con la aplicación de toda la serie de los 
remedios estimulantes difusivos ó durables. Con este método curativo se des­
vanecerán ó remediarán en pocos dias la tabes y atrofia , y las lombrices 
en pocas semanas. Tales enfermedades todas se aumentan siguiendo el mé­
todo común de curación , como lo ha probado la experiencia universal hasta 
la demostración. 
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llegan á estar atormentadas de calambre , algunas veces todo al 
rededor del pecho , algunas veces la espalda , los costados , las 
omoplatas, la cerviz ; de modo que no hay parte alguna del cuer­
po que se halle exenta de dolor , y están especialmente sujetas á 
é l la reg ión de los pulmones , la del h ígado y la del estomago. 
Los dolores agudís imos que acometen en semejantes partes, y 
que se suponen producidos por una inflamación interna deben 
realmente atribuirse á la indisposición ó estado espasmódico ó 
convulsivo ( r ) ; que sea este su verdadero origen se prueba por 
la aplicación de los estímulos que remueven ó curan las indispo­
siciones 5 á veces inmediatamente, siempre en un breve tiempo, 

(V) Son infinitas las sangrías y otras evacuaciones que se han dispuesto 
para vencer ó quitar estas indisposiciones dolorosas , y ha sido otras tan­
tas veces infeliz el efecto de este m é t o d o curat ivo. La regla universal su­
gerida de los pr incipios de esta nueva doct r ina , y confirmada por la p r á c t i ­
ca , se reduce á fort if icar todo el sistema, y aplicar á las partes doloridas 
algún e s t í m u l o d i f u s i v o , especialmente el l á u d a n o . N i un solo caso he v i s to 
de algunos centenares de estos que con semejante prác t ica exercitada por m í 
6 por mis d i s c í p u l o s , no se haya terminado con el suceso mas fel iz . L a go­
ta acomete algunas veces de este m o d o . Mas sea la que quiera la fuerza 
part icular de la enfermedad , con la que puedan parecer tener estos s í n t o m a s 
qua lqu ie rá c o n e x i ó n , la única diagnosis necesaria aquí es que la verdadera 
p u l m o n í a no es el estado morboso. Dexando pues esto fuera de qües t i on , y 
ya sea que la i n d i s p o s i c i ó n dolorosa se l lame ó no p u l m o n í a bastarda, la 

, ún ica indicac ión de curac ión es la que poco antes hemos s e ñ a l a d o . Una se­
ñ o r a joven , parienta y amiga mia , se ha l ló f r e q ü e n t e m e n t e asaltada de u n 
d o l o r agudo en el lado derecho del t ó r a x , las mas veces fixo y sol i tar io , 
de quando en quando a c o m p a ñ a d o de un mediano adormecimiento é insen­
s ib i l idad de sus extremidades, comunmente con p é r d i d a de apeti to y a lgún 
poco de d j lor de cabeza. La curac ión eficaz consiste en la ap l icac ión de l i e n ­
zos empapados en l á u d a n o , en el álcali vo lá t i l ó el éter, r e n o v á n d o l o s quan­
tas veces se sequen , y sosteniendo al mismo t i empo la enferma con e s t í m u ­
los durables y difusivos , proporcionados en especie y q u a n í i d a d á la nece­
sidad del caso. E s t é m é t o d o de cu rac ión en t a l enfermedad , la qual baxO; 
el plan con t ra r io , esto es, evacuante d e b ü i t a t i v o , pronta y fác i lmente se hu­
biera conver t ido en una incurable enfermedad as ténica , ha sido siempre i n ­
fal ible en remover los ataques, los quales no vuelven jamas , á no haberse de­
b i l i t ado d e s p u é s con el estarse demasiado retirada en casa , omi t iendo la re­
n o v a c i ó n del ayre , y con no hacer exercicio, despreciando al mismo t i e m ­
po el uso de los otros e s t ímu los difusivos. Las friegas aplicadas sobre las par­
tes alteradas por consentimiento son igualmente ventajosas , auxil iando la ope­
rac ión estimulante de todos les d e m á s remedios. H a y en las lagunas de Lincoln, 
en donde practica un eminente M é d i c o , sequaz de esta d o c t r i n a , una enfer­
medad llamada p u l m o n í a bastarda, y el qual jamas ha perdido un solo enfer­
m o practicando el m é t o d o enteramente contrar io al en que consiste en eva­
cuar , y que siempre fue muy Infel iz . 
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reproduciendo el estado sano. Esto está probado por la Infelicidad, 
del método contrario de curación , que consiste en sangría, pur­
ga y abstinencia. A la verdad , lo que mas corrobora aun esta mis­
ma conclusión es , que mientras que la abstinencia es á veces casi 
sola suficiente para producir los dolores , el alimento substancioso 
ha sido casi solo suficiente para removerlos ( i ) . 

196 Los mismos dolores combinados á veces con movimiento 
desordenado ( i ) , y otras sin él (V), están absolutamente libres de 
inflamación. Para distinguirlos de los dolores dimanados de infla­
mación, ó de un origen semejante , es menester atender á los sín­
tomas que la acompañan. Una diátesis esténica indica que en 
qualquiera parte que ocurran los dolores son ellos esténicos. Por 
el contrario debemos inferir por la diátesis asténica , que los do­
lores que se presentan en ella participan de su naturaleza , y que 
son ciertamente asténicos. Esta observación es de una aplicación 
general á las enfermedades que ocurren cada dia, y arruina ó des­
truye la práctica común. Aun el dolor de cabeza , que es una in­
disposición tan freqüente , para una vez que se cure (y) con el 

(V) Es to lo he experimentado á veces en el caso de la gota. An tes de 
comer quando m i e s t ó m a g o estaba v a c í o , coxeaba y o quando salía fuera para 
ir á ponerme á la mesa. Mas d e s p u é s de haber comido con la mayor satis­
facción , y después de haber bebido un vaso ó dos de v ino , me vo lv ía con 
el pie exento, y l ib re de toda sensación dolorosa y desagradable. 

( / ) Como en la especie convu l s iva , de la qual hemos hablado poco h a , y 
en la qual el movirn iento enorme ó desordenado es algunas veces externo , v en 
los ó rganos del mov imien to vo lun ta r io , y á veces i n t e r n o , como en el casó de ' 
la có le ra y otros semejantes. 

( V ) Como en los dolores e s p a s m ó d i c o s , en el d o l o r de cabeza, en los d o ­
lores de las piernas y plantas de ios pies , quando hay impotencia para hacer el 
debido m o v i m i e n t o ó exercicio. 

( f ) La verdadera r a z ó n de todo esto y de los innumerables errores de la 
prác t i ca consiste en que los maestros ó corifeos de la profes ión no cono­
cieron jamas sino la diá tes is es ténica , n i ind icac ión alguna de cu rac ión , - mas 
que la asténica , conocida con el nombre de an t i f log í s t i ca , en c o n t r a p o s i c i ó n á la 
diá tes i s que llamaban ellos flogística. L a autoridad del D o c t o r Sidenham d í ó 
mayor con f i rmac ión al e r r o r , pues que habiendo reformado el e r r ó n e o m é t o d o 
de cu rac ión que practicaban sus c o n t e m p o r á n e o s , los a lexí fármacos en las v i ­
ruelas , y en otras pocas enfermedades esténicas que ocurren en qualquier t i e m ­
po , quiso igualmente extender la misma reforma en todo lo restante de las e n . 
fennedades universales. D e x ó t a m b i é n los sarampiones del mismo modo que ha­
bía hallado esta enfermedad y todas las otras enfermedades generales , las quales 
son mucho mas en f reqüenc ia que en 97 fuera de 1 0 0 , es decir , de 100 hs g/ 
son asténicas , y las 3 restantes es ténicas . Los hombres grandes debieran haber 
s ido verdaderamente mas cautos, porque la mas m í n i m a inadvertencia suya , p o r 
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método debllitativo, se remueve diez veces ó cura con el plan 
estimulante. 

107 Los síntomas de perturbación ó trastorno se presentan 
tanto en las enfermedades asténicas como en las esténicas. Tal es­
tado de perturbación (V) se manifiesta en el canal de los alimentos 
en los casos de histerismo , cólica , dispepsia y de gota ; así en el 
canal de los alimentos , á mas de los dolores arriba mencionados, 
una cierta sensación de ardor , angustia , contorsión y tortura 
cruel presenta una serie de apariencias formidables en sumo gra­
do , tanto al enfermo como á los circunstantes , haciéndoles sos­
pechar que todo esto tiene por causa la inflamación. Pero el que 
todas estas indisposiciones no dimanan de inflamación , sino que 
dependen de un estado de la parte enteramente contrario , se ha 
demostrado por el éxito feliz del método estimulante quantas ve­
ces se puso en execucion (^4). Esto se confirma por la utilidad del 

no decir error esencial , no dexa de hacer caer en un error capital sus sequa-
ces , los quales comunmente son unos serviles imitadores y ciegamente crédu­
los ; y si alguna vez h,m hecho ellos por sí mismos alguna tentativa, no 
consiguen otra cosa por lo común que fabricar un edificio vacilante sobre 
falsos principios ó fundamentos , para refinar ordinariamente el error hasta 
lo sumo. 

(z) Todo lo que hay en el original desde talem en la última línea hasta 
febribus del principio de la página siguiente inclusive , debe borrarse por ser 
una anticipación de la materia que se pondrá en el párrafo 200. 

(^4) Hasta que esta doctrina se conoció era imposible disipar de la men­
te de los Médicos la impresión que se habia profundamente esculpido en ella, 
y era que sola la inflamación que ellos hablan conocido sola y de única es­
pecie, debía ser la causa de semejantes dolores y tormentos ^ como hemos se­
ñalado y descrito ya en el texto. Y o mismo he sufrido mas de una vez to­
da la serie de tales síntomas, y siempre experimenté que ellos cedían al mé­
todo mas estimulante de curación que yo pude idear. Fui acometido una vez 
de esta modificación de enfermedad asténica por espacio no menos que de 
diez días , y siempre pude vencerla en el espacio de dos horas consiguien­
do el completo alivio por todo lo restante del dia. Los remedios emplea­
dos fueron toda la serie de los estímulos difusivos, á saber , diversas prepara­
ciones del opio, alcanfor, mosco , álcali volátil y éter &c. Con estos me­
dios se restablecían completamente las tlinciones por cierto tiempo. Mas su es­
timulante efecto no bien se habia desvanecido perfectamente , quando después 
de la interposición de un largo sueño por toda la noche, volvían á com­
parecer de nuevo los síntomas con una fuerza poco menor que la que hablan 
tenido el dia antes. Esto era una prueba positiva de que su naturaleza era 
asténica, ó que consistía en debilidad, porque cedió á la aplicación de los 
remedios estimulantes; y que la debilidad fuese verdaderamente grande, pues que 
se necesitó para removerla un grado tan alto de operación estimulante. Sien­
do esto un hecho en que no cabe duda, se debe deducir la exactitud que 
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vino , del opio y de los otros estímulos difusivos. Después del uso 
de estos estímulos repetidos las sopas de carne substanciosas, des­
pués la carne sólida y las bebidas acostumbradas, juntamente con 
las precauciones necesarias para precaver la debilidad, se restable­
ció efectivamente el estado sano(ZT).Este plan de curación prueba 

se necesita para formar el cálculo proporcionado en este caso. Es una regla 
indispensable que se debe acomodar tanto en la curación cié las enfermedades 
esténicas como en las asténicas , un cierto grado de medios curativos , y que 
debe ser proporcionado al grado del estado enfermo , ó grado de la causa. 
Si el grado de los remedios es menor que el debido, permanece una par­
te de la enfermedad , y que corresponde al grado defectivo de los remedios; 
mas si el grado de estos es mayor que el conveniente, la enfermedad ven­
drá á ser mas que destruida, es decir, se producirá otro estado que ven­
ará á ser morboso en el extremo opuesto. En el caso m i ó , poco hace menciona­
do , excedí en los estímulos oportunos, y sucedió que no pude curarme de 
la enfermedad hasta el dia diez después de su primer acometimiento. 

(JS) Quando la causa de esta perturbación es la debilidad indirecta, la 
regla debe ser empezar la curación con estímulos de gran fuerza, y reducir 
después gradualmente la curación á la aplicación de los estímulos ordinarios, 
que son suficientes para mantener el estado de salud. Y la precaución úni­
ca es el asegurarse bien de esta substracción gradual de estímulos, porque de 
otro modo podrá verificarse de nuevo la debilidad indirecta en el momen­
to en que se terminó el efecto del estímulo. Baxo esta consideración se cu­
rará seis veces mas pronto una enfermedad dimanada de debilidad indirec­
ta , que quando se suministran cada dia mas allá de sus límites los mismos 
remedios. Por exemplo , si la debilidad indirecta es según la serie señala­
da en la tabla , el efecto de la aplicación de 71 grados de fuerza incitati­
va en lugar de 4 0 , es decir, estando reducido el incitamento á 9 en lugar 
de estar en el 40 , es una cosa evidente que la aplicación de 7 1 grados de 
fuerza de los remedios dexará la enfermedad en aquel grado en que se halla­
ba. Pero supongamos únicamente que se han administrado 65 grados de poder 
ó causa estimulante; el incitamento en este caso caerá ó se reducirá al 65 , y 
la incitabilidad consumida subirá al .15. Apliqúese únicamente al dia siguien­
te un grado de agente ó causa incitativa, que no sea mayor que la de 60 ; 
el grado de incitamento entonces será igual á este mismo valor de número, 
y el grado de la incitabilidad será como el de 2 0 : 5 grados menos aun 
de agente incitativo reducirá el incitamento morboso á 55 Í y resultará que 
la incitabiliciad se acumule como 2 5 ; se irá siguiendo de este modo un tal 
progreso hasta que la incitabilidad haya vuelto al 40 , y se haya reducido al 
mismo número el incitamento. Mas si la reducción ó substracción se hace ca­
da dia en menor proporción que la que hemos señalado por exemplo, la 
curación proporcionalmcnte será mas lenta. Verdaderamente se podrá come­
ter algún error, y de modo que se aumente la enfermedad en lugar de mi­
norarse ó reducirse ; cosa que acontecerá tantas quantas veces se aplique un 
grado de agente ó causa estimulante que es mas que equivalente al grado 
de fuerza que produxo la enfermedad. Toda esta precaución y atención se ha­
ce necesaria en la curación de las enfermedades asténicas de debilidad indi* 
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hasta la demostración que estas indisposiciones están muy distan­
tes de ser inflamación esténica, ó qualquiera grado de diátesis es­
ténica , j como la general inflamación esténica parece no acome­
ter las partes internas; de aquí se saca otro argumento para pro­
bar que la inflamación no sea la causa (véase 181 y 182). 

198 La indisposición pulmonal asténica está acompañada de un 
dolor tan intolerable y fixo , que no se han puesto límites á las 
sangrías para curarla. Mas no solamente han sido inútiles sino 
perjudiciales , y á veces fatales, quando por el contrario se ha 
conseguido siempre feliz éxito (C) con el 'plan estimulante. La 
respiración se halla interrumpida en esta indisposición, y padece 
el enfermo casi todos los síntomas que acompañan la pulmonía 
actual , y en un grado ta l , que se sospechó siempre haber infla­
mación en semejante caso , ó mas bien se creyó buenamente y 
sin la menor duda que habia inflamación, A la verdad, si se ob­
servó alguna diferencia entre esta indisposición y aquella espe­
cie de flegmasía , tal observación únicamente sugirió una fútil 
distinción y una qüestion concerniente al asiento de la inflamación. 
Pero subsistiendo siempre la opinión de que la inflamación es la 
causa de estos síntomas. Que esta enfermedad dependa de pura 
debilidad se evidencia abundantemente por los argumentos refe­
ridos ya. Se empeora ó se aumenta la enfermedad con el plan de 
curación antiflogístico , y se remueve ó cura con el método esti­
mulante. 

199 Los formidables síntomas de perturbación que acompa­
ñan la alferecía , la apoplexía , las calenturas , esto es, el estupor 
y la disposición al sueño en cada una de estas enfermeda­
des , y en las calenturas muchas veces aquella falsa vigilia llama­
da tifomania , y algunas veces el estado comatoso, ó insuperable 

recta , quando po r e l contrar io es fácil j sencilla la curac ión de aquellas en­
fermedades que dependen de la deb i l i dad directa , j consiste en suminis­
trar remedios oportunos en p e q u e ñ a s dosis , y á veces repetidas , hasta aquel 
pun to en que se remueve la enfe rmedad; á no ser que, como puede aconte­
cer , adivine el M é d i c o la p r o p o r c i ó n que puede ser suficiente para destruir la 
enfermedad en una vez , ó á lo menos en dos. 

( C ) Una s e ñ o r a joven acometida de estos s í n t o m a s se s a n g r ó en el de­
curso de un mes treinta veces , y sen t ía siempre un al ivio temporar io , mas 
v o l v i é n d o l e siempre un acontecimiento de la enfermedad mayor que el an­
t e r i o r . Púsose por u l t i m o d e s p u é s baxo de un plan estimulante , y se re­
c o b r ó perfectamente de su salud en menos de u n mes. Esta fue una de las p r i ­
meras curaciones dir igidas según nuestra doct r ina . 
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propensión al sueño , los saltos de los tendones en las calenturas, 
:Ia convulsión ó la diminución de movimientos voluntarios en la al­
ferecía y apoplexm ; todos estos síntomas son atribuidos pon ía ma­
yor parte de los Médicos ó á la irritación , como en ja tifomania 
iy los saltos de"los tendones, ó á la plétora solamente, ó á esta jun­
tamente con movilidad , siendo así que todos son manifiestamente 
efecto de la debilidad (X)) , causa común de las indisposiciones o 
afecciones asténicas. La prueba de esto es que los agentes ó cau­
sas nocivas debilitativas, ya sea que obren directa ó indirecta­
mente , son únicamente los que producen estas enfermedades , y 
quedos remedios estimulantes son únicamente los que las alivian 
ó remueven. Es una cosa vana el atribuir á la apoplexía por su 
causa la plétora ó superabundancia de sangre, como si en un pe­
riodo de la vida , en el que el cuerpo está poco menos que gas­
tado ó consumido y casi sin sangre , porque el acostumbrado 
grado de los alimentos ni se desea , ni se toma, ni se digiere, pu­
diese producirse mas sangre que la que se produce en el estado 
mas florido y vigoroso de la vida humana. Así que , muy al con-

( D ) No hay enfermedades de naturaleza^entre sí mas opuestas que las gran­
des ó vehementes enfermedades esténicas , tales como la calentura común in­
flamatoria ó la pulmonía , y las verdaderas calentaras: las dos primeras , según 
nuestra expresión ó declaración numérica, están colocadas al principio de la 
escala del incitamento aumentado, y las últimas están al concluir el fin de 
escala del incitamento disminuido. Esto no obstante, para la curación de una 
y otra clase de enfermedades se ha empleado el mismo método curativo, es 
decir, el evacuante y debilitativo. Porque si en la pulmonía se sacaban de 
una vez grandes quantidades de sangre ,; en la curación de las calenturas so­
lo habi^ la diferencia de repetir la sangría mayor número de veces; pero 
i mas largos intervalos, mientras que en quanto á todas las otras evacuaciones 
se seguia el mismo método , y se hacían con la misma profusión en unas y 
otra«. Quando los Médicos hablaban de las respectivas causas de tales enfer­
medades , la palabra diátesis flogística era la que señalaban para dar á enten­
der la causa de las enfermedades grandes esténicas , y la de irritación para 
las grandes asténicas. Mas todas estas cosas en verdad eran únicamente pala­
bras , mientras que en el hecho el método curativo de unas y otras era el mis-
mo , o á lo menos era de la misma especie, y escasameiife diferente enera­
do. Hacia qualquiera parte de todo sistema de Medicina que dirijamos hues-
tra consideración, constantemente hallaremos un modo de práctica dirigido ptír 
el todo, esto es, aplicado en todos los casos y sumamente limitado, á pe­
sar del supuesto gran número de enfermedades. Toda su práctica está redu­
cida á sangrías y otras evacuaciones, á la dieta ó abstinencia , y algunas otras 
fútiles direcciones conocidas baxo el título de régimen ; y para hablar su 
propio lenguage todo era antiflogístico, porque si hemos de juzgar de su mé­
todo , fuese el que fuese el lenguage que empleasen , la naturaleza de la ea-
íermedad siempre era flogística en virtud de su método curativo. 

Tomo / . 
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trario observamos que en el tiempo en que sobreviene la apo-
plexía por debilidad indirecta inducida por la edad avanzada ó 
incitamento excesivo, los sólidos se hallan lánguidos, defectiva 
la quantidad de líquidos igualmente que su manantial ú origen, 
qual es la sangre, t a alferecía depende igualmente de debilidad 
y de la misma penuria de líquidos, sin otra diferencia mas que la 
de que la debilidad es de la especie directa. Las calenturas pue­
den dimanar de debilidad indirecta , como sucede en las viruelas 
confluentes ( £ ) , ó quando la embriaguez ha sido la causa ó 
agente principal que las ha producido; pero al mismo tiempo 
la causa mas freqüente de la calentura es la debilidad directa. 
Y en todos los casos poco hace mencionados su causa primaria 
y éxito final, tanto de todo el restante de síntomas y demás per­
turbaciones es la debilidad. 

200 Entre los síntomas de perturbación se presentan tam­
bién algunas veces indisposiciones dé la cabeza , tal como gran 
dolor de cabeza en las calenturas , debilidad de las facultades 
intelectuales, confusión ó trastorno de ideas, y á veces delirios 
suficientemente furiosos, no obstante presentarse en el grado mas' 
alto de debilidad ^induciendo á esfuerzos superiores a las ver­
daderas fuerzas. Este estado se presenta á veces hacia el fin del 
tifo ó calentura nerviosa, aun la mas maligna. Se piensa enton­
ces ó se teme.de inflamación; se saca sangre especialmente de la 
cabeza , se plantan vexigatorios ó cantáridas ^ los quales son co ­
mo la extrema-unción en el arte de la Medicina , se aconseja el 
silencio y la oscuridad , y aun se prescriben los mas suaves esti­
mulantes. A conseqüencia de la inanición del estómago igual­
mente que de los vasos de tqdo el cuerpo , y del grado sumo de 
languidez por la falta de muchos estímulos, se sobreañade el vér­
tigo al delirio, y privado el enfermo de fuerzas, de entendi­
miento y sentido , da el último suspiro. 

( F ) Las viruelas confluentes como que dependen; de un grado muy al­
to de debilidad, están colocadas entre las calenturas graves en Ja sepunda par­
te de esta obra, porque nuestra clasificación no está arreglada i las denomi­
naciones que los Médicos han dado á las enfermedades, ni por ninguna de 
-sus distinciones erróneas , sino por una mirá exacta al grado de incitamento. 
¿Así que , pof la misma razón la cólera violenta está colocada en la misma c a ­
se, y vecina á las Calenturás graves, en atención á ser casi igual en grado á la 
mavor debilidad febril; en una palabra, porque el mismo .grado de agente 
ó causa debilirativa produce las enfermedades así colocadas, y el mismo gra^ 
do de operación tstlmulante las cura. 
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Ü O I En este caso pues ó no hay inflamación , ó en caso de 

haberla es enteramente diferente de la naturaleza de la inflama­
ción esténica general; Que no sea de la naturaleza de esta dan 
una prueba cierta el éxito infeliz del plan de curación debili-
tativo y y el increible buen efecto del método que estimula^ pri­
mero, y después llena los vasos: que no sea esta otra especie de 
inflamación lo convence el retorno repentino de la salud. Ahora 
pues , así como la diminución ó confusión de las facultades inte­
lectuales es siempre en un cierto grado la conseqiiencia de de­
bilidad, ya sea de qualquiera fuente que venga, ó ya sea de 
penuria de los humores, y esto , aun en las personas que por 
otra parte se hallan sanas estando realmente débiles , ¿qué ma­
ravilla pues es que si en el sumo grado de inanición compati­
ble con la vida , y en el sumo grado de diminución del in­
citamento , en el qual apenas hay una sombra de vida , pue­
da igualmente tomar lugar el mas alto grado^ de caimiento 
en las funciones intelectuales, es decir, el delirio, entre las 
otras observaciones de las funciones disminuidas? En realidad es­
te hecho verdadero y cierto está probado demostrativamente; 
porque la abstinencia ó el hambre , el beber agua no estando 
acostumbrado, y sí al uso de bebidas f u e r t e s ó á comer y be­
ber desarregladamente;, una gran melancolía, la tristeza ó an­
gustia , el terror y desesperación , no solamente inducen un de-* 
lirio temporario, sino que muchas veces producen una verdade­
ra locura. La misma conclusión se ha de deducir de alguna 
considerable pérdida de sangre por Jo que mira á sus efectos; 
porque \ qucintas personas no perdieron por toda su vida ó por 
un largo espacio de tiempo el uso de la razón después de ha­
ber sido gravemente heridas en algún combate ó por algunos 
asesinos ? Por no decir nada de las contusiones ü otros daños que 
produxéron un daño en la textura del celebro en atención a 
pertenecer á las enfermedades locales, de las quales se hablara, 
después ; ¿ de qué modo pues el frió causa la muerte? ¿No hay 
en este caso un delirio acompañado de una diminución de todas 
las funciones que precede á la muerte ? En virtud de estos he­
chos numerosos, auténticos y de tanto peso , y los quales inclu­
yen todos los agentes ó causas, se sigue que el dolor de ca­
beza y qualquiera grado de caimiento de las facultades intelec­
tuales, aun hasta aquel mas elevado que produce el delirio % de 
ningún modo depende de la general esténica inflamación; in-
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fiamacion ;úil icamente hasta aqu í distinguida ; sino 4ue naceH 
del mas alto grado defectivo, tanto de otros estímulos , como dé 
sana propia particular llenura de los vasos, es deci r , dimanaja 
á e debilidad.; Es pues la debilidad la causa mas freqiiente de 
estos s ín tomas, como se prueba por-el pronto restablecimiento de 
la salud mediante la apl icación del nuevo pían de cunicion. 

202 Mas si alguna vez la inflamación asténica antes mencio­
nada ( v é a s e 170 y 201 ) excita el tumul to de síntomas , los 
qualcs son nuestro presente objeto; este efecto se produce preci­
samente del modo que le produce la debilidad á conseqüencia de 
una penuria de sangre y defec to de otros est ímulos. 

203 L a inflamación general asténica es en verdad una d iá t e ­
sis asténica mas violenta en alguna parte particular que en otra 
parte qualquiera igual ( v é a s e 49). E l grado de la diátesis as té ­
nica que constituye la iní iamacion no debe pues compararse en 
modo alguno con el grado de la diátesis de todo lo restante del 
sistema, en atención á que toda la indisposición o afección despar­
ramada sobre todo el cuerpo es mucho mas considerable que la 
limitada á la parte ( v é a s e 48 , 49 , 50 y 5 1}. 

204 L a inflamación en este caso es únicamente un estado de 
la parte inflamada de la misma especie , ó nada distinto de todo 
lo restante del cuerpo. Porque así como la iníiamacion se consti­
tuye por un incitamento menor en alguna qualquiera parte , que 
en qualquiera otra parte i g u a l , así pues antes del establecimien­
to de la enfermedad ( i 7 ) , de la qual es una parte la inflamación, 
ó un síntoma ó su seqüela , debe: entenderse que e l incitamento 
de esta parte es proporcionalmente menor que el de otra qua l ­
quiera parte. 

(F*) Véase arriba párrafo 168 , y cotéjese con este. De k comparación de 
Uno y otro resulta, que así como ciertas, partes del siístema tienen mas inci­
tabilidad que otras ( 5 1 ) , así también aquellas partes que están mas afectas 
que una otra qualquiera en el estado enfermo , es decir , que ó están mas inf 
citadas , como en la inflamación esténica , ó menos como!'en la asténica, con­
servan la misma proporción de disparidad antes del arribo de la enfermedad, 
antes de aparecer algunos de los síntomas , y mientras que no baya aun otra co­
sa mas que la mera existencia de la predisposición. La verdad de esta disposi­
ción se establece ó confirma con la evidencia de otra tan comprehensiva , co­
mo que se extiende á todo el objeto de la vida, y es que en toda la crea­
ción de los seres vivientes de todo el universo la salud, la predisposLion 
á la enfermedad-,.y la enfermedad misma son el mismo estado, únicamente di­
ferenciándose en grados (véase párrafo 23 y 65 ) . Así que , la enfermedad' está 
también comprehendida baxo esta misma proposíoion. . • • . 
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- ao< Esta deberá distinguirse de la inflamación local porque 
es general , depende de una diátesis general, y tiene únicamen­
te lugar quando la diátesis ha llegado á un cierto grado , mien­
tras que la inflamación local dimana de algún agente o causa no­
civa que produce una solución , vicio ó alteración de la textura 
de la parte , sin respecto ó mira á la diátesis ó grado de ella: la 
inflamación general nace ó se produce por los mismos agentes o 

' causas nocivas incitativas, las quales producen la diátesis gene­
ral y únicamente aplicadas en un grado mas alto , y los mismos 
remedios remueven ó quitan tanto la diátesis como la inflamación: 
la inflamación local dimana de los agentes nocivos que dañan úni­
camente una parte , y se remueve ó se cura con los remedios 
que mudan el estado de la parte \ mas no es afectada o por los 
agentes generales nocivos , ó por los remedios generales. Aquellas 
inflamaciones que acompañan la gota , el garrotillo pútrido , el 
gangrenoso , 0 la inflamación que acomete, los ojos , son exemp.o 
de inflamación universal : la inflamación local se ilustrara con 
exemplos en su propio lugar (G) : la inflamación general va acom­
pañada de debilidad de todo el sistema : la otra debilidad es úni­
camente una sequela de la inflamación local, y esta no se obser­
va siempre. Para curar la primera se aplica el método general de 
curación (véase 88) ; mas para la curación de la última única-
miente se aplican los remedios á la parte afecta. Así, hay quatro 
especies de inflamación , dos universales , una asténica y otra es­
ténica ; y dos locales , una de las quales es esténica y la otra as-
ténica: la primera termina á veces en supuración , pero se disi­
pa á veces sin ella : la segunda termina en gangrena , a veces en 
efacelo ó mortificación , y á veces en la' muerte. Si la inflama­
ción al fin del tifo ( ü ) afecta el celebro ó sus membranas, lo que 

CGV Como en la Inflamación producida.á conseqüencía de alguna herida, 
quando una persona anteriormente á este accidente se hallaba en estado sa­
no y continúa en estarlo, también después del accidente , o pueck aun ser lo­
cal aunque una persona esté en el estado enfermo ante^ de acontecer este 
accidente ; pero de modo que se entienda que el estado general de su dis.. 
posición no tiene cosa alguna de común con lá inflamación que depende de 
la herida. Una herida en una parte muy sensible puede inducir desorden so­
bre todo el sistema general ; mas aun en este caso se han de refenr todos los 
síntomas á Ja herida, y no á la causa ordinaria de enfermedad -general , 

( M O una calentura lentas nerviosa ja qual es una enfermedad .de la mas 
*Ita debilidad , próxima eii grado á la peste, y no inferior á veces a- esta etir 
fermedud en malignidad , y por tanto se qebe. colocar en la nnsma ciase. 9 
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sin embargo no está hasta ahora probado ( i ) , y aun es muy po, 
co probable , esto podría servir de exemplo de una inflamación 
general asténica. 

206 Como la inflamación general esténica es ocasionada por 
una quantidad de sangre que estimula los vasos en virtud de la 
dilatación que produce en ellos, este estímulo aumenta su incita­
mento, y el aumento de incitamento produce mas fuertes y mas 
freqúentes contracciones; en virtud de estas se aumenta el tono 
de las fibras como sólidos vivos , y su densidad como simples só-
lidosv*y á cuya conseqüencia se disminuyen sus diámetros : de 
este modo obligan la sangre á correr con gran ímpetu porios va­
sos contraídos , y se hace percibir el dolor durante este ímpetu 
por razón de la gran fuerza de las contracciones , y de la estre­
chez del espacio por donde tiene que pasar la sangre; y como la 
causa de la diátesis esténica sobre todo el sistema vascular , tanto 
sanguíneo como de otros: fluidos, sea ia causa aunque en me­
nor grado , así: 

grado mas vecmo i k peste, Ja qual está colocada ó se coloca en los extre-Zir? 1deI!.Ilcltamento diminuido. Los Médicos han confundido cons-
tantemente os diferentes grados de esta enfermedad, en los quales hay'una 
cterta perturbación del pulso con ciertos grados de enfermedad esténica. Pe­
ro estos grados son de naturaleza diametralmente opuesta, como se demostra-
ra guando se llegue al lugar propio para tales distinciones. 

; Aunque esto está vigorosamente afirmado. Un profesor refiere en sus 
lecciones un caso de calentura t i fo , en el qual por razón del delirio y al­
gunos otros síntomas pensó anunciar una inflamación en el celebro ó en sus 
partes vecmas; se sangro al enfermo con tanta profusión, que el estado del 
pulso se puso de tal modo, usando las palabras del mismo profesor, que es­
taba un putsus vacibus (si acaso se encuentra un pulso t a l ) , y por consi­
guiente no se hallaba en grado de poder sufrir mas sangría. Los Médicos acom­
pañados se despid.cron , y fue abandonado el enfermo á la curación del Me­
dico ordinario de la familia. Se le puso en la cabeza i este buen señor, I 
consequenca de una u otra idea que le vino á la mente, que alguna otra 
*angm podría executarse con ventaja. Hízole pues la sangría y se recobró el 
paciente. Lsta es la expos,cion de un caso que yo no pretendo comprehen^ 
der yaun creo que no será menos embarazoso: para mis lectores , especial­
mente para aquellos que están dotados de un juicio mas exquisito. Se refie­
re pues este exemplo para demostrar que puede existir una debilidad esté­
nica curable con las evacuaciones de sangre , quando aparentemente parece ser 
U.n.a ^ i k d a d moribunda, ó ser el sumo grado de diátesis asténica. He que­
rido referir ^esta observación mo para instruir á mi' lector, sino para hacerle 
mas cauto. Cualquiera puede conocer la futilidad y frivolo de la tedría en 
nuestra profesión ; asi que , ge requiere ciencia y discernimiento. , y estar alerta 
contra-la seducción dé los hechos. 
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207 La causa de la inflamación general asténica es también 

la abundancia de sangre en los vasos inflamados , y produce los 
mismos efectos en la porción inflamada que en el caso de inflama­
ción esténica ; y no obstante la penuria de sangre universal del 
sistema vascular corre abundantemente la sangre adentro de los 
vasos inflamados por razón de la mayor atonía 6 laxitud de ellos, 
se extienden y producen los fenómenos peculiares á todas las in­
flamaciones ( K ) . 

208 Así como la indicación de curación para la inflamación 
general esténica es la de disminuir la quantidad de sangre, la 
qual es la primera causa del esfuerzo violento , y reducir así el 
excesivo incitamento al grado medio saludable , igualmente que 
las excesivas contracciones que constituyen el esfuerzo violento á 
unas contracciones moderadas, tales que sean plácidas y agrada­
bles á la salud ; así también 

209 La indicación de la curación para la inflamación general 
asténica es primeramente estimular ó tirar á impeler en todas las 
partes del sistema , mediante la aplicación de los estímulos pode­
rosos , de modo que aquella porción de sangre estancada en los 
lánguidos vasos de la parte inflamada pueda ser también impeli­
da , y libertarse así los vasos de su peso ó sobrecarga , para que 
después se rellene todo el sistema de los vasos mediante la gra­
dual administración de los alimentos de carne sazonados primera­
mente en forma de sopas, y á proporción que las fuerzas se han 
recobrado en forma sólida. 

210 Se tratará después de las inflamaciones locales en el lu­
gar propio de cada una. 

2 1 1 La inflamación de garganta ó garrotillo , que termina en 
lo que han llamado angina pútrida ( ¿ ) , es singularmente insi-

< ( K ) Estas definiciones se aplican ó convienen á todas las quatro Infla-
maciDnes (párrafo 2 0 5 ) con respecto al estado de los vasos inflamados ; su' 
diferencia depende únicamente del estado general de todo el restante de los= 
vasos, el qual en k local puede estar perfectamente en el estado sano , quan-
do en el caso de inflamación universal la diátesis asténica y esténica está 
siempre conjunta con el estado inflamatorio. Ademas de que así como su cau­
sa en una y otra inflamación universal está influida ó actuada por estas cir­
cunstancias generales, así también es su curación ; las inflamaciones genera-
es asténicas y esténicas requieren los remedios de las enfermedades á las qua-

les respectivamente pertenecen , y las Inflamaciones locales únicamente requie­
ren los remedios proporcionados para la curación de la parte inflamada. 

(Z.) La enfermedad aquí mencionada ni está descrita , ni aun al pare­
cer entendida en los libros médicos y lecciones de Medicina. En esta obra 
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diosa. Durante sus primeros dias se distingue poco en su aparien­
cia de la angina esténica. Son también semejantes los síntomas 
generales. Apenas se distingue el pulso del pulso esténico en sá 
freqüencia y otros caractéres. E l todo de la enfermedad sigue por 
algún tiempo con suavidad y tranquilidad , a excepción de qué 
hay un molesto continuo esputo de una materia tenaz mucosa. 
Por último , si no se ataja ó corrige con los estímulos mas pode­
rosos , llega ó sobreviene un periodo en el que vienen repentina­
mente todos los síntomas terribles y que sorprehenden : en este 
movimiento el pulso se bace muy freqüente , muy débil y muy 
pequeño , se abaten en todo el sistema las fuerzas j entonces no 
hay una porción moderada de estímulo difusivo que pueda preca­
ver el hado lamentable del mayor ornamento de la naturaleza hu­
mana (Aí) . El mejor plan de curación es precaver el periodo 
mortal empleando con tiempo los estímulos mas poderosos. 

2 1 2 Los estímulos difusivos son tan poderosos para remover 
la inflamación de la gota, que algunas veces los licores fuertes, co­
mo el vino y espír i tus solos ó diluidos con agua tan caliente co­
mo pueda beberse . han removido ó curado en pocas horas el ata­
que mas violento , haciendo que se recobre el uso del pie afecto, 
bon de igual eficacia estos mismos remedios para remover ó curar 
los síntomas generales (iV ) . 

se describe según su naturaleza observada á la cabecera del enfermo; y me­
rece tanta mas atención esta enfermedad, que no obstante ser de la mayor 
malignidad, parece haberse escapado enteramente de: la atención de los Mé­
dicos. A l principio sus apariencias son suaves y de poca consideración, 
mas si el Médico no. tiene pericia , ó criterio y atención termina en la 
muerte. , . 

( M ) Todo esto se refiere i una Señora Escocesa de singular mentó y ama­
ble , la qual murió no en conseqüencia del plan de curación que encarga es­
ta doctrina , habiéndose puesto en práctica especialmente en aquel periodo 
de la enfermedad en que mas se necesitaba ; pero en el que todo es ente* 
ramente infructuoso ó insuficiente. ; r 

(TV) Con este método de curación aquí y en otra parte (véase prefa­
ción ) mencionado se disipa en pocos dias el mas violento grado de la en­
fermedad , como se disipan igualmente en pocas horas los ataques mas sua­
ves. Por haber caminado violentamente en tiempo muy caluroso para ver y 
reconocer las bellezas y magestad del palacio de Hampton , me sentí últi­
mamente con un ligero ataque de gota ; pero no me causó mucha incomodi­
dad ni me impidió mis negocios , y lo desterré en menos de treinta y seis 
horas. Jamas he visto si no es un caso particular , el qual no correspondió a 
mis intentos , y fue el de un paciente , el qual con su criado , que era un char-
latan, se habia jactado de curarse ¿1 mismo la gota, Igualmente que otras. 
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213 La inflamación en la angina gangrenosa no es , según la 

común opinión , un afecto primario , sino que como quaiquiera* 
otra inflamación general asténica depende de la diátesis general, 
la qual en este caso es manifiestamente asténica , siendo una parte 
ó síntoma de la diátesis quando esta ha llegado á un alto grado. 
Esta inflamación nada tiene de común con la inflamación general 
esténica; se distingue de la angina inflamatoria esténica y de las 
dos inflamaciones locales (O). 

214 Las postillas ó granos muy cercanos entre sí en las v i ­
ruelas quando han venido á hacerse confluentes, es decir , quan­
do han venido á hacerse una enfermedad general asténica partici­
pan de la nueva diátesis, y en lugar de ser esténica , qual es su 
primer estado , viene á hacerse asténica ; y así como por causa de 
su primer estímulo local se mudó prontamente la diátesis esténi­
ca en asténica á conseqüencia de la debilidad indirecta , así tam­
bién después por la influencia debilitativa de su naturaleza as­
ténica se establece la astenia ó estado de debilidad sobre todo el 

indisposiciones , y particularmente una astricción de vientre habitual , hacien­
do varias tentativas para mover el vientre por el espacio de 17 anos. Se 
me despidió sin haber executado mis consejos , ni haberme permitido com­
binar mis remedios con su mala práctica de purgar y disponer lavativas , ó 
de intentar á lo menos el precaver ó mitigar sus efectos dañosos. Porque 
se debe observar aquí que así como qualquier agente ó causa directamente 
debilitativa es un medio nocivo incitativo capaz de producir alguna enfer­
medad asténica, así también el efecto de una qualqulera evacuación , y par­
ticularmente la del vientre , es un medio seguro y manifiesto para produ­
cir ó acarrear un ataque de la gota. Entre muchos otros medios capaces de 
inducir esta enfermedad , es una dosis única de sal de Glauhero , no obstan­
te ser esta sal uno de los mas ligeros purgantes , como í mí me sucedió en 
algún tiempo , induciéndome un ataque de gota siempre que la tomaba. 

(O) Esto no obstante, hácla la mitad de este siglo los escritores de sis­
temas nosológicos , que no son mas que volúmenes de distinciones sin dife­
rencias, empezaron á clasificar de nuevo semejante Inflamación del mismo mo­
do que hicieron los antiguos sistemáticos , los quales sin estos nosologisía 
habían sido ya.suficientemente nocivos á nuestro arte, y tentáron nada me­
nos que el mayor de los absurdos posibles, ó todo quanto puede hacer la 
extraviada imaginación de los hombres para completar en todos sus depar­
tamentos la vasta fábrica del error ; y particularmente en el ííltlmo sistema 
nosológico , publicado en Edimburgo, la angina píítrida que nosotros hemos 
descrito en el párrafo 211 , no se puso en la serie ó catálogo de las enfer­
medades ; y la angina gangrenosa , la qual alude exactamente á la que hacemos 
expresión en nuestro texto , se halla puesta ó colocada en la misma serle ó 
clase de la angina esténica común u ordinaria , aunque diametralmente opues­
ta en su naturaleza á la otra. ^ 

Tomo I , E E 
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sistema , el qual se agrava después hasta que á veces se sigue la 
muerte (P) . 

115 Para ilustrar y dar las necesarias luces sobre estas dos 
especies de viruelas , y comparar sus respectivos métodos de cu­
ración debe observarse que el método curativo dé un caso debe­
rá ser enteramente diferente del otro (ff). Los remedios de las 
viruelas discretas , y de la erupción que las acompaña, son el frió 
ó fresco, y otra qna'quiera cosa que debilite , ya sea evacuando 
ó de otro qualquier modo. Los remedios de las viruelas confluen­
tes , igualmente que de la erupción que las acompaña , son el ca­
lor , pero menor en grado que el que es capaz de producir la de­
bilidad indirecta , y todos los agentes ó potencias que estimulan 
tan pronta y poderosamente como es posible , y por consiguien­
te los poderes mas difusivos. 

216 A mas de esto se distinguen estos dos estados diversos en 
que en la viruela discreta todos los agentes ó causas nocivas son 
esténicas, y en la confluente son todas asténicas. Esta distinción 
se aplica igualmente á ambas especies de enfermedades y á ambas 
erupciones. 

217 Y así como las postillas ó granos esténicos, ó sean posti­
llas discretas , tienen directa propensión á producir una inflama­
ción esténica y supuración benigna , así la tendencia ó propen­
sión de la asténica ó confluente se dirige directamente á termi­
nar en gangrena , en esfacelo y la muerte. 

( P ) No puede haber ó existir un estímulo mayor en la naturaleza vivien­
te que aquella capa ó costra universal de las postillas inflamadas que cubre 
toda la superficie del cuerpo en las viruelas confluentes. En este caso pues 
no es de admirar que quando se ha sobreañadido este estímulo á los agen­
tes nocivos estimulantes ordinarios , á los quales debe primeramente su vio­
lencia la enfermedad, y luego después el estímulo de la misma expulsión, el 
efecto combinado de unos y otros estímulos lleguen luego á pasar toda la se­
rie del estímulo excesivo, y haga que precipitadamente se caiga en el esta­
do de debilidad indirecta (véase párrafo 199)- Tal es la naturaleza y decurso 
de las viruelas para pasar del estado esténico al asténico , es decir, de una en­
fermedad á otra de una naturaleza muy opuesta. 

(Q) E l método curativo de la viruela discreta es el plan debilmítivo , y 
el de la confluente es el estimulante. La causa de la viruela discreta es la 
diátesis esténica, y la de la confluente es la diátesis asténica ocasionada por 
debilidad indirecta. Por no tener presente esta distinción general se come­
ten los mayores errores en la práctica. Así que, quando la viruela confluen­
te está ya establecida y se han aplanado las postillas , compareciendo las se­
ñales de gangrena , se hace cubrir comunmente el paciente con una simple sa­
bana , como se hace comunmente en la viruela discreta. 
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218 Los tumores , carbuncos y bubones , que muchas veces 

acompañan la peste , y algunas veces la calentura tifo , dimanan 
de una materia contagiosa introducida en el cuerpo , y detenida 
después juntamente con el fluido perspirable baxo la cutícula y 
en las glándulas: la causa de la detención , y por tanto de esta 
erupción , es una total cesación de movimiento en las arterias ex­
tremas , especialmente en las glándulas y terminaciones perspira-
torias, es decir, destinadas á la transpiración, por razón de la de­
bilidad universal y grandísima languidez del corazón y arterias. 
Esto se demuestra y aparece por circunstancias particulares: pri­
mero , no hay erupción durante el periodo de predisposición 
quando permanece aun algún vigor, y á su conseqüencia conti­
nua en un cierto grado la perspiracion : segundo, no hay erup­
ción alguna en los casos de muerte repentina por la violencia 
de la enfermedad : tercero , no hay erupción ó enfermedad en 
caso alguno quando se precave prontamente con el uso de los 
estimulantes mas poderosos: quarto, la enfermedad es siempre 
suave , y siempre de poco momento la expulsión, según la pro­
porción con que se practica exactamente el plan estimulante de 
curación. Porque ó ya sea que la supresión de la perspiracion sea 
conseqüencia de un grado muy grande de diátesis esténica , ó de 
un grado igual de la asténica , como en el presente caso , toda la 
materia extraña que deberia salir fuera del sistema juntamente con 
la materia perspirable, se detiene con esta, y detenida así baxo 
la cutícula, estancándose y adquiriendo una naturaleza mas acre, 
produce inflamación local de una naturaleza esténica ó asténica, 
según la proporción de la diferente naturaleza de cada una , ó 
mas bien del hábito del cuerpo. 

219 Debe explicarse del mismo modo aquella erupción que 
mancha la piel en la angina gangrenosa, igualmente que la que 
sobreviene en aquel estado de las viruelas , y el qual por razón 
de la debilidad del sistema saldría bien en otras circunstancias; 
pero que ciertamente terminaría en la muerte si no se opusiese 
á la nueva erupción , usando de los mas poderosos estímulos. 
Tanto la una como la otra de estas erupciones ( ü ) son unas es-

(.&) Un hijo mío de edad muy tierna , 7 que se habla hallado muy dé­
bil, en tanto grado que á veces se habla hallado á los umbrales de la muer­
te , y se habla remediado según los principios de la nueva doctrina, fue pre­
parado para recibir la inoculación de las viruelas. Después de la erupción com-
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pedes de manchas ambas á dos de un color roxo ; las pintas ó 
manchas en la angina gangrenosa son mas pequeñas, las que se 
presentan en las viruelas son mayores ó mas anchas , j su color 
es de una escarlata muy fina inimitable por el arte , y baxo de 
otros respectos casi inimitables por el poder de la naturaleza mis­
ma. Ambas á dos erupciones dimanan de una supresión de pers-
piracion á causa de la debilidad : se cura la primera con el 
plan de curación estimulante , que remueve ó quita todos los 
otros síntomas: en la erupción no común la debilidad producida 
en la preparación para hacer las viruelas suaves , es menester 
oponerse inmediatamente que aparezca la erupción , y tirar á 
que se recobren las fuerzas con el auxilio dé los estímulos mas 
difusivos : quando las postillas son pocas , de modo que parecen 
no llegar aun al actual estado de enfermedad general, y por tan­
to libre de peligro alguno , no merecen consideración alguna. Si­
guiéndose esta práctica es tan cierto como seguro el restableci­
miento de la salud; pero si se desprecia, ó se aplica un plan con­
trario de curación , es la muerte inevitable (5). 

pkta , v tenerse entonces por cierto que la viruela fuese de una moderación 
la mas benigna , se presentaron una mañana abundantísimas manchas sobre todo 
el cuerpo con el color ó apariencia de' la erupción descrita en. el texto. 

( J ) Es cierto que el verdadero y seguro medio de preparar las personas que 
deben ser inoculadas consiste en debilitar las fuerzas ó el hábito del que ha de re­
cibir la infección; y no se puede dudar que nosotros podemos executar esto dis­
minuyendo la dieta , purgando el vientre , y aplicando frió intenso á la superficie 
del cuerpo ; pero evitando al mismo tiempo por todos los medios qualquier efec­
to que pueda producir el calor en semejantes casos, quiere decir, la alternativa 
del frió y el calor. De este modo se precave ó remueve la diátesis flogística, que 
nace principalmente de los agentes ó causas ordinarias , y en parte ^como luego 
veremos, depende de la materia contagiosa; la gran afluencia ele líquidos á la su­
perficie impedida, y los diámetros de los vasos perspiratorios, igualmente que de 
todos los otros vasos , se mantienen abiertos y patentes. Mas he dudado 
mucho tiempo si podria llevarse ó no mas allá de estos límites esta opera­
ción debilitativá. Si es cierto, como lo es: que la extrema debilidad suprime 
la perspiracion, seguramente que la operación debilitativá llevada casi á este 
grado, debe arriesgar este acontecimiento , ó producir el mismo efecto.: Ha­
biendo acontecido este fenómeno á mi hijo, salí de la duda en que me había 
hallado embarazado , y parece tener una perfecta confomúdad con los prin­
cipios de esta doctrina, y entender que así como este niño habla estado an­
teriormente débil , y que conservaba acaso aun algún grado de este estado, el 
debilitarle mas con el método preparativo para disponerlo mejor á esta en­
fermedad había sido con algim exceso. Aconteció hallarse presente un Ciru­
jano quando yo estaba haciendo observaciones acerca de mi enfermo ^ y jé 
pregunté si había visto alguna vez un caso semejante, porque yo ni había vis-
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220 El calor preternatural no es peculiar á la pirexia esténica 

( T } , sino qne pertenece también á las otras enfermedades esténi­
cas, ni es tan propio, ó está tan limitado á las enfermedades, que 
no nazca también en todos los grados de predisposición según la 
proporción del grado (77}. A mas de todo esto el calor acompaña 
también todas las enfermedades asténicas, ya sean febriles (dis­
tinción en verdad sin significación alguna buena} , ó no lo sean, 
igualmente que las predisposiciones de todas ellas, según la pro­
porción del grado de debilidad. ISIi hay señal mas cierta de la 
declinación de una enfermedad, ya sea esténica, ya asténica, que 
el recobro de aquel temple , que comunmente se llama fresco 
para distinguirlo del caler morboso. 

221 El calor pues es únicamente natural quando no hay 
presente diátesis alguna. Desde este estado crece el calor por 
todos los grados de incitamento aumentado hasta que se establece 
la debilidad indirecta por exceso de estímulo; y se aumenta tam­
bién en proporción al grado de incitamento aumentado, hacien­
do siempre menos y menos abiertos ó libres los vasos perspira-
torios. Crece también el calor por todos los grados del incita-

to ni había oído ni leído alguna cosa como esta. Me respondió que había vis­
to tres, y todos ellos fatales. Reflexioné de qué podría dimanar esto, y ha­
llé que dimanaba de que los Médicos persistían en seguir el método debí-
lítatívo que habían emprendido. Por el contrario , dispuse que el niño to­
mase espíritu de vino con agua, y un poco de una opiata, haciéndole to­
mar después los alimentos que se le habían prohibido, y le restablecí casi 
en el estado de su salud perfecta (porque las viruelas no causáron el menor 
desorden ) en cosa de doce ó diez y seis horas. 

( T j ) Pirexia es el nombre para significar las enfermedades esténicas que 
desordenan el pulso , y que muy impropiamente se llaman febriles ó calen­
turas, quando el término calentura está reservado para significar las enferme­
dades asténicas de grado considerable , y confundidas por los Médicos con 
la pirexia. 

(¿7) Que tenga lugar el calor en la predisposición es un hecho que se ob­
serva cada diá. Así que, quando un sugeto no tiene otros síntomas de enfer­
medad suele experimentar á veces ú observar en sí mismo este calor , ó se lo 
observan otros á veces tocándole casualmente las manos; lo que se ha de te­
ner por cierto en ta! caso es que no se halla en un estado de salud per­
fecta mientras que conserven sus manos este calor. Por esto quando aconte­
ce ó se observa este calor, ya sea en las manos ó en los pies sin haber pre­
cedido causa alguna . y que por otra parte no se combina bien con la salud, es 
un preludio ó anuncio seguro de enfermedad, es decir, una señal segura de 
una considerable predisposición í la enfermedad, y que por lo común este 
mensagero es mas propio ó mas freqüente para temer la enfermedad asténi­
ca que la esténica. 
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mentó disminuido hasta ciertos límites fixados por una causa, 
que se explicará bien luego; y se aumenta también en propor­
ción al grado en que decrece el incitamento aunque este último 
grado haga mas patentes todo á lo largo los vasos perspiratorios; 
por tanto , entre otros efectos , disminuye el movimiento de to­
dos los vasos, y particularmente el de los vasos perspiratorios. 

222 Quando ha llegado el calor á su mas alto grado, y se 
ha aumentado á proporción la debilidad , sobreviene por último 
el frió en las extremidades , y gradualmente después en lo res­
tante del cuerpo. Esta es una mala señal. E n el progreso de de­
bilidad el movimiento empieza á estar muy lánguido , primera­
mente en los vasillos pequeños de las extremidades de los miem­
bros , y después cesa enteramente. De aquí es que como el ca­
lor animal, ya sea en proporción debida ó en exceso, depende del 
movimiento de la sangre y otros líquidos en un grado defectivo 
ó excesivo , el calor del cuerpo en el caso presente desaparece 
casi enteramente , es decir , cesa el efecto juntamente con la cau­
sa , según una ley universal de la naturaleza. Lo mismo aconte­
ce en ambos extremos de incitabilidad , esto es , tanto en el de 
excesiva abundancia en la directa , como de gran agotamiento ó 
enervación en la debilidad indirecta ; porque sea la que quiera 
su fuente ú origen , la debilidad es siempre la misma. 

223 Así como el incitamento por la mayor parte se aumenta 
mucho , y con igualdad en las enfermedades esténicas, así tam­
bién se difunde ó desparrama el calor : únicamente se han de ex­
ceptuar dos casos: el primero es aquel en que la violencia de 
la enfermedad produce debilidad indirecta en ciertas partes, co­
mo en el estómago, en el qual la náusea ó propensión al vó­
mito indica la cercanía próxima de este estado ; el segundo es 
quando sobreviene la debilidad directa á conseqüencia de ha­
berse excedido demasiado en el método curativo debilitativo. 
Pero mientras tanto que prevalezca la diátesis esténica , y se sos­
tenga un alto incitamento , será casi siempre igual el calor. 

124 Se observa y acontece lo mismo en la debilidad moderada. 
E n esta conformidad por todo el decurso de predisposición y en 
todos los casos, á excepción de quando hay una total cesación de 
movimiento, el calor es casi igual. Se ha explicado ya el efecto 
de la cesación del movimiento. Pero antes que este acontezca , si 
ocurre ó se presenta alguna desigualdad de calor en enfermeda­
des de moderada debilidad , como freqüentemente se observa en 
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las manos y los pies; esto acontece porque se ha inducido ma-
yor grado de debilidad sobre aquellas partes que sobre otras 
por razón del frió , por exemplo, la fatiga ó el sudor de qual-
quier modo excitado , y especialmente quando ha sido frió y 
glutinoso. Atormenta muchas veces á los pacientes un calor que­
mante , no tan solo en la gota, sino también en otras indisposi­
ciones , tanto de debilidad directa como de indirecta, especial­
mente en las plantas de los pies, y principalmente quando se pa­
sean. Que esto dimane de debilidad , por la qual se suprime la: 
transpiración, se demuestra por el daño que causan en seme­
jante caso la fatiga ó cansancio , el frió y otros agentes ó causas 
debilitativas, y del alivio que producen el calor , quietud ó des­
canso , y otros agentes ó causas estimulantes. 

225 Queda que explicar ahora el cómo se disminuyen ó 
improporcionan algunas funciones en las enfermedades fuertes 
esténicas sin una operación debilitativa por razón de un grande 
ó excesivo incitamento, y como un muy pequeño incitamento 
parece aumentar en las enfermedades violentas asténicas algu­
nas funciones, bien que siempre falaces ó aumentadas en apa­
riencia. 

226 Si en la pulmonía , en la sínoca, ó sea calentura in­
flamatoria , y en el reumatismo violento están los movimientos 
voluntarios disminuidos á tai grado que algunas veces los pa­
cientes no pueden usar de sus manos y de sus pies, y se hallan 
algunos mas impedidos que una persona paralítica, esto no di­
mana de debilidad ó de disminuido incitamento, ya sea directa 
ó indirectamente ( X ) , como se hace evidente por estas dos prue-

( X ) Quando el incitamento está en el grado 4 0 todas las funciones se 
exercen del mejor y mas completo modo; mas quando el incitamento es su­
perior se experimenta mayor fuerza por todos los grados de la predisposi­
ción , aunque con menos duración y constancia : sea exemplo la comparación 
de los labradores endurecidos , exercitados , y al mismo tiempo bien soste­
nidos , con aquellos señores que viven descansados, y sin usar un grado pro­
porcionado de trabajo ó exercicio para precaver el estado de rigor super­
fino. Quando estas personas se sujetan á una experiencia comparativa de su 
vigor en algún exercicio se hallará que los labradores hacen su exercicio con 
mayor^constancia , y que continúan mas largo tiempo y con mas facilidad cue 
los señores ; no obstante que los primeros esfuerzos de los labradores puedan 
haber sido inferiores en fuerza á los de sus antagonistas : y la razón es eviden­
te -. un moderado y conveniente grado de vigor es susceptible de un au­
mento de operación estimulante mas continuada, que un grado mayor de visor, 
pero cercano ó que se aprcxmiase al estado morboso, en'atcncion á que la dfs-
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bas siguientes: la primera, porque si la debilidad aparente fue­
ra real, serian útiles y provechosos los estimulantes; y la segun­
da , porque serian dañosos (Y} los remedios debilitativos. Mas 
lo cierto es todo lo contrario ; porque los mismos agentes ó 
causas debilitativas que curan los otros síntomas que de acuer­
do se confiesan productos de incitamento excesivo , hacen tam­
bién que se remueva ó se cure este síntoma ó indisposición de 
falta de movimiento , quando por el contrario los agentes ó cau­
sas estimulantes aumentan la indisposición ó falta de movimiento, 
igualmente que toda la enfermedad. 

227 Ademas de esto, en los espasmos y convulsiones, ya 
sean de movimientos involuntarios en las partes internas , como 
en la dispepsia 6 indigestión, de cólica, de disenteria, de có­
lera morbo, de histérico, de vómito violento ó de diarrea ( de 
las quales indisposiciones se observa gran numero cada dia sin 
distinguirse con nombres oportunos), ó de indisposición ardo­
rosa en el canal de los alimentos, considerada por los Médicos 
como una enfermedad inflamatoria ; ó en las indisposiciones de 
los movimientos voluntarios externos, como en el trismus ó con­
vulsión de la quixada, en el tétano ( Z ) , y en muchos espas-

tancia del incitamento de la debilidad indirecta, la qual pone término ó fin al 
incitamento, es mayor en el primer caso que en el último. L a diferencia ̂  en 
el vigoroso labrador es la de 30 antes de llegar á los 70 grados de .incita-
mentó , quando el señor no es acaso susceptible de mas de 20. La acción del 
esfuerzo añade nuevo estímulo , el qual puede ser mas bien sostenido por el que 
tiene menos incitamento , aunque suficiente , que el que tiene el otro , pues que 
aunque tiene mas es en un grado superfino, 7 por tanto mas fácil á terminaren 
la total consunción de incitamento. E l efecto del exercicio muscular en el la­
brador será el de llevarle pronto por medio de su operación estimulante al 
grado de incitamento en que se halló el señor quando se esforzó, y cuyo 
grado puede suponerse ser el de 5 0 , y aumentado acaso sucesivamente al 60. 
Mas el mismo estímulo del exercicio producirá en d señor el efecto de aumen­
tar el incitamento en primer lugar á 6 0 , y sucesivamente hasta 7 0 , en cuyo 
grado empieza á no tener ya lugar el incitamento. 

( 1 0 i Quién pues dispondrá jamas vino, opio , y los otros estímulos , tan­
to durables como difusivos para curar aquella impotencia al movimiento que se 
observa en el caso de pulmonía ó de un fuerte reumatismo esténico? O por mejor 
decir, 5 quién será aquel que piense en emplear otros medios para vencer este 
síntoma , que los de las potencias ó agentes debilitativos , tan eficaces para des­
truir no solo este mismo síntoma, sino todo el resto de la enfermedad ? 

( Z ) E l tétano es un movimiento espasmódico violento de los músculos de 
la cabeza , del cuello y de las partes superiores del tórax ó pecho , mientras 
que la cabeza se conserva inmóvil en la misma postura en que elja se halla al 
sobrevenir al espasmo. Igualmente los dientes en virtud de la indisposición 
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nlos de otras partes del cuerpo, como en la convulsión, epilep­
sia ó alferecía, y muchas otras indisposiciones semejantes : si en 
todas estas indisposiciones, digo, parecen estar muy aumentadas 
las funciones , esto no dimana de aumento de fuerza, es decir, 
de aumento de incitamento , como aparecerá ó se hará patente 
á qualquier juez despreocupado por las dos siguientes conside­
raciones : primera, si fuera este un caso de fuerza real aumen­
tada, los agentes ó causas debilitativas , ó los remedios de la 
diátesis esténica le removeria ó curaria : segunda , los reme­
dios estimulantes en caso de no llegar á producir su último efec­
to inductivo de debilidad indirecta , sino que se limitasen á 
producir el efecto productivo de la curación de la astenia, le 
aumentarla verdaderamente. Mas lo contrario de todo esto es 
el hecho cierto (a). Porque los estimulantes únicamente, que 

que ocupa los músculos de la quixada Inferior están tan apretados entre s í , que 
se hallan enteramente inmóviles , y de aquí el nombre de trismus. A mas de 
esta indisposición mencionada en los músculos referidos, escasamente se ha­
lla músculo alguno en todo el cuerpo exento ó libre de uno ú otro gra­
do de afección ó indisposición. Ademas de esto hay también una sensación 
muy dolorosa esparcida por todo el cuerpo , pero mas especialmente en Jas 
partes mas afectas. Esta enfermedad acontece algunas veces en los países fríos, 
tal como en este, á conseqüencia de una herida de alguna parte sensible, ó 
guando los huesos pequeños, tales como los espongicsos , vienen á romperse o 
quebrarse , y que sus esquirlas ó pedacillos se introducen en las partes mas blan­
das ó tiernas. E l trismus un síntoma freqüente en las calenturas; pero la 
enfermedad ó el tétano es mas freqüente en los países mas calientes que es­
te , como son los de las partes meridionales de la Europa , en donde el ex­
cesivo calor hace que con facilidad se pase á un estado de debilidad indi­
recta. Mas en donde es mas freqüente que en parte alguna es en la tórrida zo­
na , en donde el calor constantísimo que allí se observa causa la debilidad indi­
recta. Como una violenta y permanente contracción de los músculos es el sín­
toma mas vehemente de esta enfermedad , y como los Médicos sistemáticos 
suponían que una tal qualquiera contracción era el efecto de un aumento de 
incitamento , ó para usar de sus propias palabras , de un aumentado iníluxo del 
fluido nervioso ó poder nervioso en las partes afectas , de aquí provenia que 
su Indicación de curación la dirigían á relaxar las partes rígidas ó contraidas-, por 
tanto aplicaban incesantemente sus emolientes , y todos los demás medios ó mo­
dos de. relaxar, como eran sangrías , otras evacuaciones y baños calientes ; mas 
nos enseñó luego la experiencia que todas estas cosas aumentaban la eníermedad 
en lugar de curarla. Se experimentó por último el uso del opio por razón de 
juzgarse como un sedativo ; el experimento tuvo felices efectos , pero se halló 
ser necesarias Inmensas quantidades de esta medicina para conseguir la curación 
completa. Se ha hecho tomar el láudano sin medida, ó sin mas regla que la de 
darlo hasta que cesase la enfermedad. 

5 Quién es aquel que no sabe en el día que las sangrías y evacuado-
Tomo 1. FF 
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son los que remueven ó curan las otras señales de debilidad co­
nocida, remueven ó curan también los espasmos y convulsiones 
quando los agentes ó causas debilitativas los aumentan, ó hacen 
que la enfermedad se mude en otra peor (V). 

228 Así como nosotros ignoramos qué sea contracción ( y 
verdaderamente ignoramos el modo con que se executa qualquie-̂  
ra función del cuerpo vivo ( £ • ) ) , así también no disputaremos 

nes de otra especie son dañosas, y que únicamente son eficaces ó provecho­
sos los remedios estimulantes dispuestos en debida proporción al grado de 
la causa ? ,<•• ' , ^ • / ^ 

<T) Un cierto señor hablando en su cátedra del método de curar la al­
ferecía ó el mal caduco, y recomendando entre otros evacuantes ó medios 
debilitativos las pequeñas pero freqüeníemente repetidas sangrías, se contra­
dice incautamente , y se explica poco después del modo siguiente : „ Sin em-
jjbargo, dice é l , nosotros prácticos regulares y metódicos, estamos muy ex-

puestos á ser demasiado cautos, y aun á veces demasiado tímidos. Porque yo 
„he conocido un animoso práctico de un lugar, que curó una alferecía con una 
„ sangría muy copiosa. Pocos meses después murió el paciente de una hidro-
„ pesia universal; mas la alferecía no volvió á repetir." Preguntarla á este ca­
ballero, ;qiié especie de curación fue esta que convirtió una enfermedad, que 
hubiera podido durar por muchos años, y aun por un largo tiempo de vida , en 
otra que quitó la vida al paciente en breve espacio de tiempo í j Qué razón 
podría tener un gotoso para darle las gracias á un qualquiera que curándole 
de un violento ataque de gota, convirtiese ó hiciese que se mudase esta en­
fermedad en una hidropesía fatal 1 A la verdad esto no es curar la enfermedad, 
sino aumentarla, y hacerle que termine en la muerte. Pueden en verdad desva­
necerse los síntomas de la astenia ; pero permanece la enfermedad , es decir, 
la astenia, y puede dexar de llamarse alferecía ó epilepsia ; pero la sobreaña­
dida hidropesía demuestra aun que la causa de la enfermedad no se ha qui­
tado, sino que antes bien prodigiosamente sé ha aumentado. Este fatal error 
ó engaño de un aumento de la enfermedad en toda su extensión por la cu­
ración de un grado inferior de ella procede ó dimana del uso impropio de 
los agentes ó causas directamente debilitativas, en lugar de emplear los remedios 
estimulantes propíos según la necesidad. Es verdad que hay algunos casos en 
que los remedios estimulantes empleados mas allá de lo que pide la nece­
sidad producen el mismo fatal daño. Así que , en la pulmonía quando se quie­
re destruir la dureza del pulso juntamente con el dolor pungitivo que 1c 
acompaña (véase arriba 173 y las notas), se hacen sangrías tan excesivamente 
copiosas, y aun repetidas, que viene á producirse á su corseqüencia un hidroto-
rax fatal, esto es ^ una hidropesía de pecho. 

(V) Esta es acaso la primera obra filosófica en la qual se ha tenido to­
do el cuidado de apartar toda consideración de las causas abstractas. Y en 
verdad la indagación que se ha hecho acerca de ellas ha contaminado casi to­
dos los ramos de los conocimientos humanos que se han tratado cíent ficamen-
te. Véanse mis observaciones sobre los diversos principios de los antiguos sis­
temas de Medicina &c. , en donde se advertirá que aun hasta el gran Isaac 
Newton no pudo huir del todo ó evitar este error , especialmente en las 
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si en tal caso está aumentada ó disminuida la función : sin embar­
go , pretendemos sostener que los movimientos espasmódicos y 
convulsivos no son otra cosa que función ó funciones impropor­
cionadas , esto es , disminuidas QT) ; porque si el incitamento, 
quando está dentro de ciertos límites aumentados , produce ma­
yor robustez ó fuerza , y menor quando está ó disminuido sin l i ­
mitación ; ó excesivamente aumentado ; y si qualquiera función 
dimanada ó producida en este mismo tiempo justamente se define 
ser ó una función aumentada en proporción al aumento de incita­
mento como contenido dentro de sus límites, ó como una fun­
ción disminuida en proporción al defecto del mismo incitamento 
fuera de límite , ó al ultimado aumento de agente ó causa incita­
tiva mas allá del punto ó serie estimulante ; en el ultimo de estos 
casos es una definición mas propia el decir que la función está 
disminuida , y en el primero que está ella aumentada (f). 

quesííones que puso , aunque modestamente, por lo que mira al éter universal 
que todo lo atraviesa ; los edificios y fábricas teórico-aereas 6 mas bien ex­
travagantes, plantadas baxo este supuesto principio, á pesar de las mas perfec­
tas regias de filosofar añadidas por Bacon , han hecho desgraciada la FilcícíTa 
abrazada hícia la mitad del siglo 18. Compárese quanto se halle en este li­
bro con el cap. 3 §. 18 de esta nuestra presente obra. 

(d) Y o no sé qué cosa sea el estado abstracto de las fibras musculares 
ya sea quando se contraen y relaxan con fuerza rápida , violenta y morbosa, 
ó ya sea quando permanecen inmóvilmente fixas en una contracción permanente 
forzada ; pero sé que ninguna cosa sino los agentes ó causas débil ilativas pro­
ducen estos efectos , y que ninguna otra cosa sino los remedies que las forta­
lecen remueven estos efectos , lo que á mí me basta por t n r únicamente 
el objeto de manifestarme como un cauto y franco observador de h s fenóme­
nos de la naturaleza , evitando como Médico el andar en mi príct'ca co­
mo quien camina á tientas entre la obscuridad , huyendo el exemplo de mu­
chos otros que se confian ó se dexan guiar de raciocinios abstrae s , inteníardo 
yo solamente examinar los objetos de observacicn con el auxilio de la mas cla­
ra luz de la naturaleza. 

( / ) Quando el estado espasmódko y comiilfcivo de la función de! movi­
miento se compara con el vigor de la misma función en el estado sano, ¿quién 
podrá decir que en el primer caso hay mayor robustez que en e! intimo? No 
consiste el estado sano y vigoroso del movimiento en el grado de certrac-
cion , sino con cierto grado de esta, en la bien propercienada alternativa de 
la contracción y relaxacion : tenemos de esto una prueba indisputable en que 
esta especie de movimiento se exerce ó perfecciona nv jor en aquel estado me­
dio de vigor que interviene entre el extremo ó último punto de la salud 6 
ya sea de vigor moderadamente aumentado , ó entre el otro extremo de debi­
lidad directa ó indirecta. E l aumento de vigor é incitamento tkne lugar has­
ta un cierto punto ó extensión , y aun por algunos grados de exce ,o mor­
boso del mismo incitamento; pero llega un periodo, y tal que está bastante 
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229 Así que, la noción hasta aquí recibida por lo que hace á 

estos movimientos es falsa. Se funda pues sobre la suposición ( / ) 
de que los movimientos proceden de un excesivo infiuxo del flui« 
do nervioso, según que se explicaban al principio los Médicos ( j ) , 

cercano al de la debilidad indirecta , como sucede en la pulmonía, en la 
que el incitamento está aumentado mas allá del estado sano, y es menester 
disminuirlo con el fin de recobrar el debido vigor saludable. Hay otros ca­
sos, como el de manía ó locura esténica , en los quales el aumento de vigor 
y de incitamento pasará aun mas allá. Mas en qualquier caso de aumentado vi­
gor, aun juzgando de él por sus efectos, en el estado sano termina antes el del 
incitamento ; y acaso podemos preveer sus límites , observando que quanto mar 
ror sea la suma total de exceso de agente ó causa incitativa, debe llegar tan­
to mas pronto el punto mas allá del qual no continúa el vigor. En la pul-
monía cesa el vigor en un cierto periodo de la enfermedad, quando el efec­
to sakidabie de la sangría y otros medios debilitaíivos muestran que el au­
mento del incitamento es todavía considerable , ó que va siguiendo adelante. 
Mas en este caso ja suma total de incitamento , considerando el estado de todas 
las demás funciones, es mayor que en la manía, en la qual la función principal­
mente aumentada en vigor es únicamente la de los movimientos voluntarios, 
mientras que todas las funciones de los movimientos involuntarios están muy 
poco alteradas. En virtud de esta investigación podemos claramente discernir 
que qualquier aumento del incitamento conduce al aumento morboso del vigor, 
y que hay una ú otra vez un punto en la escala del incitamento que está crecien­
do, y baxo eí punto de debilidad indirecta, en el qual el vigor no está aumen­
tado mas allá, ó no crece ya mas; y esta ilación es muy ventajosa para la prác­
tica , debiendo nosotros ser unos observadores muy reflexivos ó atentos sobre 
éstos dos hechos , porque son tales que indican una distinción muy esencial 
en la indicación de la curación , siendo la indicación en el caso de debilidad 
indirecta la de estimular , quando en el caso en el que va cesando el vigor 
es la de continuar debilitando , hasta que el vigor excesivo sea reducido al es­
tado propio y saludable. La impotencia de exercer el movimiento en la pulmo­
nía es un exemplo del segundo hecho; la mudanza de la enfermedad en hidro­
pesía de pecho á conseqüencia del exceso del método de curación debiliíaíivo 
es un exemplo del primero. 

C / ) A la verdad los Médicos han hablado de ella con tanta confianza, que 
justamente" se les puede tachar de aquel error de lógica llamado petición de 
principio, es decir, aquel error que se comete quando se toma por prova­
do en un argumento un punto que sin estarlo se toma por concedido , y se 
quiere hacer depender de él lo restante del raciocinio. 

Por una microscópica observación de Levenhoek, mediante la qual se 
imaginó ver que los nervios estaban huecos ó tenían cavidades (pero que ja­
mas volvió á ver, ni persona alguna vió jamas después, no obstante haberse per­
feccionado infinitamente eí microscopio") , el celebrado Doctor Boerhaave to­
mó su famoso texido vascular , medíante el qual hizo Creer que toda ¡a masa de 
los cuerpos vivientes consistiese en semejante texido. Se suponía al irusnlb tiem­
po qup las funciones dependían ó dimanaban de un fluido inelástico separado 
en el celebro," y distribuido p'or las' cavidades de los nervios'i"todas las par-
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ó del poder nervioso Qi) 6 fuerza nerviosa , modo de expli­
carse en el día , cuyas expresiones si han de significar algún 
concepto , nada otra cosa dicen sino que tales movimientos 
dimanan de exceso de incitamento en las fibras (T). Así que , al 
modo que se explican los lógicos el error se saca del error , así 
también esta noción de la causa abstracta dio origen á otra noción 
respectiva á la operación del opio. Y así como bien insensatamen­
te supusiéron que los movimientos excesivos eran ocasionados 6 
producidos por un exceso del principio de la vida, quando me­
nos en las partes afectas; así también juzgaron ó enseñaron que el 
opio poseía la virtud de refrenar ó moderar como una cosa seda­
tiva estos movimientos, á pesar de ser una hipótesis contraria á 
toda la analogía de naturaleza , y á la prueba cierta traída pará 
todos los agentes incitativos, y haberse probado que todos ellos 

tes del sistema. Se ha raciocinado muchísimo sobre este ingenioso bien que 
îmaginario sistema. Pero la única razón que se podría haber émpleado contra 

el era negar la verdad de la hipótesis sobre la qual estaba fundado; y este ar­
gumento negativo pudiera haberse sostenido con este otro positivo bien cono­
cido^ en el dia, y es que los nervios son cuerpos sólidos , y no canales. L a 
teoría, que se abrazó después de esta, era que aunque los nervios eran subs­
tancias sólidas , no obstante eran porosas, y por consiguiente proporcionadas 
para recibir en sus poros un fluido elástico, como el eléctrico, e í magnético, 
y como el supuesto éter de Newton, ó bien una modificación de él; que se­
mejante fluido inelástico giraba también ó se movia sobre la superficie de los 
nervios, formando una atmósfera al rededor de ellos , explicando de este mo­
do todas las funciones del sistema viviente , y aun del mas perfecto qual es 
el del cuerpo humano. Para mas completa inteligencia de esto véanse las ob­
servaciones sobre los principios de los antiguos sistemas de Medicina. E n ­
tre otras aplicaciones del éter , baxo la denominación reciente del poder ner-
vioso, una es la drt creer que la de su influxo en los estambres musculares en 
el estado de espasmo ó de convulsión sea la causa de los movimientos mor­
bosos ; en el mismo modo que el de su influxo , cómo fluido inelástico dentro 
de la cavidad de los nervios , se ha supuesto anteriormente suficiente para po­
der dar Ja misma explicación. 

(Á) Esta era su expresión , después que un Filósofo ingenioso de Edimbur­
go cuya disertación se puso por extenso í la cabeza de las observaciones ci­
tadas en el lugar referido, y que ha sido ridiculizada con su éter. 
t0} Debe observarse aquí que la variación de la teoría en este caso se din-

gio á terminar en simples palabras nada significativas. Pudiera no haber sido una 
cosa impropia el haberse retenido la noción de un fluido inelástico ó elástico 
habiendo dicho que la causa supuesta de las funciones era un fluido , y haber 
«ablado á mas de su influxo como tal ; mas así como nosotros nada sabemos de 
eí , e ignoramos enteramente si exista para poderle dar el nombre de fuerza 
es en verdad una cosa incoherente y nada significativa el hablar de sa influ­
xo o cíluxo, de su entrada ó su salida. 



128 Elementos de Medicina. 
son estimulantes , y ninguno sedativo; mas aunque pudiera ser 
una qüestion el si hay ó no en la naturaleza ó entre aquellos 
agentes que comunmente se aplican á los cuerpos animales algu­
na cosa sedativa , ¿cómo puede haber alguna incertidumbre ó du­
da acerca del poder estimulante del opio ? ¿No produce el mismo 
efecto sobre los Turcos que el que produce el vino en nosotros? 
| 0 hemos de suponer que las tropas de esta nación quando mar­
chan á atacar al enemigo masquen opio con la intención de sose­
gar su natural alegría i y de deprimir ó abatir su corage? Si las 
calenturas , si la gota , si la indigestión , si la cólica , si el asma y 
todo el conjunto ó caterva de las enfermedades espasmódicas y 
convulsivas; y si finalmente , todas las enfermedades asténicas ce­
den sin dificultad á las varias preparaciones del opio , como se 
han convencido todas las personas que han puesto la atención de­
bida sobre esta materia contra la expectación y opinión de todos 
los hombres hasta aquí; y si se ha demostrado que todas las en­
fermedades , en las quales es provechoso el opio , son enteramen­
te dimanadas de debilidad ; ¿deberemos conceder nosotros que 
aprovecha el opio en virtud de una operación mas debilitativa 
aun, ó que extingue , por mejor decir , los lánguidos miseros mo­
vimientos de la naturaleza ? Si varias especies de vino y de otros 
licores fuertes tienen un efecto muy poderoso para remover ó 
curar las mismas enfermedades, cosa que igualmente se ha descu­
bierto por últimos descubrimientos, y que de consiguiente son 
del mismo beneficio por el mismo modo de operación que el del 
opio, ¿ debemos conceder nosotros que esta semejanza de ope­
ración arguya ó pruebe alguna diversidad , y aun también 
una oposición en la naturaleza de los agentes ó causas que 
se unen ó combinan con tanta armonía para producir el mismo 
efecto. E n fin , si el opio cura las enfermedades que dependen de 
un confesado defectivo movimiento ( £ ) , igualmente que las en-

(k) En un ataque de gota quando sus paroxismos estaban para volver 
i conseqüencia de una aversión que ya habla tomado por un cierto estímulo 
de una especie de bebida , y que por tanto me abstuve de unâ  vez de toda 
estímulo, me sentí en un estado de perfecta inacción ; y aunque sin padecer do­
lor alguno ó inquietud, esto fio obstante me hallé privado ó destituido de fuer­
za muscular , ó sea Incapacidad de hacer exercicio alguno ó movimiento, de 
modo que aun carecía casi de aquel tenue ó ligero grado de contracción mus­
cular necesaria para sostener mi postura en la cama. En estê  estado ha­
biendo abierto los ojos, 6 habiéndome despreocupado, se quito ó removió 
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fermedades en las quales los movimientos, aunque al parecer au­
mentados , están en realidad disminuidos, ¿ qué es lo que se podrá 
oponer á un argumento tan poderoso agregado á tantos otros tan 
fuertes referidos ya ? En verdad no es sedativo el opio : sino que 
por el contrario , así como es el mas poderoso de todos los agen­
tes que sostienen la vida , que recobran la salud , y que es ver­
daderamente un bendito remedio , á cuya divina virtud son deu­
doras las vidas de muchísimos mortales , y serán deudoras muchí­
simas mas en adelante; por tanto es menester que se entienda que 
los espasmos y convulsiones, sobre los quales tiene tan gran po­
der el opio , no consisten en incitamento aumentado , sino en dis­
minuido , y que este remedio las cura por la misma operación 
por la qual cura otra qualquiera de las enfermedades que depen­
den de debilidad. 
, 23° -Hay algunas veces en las enfermedades una evacuación 
o huxo preternatural. Así en las enfermedades esténicas la sangre 
destila a gotas de la nariz, algunas veces se arroja de los pulmo­
nes , y otras veces tiñe la orina : el primero y último de estos tres 
casos se han considerado como señales críticas; pero solamente in­
dican una diminución de la diátesis esténica, y una disposición 
a Ja debilidad indirecta. Este efecto por la mayor parte se des­
vanece presto dexando tras sí un estado de convalecencia. Poco 
después se restablece la salud induciéndose bien rara vez la debi­
lidad indirecta en algún grado considerable. 

231 Xas grandes y continuadas descargas de sangre , ya sean 
del útero, del ano y de sus partes vecinas, ó ya sean de la na-
nz , dependen de pura debilidad (/). Puede algunas veces ser la 

todo el paroxismo peligroso mudando m\ bebida en otra mas agradable 6 
mas conforme; y en verdad qualquiera otra bebida fuerte hubiera correspon^ 
d^o a este efecto , y mas que ninguna otra cosa el uso del opio COrre&f011 

(O Bstas son las particulares ó diversas hemorragias de , los autores slste-
m/ucos y nosologicos. Se ha supuesto hasta aquí que ellas dependían de ía 
díateos estén^a, llamada por ellos diátesis flogisflca . y no menos opinaban 
T i i* Pf11™1" e c u a c i ó n ó descarga era producida por nna el r t ? c T 
dad o esfuerzo , llamándole con el nombre d i r i m e n L o r r a ^ T m ^ S u t 
te en Jos vasos que derraman la sangre, é igualmente que en ^ 
los vasos mmed.atamente continuas. Se daba raLn de cómo PodL se^de 
duraaon estas evacuaciones de sangre por la suposición de^" er ^ So^ * 
abundancia o sobrecarga de e la en el sistema 6 ñor !n n,,^ 

Partir 7 f T ' / 3 1 * 0 ^ t0d0 el r<:Stante dd «-tenjvascular como particularmente de los vasos sanguíneos (véase párrafo 134 22),%* ™* 
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causa primaria una superabundancia de sangre que dilate violen­
tamente los vasos estableciendo debilidad indirecta ; mas en este 
caso si ninguna otra potencia debilitativa ha cooperado con la 
causa ; si la descarga se detiene con el método de curación es­
timulante ; si el cuerpo se corrobora, y la laxitud de los vasos 
se corrige , toda la indisposición desaparecerá luego, y se reco­
brará la salud. Por el contrario , quando la debilidad indirecta 
no ha tomado posesión, y otros agentes ó potencias directamen­
te debilitativas se han aplicado , tales como aquellas de que po­
co hace hemos hablado, y mas especialmente si las enfermeda­
des se han tratado con las sangrías y otras evacuaciones, con 
la abstinencia ó con la dieta vegetal y líquidos aguanosos ; en 
este caso pues la enfermedad viene á hacerse crónica, molesta, 
y por último muy grave ó fatal. Que dependan estas enferme­
dades de debilidad se prueba por el abatimiento ó decaimiento 
que produce el plan debilitadvo, y por el buen éxito o etecto 
del plan estimulante. No es pues la verdadera causa de las eva­
cuaciones ó descargas de sangre lo llamado plétora , que no 
puede tener lugar ó existir en el caso de personas alimentadas 
mal y bebedoras de agua , y quando obraban otras potencias o 
causas nocivas, igualmente destruidoras del tono y densidad de 
los vasos (134 22). Porque así como el alimento es el único ma­
terial de que se forma la sangre; digo, ¿cómo es posible que quan­
do se priva de él, en la ausencia de la causa, como puede perma­
necer el efecto? Y si en virtud del efecto debilitativo de otros 
agentes ó causas nocivas no se digiere el alimento que se toma, 
¿cómo puede haber una superabundancia de sangre y no una 
manifiesta penuria de ella? Acaso puede alegarse que la evacua­
ción de la sangre y qualquier otro agente o causa debilitativa 
disminuyen la transpiración, y que de aquí ó a su consequen-
cia se aumenta la quantidad de sangre. Pero yo pregunto , ¿co-

de plétora hay penuria de sangre : todo esto está probado por los fenómenos d h £ t la Posposición, pues que se toma entonces poco alimento y s e * * amtSf Tnos en v W d e la debilidad de los órganos ^ a d ^ U o n 
fmnentándose ó empeorándose tales circunstancias después del ambo de la en Sedad: Entre otras cosas el pulso está débil , pequeño y f^quente y e 
enfermo débil y estenuado. La enfermedad se aumenta con a« sangrías y o t ^ 
evacuaciones, quando por el contrario se alivia o ^ Z l T ^ c n r í c ^ n ^ 
sas espirituosas, y con los estímulos difusivos : este ™ ^ J ^ C ^ * 
puesto ó executado como cosa de 1$ anos hace hubie;a aterronzado toaos 
Médicos d(? la tierra. V 
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mo puede producirse este efecto? Podría responderse que lá mate­
ria de la qual se hace sangre se introduce en el estómago, y que 
se evacúa una quantidad menor de líquido, que sale por la 
transpiración. Mas en primer lugar se toma poco alimento, y 
en segundo este poco no se digiere ( n i ) : á mas de esto , ¿ des­
pués que la parte serosa se ha separado de la roxa, puede ella, 
deteniéndose , y llevada después otra vez por la circulación» 
venir de nuevo á hacerse sangre ? Si tales qüestiones, á las 
quales no es posible responder de modo alguno , pareciesen al­
gún poco ambiguas, ¿creeremos nosotros que una parte del cuer­
po se halla en tal estado de vigor9, que sea capaz de producir la 
superabundancia de sangre, y que se halle otra en estado tan 
lánguido, que no sea capaz de expeler del cuerpo por los rae^ 
dios oportunos la materia corrompida después, y derivada de la 
sangre ? ¿Deberemos pues nosotros, abandonando nuestro princi­
pio fundamental después de un completo establecimiento de él, 
llegar á confesar ó conceder que la incitabilidad en todo el cuer­
po no sea ella una misma uniforme é indivisa propiedad sobre 
todo el sistema , y que los agentes ó causas que obran sobre ella 
no sean las mismas , y aun confesar por último que la materia 
pueda aumentarse Q engendrarse de una cosa que no lo sea (V)? Es 

O ) Parece que en los escritos médicos no se haya formado jamas una 
idea del cuerpo como un todo ó un complexo. Por el contrario no ha habi­
do una cosa mas común que el hablar de las funciones, como que obran en 
una gran parte, cada una por una causa que existe dentro de ella misma, 6 
como que ligera y arbitrariamente estén enlazadas ó conexas unas con otras, 
Esta falsa noción se llevó á su mayor extremo de ridiculez, en la doctrina de 
ia simpatía; ni se hizo mucho mas decente quando se valieron después los 
autores de lo llamado consentimiento de las partes en lugar de simpatía. Así 
que , las comunes expresiones eran la simpatía ó común consentimiento de! es­
tómago con la cabeza, del estómago con la cara , del estómago con la superfi­
cie extensa de esta , con la interna, y particularmente con los intestinos, de 
las excreciones recíprocamente una con otra , de los pies con los riíiones, y 
así discurriendo. Ni aun se soñó jamas que existe un principio universal del 
qual dependen enteramente todas las funciones. Así que, el estómago, por exem-
plo, no puede estar fuerte mientras están débiles los órganos de la transpira­
ción ; y por tanto no puede sobrecargarse de alimentos ni digerirlos mejor, 
no estando estos órganos en aquel grado de contener el fluido contenido 
en ellos. 

C«) Se^ha probado en el cap. 4 de la parte r que la incitabilidad es una, 
uniforme é indivisa propiedad sobre todo el sistema, y que en qualquiera 
parte de su asiento que sea estimulada se extiende la acción en el instante 
sobre el todo ; que aunque algunas partes puedan diferentemente en diferen-

Tomo I . GG 
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.una cosa vana el hablar del modo de engordar las aves y otros 
animales , haciendo que conserven un estado de quietud. Es 
muy diferente la condición de la salud y de la enfermedad. En la 
primara hay una cierta quantidad de fuerza de estómago: en la 
última , y especialmente en las enfermedades de debilidad , los 
agentes digestivos padecen siempre mucho. En conclusión, es ua 
constante y universal efecto de debilidad el producir una penu­
ria ó falta de fluidos en las partes internas del sistema con una 

tes ocasiones ser actuadas ó estimuladas mas que algunas otras Iguales en ta­
m a ñ o é importancia nerviosa, es esto únicamente en una proporción tan in-
sigriíficativa , que se debe mirar como de ningún efecto para que se consti­
tuya una desigualdad de acción en el sistema. Ademas, la fuerza de los agen­
tes ó causas que obran es una fuerza dada ó determinada, es decir , es una 
fuerza ó d é b i l , ó debidamente proporcionada, ó excesiva, ó aun débil hasta el 
u l t i m o exceso. Su efecto pues sobre el sistema , el qual recibe su acción en 
qualquier grado en que se le comunique , y con la mayor e x a c t i t u d , es me­
nester que sea siempre el mismo , es decir , ó deb i l idad directa , ó salud , d i á ­
tesis es ténica , ó deb i l i dad indirecta. Para aplicar esto al caso> presente el esto­
mago no puede estar en estado de sanidad ó de p r e d i s p o s i c i ó n al estado as­
ténico, y que pueda por otra parte no solo rec ib i r en s í , sino de diger i r con 
el auxi l io de los otros ó rganos digestivos mucho mayor quantidad de a l imen­
t o , y del qual se hace la sangre mientras que los vasos persplratorios se ha­
l l a n demasiado d é b i l e s para exercer su f u n c i ó n , es decir , de expeler la ma­
teria escrementicia que se halla en ellos , sino que por el contrar io eŝ  menes­
ter que el e s t ó m a g o influya necesariamente sobrt? t o d o el sistema v iv ien te . Si 
el e s t ó m a g o pues exerce bien sus funciones , ó en qualquiera grado que las 
exerza , se hace preciso que todos los d e m á s ó r g a n o s que cooperan á la diges­
t i ó n , que la parte mas elevada de los in tes t inos , los vasos ó conductos b i l i a ­
rios , ios l á c t e o s , las venas entre su t ronco c o m ú n y e l c o r a z ó n ^ e l c o r a z ó n 
mi smo y sus cavidades, t o d o el sistema arterioso , y las terminaciones de es­
te sistema por el qual no pasa el l í qu ido r o x o , sean exhalantes ó glandulares, 
y los orificios excretorios de estos, los inhalantes y toda la sangre venosa t r a í ­
da por las arterias ; en fin , todos los ó rganos excretorios de la superficie in te r ­
na y externa : todos estos ó r g a n o s , vue lvo á decir , no pueden dexar de exer­
cer sus funciones con el mismo grado respectivo al que tiene el e s t ó m a g o , sea 
p r o p i o , sea i m p r o p i o > sea sano, ó sea morboso. Para p romover la salud mas 
perfecta es menester que se apliquen todos los agentes ó causas inc i ta t ivas , cada 
una en su debida p r o p o r c i ó n , y el defecto de una ó mas de tales fuerzas puede 
.ser causa de alguna diferencia, la qual es insignificativa para este punto . Si a l ­
gún sugeto no ha hecho su acostumbrado exercicio , a lgún vaso de l icor agra­
dable le p r e p a r a r á ó d i s p o n d r á para concil lar el sueno: por defecto del mismo 
exercicio se d i sminu i r á ó p e r d e r á el a p e t i t o , como t a m b i é n igualmente la fun­
c ión de la perspiracibn. E l Inmoderado exercicio baxo un ambiente c á h d o d is ­
minuye el apetito , como disminuye igualmente t a m b i é n la perspiracion des-
pues que la persona ó el sugeto se pone en estado de quietud. Brevemente , por 
ligera que sea la desigualdad dimanada de defecto de alguno ó d e m á s es t ímu­
lo s , puede t a m b i é n ocasionarse por otros. V é a s e pár ra fo 4 1 . 
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relaxacíon de los vasos, especialmente al rededor ó cerca de sus ter­
minaciones excretorias, y una descarga de fluidos por algún des­
aguadero. Quando acontece la muerte repentinamente á alguna 
persona que se halla en algún convite , no se debe atribuir 
este acontecimiento á una superabundancia de sangre, porque es­
ta no puede producirse en un tan breve espacio de tiempo , ni 
el licor bebido producir el efecto de llenar los vasos. Los que 
se hallan en un estado de debilidad directa ó indirecta son úni­
camente los que experimentan este fin precipitado ; jamas las 
personas que tienen una superabundancia de sangre, la qual sin 
apetito , y destruidas , digámoslo así , ó enervadas las fuerzas 
digestivas, no puede producirse. Porque ¿en qué casos ó en qué 
enfermedades se suponía tener lugar la plétora ? No en aquellas 
en las quales los órganos digestivos , y los que sirven para mu­
dar los alimentos en sangre : finalmente, en las que todo el sis­
tema está en un estado de vigor , quando se apetece con ansia la 
comida , se digiere con la mayor perfección , y en las que se 
hace mas completamente la sanguificacion : sino en enfermeda­
des en las quales por razón de la debilidad propagada sobre to­
do el cuerpo están todas las funciones en un estado de languidez, 
y en las quales la única materia proporcionada para hacerse la 
sanguificacion , ó no se toma ó suministra , ó no llega á asimi­
larse para el intento. Así que, la gota , la apoplexía, alferecía, per­
lesía, el asma y el histérico, la indigestión en las personas anterior­
mente acostumbradas al exceso de los alimentos, en fin todas aque­
llas enfermedades, las quales son nuestro presente objeto; las he­
morragias, como erróneamente se han llamado últimamente; la mas 
excesiva parte de las enfermedades asténicas se han juzgado en 
todos tiempos y por todos los Médicos dimanadas ó producidas, 
ó bien de plétora con vigor , ó bien de plétora con movilidad. 
Mas en el hecho , ó verdaderamente todas estas enfermedades, 
aun las acompañadas de descarga de sangre, dependen de pe­
nuria de esta, y de otros agentes ó causas debiiitativas, como 
se demuestra por el infeliz constante efecto del plan anti-esténico 
de curación con gran oprobrio ó desgracia de la profesión y del 
increíble buen efecto del nuevo plan estimulante. En quanto á 
las descargas de sangre considérense pues los sugetos que las 
padecen, é igualmente también los agentes ó causas nocivas y 
los síntomas. Estos pacientes durante todo el periodo de predis­
posición están delicados y débiles , tienen muy poco apetito, di-
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gieren mal el alimento que toman , y á veces lo vomitan. En este 
estado de debilidad no se hallan sostenidos , ó no hacen aquel 
exercicio mental y corporal para una operación estimulante : son 
por otra parte siempre pusilánimes y de un espíritu abatido; no 
respiran el ayre puro por no hallarse en disposición de salir á re­
cibirlo ; no se hallan estimulados por sensaciones agradables; se 
privan de los licores fuertes , mirándolos como venenos , según ó 
en virtud del consejo erróneo de sus Médicos ; no tienen aque­
lla distensión de vasos que se requiere por no estar estos sufi­
cientemente llenos de sangre ; carecen de aquel estimulo que de­
berían producir los vasos tenues destinados á la acción de la se­
creción, á causa de hallarse en un estado de inercia , de que se 
sigue una estancación universal de sus fluidos degenerados , y á 
que constantemente se sigue la debilidad directa. ¿Qué especie 
de pulso tienen estos sugetos? Tal como el que se halla en to­
das las enfermedades de manifiesta debilidad , por exemplo, en 
las calenturas (en las quales, lo que es de admirar , sospecharon 
rara vez los Médicos de su favorita plétora en ellas ) el pulso es 
pequeño , débi l , bastante freqüente, y casi vacío de sangre. ¿Y 
quál es el estado de sus facultades intelectuales, de sus pasiones, 
de sus funciones corporales, de sus agentes ó causas, del movi­
miento voluntario é involuntario ? Todas están débiles , todas 
lánguidas , y todas tales, que manifiestan que no tienen una ter­
cera parte del poder vital necesario para su exercicio convenien­
te. Mas por el contrario , ¿ quál es el estado de aquellos que 
abundan de sangre , y que esto no obstante jamas han experi­
mentado tales descargas de sangre? Se hallan fuertes ó robus­
tos , llenos de vigor en todas sus funciones , tienen un semblan­
te rubicundo , ojos brillantes , pulso fuerte, duro, y moderada­
mente freqüente. Apetecen con ansia la comida; la quantidad que 
toman es grande , y la digieren bien. Semejantes personas pue­
den experimentar alguna vez algún estilicidio de sangre de nin­
guna conseqüencia, aunque muy pocas veces ; pero no tendrán 
descargas ó fluxos de sangre. Y tiene una perfecta conformidad 
con todo lo que hasta aquí se ha dicho el añadir que las varias 
especies de licores fuertes, particir a miente los espíritus, son asom­
brosamente eficaces en las descargas ó fluxos de sangre , á pesar 
de preocupaciones contrarias: mas las preparaciones de opio ( o ) 

(o) E l opio aunque muy usado en la curación de ciertos síntomas de en-
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y de otros estímulos difusivos son aun mas eficaces : esto prue­
ba hasta la demostración que en las descargas ó fluxos de sangre 
no hay actividad excesiva, ni esfuerzo ó conato hemorrágico, co­
mo se ha dicho; sino que por el contrario hay una diminución 

fermedades, jamas fue conocido por aquellos Médicos, los quales se abrogáron 
ellos mismos , tanto en sus libros como en sus lecciones, la provincia, ó mas 
bien la dirección de la profesión de la Medicina. Qualquiera propiedad que le 
señalaron ó atribuyeron era lo contrario de la verdad. En lugar de conceder­
le ó hallar en el que es el estimulante mas fuerte de naturaleza, le hicieron 
un sedativo, y aunque hallaron una gran dificultad en encontrar uno particular 
mas sedativo para añadirlo al cátalogo de semejantes cuerpos en naturaleza, 
estuvieron confiados y tranquilos , creyendo que el opio era uno de estos seda­
tivos (véase arriba 229 y las notas). Otra propiedad atribuida por los Médi­
cos al opio era la de hacer dormir , quando el mas poderoso para producir en­
tre todos los oíros cuerpos la vigilia , es en realidad este medicamento (véa ­
se arriba 30, 3 1 y nota) : le señalaron también la virtud de aliviar el dolor, sin 
embargo que hay una especie de dolor que no solamente se aumenta con el 
opio , sino que también se agravan los demás síntomas de la enfermedad. No 
pudieron negar jamas que el opio era excesivamente impropio en las enferme­
dades inflamatorias, esto es, en las enfermedades particulares esténicas con i n ­
disposición ó daño de una parte inflamatoria ó catarral. Y siempre que ha­
llaron que el opio era uül en el caso de dolor , pudieran haber percibido que 
semejante dolor era dif-rente del que se llama inflamatorio, ó nuestro gene­
ral dolor esténico. Lo cierto es que no es un paliativo de dolor, sino un ex-
terminador de su causa , siempre que esta depende de debilidad, siendo cier­
to por otra parte, que agrava ciertamente qualquier otro dolor que no dima­
ne de debilidad. Los dolores que quita el opio, según se tiene calculado, son 
todos aquellos que dependen de indisposición general asténica , como son los 
de la gota, del reumatismo crónico , del garrotillo , tanto pútrido como gan­
grenoso , ios dolores espasmódicos y convulsivos , todos quantos dimanan de 
pura debilidad , como de las piernas , de los pies y plantas de los pies, y de 
otra qualquiera parte de la p i e l , los die^ y nueve dolores de cabeza de 
veinte que son asténicos en esta proporción, el dolor acompañado de alguna 
úlcera profunda, ó de las heridas hechas con armas de faego , después de ha­
berse desvanecido todo grado de diátesis esténica preexistente en la persona 
herida. Es también el opio un remedio igual contra la inflamación asténica , sea 
local, sea general, como que precave su tendencia á la mortificación y esíace-
l o ; adenvis, quando estos últimos estados han sobrevenido, es el ráedio mas po­
deroso para removerlos y corregir la degeneración, y para cuyo efecto ha talla­
do ó ha sido tantas veces insuficiente la quina. Todo esto es el descubrimien­
to del autor de los elementos , á pesar de que algunos en virtud de estar en­
teramente ignorantes dél mérito del todo , se hayan hallado dispuestos á con­
ceder el mérito del descubrimiento y de la mas pequeña parte de él á un ca­
ballero y eminente autor de Londres. Mas un tratado sobre la'gota con una 
completa explicación de todas las virtudes del opio se presentará luego al pu­
blico , y en él se Ilustrará .todo esto. Tanto como tiene de bendito el opio en 
todos est^s casos , tiene igualmente otro tanto de pernicioso en todos ios ca­
sos esténicos. : 
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ó caimiento de la fuerza natural motriz. Las hemorragias pues 
que han sido el sugeto de tan erróneas explicaciones y falsas de­
nominaciones se deben separar y apartar del número de las enfer­
medades esténicas, y trasladarlas á las asténicas baxo el título de 
haemorrhote. 

232 Si algún sugeto se halla acometido de una tos mas bien 
al principio seca y molesta, la qual después se hace mas hú­
meda y libre, y poco después acompañada con una larga ex­
pectoración ; si la ronquera al principio es profunda, y luego 
después mas suave, á proporción que la tos viene á hacerse mas 
y mas húmeda; si todo al rededor del tórax ó caxa del pecho 
sobre toda la región de los pulmones se halla atormentado de 
dolor difusivo mas ó menos fuerte; si no hay vómito, ó en ca­
so de haberlo se ha ocasionado únicamente por una tos con ex­
pectoración sin alguna espontánea tendencia á manifestarse de 
nuevo ó volver á repetir; si por otra parte las fuerzas están en 
buen estado ó vigorosas y el pulso fuerte , lleno, mas ó menos 
duro , y que no excede mucho en freqüencia al pulso del estado 
sano , se hallará que este caso es esténico, y que depende de 
calor y estímulos , debiéndose curar por conseqüencia con el 
fresco ó frió y remedios debilitativos Q/). La causa de estos sín­
tomas es un fuerte grado de diátesis esténica sobre todo el cuer­
po, aunque mas fuerte y considerable sobre la externa super­
ficie de é l , y especialmente en la garganta ó fauces, que son una 
parte de esta superficie. En qualquier caso que ocurran estos 
síntomas se deben explicar del mismo modo ; por tanto los sín­
tomas catarrales, que son esenciales á los sarampiones, admiten 
precisamente la misma conclusión, é igualmente toda la enfer­
medad se ha de entender dimanada de excesivo incitamento , y 
debe curarse con el plan debilitativo. Debe formarse el mismo 
juicio de lo que llaman influencia. En todos estos casos es fácil 
asegurarse de la verdad. Dése pues un vaso de vino ó aguar­
diente , ó un poco de opio, y se aumentará la ronquera, se ha­
rá la tos mas molesta y opresiva, y se detendrá la expectora­
ción por algún tiempo. Por el contrario, si se da una gran por-

- 0 0 Véase párrafo 117 , 128 , 134, y todo lo correspondiente á los agentes 
6 causas debilitativis por todo el capítulo , y se verá en él que todas las fuer­
zas estimulantes son tales para contribuir, según su grado de estímulo , á la pro­
ducción del efecto morboso que forma nuestro presente objeto. 
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cion de agua fría se aliviarán ó desvanecerán todos los síntomas» 
Acontece algunas veces que quando alguna persona acometida 
de tos empieza á beber vino se liberta de la tos durante aquel 
tiempo que se halla en circulación el vino bebido ( ¿ ) : la razón 
de este fenómeno es, que la diátesis asténica es la causa de la 
tos, y se ha destruido totalmente la tal diátesis, ó se ha mu­
dado en la diátesis esténica pasagera ó temporaria: esta especie 
de tos á veces, después de haber abusado del vino, volverá con 
gran violencia , porque la diátesis esténica por este tiempo se ha 
aumentado considerablemente. En este caso puede curarse be­
biendo abundantemente agua fria , y dexando el vino , es decir, 
deteniendo ó moderando el exceso de incitamento. 

232 Por estas razones aparece que ciertos síntomas que co­
munmente se suponen ser los mismos, son no obstante de una 
naturaleza diametralmente opuesta ( r ) , como se explicará mas 

Cq) Siempre que la tos se halle curada es menester abstenerse del vino; por­
que si se aplica este estímulo mas de lo debido hay peligro de que sé repro­
duzca la tos, pero por una causa muy opuesta. La tos al principio se supone 
ser efecto ó provenir de un incitamento como al grado 26 : su curación con­
siste en hacer llevar el incitamento al 40 , ó poco mas ó menos el retorno á 
un incitamento tan aumentado que llega al 60 poco mas ó menos ; y enton­
ces volverá la tos, pero de naturaleza opuesta , como es la esténica. 

( r ) Esta equivocación ó error de síntomas á conseqüencia de juzgar de su 
naturaleza interior por la semejanza ó desemejanza de su apariencia , es la fal­
sa idea sobre la qual está cimentada toda la fábrica de la clasificación ultima-
mente introducida en el arte de la Medicina. Debe observarse que los síntomas 
mas semejantes en su apariencia son en realidad los mas diferentes, y que aque­
llos que tienen la mas mínima semejanza en su apariencia, tienen no obstante-
la mas próxima afinidad en su naturaleza interior ; y son verdaderamente una 
y la misma cosa , sin otra diferencia mas que la del grado, y tan pequeña á ve­
ces, que es de muy poca consideración , y otras veces de ninguna. La gran varie­
dad de síntomas que distingue toda la forma de las enfermedades asténicas, 
suministra otras tantas pruebas de la verdad de esta proposición, como son 
de numerosos los casos ó pruebas de desemejanza ó diferencia según la opi­
nión recibida. < Qué cosa puede ser mas opuesta , al parecer , que la diarrea y. 
la cólica , que la tifomania y el coma ó estado soporoso, que la alferecía y la, 
hidropesía universal, que el periodo del frió y del calor en las calenturas inter­
mitentes, que los ataques ó indisposiciones espasmódicas y convulsivas, com­
paradas con aquellas indisposiciones en las quales no hay alteración alguna de 
movimiento, tanto respecto á su exceso como á su regularidad , que los diver­
sos grados de diminución morbosa de la evacuación mensal hasta la supresión 
actual ó total de ella , y los diversos grados de abundancia morbosa de esta 
evacuación natural, basta que su fluxo ó evacuación por último toca su u l t i ­
mo exceso, tanto en grado como duración ? Y por lo que respecta i las en­
fermedades febriles y no febriles, ¿qué cosa puede ser mas semejante que una 
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claramente en adelante. Por tanto, si alguno tiene una tos vio­
lenta y una copiosa expectoración, primeramente con ronquera, 
y después por todo el curso de la enfermedad sin ronquera; si 
es de una edad muy avanzada , ó si ha llegado al último esta­
do de vida; si es de un hábito ó constitución débil ; si su pul ­
so ni está fuerte ni lleno, pero muy freqüente; si su concurso 
de síntomas ha sido precedido de debilidad directa ó de indirec­
ta , como acontece comunmente en el caso de inedia, ó haber pa­
decido hambre , y haber bebido largo tiempo agua , ó por otro 
lado ha acostumbrado largo tiempo á embriagarse, o que por 
Otro lado ha tenido un género de vida voluptuosa , en seme­
jantes circunstancias se debe tener por cierto que todos estos sín­
tomas son asténicos, y que se deben remover ó curar con el 
uso de los remedios estimulantes. 

234 La explicación de la tos seca es fácil de dar, y en ver­
dad es la misma que la que se ha dado anteriormente ( véa-

ligera sinoca ó calentura inflamatoria, y un Ufo , 6 sea calentura nerviosa en el 
mismo grado, las quales no obstante son diametralmcnte opuestas tanto en su 
causa como en su curación? ¿Qué cosa puede ser mas desemejante que Jos varios 
fenómenos de las calenturas de la especie intermitente por todos sus grados 
de intermitente y remitente, y los que son de la especie mas continua í Y es­
to no obstante dimanan todos de causas sumamente debilitativas 3 y se remue­
ven ó curan efectivamente con los remedios iguales en su grado de estímulo. En 
una palabra, para mostrar lo insignificativo de la distinción de enfermedades en 
febriles y ̂  no febriles , y quando se considera y compara el grado de debilidad 
que constituye la causa en ambas, 1 no hay razón alguna para separar la gran 
hidropesía , la grande disenteria , y la cólera executiva de su lugar, entre las ca­
lenturas intermitentes y remitentes, y de especie mas continua >: Por uitimo , ¿qué 
cosas pueden ser mas semejantes una á otra que las viruelas discretas ó distin­
tas , aunque por otra parte amontonadas ó muy numerosas , y las viruelas con­
fluentes , 6 que la inflamación común de la garganta , y la que se ha descrito 
últimamente (véase arriba párrafo 211)? Tales han sido las ideas que han guia­
do los directores ó dictadores del arte de la Medicina en sus Indagaciones acer­
ca de las naturalezas, causas y curaciones de las enfermedades. Si los Botánicos 
y los Historiadores naturales con todas sus clasificaciones artificiales han he­
cho pocos progresos para indagar 6 explorar la verdadera naturaleza de su ob­
jeto , y que por el contrario han confundido el todo con poca ó ninguna ex­
cepción ; si era una cosa ridicula el unir baxo un género un hombre , una mona 
y un murciélago, \ quánto mas absurdo era el intentar clasificar las simples qua-
lidades de la materia en el mismo modo? A pesar de esto Juan B u l l , lleno de 
esperanzas para un adelantamiento de esta especie, gastó sumas inmensas de d i ­
nero, dexando á un lado los mas sólidos é importantes departamentos de cien­
cia despreciados , y cubiertos de lodo baxo sus pies. Tenemos aun muy poco 
de ciencia ú t i l , y es tiempo ya de mejorar nuestra mísera abundancia ( véase la 
introducción á las observaciones & c . ) 
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se 159). El origen de la tos con expectoración es puntualmente 
opuesto al de la tos seca (véase 1 28 , 160, y particularmen­
te 134). Porque sea que ei sistema se haya debilitado directa 
ó indirectamente, como el incitamento está extremamente dismi­
nuido sobre todo el cuerpo, y la debilidad en qu al quiera par­
te de él es exquisita, el tono , y proporcionalmente la densidad, 
estará por todas partes disminuido en el sistema vascular. La 
diminución toma principalmente lugar en las terminaciones de 
las arterias que están mas remotas o distantes del centro de ac­
tividad, y sobre todas las otras partes del sistema vascular , mas 
principalmente en los vasillos perspiratorios ( 5 9 , 6 0 , 61 ) . Qu an­
do todo esto se ha verificado es increíble la quantidad de fluido 
que se se arroja por la expectoración ; y aunque en la realidad 
no se ha atendido á esto jamas, no por esto es inferior á la ma­
yor profusión ó derramamiento que acontece siempre en la con­
sunción, y aun es mas excesiva. 

235 Como quiera que sea , la curación no es dificultosa Cs) 
en todos los casos que dependen de debilidad directa , á no ser 
que la enfermedad haya ya hecho tantos progresos que esté muy 
cercana á producir la muerte. Mas la curación es mucho mas 

0 0 Y o mismo he padecido mas de una vez semejante caso , y lo he visto 
J curado en gran número de sugetos. Algunas veces es una parte del concurso 
de s ín tomas, y que forma este caso asténico de enfermedad , el quat se llama co­
munmente calentura. Un caballero de edad como de 30 años estuvo 10 días con 
una calentura tifo , ó sea calentura nemosa, ocasionada por un frió extremo, 
sobrevenida á los efectos debiiitativos producidos sobre su hábito ó constitu­
ción por una mm excesiva moderación en su dieta, y en la realidad rio'de bue­
na elección en los diferentes artículos de ella. Para complemento de los efectos 
debiiitativos dimanados de estas cosas habia sufrido también todos los extre­
mos de calor y fatiga que son comunes á todo soldado que sirve en los -paisés 
muy calientes; era á mas de esto de una pequeña estatura, delicado y descar­
nado. Habia padecido también desde su infancia una tos pequeña, á veces se­
ca, y algunas con alguna ligera expectoración. Se le habia sangrado mas de una 
vez durante el método curativo, aunque su enfermedad se hubiese mmiféstado 
ella misma con una gran pérdida ó tíuxo de sangre, v que le acometió repenti­
namente en el acto de un vlage de 44 millas en coche en un día muy frió. Se 
le hizo vomitar, se le purgó, se le aplicaron numerosos vexigatorios y copiosas 
lavativas. Se apuró sobre él toda la fuerza del antiguo plan de curación , y se le 
extenuó de este modo á tal grado, que se podía tener por un súgito incurable 
de dos enfermedades , á saber , de una calentura de mala índole , y de, un pul­
món corrompido. Su cara" estaba hipocrática , la voz ronca y áspera , y su tos y 
expecloracien continua. En cosa de 10 dias se le saco de peligro con el nuevo 
estimulante plan de curación, y en cosa de otros tantos'5días se reé'tíblecíó en­
teramente después. ' 

Tomo L hh 
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dificultosa en el caso de debilidad indirecta; porque no hay otro 
plan de curación sino el estimulante para remover ó curar una 
enfermedad ocasionada por exceso de operación estimulante (103). 
Ademas,, la misma debilidad, como se demostrará brevemente, pro­
duce la misma reluxación , tanto de los bronquios como de lo 
restante del cuerpo ; pero no siempre produce la consunción. Con 
esta profusión de expectoración , la qual aparece á veces en for­
ma de calentura , y otras veces baxo la forma de gota, tiene 
que trabajar no raras veces el Médico con sus estímulos difusi­
vos;, pero por último produce un completo restablecimiento de 
la salud, y por tanto sin que quede la mas mínima sospecha 
de local indisposición de los pulmones, objeto tan grande de mie­
do j creencia de los Médicos 

CO Hemos dado en la nota anterior de este mismo párrafo una descrip­
ción de esta enfermedad, en la qual se-supone que los pulmones están acorné-» 
í idos de úlceras, ó tubérculos. Mas como este objeto es tan nuevo como intere­
sante s como puede serla qualquiera de esta obra % puede, ser una cosa muy 
íítil ilustrar mas este punto refiriendo otroa hechos relativos á él. Tanto en la& 
personas propensas i la gota y otras enfermedades asténicas, unas veces de de­
bilidad directa y otras de indirecta , especialmente en aquellas que han estado 
muy expuestas al f r i ó s i n que el efecto debilitativo de este se haya disipado 
(véase 122) por la aplicación ó alternativa del calor , y en muchas personas 
viejas „ especialmente siendo pobres» las quales estuviéron y están naturalmen­
te muy expuestas í la operación de varios, agentes o causas debiiitativas ; se 
encuentra á veces,, especialmente en el invierno > una tos muy grande,, y una ex­
pectoración abundantís ima, de modo que suben algunas veces á tal grado, que 
dan sospecha de la indisposición de los pulmones, y de la qual puntualmen­
te estamos hablando» Mas que no hay tal afección local en los pulmones lo-
prueba suficientemente la curación completa, que se efectúa quando nace de 
debilidad directa con el uso de loa alimentos de, carne v evitando los vegeta­
les y pescados, y con el buen vino y licores espirituosos moderadamente d i ­
luidos , tomados de tiempo en tiempo , pero freqüentemente repetidos, evitan­
do el vina clarete y otros vinos franceses,, igualmente que todas las bebidas, 
acídulas, y toda especie de cerveza, exceptuando acaso alguna poca quanti-
dad de, cerveza del portero , tomada caliente en una estación fría , y usando 
moderadamente de los estímulos difusivos, y conservando al mismo tiempo los 
pies y todo, el cuerpo en un temple moderado. Quando la debilidad de la en­
fermedad es de especie indirecta, y en la qual es mas dificultosa la curación, 
hay aun menos razón para sospechar la alteración local en los pulmones ú otra 
qualquiera parte j porque la curación de esta prueba lo contrario. Su método 
curativo no es. otra que el mudar las formas de, estímulo „ y proceder desde eí 
uso de los mas fuertes hasta el de los mas débiles,, de modo que á. lo último 
el paciente pueda permanecer ya sin la acción de aquellos estímulos muy fuer­
tes (véase arriba párrafo 99 y siguientes). Quando la enfermedad no se puede 
airar ó, vencer de este modo,, es menester que se entienda que está exhausta 6 
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33 Qnando no están suficientemente agitados los líquidos 

están proporcionalmente mas imperfectamente mezclados, y por 
tanto en un estado viciado. Pero en la terminación ds los vasillos 
que están á una gran distancia del centro de movimiento se es­
tancan á veces, y degeneran ó experimentan alguna mudanza. 
Mas este efecto no es producido únicamente por el calor (115}, 
sino también por el frió ( 1 7 ) , y por todos los agentes ó cau­
sas que debilitan en un grado igual. 

C A P I T U L O V I L 

D e l sueño y 'vigilia saludables y morbosos : sueño por diminución 
de incitamento : estímulos ordinarios producen sueño gastando g ra ­
dualmente la incitabilidad: sueño morboso por debilidad directa 
é indirecta : 'vigilia saludable 6 en estado sano como efecto de 
los estímulos : pruebas ú observaciones del sueño morboso : cómo 
los estimulantes curan tanto el sueño morboso como la 'vigilia : no 
tiene el opio v i r tud alguna soporífera específica: en qué circuns­
tancias induce el sueño : somnolencia 6 torpeza de sentidos perte­

necientes i 6 que acompañan d las afecciones del canal de los 
alimentos : sueño bueno qudl sea, 

A sí como la muerte pone término á todas las operacio­
nes de la vida, así también el sueño pone fin ó termina las de 
cada dia : y así como la primera es conseqüencia de extinción 
perfecta del incitamento, producida ó por una completa consun­
ción, ó extrema abundancia de incitabilidad; así también el segun­
do sucede ó sobreviene á una diminución de incitamento , du­
rante el qual la incitabilidad está ó únicamente disminuida de 

consumida la incitabilidad, y que la vida llega ya á su último termino , mas 
por razón de debilidad general , que por la supuesta enfermedad local , pues 
que sí alguna vez se presenta la indisposición local, es siempre el último efec­
to , j - no la causa primarla. De este modo sostuve ó conservé dos caballeros por 
espacio de algunas semanas, á pesar de los prognóstícos guiados de la príctica 
ordinaria de no poder vivir otras tantas horas ; la causa de su debilidad indi­
recta habla sido el abuso de licores fuertes. Mas aun en aquellos que murie­
ron de una confirmada consunción no hay á veces razón para sospechar tubér­
culos en los pulmones ; porque habiéndose disecado después de la muerte al­
gunos de tales cuerpos, se han hallado enteramente sanos los pulmonss. Y aun 
en las disecciones, quando se han hallado ó encontrado los tubérculos, eran úni­
camente un efecto. / 
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modo que puede de nuevo acumularse , ó tan abundante , que 
tal bundancia ó exceso puede consumirse y recobrarse en uno y 
otro caso el incitamento. 

237 Es tal la naturaleza de la incitabilidad de los animales, 
que ni puede estar deficiente ni superabundante sin daño ó de­
trimento ; porque el defecto produce debilidad indirecta, y la 
superabundancia produce debilidad directa. Y como qualquier 
agente ó causa incitativa, cuya acción es llevada mas allá de sus 
límites (28) , produce la primera especie de debilidad, y la subs­
tracción ó apartamiento de qu al quiera de ellas da ocasión ó pro­
duce la última, se debe pues decir lo mismo relativamente al 
excesivo ó al defectivo uso de cada una de ellas ó de todas (V). 
E l sueño pues es efecto de nuestras acciones executadas du­
rante el dia, dando siempre primeramente, ó produciendo mas 
y mas incitamento, y luego después menos y menos en propor­
ción á la continuación de su operación; pero de un modo que 
siempre produce ó causa algún incitamento , hasta que el sugeto 
ó persona llega á aquel estado en el que no existe el grado de i n ­
citamento necesario para conservar el estado de vigilia. De esto 
tenemos la mas cierta prueba en la experiencia de cada dia , y 
en el común efecto de todos los agentes ó causas incitativas pa­
ra producir el sueño (V) . Así pues un cierto grado de calor, de 

( t i ) Esto está completamente ilustrado por todo el primer capítulo de la 
segunda parte desde el párrafo 111 hasta el 147 inclusive. Así que, alude 
constantemente la proposición á quanto se ha dicho hasta ahora , y que alu­
dirá á quanto queda que decir aun. 

(.r) Para ilustrar esta proposición tomemos pues todos los agentes 6 causas 
incitativas una por una, 7 empecemos con el vino, Quando una persona está 
insuficientemente incitada con respecto á este estímulo, 7 su incitamento, por 
cxemplo, no sube mas arriba del grado 30 , un vaso de vino que tome ¡e pro­
duce dos grados mas de incitamento; otro vaso mas le produce otros dos mas, 
y así sucesivamente, hasta que después de haber tomado cinco vasos, y haber 
estos producido su efecto, qual es el de llevar el incitamento hasta el 40, se 
hallará bien y vigorosa esta persona en todas sus funciones ; mas no seamos 
pues tan nimios ni tan exactos, que no podamos suponer que este estímulo no 
pueda llegar á un poco mas ó un poco menos de lo necesario. Supongamos tam­
bién que esta persona tome después cinco vasos mas de vino, y que por consi­
guiente el incitamento haya subido al 50 , es decir, 10 grados mas arriba deí 
punto señalado á la salud. Esto supuesto , les espíritus de esta persona, sus 
funciones intelectuales y todas Lis demás estaban defectivas ó débiles en aquel 
tiempo en que su incitamento permanecía baxo el grado 40 , exaltándose todas 
las funciones proporcionalmente después, según que se iba elevando el incita­
mento al grado 50. Hágase pues que semejante persona continúe usando de 
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alimento , de bebida , de exercicio , ya sea del cuerpo 6 del 
entendimiento , las pasiones y conmociones quando sus estímu­
los ni con inferiores ni superiores , todas estas cosas proporcio­
nan ó dan disposición para el sueño , y es en estos casos el 
mas saludable. * 

este estímulo del vino, y se hallará que sus funciones Intelectuales suben á uft 
grado mas alto: en este punto desplegará la tal persona todo el vigor y exten­
sión de su ingenio, y ostentará y hará gala en la misma proporción de sus pa­
siones y conmociones,6 de otra qualquiera cosa; en una palabra,presentará ó se­
rá como un exemplo de los efectos del suntuoso banquete de Alexandro. Su­
póngase que la tal persona en estas mismas circunstancias toma otros cinco va­
sos mas de vino. Tome aun otros cinco vasos mas, y veremos el efecto : en eí 
decurso de este tiempo empleado para tomar estos vasos irá gradualmente de­
cayendo en sus espíritus , en sus funciones intelectuales y corporales; su lengua, 
sus pies, sus ojos, su memoria, su juicio , todo decae en él , y por ultimo vie­
ne á quedar entorpecido , y cae enteramente en un grave sueño. Se observa l o 
mismo en el progreso de incitamento producido por el trabajo ó exercicio 
que se ha hecho por todo el día , ya sea de cuerpo, ya sea de entendimiento. 
E l mismo efecto se observa con el estímulo de la comida, especialmente si es 
de cosas nutritivo estimulantes y en gran abundancia. Antes de comer las ocu­
paciones de la primera parte del dia no son aun suficientes para preparar uno 
al sueno; mas después de una buena y abundante comida, á no ser que i n ­
tervenga ó haya algún otro estímulo que lo impida, vendrá con facilidad, y co­
mo es fácil de observar entre la mayor parte de gente, especialmente entre 
aquellas cuya debilidad por razón de la edad u otra qualquiera causa los vuel­
ve mas proporcionados á fatigarse ó decaer por las pasadas operaciones del 
dia que lo que sucede en otros. Los que son mas jóvenes y mas vigorosos po­
drán continuar sin esta propensión al sueño hasta el fin del dia; pero quan­
do estos también después de haber sufrido el grado de estímulo necesario pa­
ra que se gaste aquella cantidad de incitabilidad que dispone para el sueno, se 
hallará acometido de este. El eminente grado del movimiento de la sangre en 
ios vasos, y el exercicio de los movimientos involuntarios que le sostienen ó 
conservan, tiran por ultimo á producir el mismo efecto. Lo mismo se debe en­
tender por lo que hace al movimiento constantemente producido en el estóma­
go c intestinos, igualmente que en ios movimientos que ocurren en todos los 
vasos pequeños secretorios y excretorios. La luz estimulando la vista, el so­
nido estimulando los oidos , y las substancias particulares que obran sobre los 
órganos de los oíros tres sentidos, todas estas cosas y estímulos tiran, consu­
miendo la incitabilidad , á abatir el incitamento hasta aquel punto de la es­
cala en el quai empieza el sueño. Y el decurso ó progresión en cada cas® 
es primeramente de un modo tenue, después mas y mas elevado, y por vil-
timo en el grado mas vigoroso ó enérgico de todas las funciones , hasta que 
por último después gradualmente decae y liega al término del sueño. Por tanto, 
después de haber examinado nosotros separadamente los efectos de las potencias 
incitativas , podemos suponerlas en uno y otro grado combinadas entre s í , y 
mirar el sueño como término ó último efecto de su unida ó combinada ope­
ración. 
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34 El anticipado intempestivo ó morboso sueño dimana de 

debilidad indirecta , ó de directa. 
35 Por lo que hace á la primera, una excesiva operación de 

qualquiera solo ó mas de los estímulos lo produce ; en efecto, 
ca¿a uno ó mas de aquellos arriba mencionados por obrar en 
exceso y consumir la incitabilidad, como, por exsmplo, bebiendo 
excesivamente , producen este efecto. 

36 E l defecto ó la insuficiente aplicación de las fuerzas ó 
potencias directamente incitativas que producen el mismo efec­
to , y la falta de los agentes ó causas que con un grado de­
bido de estímulo inducen el sueño , inducirán una mala espe­
cie de este sueño : en esta atención , quando una persona se 
halla en tal estado que no tiene el suficiente incitamento pa­
ra el estado sano, el defecto de la luz , del sonido y de ios de-
mas cuerpos que excitan los otros sentidos, el defecto de am­
bas especies de movimientos, á saber, voluntarios é involunta­
rios , igualmente que el del exercicio del entendimiento , de 
las pasiones , del calor, que obran en su grado estimulante y pro­
pio , y el mismo continuado largo sueño , todas estas cosas, d i ­
go , producen sueño nocivo ó morboso Q ) . 

238 Por el contrario, la vigilia saludable es el efecto de la 
suspensión de las mismas acciones diurnas durante el periodo de 
sueño , el qual disminuye mas y mas incitamento , pero de mo­
do que la diminución al principio del sueño sea mayor, y des­
pués menor , y menor al último del sueño , aunque añadiéndose 
siempre algo á la suma de diminución de incitamento y á la 
acumulación de incitabilidad , es decir, continúa siempre el sue­
ño gastando estímulo, hasta que llegamos á tener el grado de in­
citamento disminuido, y el de aumentada incitabilidad , que son 
cosas necesarias para el estado de vigilia. De este modo el sue­
ño prepara el sistema para el estado de vigilia, el qual se con­
serva después por todo el tiempo debido mediante los particu­
lares agentes ó causas incitativas que obran durante todo el dia, 

( j ) E l coma 6 aquella insuperable disposición al sueño dimana mas co­
munmente del defecto de la mayor parte de los estímulos mencionados en el 
texto, como son los del alimento , del vino , quando menos en la ordinaria 6 
común práctica de curación , de los buenos espíritus llamados animales, de la 
actividad del pensar de un modo agradable é incitativo , de la debida quanti-
dad de sangre en los vasos , del ayre puro libre , del exercicio corporal , y de 
la ausencia de ciertos estímulos que en otras circunstancias irritan en un estada 
debilitado , y producen la vigilia. 
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hasta que por último por cierto decaimiento de su efecto ó in­
suficiencia , viene por último á producirse de nuevo el sueño. 

> 37 ^a muy prolongada ó morbosa vigilia se produce tam­
bién de dos modos > ó por la debilidad indirecta ó por la directa. 
Así pues la intensa ó profunda meditación, la violencia de una 
pasión , el excesivo exercicio del cuerpo , el no acostumbrado y 
excesivo calor que relaxa en exceso , el abuso en comer y en be­
ber , el gran exceso en el uso de los estímulos difusivos, la gran 
abundancia y velocidad de la sangre* todas estas cosas ó algu­
nas de ellas produciendo ó dando origen á la debilidad indirecta 
por razón del exceso de su operación „ son unas cosas notorias 
ó evidentes para producir su efecto de repeler el sueño. A mas, 
el frió, no en aquel extremo grado que inmediatamente produ­
ce la muerte, la abstinencia del alimento ó el uso del que no es 
suficientemente nutritivo ó insuficiente para producir el estímulo 
indirecto que se requiere i los líquidos ó bebidas tenues, como 
v. gr. el té ó el cafe, especialmente quando una persona ha es­
tado acostumbrada á bebidas mas fuertes, y generosas j la intermi­
sión ó suspensión de los exercicios acostumbrados , ya sean men­
tales ó corporales j la vergüenza * el temor y el abatimiento d 
tristeza 1 todas estas cosas pues por razón de su insuficiente ope­
ración , acercándose á la debilidad indirecta , producen una 
irregular y morbosa vigilia. 

239 Por tanto, así como la debilidad, ya sea indirecta, ya sea 
directa, ó ambas á dos á un tiempo producen * la primera un 
sueño sano, las dos últimas un sueño impropio ó de especie mor­
bosa; así también un exceso de debilidad , ya sea indirecta ó 
directa * produce igualmente una vigilia impropia ó morbosa. 
E l único sueño saludable es aquel que dimana de un grado pro­
pio de incitamento ocasionado por una acción propia de los agen­
tes ó causas incitativas sobre la incitabilidad : todos los extre­
mos de sueño ó de vigilia excesiva son otras tantas tendencias d 
propensiones á la enfermedad, ó son la enfermedad actual ( V ) . 

^ ( z ) Ef sueño muy profundo 6 muy largo es nocivo 6 dmoso porque con­
tiene en sí ur-a suspensión de incitamento debido para el oportuno vigor y pro­
pia salud; consiguientemente es un estado de debilidad directa. E l sueno muy 
ligero 6 de muy corta duración es igualmente dañoso porque lleva en sí un era­
do de incitabilidad insuficientemente acumulada para recibir la suficiente i m ­
presión de la renovación de Jas fuerzas incitativas i de la primera especie de 
«ueno trae origen la mayor parte de iaa enfermedadea de las personas ricas j 
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Una persona fatigada ó cansada á conseqiiencia de su acostum­
brado exercicio se halla dispuesta inmediatamente al sueño j qoan-
do por el contrario no puede conciliarle quando ha hecho mas 
ó menos exercicio que el que corresponde á un grado medio 

240 Asi como el efecto , tanto de la debilidad indirecta co--
mo de la directa , es unas veces el sueño , otras la vigilia , siem­
pre impropios y dañosos efectos ; así también la causa del sueño 
morboso es una ú otra de estas especies de debilidad , quando no 
obra algún estimulo sobre, el sistema debilitado , de modo que 
lo ponga en estado de agitación; mas la debilidad de una y otra 
especie con un tal estímulo produce vigilia morbosa, en el qual 
caso , siendo pequeño el estimulo , obra como una causa ó po­
tencia irritativa ( E ) . 

ociosas ; y de la ultima muchas de las enfermedades de los pobres y trabajado­
res. Así que , la accioií de los agentes ó caiisas incitativas deberá adaptarse al 
grado de robustez : una pequeña indulgencia en el sueño es el extremo menos 
nocivo para las personas gráciles ó débiles , como en el caso de los muchachos, 
y para las personas enfermas de debilidad. 

(yá) Quando era joven me creía yo ser bastante capaz de sostener la fatiga 
de caminar mucho tiempo á pie .: como á los 15 años de mi edad caminé en un 
dia de estío desde Berwick hácia Tweed, y llegué á Morpeíh : este viage, á mas 
de como dos millas de rodeo fuera del camino principa! , hallé ser una jornada 
de 50 millas. Mas yo no pude después conciliar el sueño en toda la noche á con­
seqiiencia del movimiento tan excesivo : al dia siguiente rae sentía tan dolorido 
y debilitado de todas mis coyunturas , que con ia mayor dificultad pude hacer 
el viage desde Morpeth á Newcastle , que dista únicamente uno de otro 14 m i ­
llas. Algunos años después de esto , quando llegué yo al estado de mi mayor 
robustez , y mis miembros estaban perfectamente nerviosos , caminé y atravesé 
todas especies , se puede decir así , de terrenos , esto es , unas veces por caminos 
rectos, y otras apartándome ya por parages iguales y llanos , ya por matorrales, 
breñas y barrancos , desde las quatro de la tarde hasta las dos cíe la tarde del 
dia siguiente , y sin haber descansado mas que una hora en todo este tiempo , y 
haber tomado un agradable alimento entre las diez y doce del medio dia, quan­
do únicamente estaba distante del lugar adonde me dirigía como cosa de 6 mi­
llas. Las montañas que atravesé durante la noche son aquellas que se llaman La-
tnonemur , situadas entre East Lothlan y Mero : los lugares que yo atravesé ha­
ciendo este viage fueron Edimburgo y Duns , patria del celebrado escolástico f 
metafísico Juan Dans Escoto , y en donde yo aprendí ia gramática. Durante este 
grande camino me sostuve con la acción de un grande estímulo , es decir , de una 
grande energía de ánimo y de amor. Concluido mi viage , y hallándome con tnijf 
amigos y con el objeto de mis deseos , tuve aun suficiente vigor para baylar con 
este. Dormí bien después , y me hallé perfectamente recobrado al dia siguiente. 

(23) Se han escrito volúmenes inmensos acerca de la doctrina de la irrita­
ción , teniendo á esta como causa del estado morboso , y de las indicaciones de 
curación, y de los remedios para destruirlo : cosas igualmente tediosas, que mo-
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38 Se encuentran casos ó exemplos de sueño morboso en 

las predisposiciones á las enfermedades, y en las actuales enfer­
medades que dependen de diátesis esténica, é igualmente que 
en el estado regular u ordinario de la embriaguez : mas quan-
do todos los agentes ó causas incitativas son nocivas por excesivo 
estímulo , cada una, en proporción á su grado de exceso, tienen 
la misma tendencia (C) . Pero quando los agentes ó causas inci­
tativas producen mayor grado que el que se requiere para con­
ciliar el sueño, ó quando algún estímulo, hallando aun incita­
bilidad no consumida para obrar sobre ella , sigue continuando 
su acción, en tal caso continuará la vigilia con mal efecto , co­
mo en la vigilia sumamente incómoda que se encuentra ó que 
fácilmente acompaña á las flegmasías, esto es, las enfermedades 
esténicas acompañadas con inflamación parcial. 

241 Se presentan exemplos de sueño morboso en todas las 

testas. En las enfermedades esténicas, diátesis flogística , en lugar de pléfbra j 
vigor , porque la creencia en que estas dos últimas pudieran tener algún funda-

amento en estas formas de enfermedades ha sido muy común (véase arriba des­
de 131 á 134) , componía la patología umversalmente adoptada , y á su conse-
qüencia era su universal idea , ó lo que se llama indicación de curación sangrar, 
o de otro modo evacuar y refrescar ; y quando no pensaban en otro método 6 
medio de curación para la asténica forma de enfermedades , la patología aplica­
da á estas era plétora con vigor ó con movilidad en otros casos , y de irrita-
clon en los casos de calentura. Explicaban por irritación lo llamado por los 
Médicos subsultus tendinum , ó salto de tendones , la inquietud , la frequencia 
del pulso , la tifomania ó alternativa de delirio y sopor , de tan freqiiente ocur­
rencia y tan señalado síntoma en estas enfermedades. Mas así como hemos pro­
bado que lo contrario de la plétora y vigor es el verdadero estado del sistema en 
qualquiera enfermedad de debilidad , así también con la misma solidez de ar­
gumentos y el mismo peso de prueba afirmamos que la irritación considerada, 
ya sea como causa de vigilia morbosa , ó ya sea de otro qualquier síntoma , de 
ningún modo requiere evacuación alguna ó algún otro remedio debilitdth'o para 
removerla ó curarla. Es únicamente un estado de debilidad del sistema , el qual 
se desordena ó descompone al mas mínimo exercicio de las funciones ordina­
rias , como, por exemplo , quando una persona se halla acometida de terror al 
oir algún ruido , ó quando andando pocos pasos se cubre de sudor. 

(C) Una comida abundante , una fatiga excesiva , ya sea efecto de trabajo 
mental ó corporal, una fuerte conmoción de pasión, y el calor son cada uno de 
por sí capaces de prestar una disposición al sueño ; lo qual es un efecto dimana­
do de su elevado grado de estímulo , y que precipita el Ircitimento hasta aquel 
grado de consunción en el qual consiste la disposición ó punto de predisposi­
ción al sueño , y tomará tanto mas fácilmente lugar , ó se verificará , como que 
ningún agente ó causa incitativa, hallando aun incitabilidad para obrar sobre ella, 
continúa no obstante obrando , y precave el sueño. 

Tomo I . I I 
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enfermedades de debilidad indirecta, y en los dolores que han 
avanzado al mismo grado de consumida incitabilidad en la es­
cala ^ D ) , como en los casos particulares de flegmasia que d i ­
manan del violento progreso del estado morboso ó de la impro­
pia administración de estimulantes para la curación, lo que se 
exemplifica ó ilustra particularmente en la hidropesía de pecho, 
que sobreviene á veces á la pulmonía tratada con la práctica re­
ferida. Por lo que hace al sueño de debilidad directa las mu-
geres que han tenido muchos hijos , que han dado de mamar 
muchas veces , igualmente que todas las personas ociosas, y á 
las de ambos sexos entregadas al regalo ó excesos en la mesa, y 
cuya costumbre es de dormir mucho, todas están expuestas ó 
propensas al sueño morboso. 

242 Quando la debilidad directa ó la indirecta produce sue­
ño sin alivio ó reparación ( £ ) , ó un estado de vigilia turbu­
lento, en uno y otro caso la debilidad es excesiva para el grado 
que requiere, ó en el qual consiste el sueño saludable; el uso de 
los estimulantes en ambos á dos casos , capaz de repeler el pri­
mero y convertir el ultimo en el del sueño, removerá las in­
disposiciones ó síntomas, y sirve como de una ilustración de la 
naturaleza de ambos estados ( i 7 ) . En las enfermedades asténi-

(Z)) Esto acontece en las flegmasías en las quales el efecto no solo del dolor 
inflamatorio , sino de toda la diátesis y de otro qualquier síntoma , como es el 
del dolor , está próximo á producir la debilidad indirecta. La ultima parte de 
debilidad que proporciona á un ataque de gota es comunmente de especie d i ­
recta ; pero el efecto de la continuación del dolor es á veces el sueno, cuyo orí-
gen es debilidad indirecta , su conseqüencia un aumento de la enfermedad , y su 
remedio una interrupción del sueño morboso, con el fin de administrar tales es­
tímulos difusivos ú otros que tienen el efecto de remover la debiüdad , la qual 
ocasiona tanto el sueño como los otros síntomas de la enfermedad. 

( i í ) L o que á veces acontece en las calenturas y otros muchos casos de de­
bilidad á mas de los mencionados en el texto (241) , y jamas se debe sostener 
semejante sueño , sino antes bien tirar á removerlo ó desterrarlo por quantos 
medios haya de incitar el paciente. 

( .F) Sea pues el punto de debilidad indirecta en el qual consiste el sueño 
como 15 grados en una escala particular , y sea la mayor debilidad en la qual 
consiste el punto que constituye el sueño morboso ó la vigilia morbosa el de 20 
grados ó mas , en el caso que sea la debilidad de especie indirecta , ó el de ÍO ó 
mas baxo en el caso de que la debilidad sea directa. Es evidente que para llevar 
ó subir la vigilia saludable en el un caso , ó el sueño saludable en el otro , ó 
para convertir uno y otro en un sueño saludable , si las circunstancias lo 
requieren, es necesario aplicar el grado de estímulo defectivo , esto es, 5 gra­
dos para aumentar el incitamento del grado 10 ai 15 , y se necesitan otros 
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cas el estado de vigilia por la mayor parte es una conseqiien-
cia de debilidad directa con algún agente ó causa que obra por 

tantos grados para restablecer el consumido incitamento por medio de nueva 
fuerza incitativa , la qual puede aun hallar alguna proporción de incitabilidad 
para obrar sobre ella, ó remover ciertos estímulos , los qual es, aunque pequeños 
y suaves, no dexan de fatigar y perturbar el sistema en su debilitado estado. Por 
esto en !a calentura quando el paciente , entre otras causas ó potencias directa­
mente debilitativas , ha sufrido á mas la falta de sueño por espacio de diez dias, 
una pequeña porción de una opiata dada al enfermo cada quarto de hora fue 
bastante para concillarle el sueño en tres horas de tiempo ; j el qual buen sue­
ño , i pesar de una tos urgente ó molesta , y una expectoración bastante co­
piosa, continuó sin interrupción por espacio de diez y seis horas , y á su conse-
qiíencia se siguió el alivio mas asombroso. La continuación de esta práctica , au­
mentando únicamente la dosis á proporción que se iba gradualmente consumien­
do la superabundante incitabilidad, y alternando este opiado con el vino y so­
pas del puchero de vaca, se removió ó quitó en diez dias todo peligro. Un niño 
de tres meses de edad no habia tenido sueño saludable en el espacio de diez 
dias , y habia estado llorando noche y dia á causa de una indisposición ó dolor 
en su vientre inferior , y al qual el vulgo de los Médicos hubiera llamado á esta 
enfermedad una obstrucción de las glándulas mesentéricas. Una gran dosis de la 
tintura tebáica , según la edad del paciente, produxo en él un sueño profundo: 
continuó por espacio de casi treinta y seis horas, y destruyó de una vez la enfer­
medad. Son innumerables los casos de una especie semejante á esta, y en los quales 
la vigilia morbosa era efecto parte de debilidad directa, y parte de indirecta , y 
que se han removido ó curado constantemente con esta misma práctica. Un mu­
chacho de siete años d« edad en una calentura de gran debilidad directa, durante 
la qual creció su cuerpo rapidísimamente, y cuya curación no se consiguió hasta 
poco mas ó menos del término de siete semanas , como hácia el dia quince de 
su enfermedad se observó en él una inclinación constantísima al sueño , de mo­
do que no se le podia despertar con ruido alguno , ni^aun agitándole ó movién­
dole considerablemente su cuerpo. E l uso del opio en pequeñas dosis repetido 
hasta que se consiguiese el efecto hizo que se mantuviese despierto. Poco tiem­
po después durante el curso de la misma lienta enfermedad , quando aun no ha­
bia adquirido algún vigor permanente , únicamente se hallaba mejor sostenido 
por los estímulos difusivos y otros, que lo que habia estado hasta que á mí se me 
llamó í su predominante síntoma venia á ser una gran vigilia , la qual era parte 
efecto de un cierto aunque no muy grande incitamento que le habia producido la 
tintura y otros cordiales. Habia pues inducido excesivo grado de acción indirec­
tamente debilitativa por razón de la proporción en que se hallaba su estado aun 
muy debilitado ; y por tanto vino á hacerse necesario darle ó producirle una 
adición de incitamento para ponerle en estado de un sueño saludable y restau­
rante , y por tanto suspender la acción de un número de agentes ó causas incita­
tivas , las quales no obstante lo ligero de su operación , era esta demasiado gran­
de para el debilitado estado de su cuerpo. En los casos de los muchachos , cu­
yas enfermedades casi todas son asténicas , y en otras enfermedades de gran de­
bilidad , las observaciones ó casos de los estímulos difusivos (por haberse prac­
ticado estos mas de una vez en semejante ocasión no menos que en muchas 
otras) son tan numerosos como asombrosos. Estoy seguro que en una práctica 
n i ü y larga jamas he perdido tres enfermos de estos aun en los casos mas graves. 

mmwmmmmmmmmm 
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un ligero efecto estimulante : la razón es porque la enfermedad 
depende de mas debilidad que lo que constituye el sueño. De 
aquí es, que qualquiera cosa que estimula, qualquiera cosa que 
reanima el incitamento , tal como si estuviera en aquel punto 
que dispone el cuerpo al sueño produce el tal efecto por una 
virtud estimulante, no por una virtud sedativa. En un peque­
ño grado de debilidad, quando únicamente ha caido el incitamen­
to un poco mas baxo del punto del sueño , en tal caso es su­
ficiente un grado muy pequeño de estimulo , tal como algún 
poco de alimento de carne quando la debilidad proviene del 
uso del alimento vegetal ; el vino ú otro qualquier licor de igual 
eficacia después de un régimen aquoso ; el calor quando el frió 
ha sido la causa debilitativa ; el exercicio suave , ó qualquiera 
movimiento , ó el estímulo de una serie de pensamientos plá­
cidos y agradables quando ha faltado el estímulo del exercicio 
mental ó corporal. En el mas alto grado de debilidad deberá 
emplearse igualmente un grado proporcionalmente mayor de los 
estímulos que se han mencionado, ó algunos solos de los mas 
poderosos , tales como aquellos que hemos llamado difusivos, 
por ser una cosa inconcusa que la fuerza ó poder de la curación 
se debe siempre adaptar ó proporcionar al grado de la enfer­
medad. 

243 La virtud del opio es grande en ambos estos casos; mas 
no le es peculiar y únicamente propia á é l , porque solamente 
posee en común la misma virtud que todos los demás agentes 
ó causas estimulantes , sin otra diferencia mas que la de su ma­
yor grado de virtud ( G ) . Así en una grande debilidad, como en 

( G ) La noción ó idea de que algunos remedios poderosos , tales como el 
opio , el mercurio , la quina & c . , obran por una operación peculiar á cada uno, 
y diferente de otro qualquier agente ó causa de diferente naturaleza , prevalecía 
hace muchos tiempos en las escuelas de Medicina. Aquellos remedios se llamaban 
específicos ; noción ó idea que, como otras muchas, están igualmente adoptadas, y 
son enteramente tanas y contrarias á la sana filosofía ; porque quanto mas exactas 
sean nuestras indagaciones acerca de las operaciones de la naturaleza, tanto mas y 
mas razón tenemos para convencernos de que la sencillez y uniformidad se ex­
tiende ó reyna en todos los fenómenos del universo. Por esta razón en los 
agentes ó causas incitativas , que obran sobre la incitabilidad de nuestros cuerpos, 
ííniennente hallamos una acción qual es la de estimular , y que varía únicamente en 
su grado ; esta única acción no solamente tiene lugar en todos los cuerpos tanto 
vegetales como animales, sino aun en qualquiera cosa que nosotros podamos 
conocer dotada de vida en el universo. Hallamos igualmente baxo la misma ex-
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las calenturas ó en un violento ataque de gota, quando hay mu­
cha conmoción interna, y en otras semejantes enfermedades de de­
bilidad en las quales la violencia de la enfermedad destierra el 
sueno^ el opio, después que el estado de vigilia ha permanecido 
muchos dias, conducirá al enfsrmo á veces a un profundo y sano 
sueño: en este caso como la incitabilidad está muy acumulada , y 
como únicamente son admisibles qualesquiera estimulantes débiles, 
deberémos nosotros empezar con los mas débiles, aumentándo­
los gradualmente al punto de sueño , el qual acontecerá ó so­
brevendrá luego , como que este consiste ó está colocado muy 
distante del punto extremo d é l a debilidad directa. Por lo que 
pertenece al coma, ó á aquel sueño que no repara al enfermo, 
ó no es saludable, es tal el efecto tanto de^otros estímulos d i ­
fusivos, como el del opio, que convierte el sueño morboso en vigi­
lia ; y la vigilia después de un cierto espacio de tiempo en sue­
ño saludable , recobrándose así el paciente segura, suave y plá­
cidamente. Mas como la influencia de la operación estimulante 
que sostiene el incitamento es de tan grande importancia , y co­
mo el sueño de mayor duración que el que sea saludable pue­
de nacer también de los remedios propios, la regla que se de­
be observar es que siempre que el sueño por razón de una muy 
larga suspensión de acción estimulante ha sido de menor u t i ­
lidad que la que se esperaba , debe disminuirse ó abreviarse 
renovando la operación de los estimulantes en su periodo su­

cesivo 
244 En las enfermedades asténicas por debilidad indirecta, 

tensión solamente una propiedad en los sistemas vivientes sobre los quales obra, 
es decir, la incitabilidad ; y un efecto producido por la mutua relación entre 
ellos , es decir , entre los agentes ó causas incitativas , y este tal efecto llamado 
incitamento. El 'Señor Isaac Newton halló que en lugar de las extravagantes no-
clones ó idea de vórtices ó atmósferas en movimiento rápido que gobiernan 
el movimiento de los planetas ,' se gobernaban en sus movimientos tedos los sis­
temas planetarios del universo por uno y singular principio. En lugar de la inf i ­
nita diferencia de hábitos y temperamentos he hallado ser qualqiuer individual 
precisamente el mismo que otro qualquiera. Todo aquello que produce la gota 
en uno , la producirán en otro preparado ó dispuesto para recibir su influencia. 
Y todo aquello que la cura en un qualquiera , la cura también en qualquier otro, 
debiéndose pensar así igualmente con respecto á qualquiera otra enfermedad. 
Quanto mas profundamente indagamos ó exploramos las obras de j a naturaleza, 
tanto mas nos convencéremos detesta maravillosa sencillez , de modo que para 
el Filósofo toda la naturaleza aparecerá ser el efecto de un particular instru­
mento en la mano del sapientísimo Omnipotente nuestro Criador. 
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y en las quales hay igualmente defecto de sueno, para conci­
liario también, remover los otros síntomas, y reconducir el enfer­
mo al estado sano, se deberán emplear otros estímulos según y 
conforme sea el grado de debilidad; y si el grado de debili­
dad es muy considerable , se deben emplear los estímulos di ­
fusivos , y entre todos ellos el opio. 

245 Estos son los tiempos y circunstancias en las quales 
produce sueno el opio. En todos los otros estados, sea de sa­
lud ó de enfermedad , el opio incita las funciones , tanto del 
cuerpo como del espíritu, igualmente que de pasión y conmo­
ción , de modo que destierra el sueno, y produce gran activi­
dad y vigilia. Así que , si alguno está soñoliento sin una causa 
evidente , tomando el opio se verá asombrosamente alegre , vivo 
y^vigilante ; este remedio destruye la melancolía, presta ó ins­
pira confianza , convierte el miedo en atrevimiento , vuelve elo-
qüente al taciturno , ̂  y presta valor al cobarde. Ninguno que se 
halla en circunstancias desesperadas, y que parece que aborre­
ce ya la vida, cometerá jamas el suicidio después de tomar una 
dosis de opio, ni se ha verificado después de haberle tomado. 
En una palabra, por todos los grados intermedios de incitamen­
to , de debilidad directa é indirecta, el opio es de todos los re­
medios el maŝ  poderoso, y como tal es menester que sea mas 
dañoso en la diátesis esténica, porque añadido á otros agentes ó 
causas estimulantes, no solamente destierra el sueño, sino que re­
pentinamente puede inducir debilidad indirecta, y aun la muer­
te , consumiendo ó extinguiendo la incitabilidad, 

246 Esta debilidad , de la qual depende el coma , es me­
nor que la que sostiene la vigilia morbosa , como se prueba de 
que la primera es menos peligrosa, y mas fácil de removerse ó 
curarse ; sin embargo, quando su duración es de algún conside­
rable grado , ó quando se semeja á un profundo sueño, se de­
be cuidar de precaver la debilidad directa, y recurrir á las 
diferentes especies de vino y preparaciones de opio para exci­
tar ó reanimar el incitamento al grado que repele ó destierra el 
estado del sueño , fortaleciendo ó dando mayor vigor , de mo­
do que se facilite el retorno ó restablecimiento de la salud ( H ) . 

(Jp I-os Médicos han tenido una idea mas favorable que lo que se debía del 
estado soñoliento ó comatoso en las calenturas. En lugar de ser una señal posi­
tivamente buena, según ellos han cre ída , 7 garante de la seguridad, no es quan-
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247 En los casos de gota y de indigestión mencionados ya 

anteriormente, en los de diarrea y de cólica, y otras muchas 
enfermedades asténicas, particularmente en aquellas en que está 
perturbado ó desarreglado el canal de los alimentos, y á lo que 
principalmente están sujetas las mugeres debilitadas por los em­
barazos freqüentes , igualmente que por la prolongada y repe­
tida lactación ; en todos estos casos , digo , acontece á veces que 
hay una fuerte propensión al sueño , cosa contraria á lo que 
acontece á las mismas personas en estado de salud, y se prolonga 
el periodo del sueno sin alivio alguno de la enfermedad. JLo 
mismo sucede á quellos que han caido en debilidad indirecta 
por la embriaguez ú otra qualquier causa. Que dependa esta 
propensión al sueño de debilidad directa ó de indirecta, se hace 
evidente porque qualquiera cosa que produce ulterior debili­
dad , auméntala enfermedad, y la remueve ó cura qualquiera 
cosa que fortalece. Los licores fuertes y las preparaciones de 
opio son peculiarmente eficaces, y cuya eficacia es proporciona­
da según su mayor ó menor poder estimulante difusivo. 

248 Así que, el sueño y la vigilia pueden inducirse ó evi­
tarse según que sean los grados de estímulo. L a remoción de la 
afección morbosa sin movimiento desordenado por un agente es­
timulante , igual al que se requiere para curar espasmos y con­
vulsiones, ó para reducir ó quitar el pulso freqüente en las ca­
lenturas , es una circunstancia análoga. Sobre todo , es una cosa 
clara que no solamente estos movimientos irregulares no son funcio­
nes aumentadas que dependen de incitamento aumentado , sino 
que son funciones improporcionadas ó disminuidas, y que casi 
dependen de un igual grado de debilidad. 

249 Aparece claramente por quanto se ha dicho la analogía 
que hay entre la vigilia, y la vida, entre el sueño y la muerte, 
y su dependencia de las mismas leyes que gobiernan todas las 
demás funciones ; y se ha traído la mas sólida prueba de que 
la mas vigorosa vigilia consiste en el grado mas alto de salu­
do mas sino una señal negativa que da á entender que los ligeros estímulos 
obran sobre el sistema en un est.ido de gran debilidad ; 7 que por tanto por 
medio de su operaeinn ligera como ella es, aumentan la debilidad directa con 
la adición á ella de la indirecta; así pues estaban bien distantes e imposibilita­
dos de pre -a- er ó detener este dañoso efecto. La autoridad cié los Médicos pa­
ra formar^ un juicio de esta especie _se desvanece por la ignorancia extrema que 
dios manifiestan de su naturaleza. 
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dable incitamento; que el sueño bueno profundo depende de 
la debilidad mas alta, que es compatible con el estado sano; que 
el verdadero sueño depende de un grado medio ó moderado de 
debilidad indirecta; y que por último , tanto el sueño morboso 
como la vigilia morbosa son efecto ó producto de gran debili­
dad , ya sea de especie indirecta ó de directa. 

C A P I T U L O V I I I . 

De la curación de ambas diateses: la indicación es 6 de disminuir 
6 de aumentar el incitamento : los agentes ó remedios que curan 
se diferencian únicamente en el grado de su acción de aquellos que 
inducen una y otra diátesis : en la diátesis esténica quando es fuer^ 
te se debe e-vitar el calor : qudndo y como es admisible ̂  el fresco 6 
frió es el gran remedio en esta diátesis : jamas es dañoso por ser 
astringente: el calor útil y provechoso en la astenia : el f r ió es 
venenoso ó destructivo : produce putrefacción de los fluidos: dieta 
en la diátesis esténica y en la asténica : sangría , purga , vomiti­
vo para disminuir la llenura de los vasos : cómo se ha de tratar 
la inanición : del exerdcio mental y corporal: de las pasiones , del 

ayre , de las enfermedades contagiosas : remedios separados 
menos efectivos que unidos, 

2<o L a s causas de ambas diateses se han señalado ya anterior­
mente (148) : por lo que aparece que la indicación de curación, 
en la diátesis esténica es disminuir el excesivo incitamento sobre 
todo el sistema ; en la asténica es igualmente aumentar el incita­
mento defectivo sobre todo el sistema hasta que respectivamente 
en una y otra diátesis sea reconducido al grado saludable. ^ 

2¿ 1 Los remedios que efectúan la curación de la diátesis es­
ténica son los agentes ó causas cuya operación estimulante si es 
excesiva causa esta misma diátesis; pero que quando efectúa la cu­
ración obran con fuerza de tal modo disminuida, que producen 
menos incitamento que el que requiere la salud, es decir, son 
débilitativos. . • h 

%ÍI Los agentes ó causas que producen el mismo etecto en 
la diátesis asténica son aquellos que producen esta misma diátesis 
quando su estímulo es muy débil ó pequeño. Para efectuar la cu­
ración es menester que se apliquen de modo que produzcan un 
incitamento mayor que el que conviene con el estado de salud o 
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qnanto basta para el estímulo en este caso necesario. 

253 En la diátesis esténica aquel temple ( / ) que se llama ca­
lor se debe evitar por quantos medios sean posibles, por razón de 
que el solo grado que en virtud de nuestras sensaciones llamamos 
calor , y el qual es debilitativo, por exemplo , quando es extre­
mamente excesivo, no puede aplicarse sin el riesgo de conseqüen-
cias perniciosas por el anterior exceso de estimulo ( K ) . 

254 Mas quando la diátesis y su causa, el aumentado incita­
mento , son moderadas, aun quando la enfermedad está completa­
mente formada , no hay motivo ó razón para temer ó prohibir 
aquel grado de calor que acompaña la operación del sudor y el 
pediluvio , en atención á que la pérdida ó evacuación de fluidos 
en el primero , y la sensación agradable en el ultimo prometen al­
guna ventaja mayor que lo que hace temer de desventaja un gra­
do medio ó moderado de calor en tales circunstancias. 

255 Después de la aplicación del frió intensóse debe evitar 
con muchísimo cuidado la aplicación del calor, porque su opera­
ción viene á hacerse mas efectiva por razón del aumento de inci­
tabilidad producida por el frió. Y la conseqüencia es tanto mas de 

( / > Se sigue ahora el mismo orden que se ha observado enteramente has­
ta aquí, es decir, el de la enumeración de los agentes ó causas en los párra­
fos 11 7 1 2 , y el de su explicación dada acerca de ellos", quando se han m i ­
rado como agentes dañosos productivos de ambas diateses en el cap. 1 parte 2, 
y el qual orden se seguirá por todo el curso de la obra.^ Ninguna cosa pue­
de ser mas sencilla y natural, ni mas conveniente i la sencillez de la materia, 
quando por otra parte no hay cosa mas artificiosa y arbitraria que las coloca­
ciones ó clasificaciones de los sistemáticos y nosologistas, Jamas se puede espe­
rar de ellos un orden exacto, sino un erróneo y confuso modo de mirar la ma­
teria ó sugeto del qual se debe tratar, mientras que una idea clara de la materia 
como un todo ó en toda su extensión dirige ó conduce infaliblemente á una 
exacta y clara distribución de las diversas partes que la compcr i ende modo 
que lo que Horacio dice de la expresión ó locución es igualmente aplicable por 
lo que respecta al orden , pudiendo decirse con é l : verba , & lucidus ordo, ver-
¡raque provisam rem, non invita sfquuntw. 

( K ) Véase arriba párrafo 1x5. Aunque el calor muy intenso relaxa los sim­
ples sólidos é induce atonía en los sólidos vivos, ¿quién podrá juzgar de su 
uso, 6 ponerlo en práctica con esta mira en una pulmonía; Esta enfermedad por 
su propia violencia sube á veces á tal altura en la escala del estímulo aumenta­
d o , que casi Se acerca al punto de debilidad indirecta , y aun realmente llega 
i veces áeste punto. Por tanto, la adición ó aumento de mayor estímulo por la 
apliéacion del calor, hará segurameníé que se siga este- efecto , y de consiguiente 
ocasionará la conversión de la enfermedad en una otra mucho peor, como es un 
hidrotorax , ó sea hidropesía de pecho. 

Tomo I . I KK 
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temer por quanto al mismo tiempo están aplicados comunmente 
otros estímulos. i ' \ 

256 El frío es el temple benéfico en la curación de ía diáte­
sis esténica ; pero es menester que no se le siga al frió grado a l ­
guno considerable de calor. Así que , se deberá corregir en la 
Medicina práctica el error de juzgar que el frió es dañoso en la 
diátesis esténica á causa de su operación estimulante: no se debe 
entender que el beneficio del frió en las viruelas dependa tanto 
de su mero grado debilitativo , como del gran cuidado que se de­
be tener del estímulo del calor después de la operación del fres­
co ó frió : quando se observa la misma precaución se ha hallado 
últimamente que el frió ó fresco , ya sea solo, ó junto con otros 
agentes debilitativos , es el remedio mas efectivo para la curación 
del catarro , ó sea lo que comunmente llaman resfriado ó roma­
dizo. ^ : - ; > ^ : " '.'JIÍ-'Í '0 -̂ TOií>D s\\ ohit^phoiíi ;0;,/3Í|>íjnj oi> 

2<¡7 En virtud de esta circunstancia , y la de que una por­
ción de tierra fresca puesta sobre la cabeza en forma d« gorro ha 
sido de beneficio en la frenesí; como también que el grado de 
frió que se sigue á la aplicación del hielo y nieve sobre el cuerpo 
desnudo ha removido ó curado una sinoca acompañada de deli­
rio (Z / ) , quando por otra parte es un remedio tan eficaz el frió en 

( I ) Se ha llamado esta calentura sin oca. la calentura c'omim inflamatoria, 
aunque muy ¡mpcopiíunente, por HO ser una calentura, sino una pirexia univer­
sal , ó alteración de todo el sistema, sin inflamación ó desorden local produc­
tiva de calor sobre todo el cuerpo, y en cuya virtud se sigue un movimien­
to tumultuoso del pulso. Su nombre propio genérico es pirexia* Véase arriba 
párrafo 68 , en el qual se le asignó esta denominación , y a la quaí se debe es­
tar exactamente para evitar el error acerca de su naturaleza» porque se han oca­
sionado grandes errores con el uso vago de este término. Así quando una per­
sona se dice estar acometida de una enfermedad,. y se pregunta qual enferme­
dad sea ella, se responde inmediatamente que es una calentura; y ' el primer 
pensamiento es de recurrir, en el instante ái la sangría-, á. pesar de ser esta, igual­
mente que qualquiera evacuación , tan nociva en la propia y verdadera calentu­
ra , como puede ser de utilidad en la-pirexm pondré un exemplo de esta p i ­
rexia , y cuyo nombré especial es sinoca, ó eníérmedad esténica con pirexia : ha­
ce muchos años que una. persona de la antigua ciudad de Edimburgo acome­
tida de esta enfermedad , burlando Ja vigilancia de los asistentes, huyó de ca­
sa desnudo en un dia de hielo muy riguroso, y estando cubierto el suelo de 
nieve cruzó las-caiks,,;pasó á la nueva ciudad yry desde esta escapó . por,Jos. 
campos vecinos. Prontamente después vin© á'hacerse sensible de su estado •. •se 
refugió en una casa vecina í la suya , se: abrigó; en algún modo , se le llevó á su 
casa en una silla, y se. curó ' perfectamente de su enfermedad. A conseqiiencia de 
esto y de un prodigioso número de hechos de esta misma especie , todos loa 
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las viruelas, se sigue claramente de todo esto que el uso del frío 
ó fresco se deberá extender á todos los grados de predisposición, 
y á toda la serie de enfermedades dimanadas de diátesis esténica. 

258 Que no pueda producirse efecto alguno dañoso por la 
supuesta fuerza ó virtud del frió en la diátesis esténica ( J 4 ) apa­
rece por su notable efecto quando se aplica á la superficie del 
cuerpo en las viruelas, conservando libremente la perspiracion se­
gún la proporción del grado de su aplicación. Su efecto en pro­
ducir atonia con proporcional laxitud de las fibras de loa vasos de­
pende del mismo principio (A7). 

259 E l estímulo del calor es señaladamente útil para remo­
ver ó curar la diátesis asténica , principalmente por la razón si­
guiente : es menester ó debe ser tan útil en esta diátesis, quando 
el incitamento está muy baxo ó es muy pequeño , como io es de 
dañoso en la diátesis esténica aumentando el incitamento que es­
taba ya demasiado elevado. De aquí es que en las calenturas, en 
la gota , en la dispepsia , en la cólica, en la reumatalgia , ó sea 
reumatismo crónico , y en todas las enfermedades asténicas el sis­
tema se fortalece mucho con el calor , y se debilita con el frió: 

qu'ales concurren á probar la debilítativa operación del f r ío , con dificultad se 
puede presentar duda alguna á la mente de que en un cierto alto grado , si se 
usase de él convenientemente , y sí hubiese ocasión de recurrir i él por falta 
de remedios eficaces , removería de una vez el mas alto grado de estado esté­
nico que puede ocurrir alguna vez en la enfermedad , y reducir el incitamento 
desde el mas próximo grado y casi igual al 70 , haciéndole baxar al 40. Ade­
mas podría aun baxar al extremó opuesto, siguiendo todos los grados de d i ­
minución de incitamento hasta la muerte. Tendremos pues prontamente ocasión 
de observar que estamos tan bien provistos de remedios eficaces, que no es­
tamos precisados á emplear este en su sumo grado, Y hallarémos igualmente tam­
bién que un cierto número de remedios empleados en un grado moderado es 
preferible á la aplicación de solo uno ó de un menor numero de ellos aplicado 
en sumo grado. E l descubrimiento del principio sobre el qual se dirige la cura­
ción de las enfermedades esténicas nos ha proporcionado ó puesto en estado 
de executar la curación mucho mas completa y exacta que lo que pudiera hacerse 
sin el descubrimiento de tal principio. 

( M ) Me acuerdo haber haber o í d o , quando yo era estudiante , que los an­
tiguos prácticos de Edimburgo prohibían con mucha seriedad y gravedad la be­
bida de agua fría en la pirexia inflamatoria, y aun en un catarro común , por el 
temor de que el agua fría causase una inflamación en el estómago. 

(TV) Estando relaxadas las fibras describen una cavidad ma^'or, y por es­
to se detiene la transpiración por el contrario efecto de la diátesis esténica, la 
qual aumentando su densidad , y disminuyendo sus diámetros , esto es , de los 
vasillos , hacen también que se impida la transpiración. 
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este por su efecto debilitativo está colocado entre los agentes ó 
causas que producen estas enfermedades ( O ) , yes fatal en las ca­
lenturas. 

260 Como el frío es dañoso en la diátesis asténica en la misma 
proporción én la qual es ütil en la esténica ; en esta atención se 
debe evitar en las enfermedades de la mas alta debilidad , porque 
igualmente que el calor intenso relaxa los vasos extremos , y pro­
duce putrefacción en los líquidos. (Véase 117.) 

261 Lo mas cierto para moderar la diátesis esténica quando 
permanece aun dentro de los límites de predisposición deberá ser 
el uso limitado de las carnes y sus preparaciones, debiéndose usar 
con mucha mayor libertad la dieta vegetal. Mas quando esta diá­
tesis está aumentada al grado que constituye la enfermedad , la 
abstinencia del alimento de carne , especialmente en una forma 
sólida, y el libre mas no excesivo uso de la materia vegetal, espe­
cialmente en una forma líquida, son los mejores medios de ven­
cerla ó removerla en quanto pueda alcanzar el efecto de la dieta. 

26 2 En el grado de esta diátesis, que no pasa mas allá de la 
predisposición , es conveniente evitar ios condimentos, los quales 
son destruidores en las enfermedades esténicas completamente 
formadas. 

263 Las bebidas aguanosas ó líquidas son muy útiles en esta 
diátesis ? y muy nocivos todos los espíritus y licores fuertes ;, y lo 
serán tanto mas según sea la mayor quantidad del álcali que con­
tienen. Tales licores, á no estar extremamente diluidos, son fatales 
ó perniciosos en las enfermedades esténicas completamente forma­
das. En estas enfermedades pues el agua pura , especialmente si se 
le añade alguna cosa acídula , es preferible á la cerveza tenue y 
ligera , aunque admitida por una grande autoridad. Mas Jos estí­
mulos difusivos en esta diátesis son sobre todos los mas dañosos. 

264 En atención á que el indirecto estímulo del alimento 
coadyuva con el directo, es decir , se propaga el mismo por to-

(O) Ninguna persona gotosa puede sostener ó sufrir la operación ád frío 
intenso; v qualquiers de estas personas puede sostener ó sufrir mas fáeHmen-
te la operación deí calor que otras muchas personas. La razón es evidente, por­
que un poder tan debilitatfv© debe ser según la proporción de su grado peeu-
liarmente dañoso en todas las enfermedades cuya causa constitutiva es la de­
bilidad , como sucede naturalmente en la gota , la qual se aumenta 7 se hace 
mayor según el aWriéámterftp de la edad y de otras causas, y lo que sucede 
con mucha mas razón en las calenturas. 
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do el cuerpo , se deberá usar la quantidad aun del alimento 
conveniente ó útil dentro de ciertos límites. ̂  

265 En qualquier grado de diátesis asténica se debe evitar el 
alimento vegetal , y se debe recurrir lo mas pronto que sea po­
sible á los alimentos ó substancias de carne. Mas como esto rara 
vez puede executarse inmediatamente por razón de la debilidad 
del estómago , se deberán usar los estímulos difusivos, tales co­
mo las diversas especies de vino quando es moderada la debili­
dad , y los opiados quando es mayor. A l mismo tiempo muy des­
de el principio se dispondrán ó darán sopas de substancia espe­
cialmente , aunque no muchas de una vez , pasando gradualmen­
te á usar de materias mas sólidas. 

266 Así como la materia animal ó substancia de carne es 
útil en este caso; así también el grado de estímulo que se le so­
breañade con el condimento hace que sea mayor su efecto, 

267 Durante la predisposición á las enfermedades asténicas 
son dañosas las bebidas aguanosas igualmente que los licores 
fríos , ácidos y fermentativos; y es benéfica ó útil cierta quan­
tidad de licor fuerte ó generoso dada en aquella proporción que 
requiere aquel grado de debilidad. Mas después que las enfer­
medades tienen ya realmente lugar , y han llegado á un alto gra­
do de vehemencia, vienen á hacerse tan indispensablemente ne­
cesarios los licores fuertes generosos , que á excepción de las so­
pas y los estímulos, aun los mas difusivos, son el único sosteni­
miento necesario por laigo espacio de tiempo. En tales circuns­
tancias no hay motivo para temer el indirecto estímulo del ali­
mento , quando la materia que principalmente produce este in ­
directo estimulo , es decir , la materia vegetal, se ha de evitar. 
Compárese esto con lo referido en el párrafo 264. 

268 Por lo que mira á disminuir el estimulo producido por 
una superabundancia de quilo y de sangre ( P ) aplicado á una 

( P ) E l quilo es la materia de los alimentos que Ba sufrido cierta _ prepara­
ción en el estómago , y después en la parte superior del canal intestinal: esta 

..substancia así preparada ó en parte digerida, se absorbe por las boquillas de 
gran níímero de vasillos pequeñitos que se abren en los intestinos : estos va­
sos conducen el quilo á un gran tronco, en el qual terminan ó se unen todos 
estos vasos llamados lácteos, para mezclarse el quilo después de haber pasa­
do primeramente todo este tronco con la sangre venosa, y después sucesiva? 

. mente con tod^ la demás sangre restante. Tai es ia materia nutritiva de loa 
animales. 
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grande extensión del cuerpo, se deberá esta remover ó quitar 
quando es muy grande con la abstinencia, la sangría y la purga; 
mas quando es mas moderada , aunque por otra parte adequa-
da para el efecto de producir enfermedades, se deben observar 
las direcciones ó reglas últimamente dadas (254); y respectivas 
á una diátesis moderada, quiere decir, que nos debemos limitar 
á la práctica del vomitivo y del purgante de quando en quan­
do, y á una dieta parca; mas no se debe emplear la sangría; pe­
ro si en algún caso el enfermo ha abusado algún tanto de los ali­
mentos , la dieta en este caso consistirá únicamente en vegetales; 
y luego después observará la abstinencia, y hará un suave y fre­
cuente exercicio, de modo que pueda mantener una copiosa y 
completa perspiracion. 

2Ó9 Los medios curativos quando hay exceso en la veloci­
dad de la sangre (véase desde el párrafo 131 hasta 134) son los 
mi&mos, como que dependen de una sobreabundancia de ella: 
quando la velocidad depende de un violento movimiento del 
cuerpo, los medios de disminuirla ó moderarla, quando la diá­
tesis está aun dentro de los límites de la predisposición , ó á 
un grado ya ligero ó leve de actual enfermedad, son un abati­
miento ó diminución de exercicio , mayor tranquilidad, y dimi­
nución de los otros estímulos. Quando la diátesis está ya tan alta, 
que ocasiona ó produce graves enfermedades, para retardar ó dis­
minuir el movimiento de la sangre se debe evitar cuidadosa­
mente el estímulo de todos los agentes ó causas incitativas , y es 
menester sangrar copiosamente. Es aquí superfino señalar alguna 
regla para la observancia de la quietud del cuerpo , porque aun 
á pesar de los pacientes se les hace inevitable (Q). 

270 E l mejor método de remover ó quitar el estímulo que ' 
por su efecto dilatativo produce (IV) esta superabundancia de 
sangre es el remover ó quitar los agentes que ocasiona una su­
perabundancia de fluidos separados en los ductos secretorios. 

(Q) _ Serla una cosa ridicula aconsejar al paciente el que no hiciese exercicio 
6 movimiento en un estado fuerte de pulmonía , quando este mismo estado le 
obliga á estarse quieto sin poder moverse ni volverse en la cama sin dolor. 

( R ) En el párrafo 134 se encuentra que los líquidos separados, y á los 
quales se alude aquí, son la leche, el semen y el fluido perspirable. Mas co­
mo la dilatación ocasionada por la superabundancia produce el estímulo mor­
boso , así pues la substracción de esta se hace consiguientemente necesaria para 
dar el deseado alivio. 
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Así que, la curación consiste en uso venéreo mas freqiiente, 
en hacer que se evacué la leche de los pechos, en que se to­
me alimento de una naturaleza menos nutr i t iva, y se restablez­
ca la perspiracion destruyendo la diátesis esténica que ocupa la 
superficie externa. 

271 Para remediar ó remover la debilidad ó atonía y laxitud 
de los vasos ocasionada por la penuria ó defecto del quilo y 
de la sangre sobre muy grande extensión del sistema ( J ) , se 
debe primero restaurar gradualmente la fuerza ó vigor con los 
estímulos difusivos ( T ) y con las sopas: después en lugar de so­
pas se debe substituir gradualmente el alimento sólido ; y, últi­
mamente para fortalecer aun mas todo el sistema se recurrirá al 
exercicio y uso de los estímulos durables : el uso de los estímu­
los difusivos no se debe extender mas allá del periodo de con­
siderable debilidad (¿7). * 

^ (vf) Por grande que sea el espacio ó extensión del sistema, y el quaí re-
cibe en la diátesis esténica el estímulo de una sobreabundancia de sangre , y que 
en la diátesis asténica está sujeto al agenté ó causa débilitativa de una impro­
porcionada ó escasa quantidad del mismo fluido, puede concebirse fkiimente 
en vista del bien conocido efecto de que no hay una parte Wanda de todo el 
sistema en la qual la inserción del punto mas delicado de él no derrame san­
gre punzada ó herida; por consiguiente es menester que el estímuío dimanado 
de una superabundancia de sangre sea el mas considerable de todos les demás, 
como igualmente debe ser también mas considerable la debilidad dimanada 
de una muy pequeña quantidad de sangre. Todas las circunstancias concurren 
aquí i hacer en un caso sumamente nocivas las potencias esténicas , igualmente 
que en el otro las potencias asténicas. Si la fuerza de qualquier estímulo de 
quaiquier agente ó causa incitativa es en primer lugar proporcionado al grado 
de ella aplicado , en segundo á la sensibilidad de la parte sobre la qual obra, 
y en,tercero á la extensión de esta parte, no será de admirar que estos dos 
agentes .6 causas acabadas de mencionar sean las mas formidables de todas las 
demás. De aquí es que en el método curativo la sangría es el mas poderoso re­
medio de la diátesis esténica, como lo es igualmente el Henar los vasos en la diá­
tesis ástéruca. , !¡ }Di )fvítj ; - r " fjtmofj 3 , , p¡ ; • , 

(3") Entes estímulos obran dando vigor á todo el sistema , y mas especial­
mente al estómago, con el qual vienen á ponerse en actual contacto. De aquí la 
digestión y.conversión de la materia recibida en un buen quilo y sangre/y de 
aquí por último la llenura de los vasos primeramente indicada. La execucion de 
evacuar los vasos en la curación de la diátesis esténica debe ser la primera en 
orden , ,y de aquí es que la curación de las enfermedades esténicas se efectúa 
H?as prontamente que la curación de las asténicas , porque naturalmente es mu­
cho mas íácü en toda la naturaleza el evacuar ó disminuir, que el de reempla­
zar ó reparar. Véanse y compárense los párrafos i 26 y 130 con sus notas , y un 
poco mas arriba 265. 

{Uy E l solo y copioso uso de los estímulos difusivos es quando es grande 
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2 7 2 En el estado de debilidad de los vasos , igualmente que 

de lo restante del cuerpo , se deberán evitar tanto qualquiera 
movimiento considerable del cuerpo , como otro qualquier estí­
mulo capaz de acelerar la circulación de la sangre, y de pro­
ducir debilidad indirecta, aunque sea de limitado tiempo. Mas 
en una debilidad mas ligera se deberá hacer un exercicio tal 
que no cause fatiga , sino que sirva como un estímulo agrada­
ble y que recree. Durante la convalecencia deberá el pacien­
te volver gradualmente á su acostumbrado modo de v ida , sin 
olvidar que la salud no se restablece completamente hasta tanto 
que haya vuelto á este modo de vida. 

273 La debilidad producida en los conductos excretorios 
por la diminución de la quantidad de los líquidos separados, 
ó por su estado de degeneración, aunque sean en mucha abun­
dancia, se vence ó se remueve con el plan estimulanre de cu­
ración (271}, y no con los anti-sépticos. 

la debilidad, y en cuyo caso son únicamente necesarios para sostener 6 forta­
lecer el sistema, mientras no puede ser sostenido por los estímulos durables o 
comunes ; 7 después que el incitamento se ha llegado á recobrar de modo que 
sean ya suficientes los sostenimientos ordinarios ó comunes, en este caso es me­
nester dexar los extraordinarios , porque su continuación seria en este caso da­
ñosa , y se debe tratar el convaleciente y algún tanto recobrado con aquellos 
agentes ó medios que son convenientes en el estado sano. Si se continúa mas 
tiempo que el que se debe con los estímulos difusivos , son tan igualmente daño­
sos y causa de enfermedad, como lo son de provechosos quando la enferme­
dad necesita de su aplicación. Estos remedios análogos al vino proporciopan el 
estado del cuerpo que'se halla débil , para que se mantenga incitado ó estimüla-
do con sus auxilios naturales y ordinarios; pero igualmente que d vino análo­
go á los estímulos difusivos baxo otro respecto hace que caiga el sistema^, y vie­
ne á ser causa de enfermedades y de la muerte , quando la fortaleza ó vigor 
del sistema no tiene necesidad de adición de estímulo. Brevemente quanto se 
ha dicho contra la propiedad del uso del excesivo y extremado efecto • de los 
agentes ó causas estimulantes, como que lo primero produce diátesis esténica, y 
lo último debilidad indirecta; todo esto , digo, se debe aplicar con propiedad 
á nuestro presente caso , y así se debe abandonar el uso ó aplicación de los es­
tímulos difusivos, quando ya es suficiente para los intentos ó necesidades del 
sistema el estímulo durable. Queda aun otro argumento contra el uso superíluo 
tanto de los estímulos difusivos como de las bebidas fuertes, quando la^debí-
lidad no requiere este uso , y es que independientemente de la muerte, ó aun 
enfermedades que pueden ser su conseqüencia, es menester que produzca pre­
disposición á las enfermedades ; por tanto, como el sistema debe ser por último 
consumido por los estímulos, se deberá evitar todo lo que no sea necesario , es 
decir, todo aquello quemo contribuye á aquel vigor medio ó moderado, en el 
qual consiste la perfecta salud. 
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• 274 El remedio para aquella especie de estímulo que dima­
na de la vehemencia ó continuación de la meditación es ó una 
diminución dq] grado de meditación, ó de esfuerzo del entendi­
miento, porque de otro modo se consumirá la incitabilidad, y 
vendrá á producirse un estado indirectamente debilitativo. Sin 
embargo , este precepto aunque pueda adaptarse al estado de 
predisposición, de ningún modo es útil ó salvo , después que la 
enfermedad se ha presentado y a , y especialmente si ella es vio­
lenta , porque no puede resultar beneficio alguno del tal pre­
cepto basta que un grado del incitamento , el qual probable­
mente produciría daño , ha sido incitado por el estímulo. 

275 En quanto á la curación de una leve diátesis esténica, 
tal como la que tiene lugar en la predisposición, y para pre­
caver la enfermedad , se deberá evitar ó refrenar la pasión ha­
bitual ; mas para remover ó curar ya la enfermedad actual se 
requiere el precaver el primer ímpetu de la pasión. El exceso 
ó extremo de la pasión no se debe tentar ó excitar de modo 
alguno, por el peligro de que pueda estimular demasiado en los 
grados intermedios , é inducir debilidad indirecta. 

276 Quando la debilidad depende de exceso de intensión 
mental, ó de un estado lánguido del entendimiento, se deberá 
disminuir el exceso, quitar ó socorrer la languidez , y promover 
una serie agradable de pensamientos: sin esta serie, por mucho 
que puedan haberse empleado todos los otros agentes ó causas 
estimulantes, debe tenerse por cierto que de ningún modo se 
recobrará la salud perfecta 

( X ) E l estado de las funciones intelectuales tiene un gfan ínfluxo sobre el 
del incitamento; y aJgunas veces quando todos los otros estímulos se han apli­
cado en debida proporción , la faita de este íínico estímulo indicará 6 dará i 
conocer un defecto de la conveniente quantidad de incitamento. No hay estí­
mulo mas fino que aquel sentimiento agradable que nace de una serie feliz y 
continuada de pensamientos deleytables ; de aquí el sumo gozo que se expe­
rimenta á conseqiiencia de un entendimiento sublime , ó de una continuación 
de graciosos conceptos de la fantasía ; de aquí todas las finas sensaciones ó sen­
timientos de las bellas letras; de aquí en la juvéntud aquel ardiente deseo ác 
adquirir sólidos conocimientos, sabiduría, y las elegantes exquisitas produccio­
nes de los antiguos , igualmente que de aquellos qüe han hecho un distinguido 
papel en los,últimos tiempos ; de aquí el entusiasmo tan natural á los sentimien­
tos humanos de querer superar i los demás en qualquier sublimidad ó excelen­
cia de entendimiento. Las artes, las ciencias, y qualquier ramo del entendimien­
to humano , todas estas cosas son efecto de la propensión intelectual. •, Quán fe-
Hz hubiera sido el género humano si se hubiera fomentado completamente este 

Tomo I . LL 
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277 En qnalquiera grado de debilidad se debe evitar la 

gran fuerza de las pasiones , como que produce debilidad indi­
recta ; y no se debe olvidar que qualquier grado muy pequeño 
de estas pasiones es suficiente para este efecto : jamas se debe 
permitir , ó debemos evitar el uso muy libre ó irreflexivo de las 
pasiones agradables (JT}. 

noble estímulo! ¡ Quántos beneficios , y de los quales carece ahora la sociedad, 
no se hubieran conseguido con su cultivo propio! ¡Quán fina era la sensación de 
Julio César Scaligero al declarar que hubiera querido ser mas bien el autor de 
unas pocas estancias de Horacio, esto es, de Lidia y Telefo, que aceptar la co­
rona de Aragón ! ¡ Quál seria menester que fuese el contento y satisfacción de P I -
tágoras quando halló ó descubrió la 47 proposición del primer libro de los ele­
mentos matemáticos , comunmente llamados de Euclides! Saltó hácia arriba ar­
rebatado del éxtasis, prorumpiendo enaltas voces, y diciendo: Bvpmtct, es de­
cir , la hallé ó la encontré; y era tanto mucho mas substancial ó sólida esta ex­
presión que la de otros pocos ingenios, iguales por el mérito del descubrimien­
t o , como que poseía los medios de ofrecer un sacrificio de cien toros robus­
tos y vigorosos á los dioses. Véase la Introducción u observaciones sobre los 
principios de los antiguos sistemas de Medicina. ¡Quán deleytables deben ha­
ber sido los sentimientos de Horacio , en cuyas obras cada oda es un es­
fuerzo de los mas graciosos, y freqíientemente de los mas sublimes concep­
tos del entendimiento humano! ¡Qué fuego ó energía era menester que hu­
biese en el alma de Mi l ton quando describe la aparición del Hijo de Dios 
en su celestial magestad-. „su rostro es muy severo para mirarlo!" ¡Qué gran­
deza de alma , qué exaltación de entendimiento se hallaba desplegada en el 
gran Marques de Montrosa en una estratagema, la qual hizo convertir en una 
victoria gloriosa un error de uno de sus Oficiales, que hubiera podido ser fatal 
tanto á su causa como á su gloria ! Habiéndosele hecho saber secretamente quan­
do se hallaba en el centro de su armada que una de las alas era repelida ó re­
chazada del enemigo, gritó y dlxo al comandante de la otra -. „MI lo rd Aboyn, 
„ ¿nos estaremos ambos ociosos y mirando , y dexarémos que el honor de este día 
„ sea todo de Monsieur Dona ld í " 

( Y ) Véase arriba párrafo 43 y 141. Téngase presente, el método prescrito 
en el párrafo 43 de esta obra para precaver el fatal catástrofe de la muger ro­
mana , quando mientras que ella tenia por cierto que su hijo era uno del nume­
ro de los muertos, contra toda su expectación se le presentó el tal hijo perfec­
tamente* sano. E l peligro y fatalidad de su estado consistía en que su Incitabili­
dad estaba demasiado acumulada , respecto al estímulo de la pasión incitativa, 
para poder sostener un impulso ó impresión tan vehemente como la que hizo 
la presencia de su hijo vivo y sano : se hallaba esta muger en el mismo esta­
do , digámoslo así , en que se hallaba una persona alcanzada de necesidad ó ham­
bre , y cuya Incitabilidad acumulada se oprime ó no puede sostener un bocado, 
digámoslo así, de alimento , ó de una persona que ha estado mucho tiempo aco­
metida de sed , en la qual la mas pequeña indulgencia en la bebida puede serla 
fatal ó perniciosa ; ó de una persona casi muerta de frió , á la qual podría In­
ducirle el mismo fatal efecto la pronta é incauta aplicación del calor: todos 
estos casos pues son precisamente de la misma índole y naturaleza, é iguales 

•nami 
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278 Siempre que hay pasión defectiva , como sucede en 

los casos de tristeza , miedo ó temor , terror y de desesperación, 
y los quales son únicamente grados inferiores ó menores de ale­
gría , de confianza y de esperanza, no significan otra cosa que 
una diminución de pasiones incitativas: debe pues suplirse es­
ta diminución ó defecto , y restablecer el incitativo grado de la 
pasión: es menester infundir esperanza y confianza, é ir condu­
ciendo gradualmente el paciente á las sensaciones de alegria ó 
gozo. 

39 Así que, hay una suma total de pasión , la qual obra 
del mismo modo que otros estímulos, esto es, estimulando ó en 
exceso ó en defecto , ó en debida proporción; y que como los 
restantes estímulos siempre que qualquiera pasión es defectiva 
acumulándose la incitabilidad hac^ ó da ocasión á que los otros 
estímulos obren mas poderosamente ( 37 y la nota). Sea pues 
exemplo el terror de un exército antes de tocar las trompetas 
y clarines para la batalla, y el valor ó corage que les inspiran 
estos instrumentos poco después con el sentimiento interior de 
su propio valor ó valentía, la persuasión ó peroración de su Ge­
neral para animarlos, ó acaso el fiero recuerdo de sus intrépidos 
compañeros muertos ya en el campo. 

40 La excesiva voluptuosidad ó deleyte en el exercicio de 
sus sentidos, igualmente también que los objetos desagradables, 
se deben evitar en la diátesis asténica: se deberá también evitar 
su exceso en la diátesis esténica por razón de la agitación que 
produce. 

41 No hay cosa mas acomodada para un estado asténico que 
un ayre puro , y el qual, ó solo ó junto con el exercicio, es me­
nester que sea consiguientemente de gran beneficio para los con­
valecientes. 

42 En atención á que la materia del contagio en quanto ella 
pueda tener alguna tendencia para producir enfermedad general, 
ó produce diátesis esténica, como en las viruelas y sarampiones, ó 
produce diátesis asténica, como en el tifo contagioso , en el garro-
tillo gangrenoso , en la disenteria y en la peste, y obra por una 
operación semejante á la de los agentes ó causas nocivas genera­
les j se deberán emplear de consiguiente en la curación los re-

exemplos ú observaciones de una incitabilidad demasiado acumulada par» s»» 
frir ó sostener la acción de algún grado de estimulo. 
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medios generales, y por tanto se han de oponer los remedios debi-
litativos á la diátesis esténica, y los estimulantes á la asténica. 

279 Estos agentes ó causas , los mismos en especie que los 
que producen la diátesis , sin mas diferencia que la del grado, ba-
xo este respecto diametralmente opuestos, remueven ó quitan las 
diateses muy rara vez , y menos eficazmente quando se aplican 
separadamente, ó uno á uno; y mucho mas freqüente y eficazmen­
te quando al mismo tiempo cooperan algunos de ellos, y siempre 
mucho mejor si se aplica la mejor parte de ellos á un mismo 
tiempo , especialmente si hay necesidad y ocasión para un gran 
feliz efecto curativo, 

C A P I T U L O I X . 

Comparación de las diferentes partes del plan de curación es-
fénica unas con otras : comparación de la eficacia de los reme­
dios antiestcnicQS : de ¡a sangría : del frió 6 fresco : del vemú 
iivo : de la purga y del sudor : de la dieta tenue : de la quietud: 
mion 6 aplicación d un tiempo de remedios : ningún remedio se 

ha de adaptar d los síntomas : se debe evitar 
la debilidad indirecta 

280 E n la diátesis esténica la sangría es el mas poderoso de 
todos los remedios, porque substrae completamente un estímulo 
mucho mas poderoso que otro qualquiera , y es el que está direc­
tamente aplicado á mayor extensión ó superficie del sistema : así 
que , siempre que la diátesis esténica es muy considerable , se de­
berá practicar liberalmente este remedio ; mas no se deberá em­
plear jamas durante la predisposición, y parcamente ó de nin­
gún modo se deberá aventurar en las enfermedades de una natu­
raleza suave ó de poca conseqüencia : en estas pues se deberán 
preferir otros remedios ( Z ) . 

( Z ) ' Véase arriba párrafo 268. Se deben exceptuar la pulmonía, la frenesí, 
ías viruelas, 7 sarampiones violentos y mal curados, .y el reumatismo : en es­
te último en su grado moderado, como también en todos los otros^ casos es­
ténicos , jamas hay necesidad alguna del uso de la sangría Quiere decir, que de 
diez casos de enfermedades esténicas , los siete no tienen necesidad de sangría, 
siendo así que son las únicas enfermedades que requieren ó pueden tolerar al­
gún grado de esta evacuación de sangre , y no se debe pensar jamas en esta eva-
cuncioh i presencia de una enfermedad, asténica , sea la que se quiera. Son pues 
•iruy pocos los casos en los cuales conviene en algún modo la sangría. 

mm 
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281 E l frío ó fresco tiene el primer lugar después de la san­

gría , evitando cuidadosamente al mismo tiempo el calor y otros 
estímulos. El calor siempre es dañoso ; pero lo es aun mas aplica­
do inmediatamente después del frió; y quando se halla combina­
do ó agregado con otros agentes ó causas excesivamente estimu­
lantes , es dañosísimo. El frió ó fresco siempre es ú t i l ; y esto en 
proporción á su grado , con tal que se eviten cuidadosamente otros 
estímulos extraños combinados ó sobreañadidos á él. 

282. El tercer lugar en la serie pertenece al vomitivo , á Ta 
purga y sudor. Las evacuaciones producidas por estos remedios 
tienen un efecto poderoso para remover ó curar la diátesis esté­
nica , por lo que siendo tan eficaces sus efectos y tan út i les , se 
deben echar á un lado las necesidades mas imaginarias que reales 
para las freqüentes y copiosas sangrías. Aquellas evacuaciones 
son freqüentemente suficientes para recobrar el estado de sanidad. 

283 Quando se emplean estos remedios se deberán usar par­
camente y con exacta proporción al grado de la diátesis aquellos 
artículos de dieta cuya operación estimulante precave ó impide 
los beneficios que deben recibir de las evacuaciones. Esta precau­
ción sola es adequada ó suficiente para remover ó quitar la pre­
disposición , y no raras veces las enfermedades, especialmente las 
que dependen de una diátesis pequeña ó de poca consideración. 

284 A todos estos remedios es menester unir la quietud 
quando ha tomado ya lugar la enfermedad , y durante el perio­
do de la predisposición (V) se debe observar moderación en el 
movimiento ó exercicio. 

285 La práctica común de los Médicos es malísima, por con­
fiarse excesivamente en la aplicación de alguno de los remedios 
eme se han mencionado, y sin hacer aprecio de todos los demás, 
ó aplicándolos con negligencia ó descuido. No nos debemos fiar 
Únicamente en la sangría sola ni aun en la pulmonía misma; 
debemos sí emplear todos los demás en el mismo tiempoj ó suce­
sivamente. 

O) El exercicio 6 movimiento es un esíímulo tan considerable y de tan­
ta fuerza , que si se aplica quando la diátesis esténica' está aun dentro de los 
límites que constituyen el estado de predisposición á las enfermedades depen­
dientes de ella,, puede el tal exercicio ó movimiento por sí mismo ser suficien­
te , ó hacer que la predisposición se convierta en estado actual de enfermedad: 
A veces la mas alta ó vehemente de estas enfermedades , y aun la pulmonía mis ' 
ma , han sido producidas ó sobrevenidas á un violento exerckÍQ. 
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286 Las funciones desarregladas, ó las que están disminuidas 

(véase arriba párrafo 147, 151 , 171), no siendo por causa de-
bilitativa , requieren ó admiten el mismo método de curación 
universal, y no otro. 

287 Los síntomas de debilidad , sobrevenidos en el progreso 
de la enfermedad por la violencia de la diátesis esténica , y que 
amenazan la muerte por m e ü o de la debilidad indirecta , se de­
ben precaver con la anterior aplicación de remedios oportunos. 

288 La misma oportuna aplicación de curación sirve para 
precaver la supuración , efusión ó derramamiento, y gangrena, 
que nacen del extremo incitamento pasando á debilidad indirecta. 

43 Si acaeciese que la diátesis esténica se halla junta con una 
enfermedad local, para precaver que esta sea grave se deberá re­
mover la primera con sus propios respectivos remedios. 

C A P I T U L O X . 

Comparación de las diferentes partes entre ellas mismas del plan 
de curación asténico : reproducción de la debida quantidad de san­
gre : dirección de estímulos : calor : estímulos difusivos : dieta: 

opio : vino : espíritus : exercicio : dirección de las 
facultades intelectuales, 

289 JQin la diátesis asténica , y en las enfermedades dimanadas 
de ella, el remedio mas poderoso es reproducir la quantidad 
propia de sangre quando en efecto podemos conseguirlo , por ser 
el único medio de recobrar un estímulo de tanto mayor poder y 
eficacia , cómo que llega su directa aplicación á una gran exten­
sión del sistema QJ). Por esta razón , así como en qualquier grado 
de debilidad la quantidad de alimento (del qual únicamente se 
hace la sangre) que se toma y se digiere, es siempre en inversa 
proposición al grado de debilidad, ó en proporción directa al 
grado de incitamento, se deberá administrar inmediatamente y 
sin pérdida de tiempo otra tanta quantidad , y en la forma que se 
pueda tomar y digerir ; de modo que si la debilidad es modera­
da , es propio y útü el alimento sólido de carne, tomando poco 
de una vez, pero freqüentemente repetido. Mas quando la debi-

(F) Compárese esto con el párrafo 270, y con todos los párrafos desde 
131 hasta 136. 
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lidad es mayor, y no se puede tomar alimento sólido de carne, 
ó no puede digerirse, si se ha tomado, se deberán suministrar 
con la mayor exactitud caldos de carne lo mas substanciosos que 
sea posible, y despojados de toda grasa. Con la mira pues de 
excitar el estómago, y de que se proporcione mejor para recibir 
y digerir esta especie de alimento, se deben emplear constante­
mente los estímulos difusivos , como son las diferentes especies 
de vino , y aun mas particularmente las preparaciones y dispo­
siciones del opio y otros remedios de semejante eficacia : prime­
ramente en parca quantidad , y después mas completamente si la 
debilidad es directa: conseguido ya este efecto se deberá ir 
gradualmente dexando el uso de los estímulos difusivos , y re­
currir del mismo modo gradualmente al uso mayor y mayor de 
los estímulos mas durables y naturales. En el caso de debilidad 
indirecta deberemos descender gradualmente desde el mas alto 
estimulo al mas baxo, como ya se ha mencionado anteriormen-
t e^y seguir de un modo inverso desde la mas pequeña fuerza del 
estímulo durable hasta la mayor, como se hace en la debilidad 
directa. Por último , en aquella debilidad moderada que consti­
tuye la predisposición á las enfermedades asténicas es menester 
tener siempre presente que la abundancia de sangre es el ma­
yor sostenimiento ó apoyo de la salud ( V ) , y que no debemos 
dexarnos seducir de un debilitado apetito Qí ) . 

290 En quanto al fluido vital y á estos particulares medios 
de aumentar su quantidad , el remedio mas propio , ó que mas se 
acerca en la curación de la diátesis asténica es el calor , como 
que es el agente ó poder mediante el qual los animales y vege­
tales llegan á formarse ó tener existencia, se nutren y adquieren 
vigor ; y pasando después por todos los grados particulares de 
su declinación, se hallan á cierto punto sostenidos , hasta que su 
incitamento se extingue enteramente (V). Se debe entender por 

00 ¡ Quan enteramente diferente es esta mlxíma de aquella que ha estado 
hasta aquí recibida siempre en la profesión de la Medicina , y en la qual el cor­
rer apresuradamente al uso de la lanceta era la primera idea que se presentaba 
al entendimiento con respecto á la mira de curación de qualquiera enfermedad, 
siendo los únicos remedios ó recursos durante el tiempo de qualquiera enfer­
medad las sangrías y demás evacuaciones! 

0O Esta práctica es igualmente lo inverso de la general práctica de inanición 
en casi todas las enfermeo'ades, sin excepción alguna. 

(O Compárese esto con el párrafo 112 , 253 y 2,49. 
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calor este punto de temple externo, que interviene ó existe co­
mo un medio entre frió , como se ha llamado , y vehemente ca­
lor (ardor') baxo el qual es agradable y gustosa nuestra sensa­
ción de temple , baxo el qual el cuerpo no está indirectamente 
debilitado por aquella relaxacion que produce el sudor , ni d i ­
rectamente por aquella torpeza ó estupor que produce el frior 
y baxo el qual las funciones de todo el cuerpo se excitan , se 
aumentan y facilitan, al modo que se experimenta baxo la acción 
blanda ó suave de ios rayos solares , y sin cuyo calor no pro­
ducen efecto alguno ( / ) todos los otros estímulos. 

291 Un temple tal como este es conveniente á qualquier es­
tado del cuerpo; pero lo es aun mucho mas á diferentes estados 
de debilidad ; porque como en este último caso está defectivo 
el incitamento por otras causas, hay otra mayor necesidad de es­
tímulo , el qual es mucho mas fácil poner en práctica que el de 
otros muchos para suplir á este defecto de incitamento; de aquí 
es que tanto en otras enfermedades de grande y directa debili­
dad , corno particularmente en las calenturas, se ha hallado ser 
de la mayor utilidad el calor, y sobre todo en aquellas indispo­
siciones febriles en que el frió ha tenido alguna parte en produ­
cirlas { g ) . En estas enfermedades es menester que se evite muy 
cuidadosamente el frió , como que siempre produce una opera­
ción directamente debilitativa , y que jamas es útil sino en las 
enfermedades esténicas , y en aquellas que están acercándose á la 
debilidad indirecta (/*)• Es menester que igualmente estemos aler­
ta en qualquier grado de diátesis asténica contra el excesivo 
calor , por ser igualmente debilitativo que el frió , é igualmen­
te productivo de atonía , laxitud y gangrena de los vasos, co-

( / ) Es una cosa cierta que aunque todos los restantes poderes 6 agentes 
estuviesen completamente en acción sobre nuestros cuerpos , y esto proauxe-
sre en ellos el efecto de mantenerlos en el debido grado de meitamento sobre 
tpd¿ el sistema ; á pesar de todo esto si se sumergiese qualquisra persona den­
t ro de un medio denso, supongamos el del agua , y en un grado de trio baxo 
el punto de hielo, pondría fin í su vida en un instante. 

Ci?) Véase pues párrafo 259. 
Ss han engañado tan completamente todos los Médicos en quanto í la 

operación del frío, que se hace de la mayor importancia el entender las parti­
culares proposiciones establecidas en esta obra respectivas al frío : para este in­
tento consúltese el párrafo 37 y la nota puesta á él en la adición 8 , como tam­
bién el párrafo 2 59 , y todo quanto se ha dicho acerca del calor y del frió en 
el cap. i.0 de la 2.a parte desde el párrafo m hasta 123. 
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mo rambiea de la estancación y corrupción de ios Suidos en coa-
seqüencia del inactivo estado de ios vasos (T). 

292 Como el rellenar los vasos es el mejor remedio en aten­
ción á que su directo estímulo se aplica sobre tanta extensión 
del sistema , por la misma razón el calor que se aplica inmedia­
tamente á toda la superficie del cuerpo , y directamente le esti­
mula en toda esta extensión, debe ser próximo en virtud ó fuer­
za al mayor remedio , esto es, al recobro de humores en los 
vasos. 

293 Siendo pues el vomitivo, la purga (.4) y el sudor ( / ) 
medios tan poderosos para debilitar , que piden el tercer lugar 
en la serie de remedios de la curación esténica , es menester que 
por esta razón, esto es, por la misma operación debilitad va , sean 
igualmente dañosos en la diátesis asténica , y que los estímulos 
que detienen su operación, es decir , la de las evacuaciones, y 
por consiguiente los estímulos permanentes diversos , especial­
mente los difusivos , sean igualmente provechosos. 

294 Para pasar en revista la serie de estímulos correspondien­
tes á este intento debemos empezar con el método curativo 
correspondiente á los casos de menor pérdida de fluidos que tie­
nen lugar en esta clase de enfermedades, y pasar después á los 
casos mas violentos. 

En un ligero fluxo de vientre , tal como el que acontece eu 
la predisposición á las enfermedades asténicas , ó en los mas le­
ves grados de esta , seria comunmente suficiente abstenerse del 
alimento vegetal y de los ligeros líquidos aguanosos, ó de aque­
llas bebidas propensas ó proporcionadas á fermentar en las pri­
meras vias , tales como algunos licores hechos de cebada , llama­
dos cerveza, y el usar de alimentos de carne tan bien condimen­
tados y substanciosos como sea posible, y libres de toda gordu­
ra ; be^er vino puro ó aguardiente en diferentes grados de fuer­
za , y hacer un exercicio suave y freqiientes veces repetido ( w ) . 

29^ Quando el fiuxo de vientre es mas considerable , y al 
mismo tiempo hay retortijones y dolores, como acaece en una 
diarrea violenta y en una disenteria, en la qual las evacuado-

( / ) Con esta proposición compárense los párrafos 1 1 5 , 1 1 7 7 1 1 8 . 
{ k ) Véase párrafo 2:8 2. 
( / ) Véase páiTíío-254. 
(ni) Para mayor inteligencia de este párrafo léanse j compárense los párra­

fos 265 , 267 j 273. 
Tomo L mm 



1^72 ^Elementes de Medicina. 
nes de vientre están acompañadas de vomito , ó quando sin es­
tos síntomas incómodos que perturban el vientre inferior , el 
vómito molesto es un urgente síntoma , ó quando el vomito es­
tá junto con humedad sobre la superficie o sudor coUquativo,' 
ó quando el sudor es el único síntoma urgente , y tal que ani­
quila las fuerzas, extenúa el cuerpo y disipa los líquidos ; en 
todos estos casos pues se debe recurrir inmediatamente al uso de 
los mas difusivos estímulos, y contener tanta pérdida de fluidos 
del sistema, 

296 En este caso sera tanto mas necesario el uso de los es­
tímulos , como que por lo común acompañan otros síntomas á las 
excesivas ó aumentadas evacuaciones. Su gran eficacia, virtud 
ó poder estimulante esta demostrada por su singular actividad 
ó fuerza en remover estos y otros síntomas en las calenturas"/ 
otras enfermedades asténicas mas violentas , y aun el articuló 
de la muerte misma provenido de la extrema debilidad, 

297 Por esta razón en los espasmos y convulsiones de las 
partes internas ó externas (fi) , en las descargas de sangre (V) , en 
el fiero delirio de las calenturas, y de otras muy violentas enfer­
medades , y en la inOamacion asténica ,, quando aquellos 
estimiros que tienen una influencia mas permanente son insuíicien-
tes; en tales casos la virtud de los estimulantes difusivos, de lo$ 
qua'.es es el principal el opio , se halla ser de un grado eminente, 

298 Así que , al modo que la energía de esta virtud estimu­
lante del opio aprovecha para contener la diarrea , el vómito, y 
aun el sudor quando estos síntomas son suaves ó de poca consi­
deración , y dependen de una causa menos violenta ; así también 
este grado de su poder ó fuerza exactamente calculado para con­
tener ó destruir estos desórdenes en el mas alto grado de su vio­
lencia , y restablecer el estado de salud . es el mayor de todos los 
agentes considerables que se han aplicado jamas al cuerpo liuma-
no ,, como se puede deducir de la prueba de que quando ía ac­
ción de todos los demás agentes , mediante los q ra íes se sostiene 
la vida , ya no producen efecto, él impide p detiene el instante-
neo ¿olpe de la mueite. 

(n*) Véase párrafo 194 V 195, 
(o) Véase párrafo 134 y sus adiciones , y 231 y sus notas. 
( / ' ) Véase párrafo 197 , 199 y 200. 
( í ) Véase párrafo 203 hasta 211. 
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299 Los áicis débiles da los estímulos difusivos ( r ) son los 

vinos blancos, exceptuando el de Madera, eí de Canarias, el bue­
no de Xerez y los vinos tintos, á excepción del de Oporto; y los 
licores espirituosos sacados por destilación , diluidos de modo 
que igualen en fuerza á los vinos , ó que les excedan un poco; 
son aun de un grado mas fuerte que estos los espíritus tomados 
puros, y aun mas aquellos que han sufrido muchas rectificaciones. 
Su fuerza pues es proporcionada á la quantidad de agua de que 
Sw han despojado , y del alcohol retenido. 

300 El lugar mas alto de la escala lo ocupan el mosco , el 
álcali volátil , el alcanfor (no obstante que en quanto á este no 
sean aun nuestros experimentos tan completos que podamos ase­
gurar exactamente su fuerza ) , próximo á estos está el éter , y 
el ultimo de todos el opio. Con todo , como algunas veces acon­
tece que por una continuación de aplicación no producen ya su 
efecto, se han de substituir por lo mismo en lugar de unos otros, 
alternándolos recíprocamente, para que así se renueve la opera­
ción ya de los unos, ya de los otros; y de aquí es que se pone en 
uso ó hacemos tomar toda la serie entera de los estímulos á fin 
de desterrar la extrema debilidad. Las preparaciones del opio , ba-
xo qualquier respecto , son suficientes para los mas de los inten­
tos de estimular altamente. 

30 í Juntamente con estos remedios es menester tener la mi­
ra á ios artículos de dieta. Como en una gran debilidad y en las 
enfermedades que dependen de ella las carnes son el único ali­
mento conveniente , y como por otra parte no se puede tomar en 
ellas alimento sólido , es menester que se use en forma fluida, 
pero muy substanciosa. Juntamente con los estímulos difusivos, 
según el grado de debilidad , se deberán dar las sopas de carne, 
aunque en poca quantidad de una vez , pero freqüentemenre re­
petidas. Hecho esto, quando en parte se lian recobrado las fuer­
zas por medio de los estímulos difusivos , se deberá empezar á 
usar primeramente alimento sólido , igualmente en Corta canti­
dad y freqiientemente repetido, después mas abundantemente, 
pero en intervalos mayores. En este progreso de aumento de ali­
mento se le deberá ir disminuyendo gradualmente al paciente el 
uso de los estímulos difusivos. 

302 Quando los estímulos difusivos se han dexado ya ente-

( r ) Véase arriba párrafo 116 adiciones y nota. 
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ra mente, y el convaleciente se ha puesto al uso de su habitual 
alimento , como también á su curso regular de vida , y á aquel 
cierto régimen que se observa por lo común en las personas de 
un estado sano (teniendo únicamente un poco mas cuidado que 
el que se tiene en una perfecta salud , y evitando qualquiera co­
sa que pueda serle dañosa) , entonces es quando toda la atención 
del Médico se ha de dirigir á la consideración de la fortaleza de 
sus pacientes, y la qual va á reproducirse , pero que no está aun 
enteramente restablecida (s) ; así que, deberá primeramente ha­
cer su exercicio en coche ó de otro modo semejante ; después un 
exercicio suave y moderado, pero freqíiente ó muchas veces re­
petido ; y por último hacer aquel exercicio que sea capaz de pro­
ducirle como una especie de cansancio, pero sin llegar aquel gra­
do que se puede llamar fatiga. Su sueño no deberá ser ni mas lar­
go ni mas corto que lo necesario , porque lo primero produce 
debilidad directa, y lo segundo indirecta (¿) : temará alimento 
mas nutritivo , pero no en demasiada quantidad , para que la in­
citabilidad del estómago no llegue á consumirse ó enervarse an­
tes que esta entraña haya adquirido el debido grado de vigorj 
por tanto deberá tomar muchas veces ó freqüenteraente alimen­
to para ir reduciendo gradualmente la incitabilidad á su medio 
consumido estado ( V ) , y en el qual únicamente está capaz de 
prestar debido vigor : se deberá emplear (V) aquel grado de ca­
lor que estimula, es decir , se deberán evitar el exceso del calor 
y el exceso del frió, porque uno y otro exceso son igualmente 
debilitativos : el paciente deberá respirar un ayre puro, y evitar 
el impuro; conservará su mente ó facultades intelectuales en una 
acción suave; moderará sus pasiones complaciéndose arreglada y 
agradablemente con los objetos de sus sensaciones; tendrá com­
pañía amigable , y freqüentemente convites alegres j se paseará 
por lugares amenos y divertidos; y por último guardará mode­
ración en todos los deleytes, sin olvidarse de que necesita una 
gran dirección en el exercicio de todos los sentidos, y de estar 
igualmente alerta contra qualquiera nueva infección de materiu 
contagiosa. 

CO Véase arriba pírrafo 105 y xop. 
CO Véase párrafo 241 y siguientes» 
0 0 Véase párrafo 24 , 25 y 26. 
(•v) Véase párrafo 112. 



Tarte segunda* 175 

C A P I T U L O X I . 

Como se deberán •variar los remedios : principios mediante los 
duales se deberán combinar 1 la sangría debilita principalmente 
%s vasos : la purga los intestinos : el vomitivo el estómago : el frio> 
no alternando con el calor, la pie l : cómo todos estos agentes ó cau­
sas imitativas deben dirigirse 6 aplicarse para la igual re­
ducción de incitamento : / los agentes ó causas opuestas pa ra un 

igual aumento de incitamento en las enfermedades 
í s tmicas , 

303 x \ . s í como Jos agentes ó causas nocivas que producen 
predisposición á las enfermedades , ó las enfermedades mismas, 
obran algunas sobre una parte, otras sobre otras, con alguna 
fuerza mayor que sobre qualquiera otra parte igual ; y como 
esta parte es comunmente aquella á la qual estas tales fuerzas 
se aplican directamente ( 7 ) ; así también los agentes que se 
aplican como remedios , se deberán aplicar del mismo modo, 
diferentemente á diferentes, partes , para que así tenga lugar en 
todo el cuerpo con mayor certeza su efecto general. 

304 La curación de una enfermedad esténica, sea la que 
quiera, se confia mala é impropiamente á la sangría sola, aun­
que ^ste remedio sea uno de los mas poderosos debilítativos. La 
razón es porque aunque la incitabilidad está suficientemente re­
ducida *eon este remedio en los vasos sanguíneos mayores, y aca­
so demasiado, sin embargo no está suficientemente reducida ( z ) 
m las extremidades de ellas, esto e§? en los vasos mínimos, como 

( r ) Véase párrafo 49. 
(2.) La acción de qualquier agente ó causa incitativa , sea saludable 6 daño­

sa ó curativa, siempre se extiende sobre todo el cuerpo , sobre todo el asiento 
de la incitabilidad ; pero siempre aun con la desigualdad mencionada en el cap. 4 
de la parte primera. Esta es pues la base de la distinción con respecto al presen­
te sugeto ó materia ; y la qual es que así como qualquier agente ó causa obra mas 
eficazmente sobre la parte en la qual está inmediatamente aplicada su acción, es 
mejor confiar ia acción i cierto numero de agentes ó causas de los quales ca-. 
da uno posee aquella ventaja., que confiarlo á un cualquiera , aunque por otra 
parte sea un agente ó causa poderosa: con estos medios, sea la que quiera la i n -
dicacioñ, sea de aumentar ó disminuir el incitamento , se producirá mas Igual­
mente el efecto sobre todo el sistema, por razón de que ia pluralidad de los 
agentes ó causas aplicadas i ia pluralidad de i^s partes ha exercido una accioo 
fuerte sobre eikg, 
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ni tampoco en lo restante del cuerpo. M es tampoco un mo­
do perfecto de curación el alternar la sangría con los purgantes, 
porgue aunque el excesivo incitamento esté suficientemente y 
mas que suficientemente removido en los vasos sanguíneos ma­
yores y en las innumerables pequeñas arterias o vasos mmimos, 
ya sean exhalantes ó mucosos, los quales descargan su fluido en 
ios intestinos, esto no obstante no está producida igual energía 
ó acción debilitativa en las terminaciones perspiratorias de ías 
arterias, ni sobre lo restante del cuerpo : por exemplo , los va­
sos pequenitos que se abren dentro del estómago no están suficien­
temente aliviados ó descargados de su peso dilatativo, esto es, de 
la quantidad de sus fluidos, que son el propio estímulo de qual-
quier vaso. Y aunque el vomitivo ( V i ) , que se ha despreciado 
impropiamente en el método curativo de las enfermedades esté­
nicas^ y que aun mas impropia mea te se ha empleado en qual-
quiera de las asténicas, se combinase con los dos remedios de-
bíütatívos poco hace mencionados, no seria aun esto bastante pa­
ra producir un incitamento igualmente disminuido , pues que 
quedarla aun en los vasos perspiratorios el mismo estado de in­
citamento, igualmente que también en lo resume del cuerpo que 
no es vascular. Así que , en las violentas enfermedades esténicas 
después de disminuir la diátesis, y.en las mas ligeras desde el 
principio de la enfermedad i la adición de la operación del su­
dor á Lis evacuaciones , de las quales se ha hablado, producirá 
una diminución mas igual de incitamiento, y una solución o cu­
ración mas perfecta de la enfermedad , porque por medio de es­
ta evacuación , no solamente de los vasos mas grandes ó mas an­
chos de las partes interiores del cuerpo, sino de una míinidad 
de aberturas ó desaguaderos , tanto de la superficieexterna co­
mo interna del cuerpo , se quita una inmensa quantidad de lí­
quidos que dilatan ó extienden por qualquiera parre, y producen 
de este modo una grart suma de incitamento. Ñ | termina aquí 
todo esto, ó no es esto todo;, porque siendo fácil que el pacien­
te tome mucho alimento nutritivo en las hVsí3s afecciones esté­
nicas, y en ellas todas en exceso , la conseqüenda es menester 
que sea j que sin embargo deque se haya disminuido la dema­
siada quantidad de sangre y de otros finidos, si se continua to­
mando alimento ó comida, única potencia que puede producir 

(yí) Véase párrafo 268. 
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sangre , se rellenan de nueyo todos ios vasos, y se reencíende en 
estos el fomento del excesivo incitamento. Para precaver este in­
conveniente y disminuir el incitamento con mayor igualdad aun 
sobre el sistemíi , tendrán un efecto muy grande la abstinencia, 
ó el uso simple de la materia vegetal en forma fluida , y el agua 
por bebida. N i aun esto solo es suiicieníe, porque si después de 
haber tomado todas las precauciones y seguridades que se han 
recomendado:, se permite que el grado de calor nocivo por ra-
2on de su estímulo obre sobre la superficie externa del cuerpo, 
producirá otra desigualdad de incitamento, á pesar de haberse 
disminuido exacta é igualmente con los otros medios de curación. 
Por esta razón , así como la diátesis esténica depende tanto del 
estímulo del calor que obra directamente sobre la piel ( véase 
párrafo 1 1 3 ) , y por lo mismo prevalece en la piel con prefe­
rencia á las otras partes ; asi pues para proceder con seguridad 
en la substracción del mcúamento con la igualdad posible , se 
deberá oponer el efecto debilkarivo del frió al mas alto grado 
de incitamento producido por el calor. Ultimamente , después 
de haber executaJo todas las direcciones ó reglas que tan exac­
tamente se han señalado, queda aunque para reproducir la 
igualdad de incitamento proporcionado o necesario para la bue­
na salud , debemos estar alerta contra los estímulos que nacen 
de las funciones intelectuáles y de las pasiones. Porque así como 
tienen un gran efecto en producir diátesis esténica ( i?) , así la 
precaución "de ellas o el evitarlas debe ser igualmente efecti­
va ó eficaz en remover esta diátesis y reproducir aquella igual* 
dad de incitamento del qual depende la salud (C) , 

30^ Si ia curación de las enfermedades esténicas ha consis* 
tido hasta ahora en las sangrías, en las evacuaciones de vien­
tre con los purgantes, y en el uso del refrigerio ó refresco en 
algunos pocos casos ; y si los otros objetos de los qnales tan 
completamente hemos hablado, ó se han despreciado del todo, 
0 no se han inencionado sino muy ligeramente , de paso, y CQ̂  

^B) Véase párrafo 13S f 140? 
( C ) Así como ei mas .sano estado del hombre es ocasionado no por la ops^ 

jracion de m qualqijier poder ó agente incitativo, ó de algunos pocos separada­
mente , sino por ia unida operación de todos ellos ; así también no puede efec­
tuarse el restablecimiento sino por la misma unida operación ele todos los re­
medios, los últimos de los qiwiies vienen á ser ios medios ordinarios del soste­
nimiento del estado sano. • 
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mo si no fueran de conseqüencia alguna. y si el método cu­
rativo prescrito ó dispuesto ea estos casos no ha estado redu­
cido á principio alguno, aparecerá fácilmente por lo que se ha 
dicho arriba , y en otras partes de esta obra, quanto se ha ade­
lantado en el conocimiento de estas enfermedades, tanto en el 
raciocinio respectivo á la teórica como á la práctica ; y se ha­
llará ó conocerá por último un hecho cierto y establecido, es 
á saber, <jue se ha descubierto y demostrado tanto la natura­
leza y verdadera teoría de las enfermedades esténicas, como el 
método de su curación , sea que se considere como un arte imi­
tativo , ó como racional y científico. 

306 Así como los remedios debilitad vos ó anti-esténicos (Z>) 
son los mismos que los agentes nocivos asténicos C E ) , así pues 
los remedios asténicos son exactamente lo mismo que ios agen­
tes nocivos esténicos ( i 7 } . 

44 Y así como ios remedios de la diátesis asténica, sea la 
parte que se quiera á la qual se apliquen, estimulan mas esta 
parte que qualquiera otra; algunos de ellos una parte, otros 
otra , y así aumentan mas en ella el incitamento. 

307 Así en las enfermedades asténicas quando tenemos que 
reanimar el incitamento coa la mayor, igualdad , y tenemos que 
tirar á recobrar la robustez perdida , no debemos confiarnos so­
lamente en el uso de los estímulos mas difusivos ( G ) ; porque 
mientras que real y verdaderamente aumenten el incitamento so­
bre todo el cuerpo , producen al mismo tiempo este efecto en 
el estómago con fuerza mayor que en otra qualquiera parte. D e 
aquí es que desde el principio de la curación, quando escasa­
mente puede tomarse algún alimento , y se aplican muy imper­
fectamente otros estímulos durables y mas naturales ( f i ) , se de­
berán dar caldos ricos ó sopas ( T ) juntamente con los estímulos 
difusivos , y conviene reconducir el paciente con el mayor cui­
dado posible á aquel estado en el qual pueda usar de las comi­
das de carne sólida, debiéndose cuidar ai mismo tiempo de apli-

( D ) Véase párrafo 90. 
( £ } Véase párrafo 303 hasta este presente %o6, 
( F y Véase párrafo p r . 
( G ) Véase párrafo 300. 
( H ) Como el del arre puro, del exercicio , el estímulo del movimiento de 

la sangre y de otros íiukios en sus respectivos vasos. 
( / ) Véase párrafo 301. 
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car un grado propio de calor. Porque de este método socorre­
mos ó auxiliamos mas efectivamente tanto la superficie interna 
como la externa. De este modo pues se repara ó se remueve 
aquella inanición de los vasos, que existe ó tiene lugar en las1 
enfermedades asténicas , en una exacta proporción á su grado. 
Porque así como en caso de que haya aquella abundancia de 
sangre que es el medio mas poderoso de producir las enferme­
dades esténicas, hay una oportunidad ú ocasión para disponer 
exactamente las evacuaciones de sangre; así también únicamen­
te por grados insensibles imperceptibles podemos obviar, ó mas 
bien reparar aquella penuria de sangre, la qual es el poder mas 
nocivo en las enfermedades asténicas, y rellenar los vasos. 

308 Después de este modo de conducir ó tratar ambas su­
perficies del cuerpo, y de haber llenado así en parte los vasos, 
esto no obstante el incitamento no está aun igualmente aumen­
tado en todos respectos. Para promover este efecto se de­
berá administrar al mismo tiempo algún estímulo muy difusivo, 
v . gr. alguna preparación de opio, y añadir un poco de alimen­
to de carne ó comida tal que la apetezca en algún modo el 
enfermo , y que pueda convenientemente digerirla. El método 
de dar alimento se hace evidente por la explicación arriba da­
da acerca de los caldos ó sopas ( véase párrafo 307). Mas la ven­
taja que se saca del uso del estímulo mas durable y menos d i ­
fusivo consiste en que „quando la incitabilidad está exhausta, ó 
no corresponde ya , digámoslo así, á la acción de un estímulo par­
ticular qualquier otro estímulo nuevo halla incitabilidad, sobre la 
qual obra , y se produce así una nueva variación de efecto". 

309 Según lo arreglado hasta aquí , el estímulo del movi­
miento , mediante el qual ios músculos que están situados en la 
superficie del cuerpo, y cuya contracción hace impeler la san­
gre todo lo largo de las venas hacia el corazón , no habiéndose 
puesto aun en movimiento como corresponde, y habiendo por 
otra parte inanición de vasos , no ha podido acrecerse ó aumen­
tarse el incitamento por algún tiempo en toda esta parte del 
cuerpo. Por tanto , después de estar restablecidas las fuerzas, de 
modo que se pueda ya entonces tomar un alimento mas substan­
cioso y abundante, en este caso se hace preciso ya empezar á 
hacer exercicio corporal; primeramente con los medios del arte, 
es decir , por la gestación , y después con el movimiento hecho 
con sus propios órganos, dicho propiamente exercicio , expo-

Tomo 1. NN 
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niendose j ^ u a l m e n t e é la aGcromdefc r e : p i a r o n q u á n á o t o á o es-
¡to ha t e n i i o y a - l u g a r , e l i n c i t a m e n t o se ha l la -mas a l i m e n t a d o 
^en las di^ersasspaites 4 e L c u e r p o , y íviene ^ hacerse ¿mas dgmal 
¿en tedo este. . • . > . 

" g i p láosT-ultímps-^tíjíiiilos / q u e c j o m t a m e n t e con los y a m e n -
;;cionados t i e n e n una : t e n d e r í a ' ó - p r o p e n s i ó n á producir- : i g u a l d a d 
-<ie; i n c i í a r n e n t o sobre ^nacen Ó d i m a n a n - d e l a 
a c c i ó n ;dei e n t e n d i m i e n t o ,r d e l a e n e r g í a de la . p a s i ó n ó conmo-
(jion/y: dé una m a y o r p u r e z a de a y r e a u n que *la q i i e t p u e d e n con-

;S?3guir ó . g o z a r las personas cerradas e n una ^ c á m a r a ó aposento ( . K ) . 
^ L m i ^ o método d e ; c o n d u c i r s e ó de por ta rse , y que se d i r i g i ó 
a n t e r i o r m e n t e d u r a n t e l a d e c l i n a c i ó n de ias enfermedades e s t é n i ­
cas ^se apHGa pe r f ec t amen te ^ L y á este estado d e convalecenc ia . 
,, 311 o. Este.: p l a n e s t imulan te de c u r a c i ó n : es n u e v o en todas 
4US par tes , y a sea "que: se m i r e , e n q u a n t o á; lo t e ó r i c o , y a sea 
^ U q u a n t e á s l a m e r a p r á c t i c a ¿ y sea q u e se-jconsidererla eausa y 
(los a.gentes.nocivos i n c i t a t i v o s , ó l a i n d i c a c i ó n de ; c u r a c i ó n ; y los 
^eínediosc..iri-Asi:<que^ nor s é r á fuerar de i u g a r Á e l ; p roponer la q ü e s ^ 
Ition^c.fsi t iodai l a d o G t r i n a i ias ta . ahora e x p u e s t a ;ha dado: ú l t i m a -
t i b e i t e p ^ e í J a cGUvineente y clara- d e que -el ar te de la M e d i ­
c i n a , has ta a q u í conjeturad ( - M ^ , « o n t r a d i c t o r i o ^consigo i m i s ^ 

^ ¡ X l C y - ' "Véanse y compírerise cotí estos t íHíín^; 'méticiottaáos -estímulos Jois 
¡{pá r r a jSqa r s^^a^^ 278.^ v' - ::.. : : : : . : . : . : . , < . : . : ^ : : : ; : ; : : Ü - ^ , . . : : 

( Z ) ; Ei estado convaleciente á conseqüencía de-ks dos-fortnas de enfetmedar 
des ; ó en consecuencia.de ía§ enfermedades locales .cyyojefecto .íraxo, á con-? 
seiTtifniento lodo el ,sistétííá ,'"éá tamBiién ""el; mtsníó', "fen" Stérick-n í scí üñ esta­
do de alguna debilidad-remáneñte en todo ét sistema"; en las? de la íoíma ts t i* 
mc§ por ihaber lestadoíel ;incitanTsnto;Ó niuy dismimiido; CQn:ej .iiSo de los re­
medios empleado con algún, exceso , ó por nó haberse ^desparramado,, el íncir 
tamehto con igualdad sobre 1 odas las partes por razón de que los efctimulos 

•"líátdraíes sfi hallan unidamente etíto'ftiífeá''eií ferf>riAcipí;t>,Xf,é''írir opifra: iótf, pô r 
líáñEo' ño hafi pfoducldó ^am-entcráinenteisu? efecto'%n -íás «fe la fornia a'stén^-

-poi -no, háberse/restaWeetdo :sun; e} piyito cp.erfett.O'rde;saliijl ,rtan|O vpof irsp-
zon ,de,no haberse, practicado Jos Temediqs estimulaníes en .serie .exactamente 
prbgréslvá hasta el 40 , como porque de seguida de haber llcv. do demasiado 
á-líá eí •usoide Jáféurio tfe éstos"remedios^ "feédecir , Si |radb;"riTas allá "de "áqiíél 
*twi :qitó:ia Jncitabüidad íexhaüsta' podía récibií -la" • íaipresioa-íde ain - efecto--co'p-
loboránte , yrpo^ tanto quedó sobre:e 1:todo np* desíguajdad^dfl 4m ít.ipxeptsi, 
E l estado de convalecencia á. conseqiiencia>de, los .efectosuniversales sobre la 
'éoristltueíóif, y que nace algunas veces de las enfermedades locales , se debe ex-
jdícar •segun*ic«''^mcipMVv'e^6FctMos'ttó¿':resptíctóJS los ¿tros dos "casos dé 
4Jtóntalecéncia.:«Tj.^'t.:.'Z: iSt ttOO rtM»yaw f ( ñ o . i ^ m ^ ít: s e % H3<MI.-^I 
, '£M¡) Gelsiq. d l c ^ ^ ^ i f y ^ ^ ^ f f t u ^ p j f s ^ ^ ^ p ^ ^ ^ h ^ i ^ . juicio í t e 
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mo y al mismo-tiempo incoherente en todas ^ paites y 
ahora reducido á una ciencia exacta , probaba no con .principios 
matemáticos, los quales únicamente constituyen unrsoio g^erp 
de prueba, sino con.principios físicos,cy confemada y estab.ec^ 
da por el testimonio cierto de nuestros: sentidos:., y aun por^ia 
aplicación de los axiomas mismos, de, los elementos •mat^maíicos. 

C A P I T U L O - X I L : i 

A s i como la acción de todos los agentes que obran sobre los euer, 
s la misma r, así; lozes. también -' 

: de/ios -rmedios*- _ 
JJOS vivientes .es .gualvnmtg í a ' 

a i 2 JJÍS una cosa cierta é indudable qUe los agentes existe^ 
tes incitativos tienen uiv efecto comunvProducen--los 
peculiares á la vida-, es. tór., k s e n s a c i ó n e l moyimiepto, la 
operación intelectual , la ^ i o n „y la conmoción. . jorque ; ^ i i a l 
es siempre el efecto del c a l o r ^ U l i m e n t o condimentado a n o 
condimentado., de la sangre , ieios.fluidos.separados de eha,: y 
del ayre entre los cuerpos externos,: sino el:de.:excitar y sostener 
estas funciones comuna animales3 Entre: las^uncioíies e i l ^ ; m i ^ 
mas la función muscular-, el-pensamiento , ras pasiones y sensa-

ya sido Médico ó n o , tbe del mismo parecer. No hay ^ ^ ^ ^ ^ 
da aue las contradicciones que se hallan.en los escntas n^d^os xa í ay cosa 
Incoherente' que los raciocinios de toda esRccie ? acá y ada e^arc^cs .^un . j 
nio;de conocimientos humanos apoyado en un prmcipio ' ^ " f t ' L ^ - H e í 
^ f l c a ' á todas las partes separadamente-, mientras que las-mismas-.partes retiec-
I ^ i l e n nufvo to« y c o . f l r ^ c b n sobre el 

examinar quan aplicable sea u esta uocirui i uu ^ ... , ,f- > • :,, . 
p r i l e m r t l c o s k contribuido Igualmente que ctra qualqiu.r u , .un , t reía á 
^ k ^ u ^ ^ r ^ ^ ^ otra * ^ ^ f * 
aauella aue se señala con líneas y diagramas ; mientras que exceptuados los eie-
r ^ r e ' a ciencia , toda a p L c i o n de este ramo f ™ ™ — ^ 
ha sido causa de tantas falsas c o ^ ^ ^ P H d o W % e ^ s 
tamentos de este género. Si los Matemáticos no nos daa p j u f W r s«s r - f 

cTones , y la qual se derive de nuestras sensaciones o ^ W ^ ™ ^ 
dos con los de los demás hombres , cuyos órganos sensil • - - c tan o . ^ r -
f e l d o s 6 están en su debido tono , < qué cosa harán ó qyerra^ cdios d e , ^ 
axiomas mismos> Así que, es menester que los Matemáticos e r o ge-
nero de prueba ; quando la razón humana obtenga ó alcance ^ im.pci LO ., 
tinguirán la verdad y el error sin mira alguna a preocupaciones j„propühi.ioncs 

.tan vanase inútiles. ..tos üiuii 
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clon, ¿no tienen el mismo efecto? Así que, pues que es una 
ley universal de la naturaleza que la misma causa produce el 
mismo efecto , es evidente que el modo de operación de los 
agentes particulares arriba enumerados debe ser el misino ( n \ 
Por tanto , como su operación únicamente conste en estimu­
lar (G) y como los estímulos producen así todos Jos fenómenos 
de la vida, salud , y grados intermedios de predisposición ( P ) 
es menester que se admita que la operación de los remedios' 
tanto en las enfermedades esténicas como en las asténicas, es la 
misma. Porque si no hay mas diferencia entre la salud y ' l a en-
fermedad esténica que la de un exceso de incitamento en esta 
y un defecto de incitamento respectivo al que es propio de la 
salud en las enfermedades asténicas, ¿ quál pues puede ser tam­
bién la operación de los remedios para remover ó curar las en-
fermedades esténicas, sino la de disminuir en ellas el incitamen­
to, y la de ios mismos remedios que remueven ó curaa la asté­
nica, sino la de aumentar el incitamento ((>) ? 

313 Qualquier cosa que produce el mismo efecto que otra 
cosa ó que otras qualesquiera cosas, es menester que sea la mis­
ma cosa que cada una de estas, cada una de estas la misma co­
sa que aquella , y qualquier individuo de toda la serie ó núme­
ro la misma cosa que qualquiera otra individual. 
. 48 En las enfermedades esténicas la sangría ( £ ) , el vomi­

tivo ( i ) y la p u r g a X O , el sudor , la abstinencia ( ¿ 7 ) , la quie-
tud de cuerpo y de entendimiento ( X ) , la tranquilidad por lo 
que mira á la pasión; todos estos medios pues hacen que se 
recobre la salud, no de otro modo que produciendo una diminu­
ción de incitamento. 

314 En las enfermedades asténicas el usar en primer lugar 
de los estímulos difusivos con el fin de restablecer gradualmen­
te el apetito para el mayor remedio, es decir, el del alimen-

<2V) Véase pírrafo 20 con su nota afie% 
(O) Véase 10 y 22» 
(P) Véase 2 5. 
(Q) Véase 88. 
(7?) Véase 280. 

Véase 282. 
(T*) Véase 283. 
(¿O Véase 284. 
^ 0 Véase 293 iasta 301, 
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to , como también el de que se conserve en el estomago, y de 
que se facilite así la digestión de él ( J K ) , á mas la aplicación del 
calor después ( Z ) , y luego el uso de los estimulantes menos 
difusivos y mas durables, como la comida de carne con con­
dimento o sin él , el v ino , la gestación, el suave exercicio 
moderado sueño , ayre puro, acción moderada del entendimien­
to , igualmente que la pasión y la conmoción , y un agradable 
exercicio de los sentidos, todas estas cosas no reproducen la sa­
lud por otra operación que por la de aumentar únicamente el in­
citamento. 

C A P I T U L O X I I I 

Todos los agentes 6 fuerzas incitativas que producen , conservan 
o sostienen una qualquiera especie de vida , son los mismoŝ  

6 sea •principio fundamental de la agricultura* 

315 JL^iuevamente, los agentes ó poderes que producen la sa­
lud perfecta ¿no son los mismos que aquellos que por exceso de 
operación producen las enfermedades esténicas , y por defecto de 
operación las asténicas, igualmente que las predisposiciones á unas 
y á otras? ¿no son , vuelvo á decir , los mismos sin mas variación 
que la del grado (F)? 

316 Ademas, así como nos ha enseñado toda la doctrina es­
tablecida arriba, que los agentes nocivos incitativos que produ­
cen las enfermedades esténicas son los remedios de las asténicas, 
y que los que producen las asténicas son los remedios de las es­
ténicas (V); 

317 Así igualmente todos los agentes que sostienen qualquier 
estado de vida son los mismos en especie , variando únicamente 
en grado; y la proposición es verdadera relativamente á qual­
quier especie de vida , hasta la mas completa extensión sobre la 
creación animal. 

Ta l es en verdad la vida de los animales (d ) . Todo lo con-

( F ) Véase 301. 
( Z ) Véase 301. 
C<0 Véase 301 y 302. 
(F) Véase 23 y 73. 
(O Véase 89 , 90, 91, 93 y 94. 
(#) Véase desde el 10 al 13 inclusive. 
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cerniente á qiaanh) se ha dicho se aplica á la ^ida los vege* 
ialesj' Í : Í . '-v" s J - » 3 r ¿.'s^j 

• 318 / Erí esta eonformidad, como; los íaniiiialés 'en qualqiiier 
estado de ^irda tienen. sus: agentes:.JÓ .fuerzas; ineitativas: . ^ ) ^ ;en 

Jas predisposiciones en ks^ enfermedades sus agentes nocivos 
incitativos ^y^); y en la :curacion de anibas sus indicaciones, y XQ-

ünedies^adapta.dos.iiá'jcada;- imíE. de •.ellas-:^) r-.todo- esto pues en 
^aáiquier<respecto sucede precisamente en.las plantas.; • ; 
-UÍ- ^iniLos:.agentes: ó .potencias que;;sostienen las /plantas: eh 
qualquier estado de vida son el calor , el ayre, la humedad, .k 
luz , algún movimiento ¿ y ^¿xügosl in tér í ibs . 

320 Las acciones de las plantas se producen también por el 
«stínmlo? Q i y % p o r medio del q;ual; se ..excitak les, fenómencjs pe­
culiares, á esta especie de vida , tales como su especie :de. sentido, 
algún m o r á m i e n t o , x e r d b t j ^ . i i a ^ u s ^ dî ;.eate:.-f st^do es el i n ­
citamento , efecto común de todos los agentes ó causas incita­
tivas ( l ) . r w 
ír 321 ;J E n este caso pües también quando-se^aplican en debida 

proporción los agentes incitativos .producen -la- sanidad;. mas .stí 
'Excesiva ó muy escasa acción, ocasioníi r enfermedades, ó, predis-
cposicion á estas<; eníel primer- caso^ esto es, quando la acción es 
anuy;ex.cesiva f vienen rlas:enfcrmedade de excesivo estímulo ; y 
en el segundo las enfermedades de estímulo'defectivo,; De aquí 
-es que •el: exceso ó; defecto dé rfhtimedad , el: excesivo .calor, 
ó el .excesivo frió igualmente • conducen ó causan la, enfer-

(jnedad y la muerte, de las .plantas; ;indireeta ó directamente. Y 
-así conmlos.rayssídel; sol o las tinieblas quando su operación es 
ó muy intensa ó muy largo tiempo continuada son debilitatlvos, 
Jos; primeros' JndireGttmente:,; y las ultimas - directamente ; así 
lambien da sucesión'aíteínativíi.derla noche; al.día^ de Jas :tinieT 
-blas: á .•larluzi^;parece" ser e l efecto ;de una. intengion de la naturia-
leza-jparacprecaíver que el :mtiy grande esplendor de ,|a,> luz del 
dia , ó la muy larga continuación de ella , estimulen ó- e n ^ l » ' 
-ceso QI enituii .g'rádo..muy::excesi^o:|ijé;-.-indii^ de ^ te^podo 
enfermedades esténicas ó las de debilidad indirecta j y un exceso 

(j) Véase 62 , 67, (58 , 5p , 73 , 112 hasta 147. 'mS® \£> 
( / ) Véase lo mismo que en la anterior, „ * 1 / V 
( ? ) Véase 8 8 , 8 9 , 9 0 7 91. \ *K ( t | 
QC) Véase 17, 19 y notas. Wb\ Éi ^'^W^ •? lA- 'W$t$ %. } 
(/) Véase parte i cap. 2. ' ' ^ h t í h u Uf Q I ií? ¿«s»Y í>>:. 
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ó larga contlnuacioíi de obscuridad causen debilidad ditectarvy las 
enfermedades peculiares á esta. N o tenemos menor prueba que la 
del universal:consentimiento, del género humano jdeila ver-dad 
de lo que se ha avanzado, con respecto al estímulo: derla-luz , y 
el efecto^debilitarivo de las tinieblas u obscuridad. - .: x;. r 

• 322 .No están pues destituidas las plantas de su incitabilidad, 
:la:qual:igualmente:que ,en los animales » no es diferente en difev 
rentes partes de su .asiento , -ni : está compuestade partes, sino 
•que es una propiedad uniforme ^ indivisa, extendida sobre todo 
el sistema (X)." . • 1 ; 3 ~ ^ 'v •" • 

Por consiguiente , á qualquier parte de una planta que se 
aplique algún, agente incitativo , su, operación, sea:excesiva , sea 
en; debida proporción ., ,sea en pienor grado que eLopotfuno , ata. 
ca ó afecta inmediatamente, la incitabilidad de-que: está dotada so­
bre todo su sistema. - :,. ,v^/::,:.;:;:.• c : £ : : : : „,.. : ^ - : : " 
--•323. Este efecto se produce también con la.misma desigual* 
dad. en los vegetales que en los animales^siendo mayor, por exem-
plo-,:el tal efecto; en aquella parte, sobre la qual se aplica directa­
mente eLagéate inc i ta t ivo ,que en qualquier- otra igual parte. ¥ 
como hay-dos razones, paraxeste efecto en los animales, á saber, 
la directaimpresion del ;agente.sobre la par té mas,afecta ó ataca­
da, y una mayor energía de la; incitabilidad de la parte á la qual 
se ha aplicado que de la alguna otra parte igual ( A ; así tam­
bién es: el mismísimo el hecho con respecto á las plantas. Ademas, 
así como la incitabilidad tiene una relación Q afinidad may or con 
los agentes incitativos en el celebro • en el estómago y sobre los 
intestinos,.que ;sobre .el 'mayor numero, de,-las. otras partes ; así 
también la parte que corresponde en las plantas á estas partes 
de los animales es mas incitable ; tal es, y. gr. la raiz la qual es 
afectada' ó atacada por los agentes incitativos en un grado mas 
elevado. Así, qué , la afluencia de la humedad t i ra 'á la raiz de 
las plantas con preferencia á qualquiera otra de sus paites. El ca­
lor mas natural para la raiz de la. plantajes aquel -que ni es ex­
cesivo , porque en este caso produciría indi posición esténica; ni 
en extremo excesivo , porque en ta! caso har ía que cayese rn^ie-
bilidad indirecta, y cuyos dos excesos se precaven con la profun­
didad propia del suelo para la planta ; ni defectivo , ó aquello 

• Í:0L) ^ é a s e aparté rscap^e^.-:. t t 
Véase 4p-y adición 50. y xp* 
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que se llama frío, porque en este caso se produciría debilidad d i ­
recta (tn). 

324 E l único uso del terreno, y por cuyos poros penetra» 
los agentes mencionados , es el de servir como de filtro; así que, 
si los poros son demasiado anchos pasarán los agentes en dema­
siada quantidad , y producirán primero un estado esténico ó de­
masiado vicioso de ia planta, y después debilidad indirecta: 
si son demasiado estrechos no entrarán lo suficiente para la raíz, 
y ocasionarán debilidad directa ó un estado de caimiento de la 
planta. Que el terreno no sea necesario de otro modo para la 
producción de qualquier grado de vida vegetal, se prueba por­
que las p!antas viven muchas veces hasta un cierto grado en pu­
ra agua. Que el terreno sea positivamente ventajoso ó útil sir­
viendo como una especie de filtro, se prueba por aquel buen efec­
to común de arar ó desterronar , de mezclarlo con cal y otras tier­
ras absorbentes quando él es de una arcilla ó greda tenaz , ha­
ciéndose de este modo sus poros mas exactamente penetrables á 
los referidos ageates ó potencias. Por otro lado tenemos una prue­
ba de esta doctrina en el buen efecto de condensar ó hacer menos 
ralo el suelo ó terreno que es naturalmente muy friable , ha­
ciéndole mas tenaz ó denso cubriéndolo con estiércol, casquijo ó 
piedras, y por cuyo medio se hace mas proporcionado para sos­
tener el calor suficiente y humedad conveniente. 

325 -En virtud de tales hechos se hace evidente el por que 
qualquiera tierra arenosa, igualmente que la gredosa, quedan es­
tériles é infecundas quando no se procura hacer mas tenaz ó con­
sistente la primera , y mas rala y transpirable la segunda. De aquí 

( Í«) De aquí aparecerá ó se entenderá claramente que deberá ser una re-
gla general para cultivar la tierra con el arado y con el rastro el propor­
ciona^ k profundidad en que debe estar la semilla al estado del temple del 
lugar ó sitio en donde se siembra. Se entenderá también , siendo las demás cir-
cunstandas iguales , que las semillas de las plantas pueden estar menos expues­
tas á daños hallándose vecinas á la superficie del terreno en los climas cálidos 
que lo que estati en ios paises fríos. Este mismo hecho parece estar confirmado 
por la diferencia de perfección á la qual llegan las plantas de los bosques ar­
tificial rriente plantados, á la de los bosques producidos por la naturaleza en 
Jos paises fríos •. en las primeras las semillas se ponen á una cierta profundidad, 
y son mas arrogantes y mas perfectas que las segundas, siendo estas produci­
das por lo común de semillas esparcidas acá y allá en la superficie, j No se po-
dnan acaso hacer selvas ó bosques útiles de carrascas en las montañas situa­
das al occidente de la Escocía, aprovechándose de este principio ó reflexioné 

É 
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es que los días calurosos de estío j las regiones- ó países muy cá­
lidos son muy dañosos á los terrenos gredosos, porque obstru­
yen sus poros ; siendo por el contrario útiles para aquellos que 
son friables y de poca miga , porque disminuye su porosidad 
excesiva. De aquí es que las estaciones secas son muy con­
venientes para los terrenos fértiles situados en lugares baxos, y 
los quales pueden participar ó recibir de todo el contorno bas­
tante humedad para las raices de las plantas : mientras que las 
estaciones lloviosas son las mas útiles para los terrenos elevados, 
y magros ó ligeros. Los terrenos declives hacia el norte , y los 
quales son comunmente ligeros y de poca substancia, se defienden 
plantando bastante número de árboles, y esparciendo ya acá ya 
allá bastante número de guijarros', para que de este modo se hallen 
bien defendidos y cubiertos ; cosa bien contraria al intento de al­
gunas personas mas industriosas que sensatas , las quales quitan 
á veces las piedras con un dañoso efecto; porque en la reali­
dad son muy útiles para mantener y conservar el calor , y rete­
ner la humedad. Pero en aquellas tierras declives, y que m i ­
ran al mediodía , no se necesita de estas precauciones para que 
estén protegidas del frío y la secura , porque por su mas feliz 
situación están mas fomentadas ó favorecidas del sol , defendidas 
de los vientos fríos, y bañadas ó expuestas á los vientos que cor­
ren desde los puntos australes, que son rara vez muy secos (V). 

326 .Volviendo de esta digresión sobre la agricultura á nues­
tro principal y propio objeto , y por lo que se ha dicho acerca 
del cultivo y naturaleza de las plantas , entendemos pues que 
su vida es semejante á la de los animales ; que qualquier ser 
viviente en la naturaleza está gobernado ó arreglado por el in­
citamento , y el qual también se produce únicamente por las po­
tencias incitativas ; que no hay en el sistema viviente , ya sea 
de especie animal ó vegetal, poder alguno inherente necesario 
para la preservación de la vida; que los mismos agentes ó po­
tencias que forman primeramente la vida , y la sostienen des-

(n ) Así como los vientos del Norte , ésto esr, el viento precisamente Nor­
te , y todos los intermedios en qualquier punto entre el preciso Est y el pre­
ciso Ouest^ son fríos y secos , y comunmente de una propensión ó tendencia á 
traer las nieves, así los meridionales-, es decir , aquellos vientos que corren de 
los diversos punios del Sur ó Mediodia , ccmprehendidos entre los mismos 
puntos del preciso Est y el preciso Ouesí , son comunmente calientes y M -
medos , y por lo común productivos de lluvias suaves que fertilizan las tierras. 

Tomo I . 00 
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pues, tiran últimamente ó tienen una tendencia á producir su d i ­
solución; que la vida, su prolongación Ogeentinuacion. su deca­
dencia y la muerte , todos estos estados^aPrtgualmente naturales; 
que qualquier sistema viviente vive en aquello de lo qual vie­
ne engendrado ; que las generaciones de los animales y de los 
vegetales se renuevan de este modo ; que el sistema de natu­
raleza permanece y mantiene un eterno vigor; en una pala­
bra , que la naturaleza toda ha sido fabricada como se fabrica un 
solo órgano , esto es, como una obra de un solo y único ins­
trumento (V). 

Hay muchas circunstancias que hacen probable que este glo­
bo ha sufrido grandes variaciones ó mudanzas ; que quanto 
al presente es mar ha sido en algún tiempo tierra; que quanto 
al presente es tierra ha sido en otro tiempo mar, y que el rey no 
de ios fósiles no ha sido menos inconstante en su naturaleza 
que el orgánico de la respectiva forma de cada uno de sus in­
dividuos. Mas que los minerales al modo que los animales y las 
plantas tengan su especie particular de vida, que crezcan de es­
te modo , que pasen á cierto periodo sin aumento ó sin diminu­
ción de volumen , que decaigan , que mueran , y que en la 
muerte pierdan su propia forma; su grande longevidad y el bre­
ve periodo de nuestra vida nos priva de toda probabilidad pa­
ra poder asegurarnos ó comprehenderlo. 

327 Todos los movimientos de los planetas , los quales es-
tan formados para permanecer y continuar su curso perpetuo, 
dependen de este principio , esto es, de moverse hacia adelante 
por línea recta , al modo que se mueven todos los proyectiles, 
y después por el influxo de la gravedad , cuya fuerza obra so­
bre todos estos cuerpos para ser traídos hacia abaxo, y todo de 
un modo tal que resulta el movimiento circular de todos ellos. 
Así en los cuerpos de menor mole y vivientes, de ios quales 
están poblados aquellos cuerpos de mayor mole , esto es , los ani­
males y las plantas, de los quales permanecen las especies aun­
que mueran los individuos de cada una de las especies; qualquie-
ra que sea la causa de sus funciones; qnalquiera que sea la cosa 
que dé principio y perfección á estas, la misma causa los debili­

to) No se han hedí o aun clescubnmientos de alguna Importancia v exteft-
slon en el sistema de la naturaleza , que no confirmen, por pequeño que sea 
el número de los descubrimientos de este genero-, la verdad de esta aserción. 
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ta, y por último los extingue, Así que , no es verdadero que hay 
en la naturaleza algunos poderes ó agentes determinados para 
la preservación de la vida y la salud , y otro para producir las 
enfermedades y la muerte. La tendencia ó propensión de todos 
ellos es de sostener verdaderamente la vida , pero de un modo 
forzado , y después causar la muerte , pero por un medio de una 
operación espontánea. 
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D E L O C O N T E N I D O E N ESTE P R I M E R T O M O . 

L O G I C A . 

traductor. • pá 
deflexiones sobre las principales operaciones del entendi­

miento. 
A R T . I . De la diferencia del ángel y del olma humana. 
A R T . U . De la distinción del alma y del cuerpo, 
A R T . I I I . De la unión del alma y del cuerpo. 
A R T . I V . De las propiedades del alma. 
A R T . V", De las quatro principales operaciones del espíritu 
A R T . V I . Advertencias ú observaciones sobre la idea. 
A R 1 . V I L De l razonamiento ó raciocinio. 
A R T. V I I I . De l silogismo. 
A R F. I X . Observaciones sobre el fundamento del silogismo. 
A R T . X . De la materia del silogismo. 
A R F. X I . Fundamento del silogismo. 
A R f . X I I . Reglas del silogismo. 
A R T . X 1 I L De los sofismas. 
SOFISMA i . Ambigüedad de los términos , o equívoco. 
SOFISMA i i . Ignoratio elenchi, eAevJcoí ¡ p a l a b r a gr iega , que 

significa argumento ó sugeto. 
SOFISMA n i . L a petición de principio. 
SOFISMA i v De falso suponente. Suponer por verdadero lo que 

es falso. 
SOFISMA v. jSfon causa pro causa. Tomar por causa lo que no 

es causa. 
SOFISMA V I . Numeración imperfecta, 
SOFISMA YU.Pasar de lo que es verdadero baxo algún respecto 

d lo que es simplemente verdadero. 
SOFISMA V I I I . Inducción defectuosa. 
SOFISMA IX. Juzgar de una cosa por lo que no le conviene sino 

es por accidente. Falacia accidentis. 
.SOFISMA x. Pasar del sentido dividido a l sentido compuesto, 

ó del sentido compuesto a l sentido dividido. 
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SOFISMA x i . Pasar dd sentido colectivo a l sentido distributivo, 

y del sentido distributivo a l sentido colectivo. 
SOFISMA x n . De lo natural d lo sobrenatural, de lo natural 

d lo artificial. Tasar de un género d otro. 
SOFISMA x i i i . Pasar de ta ignorancia d la ciencia. 
SOFISMA x i v . Del poder del acto. Adposse ad actum non va­

le t consequentia. De l circulo vicioso. 
A R T . X V I . (léase X I V . ) De los diferentes modos de racio­

cinar. 
A R T . X V . D e l etimsma. 
A R T . X V I . De l dilema. 
A R T . X V I I . De l sorites. 
A R T . X V I I I . De la inducción. 
A R T . X I X . Conclusión. 
A R T . X X . D e l método. 
A R T . ~%Xl* D e l método de los Geómetras. 
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Advertencia del traductor. ^ 
Doctrina, de los empíricos, ^ ^ 
Impugnación de los Médicos dogmáticos contra los empíricos. V I H 
Respuesta de los Médicos empíricos. X I 
Juicio de Celso sobre la disputa de los empíricos y de los 

dogmáticos. 
Hijleximes de un Médico moderno sobre el juicio de Celso, 

j sobre las disputas de que acabamos de hablar. X V I I I 
Reflexiones del D r . Noguez sobre la invalidez de las hipó­

te se s en la teoría de la Medicina en quanto mira a la ^ 
práct ica. X X X I 

Prefación a la obra original X L V 
Prefación d la traducción inglesa. ^ L U I 
Observaciones sobre los principios de los antiguos sistemas de 
• Medic'na. ^ -LV 

Breve descripción del antiguo método de curar. L X X X I I 
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PARTE PRIMERA Y RACIONAL 

D E LOS E L E M E N T O S . 

CAP. I . Explicaciones de- la Medicina, de la sanidad, dé­
la enfermedad, de las enfermedades locales y universa­
les, de la predisposición. 

CAP. I I . De la v ida , de los agentes incitativos externos 
é internos , d é l a incitabilidad, del incitamento de los estí­
mulos. 

CAP. I I I . T)e la naturaleza de- la incitahilidad y agentes 
incitativos : de los venenos > contagios, alimentos de bilí ta-
tivos : de las pasiones sedativas 6 depresivas : de la na­
turaleza y límites del incitamento: de sus producciones, 
sucesión y substitución de estímulos i método de t ra tar la 
incitabilidad exhausta y acumulada. 

CAP. I V . De l asiento y efecto de la incitabilidad: de l a 
desigualdad con que afectan el sistema diferentes agente si 
quaies partes son las que mas afectan ; proporción de la 
indisposición parcial d la general: qudles partes afectan 
mas los agentes ordinarios : afectos ó indisposiciones par-' 
dales y locales, similares y síncronas', los remedios no obran 
parcialmente. 

CAP. V I I I . (léase V . ) De la contracción y sus efectos: inci­
tamento', causa de la densidad: diferencia de vigor 6fuer­
zas de los músculos en la salud, en la enfermedad t y des­
pués de la muerte. 

CAP. V I . Formas de las enfermedades y predisposición', 
relación entre la sanidad predisposición y enfermedad, to­
do dimanado de incitamento vario: la vida regulada y ar­
reglada por el incitamento', enfermedades esténicas y dia~ 
teses. 

CAP. V I I . E l efecto de ambas d dos diateses , y el de la 
mas perfecta salud misma: los agentes esténicos animan 6 
incitan las funciones : los agentes 6 causas asténicas dis­
minuyen las funciones : per qué el hombre no es inmortah 
transmutación ó conversión de una diátesis en ot ra : fa la­
cia de síntomas : la vida es un estado forzado. 
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I N D I C E . • t . 1 9 3 
Qpjy V I H , T>e la predisposición : definición: la predispost-

cim necesariamente precede d la enfermedad aun en ca-
sos de contagios j -venenos : criterio de las enfermedades 
venérales : qiiales enfermedades no son-generales. 

C A P I X Diagnóstico general', -variedad de gnjermeaades 
serm la -variedad del incitamento : señales de enfermedad 
general: cómo se ha de conseguir el conocimiento medico 
utih oríven de ciertas indisposiciones locales internas. 

CAP X Pronóstico general del éxito ó terminación : ma­
yor 6 menor peligro según el grado de la diátesis é impor­
tancia de la parte mas afecta 6 viciada, ^ 

CAP X I . Método curativo general', indicaciones de la cu­
ración: modo de obrar los remedios: remedios esténicos y 
anti-esténicos ; cómo se han de emplear: remedios .locales 
y generales : qué consideración se ha de tener hacia l a 
materia contagiosa: qudndo es propio el método curativo 
medio ó tónico ; las circunstancias particulares debê n ar­
reglar la indicación : personas sujetas d la debilidad 
directa é indirecta; su curación peligro de debilitar el 
cuerpo, 

* P A R T E S E G U N D A , 

CAP. I . De los agentes 6 causas morbosas , ya sean esténi­
cas ó asténicas. Causas nocivas de ambas diateses. E l 
calor estimula todo el cuerpo , particularmente la superfi­
cie : por esta razón la inflamación de la flegmasía es siem-

4 1 

piel , y por cuya razón se aenene mu m mu^ t w 
sa : el excesivo calor debilita particularmente los vasillos 
cutáneos : cómo se detiene la perspiración en las enferme­
dades asténicas: d fr ió debilita : identidad de operación 
de otras causas debilitativas : excesivo calor y frío debi­
litan , produciendo sensación dolorosa : el frió jamas es 
útil sino en las enfermedades esténicas: no condensa los só­
lidos vivos : fenómenos que produce deteniendo ó impidiendo 
la consunción de incitabilidad : el fr ió afecta mas^ la su­
pe fficie: huntedadi ningún alimento puede ser excesivamen­
te estimulante, d excepción de la carne de los animales ter­
restres : salsas ó condimentos: licores espirituosos : estí-
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mulos difusivos: escala : estímulo directo e indirecto de ¡os 
alimentos : del alimento vegetal: cómo los estímulos difusi­
vos producen debilidad: de la plétora : exercicio 6 acción 
muscular-, de la penuria ó f a l t a de sangre: de las des­
cargas de sangre , falsamente llamadas hemorragias : los 
líquidos separados en excesiva quantidad estimulan : en 
tnuy pequeña debilitan : exercicio é inercia del entendimien­
to: efectos de las pasiones : del ayre : los agentes ó causas 
aplicados en particular ra ra vez producen diátesis 

CAP. I I . De la causa de ambas díate se s : la causa de 
la diátesis esténica es el excesivo incitamento: la de la 
asténica el muy defectivo. 

CAP. I I I . L a diátesis esténica : aumento de todas las fun­
ciones previo ó anterior d la perturbación de ellas. y j 

CAP. I V . L a diátesis esténica ilustrada ó explicada por 
medio de sus síntomas : funciones aumentadas por inci- -
tamento : temblor 6 estremecimiento por la diminución de la 

jperspiracion: circulación aumentada: color subido de la 
p i e l : delirio, sed y calor : indisposición del tórax ó pe­
cho: palidez, y arrugamiento de la p i e l : orina pál ida : 
astricción de vientre : apetito : dieta propia : explica­
ción de los síntomas que afectan el estómago : por qué la 
inflamación en las flegmasías es externa : inflamación es­
ténica local: f renesí : pulmonía : postillas ó granos. 

CAP. V . Diátesis asténica : sus caracteres. 8 8 
CAP, V I . Diátesis asténica ilustrada con la explicación 

de sus síntomas : temblor y sensación del f r ió por la deteni­
da perspiración : lánguida y débil circulación por defecto 
de los estímulos : señal mala quando la circulación viene d 
hacerse repentinamente fuerte : palidez y secura de la 
p i e l : dolor de cabeza : delirio : sed y calor : de qué pro­
vengan : apetito : afección ó indisposición del estómago: ca­
lambres : ninguna inflamación interna: síntomas consiguien­
tes ó respectivos d la gota: naturaleza de la afección ó in­
disposición pidmonal asténica : dolor de cabeza y delirio 
no vienen de inflamación : naturaleza de inflamación asté­
nica : del garrotillo pút r ido: los estímulos difusivos curan 
la inflamación de la gota : viruelas confluentes : postillas • 
ó manchas , y otras erupciones ó salidas d la p i e l : p a r t i ­
cular erupción en algunos casos de viruelas: de donde ven-
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el calor y f r ia ldad en un estado de la enfermedad 

asténica', cómo en las enfermedades 'violentas esténicas 
están disminuidas algunas funciones j mas no por debili­
dad ; y aumentadas en las enfermedades asténicas en 
la apariencia : del espasmo y convulsión : acción del opio', 
de las descargas 6 fiuxos de sangre i comparación de las 
indisposiciones asténicas y esténicas de los pulmones i se* 
mejanza de síntomas curados por medios opuestos * 

C A I ' . V I L Del sueno y vigilia saludables y morbosos', sueño 
por diminución de incitamento \ estímulos ordinarios producen 
sueño gastando gradualmente la incitabilidad i sueno mor' 
boso por^ debilidad directa é indirecta i vigi l ia saluda­
ble 6 en estado sano como efecto de los estímulos: prue-* 
has ü observaciones del sueño morboso : cómo los estimu­
lantes curan tanto el sueño morboso como la vigil ia : m 
tiene el opio vir tud alguna soporífera específica \ en qué 
circunstancias induce el sueño \ somnolencia 6 torpeza de 
sentidos pertenecientes, ó que acompañan d las afecciones 
del canal de los alimentos: sueño büeno qudl se a i, 

C A P . V I I I . De la curación de ambas diateses: la indicación 
es 6 de disminuir ó de aumentar el incitamento : los agen* 
tes 6 remedios qué curan se diferencian únicamente en el 
grado de su acción de aquellos que inducen una y Otra diá­
tesis: en la diátesis esténica quando es fuerte Se debe evi­
tar el calor : quando y cómo es admisible : el fresco ó fr ió 
es el gran remedio en esta diátesis i jamas es dañoso por 
ser astringente : el calor útil y provechoso en la astenia i 
él f r ió es venenoso ó destructivo \ producé putrefacción de 
los fluidos: dieta en la diátesis esténica y en la asténica: 
Sangría , purga , vomitivo para disminuir la llenura de 
los vasos : cómo se ha de tratar la inanición : del exercicio 
fñental y corporal: de las pasiones ^ del ayre , de las en* 
fermedades contagiosas : remedios Separados menos efecti­
vos que unidos, 

CAP* I X . Comparación de las diferentes partes del plañ de 
curación esténica unas con otras: comparación de la efi­
cacia de los remedios anti-esténicos: de la Sangría: del fr ió 
6 fresco : del vomitivo : de la purga y del sudor : de la 
dieta tenue : de la quietud: unión 6 aplicación d un tiem­
po de remedios : ningún remedio se ha de adaptar d los 
Tomo / . _ pp 

95 

89 

*54 
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' síntomas : ss dche evitar la debilidad indirecta. . 166 

C A P . X . Comparación de ¡as diferentes partes entre ellas 
mismas ddplan de curación asténico \ reproducción de la 
debida quantidad de sangre : dirección dt estímulos : ca­
lor v estímulos difusivos; dieta-, opio : vino: espíritus: cocer-
cicia ; dirección de las facultades intelectuales. 168 

CAP. X I . Cámo se deberán var iar los remedios : principios 
mediante los quales se deberán combinar : la sangría debi­
li ta principalmente los vasos : la purga los intestinos : el 
lomiiivo el estómago : el frió , no alternando con el calor, 
la p ie l ; cómo todos estos agentes ó causas incitativas de­
ben dirigirse 6 aplicarse para la igual reducción de inci­
tamento : y los agentes 6 causas opuestas para un igual 
aumento de incitamento en las enfermedades asténicas. l y § 

CAP. X I I . A s í como la acción de todos los agentes que 
obran sobre los cuerpos vivientes , es la mi$ma, asi lo es 
también igualmente la de los remedios. z 8 i 

CAP- X I I Í . Todos los agentes 6 fuerzas incitativas que pro­
ducen , conservan 6 sostienen una qualquiera especie de 
v i d a , son los mismos, 6 sea principiQ fundamental de la, 
agricultura. *83 



Plg. 13 , lín. 8o' estos extremos desde, h'ast estos extremos. Desde 
pág. 21, iín. 2Q » irritabiild4vi, / ^ / ^ incitabilidad. 

Se hallará esta obra en la librería de Castillo, frente de las gradas 
de San Felipe el Real, en la de Cerro , Red- de San Luis , y en su 
puesto, calle de Alcalá ; con las siguientes del mismo traductor. ^ 

Medicina sencilla y humana del Dr. W e i k a r d , ó sea Ilustración y 
confirmación de la nueva doctrina de Brown. 

Práctica Racional de Medicina de Rowley. 
Errores y perjuicios del sistema de Cullen. 
Discurso sobre el mejor método de adelantar la Medicina. 
Avisos importantes para conocer la calentura, y precaver sos peli­

grosos progresos 
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